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Resumen 

Comparamos los postulados de la Gnosis Contemporánea y la Psicología Jungiana 

respecto al proceso de unificación interior (individuación/autorrealización íntima del Ser). 

Para evaluar la aplicabilidad de la propuesta gnóstica a la jungiana, se profundizaron los 

siguientes temas: dimensiones y fuerzas arquetípicas que estructuran la psique, la dinámica 

entre estas fuerzas y su impacto sobre el equilibrio interior y las interrelaciones con los 

demás, así como las posibilidades de desarrollo psicológico-espiritual accesibles a través 

del autoconocimiento y unificación de estas fuerzas arquetípicas.  

Reflexionando sobre el ser humano que busca el sentido de su vida, el equilibrio y 

la plenitud, tomamos en cuenta que esa búsqueda se relaciona con otros, los impacta y es 

impactado; por esto, se analizó la incidencia de las interrelaciones humanas en el proceso 

espiritual, con un énfasis especial en la pareja. Al respecto, se destacan las posibilidades 

de desarrollo espiritual latentes en los vínculos erótico-afectivos.  

 Apoyamos el análisis en mitos de diversas culturas, centrándonos –principalmente- 

en dos tradiciones que son raíces comunes de la Gnosis Contemporánea y la Psicología 

Jungiana: el gnosticismo cristiano originario y la alquimia medieval. Evidenciamos como 

estos mitos nos hablan de proceso internos que son vigentes; transmiten un conocimiento 

que interesa a quien busca el sentido de su vida y la plenitud espiritual, porque no es un 

saber abstracto, sino aplicable a las diversas circunstancias de nuestra vida cotidiana. 

 Se retoma que la Gnosis Contemporánea y la Psicología Jungiana son afines en sus 

postulados centrales. Aunque sus propuestas no son idénticas, nos hablan de un 

conocimiento inherente al alma humana, susceptible de ser desarrollado por cualquiera que 

tenga inquietudes espirituales. 
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Capítulo I: Introducción 

 

A lo largo de la carrera, me aproximé a diversos paradigmas de la psicología. Cada 

paradigma centraba su interés en una dimensión del ser humano, por ejemplo: el 

comportamiento, las emociones y cogniciones, el aspecto social y político, el desarrollo, la 

sexualidad, o bien, lo que desconocemos de nuestra psique (lo inconsciente). Sin duda, en 

su especialización, cada paradigma hace un aporte muy enriquecedor. Sin embargo, no 

lograba definirme dentro de ninguna propuesta, ya que me parecía que al especializarme 

en una dimensión humana, me perdía la posibilidad de profundizar en las demás. Me hacía 

falta un elemento capaz de integrar la multi-dimensionalidad del ser humano; luego 

comprendí que estaba buscando la espiritualidad.  

Mi contacto con la espiritualidad como dimensión integradora de la experiencia 

humana, no se dio dentro de la carrera. Fue la consecuencia de una búsqueda personal del 

sentido de mi propia vida. Ese elemento integrador lo encontré en una tradición ancestral, 

esotérica y contracultural: el gnosticismo. Hasta ese punto tenía una visión bastante 

prejuiciosa de lo espiritual, porque lo asociaba con ciertas doctrinas prohibitivas y 

castrantes; pero en mi contacto con esta tradición, cambió radicalmente mi comprensión 

de la espiritualidad humana. El impacto que la Gnosis Contemporánea tuvo en mi vida fue 

tan radical y esclarecedor, que llevarlo a la psicología se convirtió en una necesidad 

imperiosa. De ahí surgió este trabajo de investigación.  

Era necesario que ubicase la propuesta dentro de un paradigma de la psicología, lo 

que me enfrentaba nuevamente al problema inicial: ninguna de las propuestas que conocía 

me aportaba elementos para abordar la espiritualidad gnóstica. Consulté la psicología de la 

religión, pero el tipo de análisis que encontraba no correspondía con la visión de 
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espiritualidad que quería transmitir: me refiero a la convicción de que todo lo que un ser 

humano necesita para alcanzar la plenitud, el equilibrio y la sabiduría se encuentra en su 

propio interior, que en nosotros mismos podemos encontrar las respuestas a todos los 

cuestionamientos trascendentales, que no sólo impactan nuestra vida personal, sino la de 

todos los seres humanos; que a través de la búsqueda íntima, mística e introspectiva de la 

propia verdad es posible comprender el sentido de nuestras vidas, el porqué y el para qué 

de nuestra existencia, lo que es trascendente en nosotros y quiénes somos en realidad.   

Quería transmitir que el sentido de la vida de un ser humano se encuentra en íntima 

relación con lo divino, que no es algo externo e inaccesible sino nuestra realidad interior 

más profunda. Pero hablar de lo divino en el ámbito científico de la psicología genera todo 

tipo de reacciones escépticas. Me enfrentaba a la problemática de cómo transmitir y 

legitimar dentro de la psicología algo que no puede ser probado desde un método científico 

materialista, porque corresponde a lo suprasensible, a las experiencias internas del alma 

humana y no encontraba un marco teórico compatible a este conocimiento esotérico. 

En los últimos cursos de la carrera, específicamente en el curso de Psicología de la 

Salud, me orienté hacia la psicología humanista y transpersonal. Fue dentro de este 

paradigma que encontré el autor con el que podía dialogar: Carl Gustav Jung. Guiada por 

la Dra. María Celina Chavarría González, descubrí en Jung a otro buscador de respuestas 

trascendentales y significados profundos de la vida humana, que al igual que me ocurría, 

en su tiempo trató de aportar a la psicología un conocimiento de naturaleza esotérica. 

Mi orientación no es jungiana sino gnóstica, mi referente principal es la Gnosis 

Contemporánea, desde donde puedo aportar la mayor profundidad teórica. En cuanto a la 

Psicología Jungiana, no la he abordado con el mismo nivel de profundidad, entre otras 
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razones porque es una teoría muy amplia y diversa, existen múltiples enfoques jungianos 

y no es posible abarcarlos todos.  

Nuestro equipo de trabajo se enfocó –principalmente- en el Jung esotérico, la 

producción correspondiente al final de su obra. Esta aproximación, nos permitió 

comprender que Jung estructuró su teoría con base en las mismas fuentes que la Gnosis 

Contemporánea (la alquimia medieval y el gnosticismo cristiano originario), llegando a 

planteamientos que no son idénticos, pero comparten los puntos más esenciales.  

Jung abrió el terreno para que la psicología escuchara los aportes del gnosticismo; 

buscó una escuela gnóstica activa sin poder encontrarla. Nuestro equipo de trabajo, 

encontraba en su propuesta la posibilidad de un diálogo entre la espiritualidad gnóstica y 

la psicología. Pero también encontramos la posibilidad de sustentar esa necesidad de la 

Psicología Jungiana: poder acceder al conocimiento directo de una escuela gnóstica viva.  

Las reflexiones que presentamos en este trabajo, son el producto de un proceso de 

transformación y descubrimiento, que trasciende el ámbito académico e investigativo. Los 

temas tratados nos han impactado directamente en nuestro proceso vital y espiritual. Lo 

que exponemos integra experiencias y comprensiones de nuestra propia búsqueda 

espiritual; aunque la exposición es teórica, el trasfondo de lo expuesto es vivencial.  

Inicialmente, nuestro interés radicaba en la dimensión espiritual de la pareja, el 

amor y la sexualidad; porque estos elementos son centrales dentro de la espiritualidad 

gnóstica. Pero conforme avanzamos en el proceso de investigación, nuestra propuesta se 

fue ampliando significativamente, de forma tal, que ofrecemos una visión extensa y 

alternativa de la espiritualidad humana.  
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A continuación, presentamos algunos antecedentes nacionales e internacionales en 

relación a la espiritualidad, la religiosidad, la pareja, el amor y la sexualidad, el género, la 

androginia y el gnosticismo. En el capítulo tres, se expone el problema, objetivos y 

estrategia metodológica que han guiado el presente estudio. En el capítulo cuatro, 

abordamos la visión jungiana de la espiritualidad humana desde una perspectiva 

psicológica y mitológica, profundizando en la estructura de la psique humana, las fuerzas 

internas que la constituyen y su participación en proceso de unificación interior conocido 

como individuación. En el capítulo cinco, profundizamos en la espiritualidad desde el 

punto de vista de la Gnosis Contemporánea, a nivel filosófico, mitológico y psicológico; 

exponemos la perspectiva gnóstica de la estructura de la psique, las fuerzas arquetípicas 

que la constituyen y su papel en el proceso de desarrollo espiritual conocido como 

autorrealización íntima del Ser. En el capítulo seis, establecemos un dialogo entre ambas 

propuestas, procurando encontrar puntos de afinidad y señalando aportes del gnosticismo 

a la Psicología Jungiana. Finalmente, el capítulo siete corresponde a las conclusiones, 

recomendaciones y limitaciones que se derivan de nuestro trabajo de investigación.  
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Capitulo II: Antecedentes 

 

Conceptos de espiritualidad y religiosidad  

 

Ramírez (comunicación personal, 2011) señala que religiosidad y espiritualidad son 

distintas, aunque pueden estar asociadas. La religiosidad es la experiencia subjetiva de la 

religión, por su parte, la espiritualidad es una dimensión humana que permite conectarse 

con la trascendencia, dar sentido a la propia vida y desarrollarse plenamente. La 

religiosidad tiene una connotación espiritual cuanto le permite a la persona dar sentido a 

su vida y desarrollarse plenamente. 

Frankl (1946/1979) define la espiritualidad como la búsqueda de lo trascendente, 

del sentido de la vida, que subyace en todo ser humano y que no necesariamente se enmarca 

dentro de la religión. Apunta que no importa el nombre que se le dé, cómo se defina o si se 

puede probar su existencia más allá de la subjetividad1 humana, lo importante es que ese 

algo trascendente es real a nivel subjetivo, impactando la calidad de vida de las personas, 

su forma de pensar, sentir y actuar. La búsqueda no siempre es consciente, los seres 

humanos buscan el sentido de su vida en múltiples formas, algunas de ellas incluso 

destructivas (como los vicios, el consumismo o el dejar absorber por el trabajo, entre otras). 

Sin embargo, según el autor existen otras formas de encontrar ese sentido; por ejemplo: 

entrando en contacto con personas y experiencias que valoramos, a través de la creatividad, 

desarrollando valores como la compasión o la valentía, o bien, entrando en contacto con 

ese algo trascendente comúnmente llamado Dios. 

                                                 
1 Estructura psicológica de una persona; su forma de pensar, sentir y actuar, sus códigos morales, las 

construcciones simbólicas de las que se ha apropiado, etc. (Martínez, 2007).   
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Hoeller (2005) señala que la doctrina católica nos ha enseñado a comprender lo 

trascendente o divino como algo externo. Al ubicar a Dios como una figura externa y 

antropomórfica, nos perdemos la posibilidad de experimentar lo divino como una realidad 

interior, que encierra los significados profundos de nuestra vida. Señala que esto se 

relaciona con la adopción de una visión de mundo materialista y racional, que nos 

desvincula del saber intuitivo proveniente de la introspección y el autoconocimiento.  

Algunos estudios a nivel nacional, enfatizan en la incidencia que ha tenido la 

religión católica en la cultura costarricense. González (1995) y Ugalde (s/f) plantean el 

impacto de creencias y dogmas2 católicos en nuestras producciones culturales. Richard 

(2009) apunta que el catolicismo se ha instaurado en nuestra cultura descalificando los 

movimientos cristianos alternativos.  

Otros estudios señalan el impacto de una religiosidad dogmática en la salud mental. 

Por ejemplo, Claramunt y Tristán (1983) exponen la relación entre la moral religiosa vivida 

de forma rígida y la incidencia en mujeres costarricenses del diagnóstico de neurosis. En 

un planteamiento relacionado, Quirós (1992) analiza el impacto que ha tenido sobre 

mujeres costarricenses la vivencia de una religiosidad impositiva, orientada desde lo 

patriarcal y ajena a sus necesidades. La autora plantea que cuando la religiosidad se vive 

de esta forma se convierte en un dogmatismo alienante que limita el desarrollo personal, 

porque en lugar de propiciar la auto-verificación3 de las creencias, se imponen de forma 

vertical. Sin embargo, señala que la religiosidad favorece la salud mental cuando se 

convierte en un medio de vinculación consigo mismas, los otros y su entorno. 

 

                                                 
2 Supuestos que se asumen como verdades incuestionables (Naldaiz, 2011c)  
3 Comprensión personal de verdades trascendentales, es decir, que esas verdades tengan un significado real 

desde la propia experiencia (Hoeller, 2005).  



7 

 

Rodríguez (2009) planeta que los valores morales pueden limitar nuestras 

posibilidades de desarrollo espiritual; pero que es posible tomar consciencia de esos 

condicionamientos y trascenderlos para explorar otras posibilidades de desarrollo no 

contempladas en determinada cultura.  

 

Pareja, amor y sexualidad desde la espiritualidad y la religiosidad  

 

Aportes y opiniones nacionales 

 

En Costa Rica, diversas agrupaciones religiosas –especialmente la Iglesia Católica- 

han incidido en la construcción de roles de género4. Campos y Salas (2001) definen el 

género como una construcción social5 atravesada por intereses patriarcales, que se trasmite 

por medio de la socialización6, definiendo normas de comportamiento que indican a 

hombres y mujeres como deben ser.  

Campos (comunicación personal, 2011) apunta que el género define formas de 

experimentar lo afectivo y lo sexual; lo cual implica diferentes aproximaciones a las 

relaciones de pareja para hombres y mujeres. Según el planteamiento tradicional, al varón 

se le asigna el vínculo erótico, en tanto que, la afectividad se deposita en la mujer. A la 

mujer se le restringe la experiencia de lo sexual, en tanto que el hombre ve limitadas sus 

experiencias afectivas. “La dualidad masculino y femenino, particularmente en las 

                                                 
4 Arias (2006) señala que la identidad de género estará mediada por el grupo y clase social a la que se 

pertenezca, las condiciones materiales de vida, la edad, la religión y el color político, entre otros. Plantea que 

el hecho de que lo emocional se considere propio de lo femenino, lleva a los hombres a vivir una masculinidad 

que les restringe en sus experiencias afectivas.  
5 Se dice que el género es una construcción social porque está conformado por una serie de convenciones 

sociales acerca de lo que es aceptable o no para cada sexo (Conell, 1995).  
6 Aprendizaje y apropiación de los recursos simbólicos, normas, ideologías, costumbres, etc., que son propias 

del funcionamiento de un entorno social específico (Martínez, 2007).  
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relaciones de pareja, se expresa como un par de opuestos donde a uno se le asigna lo 

racional y a lo otro -lo femenino- se le asigna lo emocional” (Quirós, 2008, p.65).  

Al respecto, Tapia (comunicación personal, 2011) menciona que los hombres viven 

un letargo afectivo7, que no significa que no vivan crisis emocionales, sino que éstas no se 

visibilizan y legitiman. Por su parte, Martínez (2007) analiza la construcción de la 

subjetividad femenina8 en Costa Rica, planteando que los discursos sociales le impiden a 

la mujer pertenecerse a sí misma, exigiéndole que sea para otros, de forma tal que no puede 

apropiarse de su cuerpo y su sexualidad.  

Cerdas (1992) y González (1993) muestran el impacto del trabajo conjunto entre la 

Iglesia Católica, el Estado y la comunidad en la regulación de la vida privada, la moral 

sexual y el establecimiento de ideales de familia.  

Rodríguez (2001) analiza la incidencia histórica de la religión Católica sobre la 

construcción de los roles de género y la dinámica de pareja. Iglesia y Estado se encargaron 

de establecer roles de género donde el hombre debe ser proveedor y jefe de familia; y la 

mujer dependiente, sumisa y atada a su hogar. La legalización del matrimonio y el divorcio 

civiles representó una separación entre Iglesia y Estado, pero los roles de género siguen 

siendo filtrados por la doctrina9. Quirós (1992) señala que esta diferenciación de géneros 

desfavorece a las mujeres.  

 

 

 

                                                 
7 Vivir de forma vivir superficial las emociones o a negarlas del todo.  
8 Es la experiencia individual de ser femenina, la cual es atravesada por todas las connotaciones socio-

culturales de lo que es la feminidad (Martínez, 2007).  
9 Esto a pesar de que -como demuestra el Instituto Nacional de Estadística y Censos (2010)- en Costa Rica 

el matrimonio católico ha perdido progresivamente popularidad con respecto al civil.  
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En la organización eclesiástica se imponen creencias que no solo son verticalmente 

planteadas (ajenas) sino que proceden de la visión de un sólo sexo, esto 

posiblemente no responde a la cotidianidad de la mujer y con ello su influencia 

resulta alienante para ella (Quirós, 1992, p. 22).  

 

 Además de la Iglesia Católica, otras agrupaciones religiosas han colaborado en 

sostener los roles de género tradicionales. Rodríguez y Campos (1986) se introdujeron en 

varias Iglesias Pentecostales del Área Metropolitana para analizar sus prácticas y discursos. 

Observaron que se coloca a la mujer en una posición precaria ante el varón. Así, por 

ejemplo, si el hombre es adultero a quien se culpabiliza es a su esposa, además se le 

presiona para que siga a su lado; si el esposo deja de amarla ella debe resignarse. A la mujer 

se le asigna un lugar secundario tanto en el hogar como en el culto, siendo los hombres 

quienes toman decisiones o erigen discursos.  En la sexualidad, la mujer está obligada a 

tener relaciones sexuales para complacer al hombre; y en general este tema se maneja desde 

la desinformación, represión, culpa y miedo.  

Ferro y Quirós (1986, 1988) encontraron que tanto en la Iglesia Católica como en 

la Maranatha Protestante, la moral representa a la mujer como una tentación sexual 

peligrosa para el varón; utilizando la Biblia para justificar el sometimiento de la mujer al 

varón. Por su parte, Sánchez y Ponce (1989) analizaron el papel de la mujer en la Iglesia 

Protestante Fundamentalista, demostrando que no se le brinda igualdad en la toma de 

decisiones.  

Guevara (2009) plantea que nuestra cultura se encuentra condicionada por la 

doctrina católica, donde se plantea una desvinculación entre el amor humano (o terrenal) y 

el amor por lo divino (devocional). Desde esta perspectiva, se plantean una serie de 



10 

 

limitantes para la experiencia integral de lo espiritual, lo afectivo y lo sexual. Se limita la 

posibilidad de ver el amor y la sexualidad como medio para desarrollarse espiritualmente.  

Tapia (2004) analizó el impacto de la religiosidad en la construcción de la identidad 

masculina10 de adolescentes costarricenses. Plantea que ciertamente se actualizan los 

valores tradiciones, pero que ha habido cambios en la forma en que se comprende la 

masculinidad. Señala que hacer cambios depende de las necesidades y recursos de las 

parejas; eventualmente una pareja puede beneficiarse de roles mixtos11, de una mayor 

riqueza de las experiencias emocionales para los hombres y una mayor pro-actividad y 

libertad sexual para las mujeres (Tapia, comunicación personal, 2011). Se puede 

flexibilizar esa división arbitraria, de forma tal que se enriquezcan y legitimen las 

experiencias afectivas de los varones y las experiencias sexuales para las mujeres (Campos, 

comunicación personal, 2011).  

Tapia (comunicación personal, 2011) menciona que una pareja puede pertenecer a 

una religión sin encasillarse en dogmas que limiten su desarrollo; enriqueciéndose con 

valores de los que carece una sociedad individualista. Ramírez (comunicación personal, 

2011) apunta que valores trasmitidos por la religiosidad como la solidaridad, la mutua 

entrega desinteresada, el sacrificio, la humildad, la preocupación por el bienestar del otro 

y la fidelidad, pueden favorecer la estabilidad y satisfacción de la pareja. 

Campos (comunicación personal, 2011) plantea que la espiritualidad invita a la 

pareja a vincularse con el todo, a no encerrarse en ellos dos, sino proyectar los beneficios 

de ese amor hacia los otros, la comunidad, el entorno, etc. Compartir el desarrollo espiritual 

                                                 
10 Es la experiencia subjetiva de sentirse masculino; la cual es atravesada por valores culturales, grupales e 

individuales que definen lo que es masculino y lo que no (Conell, 1992).  
11 Roles de género más equitativos, que la mujer pueda incorporar patrones de comportamiento 

tradicionalmente masculinos y los hombres patrones tradicionalmente femeninos.  
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en el ámbito de la pareja puede ser enriquecedor para ambos miembros, al tiempo que los 

impulsa a vincularse con otras personas, tomando acciones creativas que favorecen a su 

comunidad y entorno en general.  

Es posible vivir una sexualidad edificante en el contexto de la religiosidad, si se 

trascienden los dogmatismos que limitan las experiencias de varones y mujeres. “En una 

sexualidad integrada a lo afectivo ‘hacer el amor’ puede representar una experiencia 

mística12, una manifestación auténtica de cariño, afecto y amor, mediatizada por el placer” 

(Ramírez, comunicación personal, 2011).  

 

 

Aportes internacionales sobre sexualidades ancestrales 

 

Rudelle (2002) contrasta las posiciones católica e islámica de la España del siglo 

XVI. Los moriscos veían el acto sexual como una forma de conectarse con Dios y facilitar 

la oración, mientras que los católicos separaban la sexualidad y el amor de pareja de la 

vocación espiritual; cuerpo y espíritu se veían como opuestos. Demostró la separación 

histórica que ha establecido el catolicismo entre el cuerpo y el espíritu, de forma tal que el 

placer sexual resulta opuesto a la conexión con Dios. Menciona que en muchas culturas -y 

en la nuestra por la influencia católica, primordialmente- se establecen separaciones 

arbitrarias entre lo espiritual, lo afectivo13 y lo sexual; cuerpo y espíritu se consideran 

opuestos, de forma tal que el placer y la sexualidad parecieran ser contrarios al 

recogimiento espiritual. 

                                                 
12 Vivencia personal (íntima) de conexión con lo trascendente (Ramírez, comunicación personal, 2011). 
13 Afectividad es una dimensión humana, en ella se engloban los sentimientos y las emociones (Naldaiz, 

2011c).  
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Tapia (2002) realiza un análisis de la afectividad y el erotismo del antiguo Egipto, 

planteando que cuerpo, desnudez, fertilidad y acto sexual eran vistos naturalmente, no eran 

motivo de vergüenza o culpa, mientras que actualmente en occidente lo erótico14 se ve 

como algo pecaminoso, separado de lo afectivo y casi pornográfico.  

Ulloa (2002) analiza el papel de la afectividad y el erotismo en el hinduismo, 

señalando que la práctica del tantrismo establece un vínculo estrecho entre sexualidad, 

afectividad y espiritualidad. La relevancia de lo afectivo se muestra en la conexión amorosa 

y recíproca con la divinidad llamada Bhakti que se procura establecer en la religión hindú. 

Señala que tantra o trabajo con energías sutiles no se reduce al mero placer sexual sino que 

se busca un desarrollo equilibrado a nivel físico, psíquico y espiritual.  

La sexualidad como medio de vinculación con la divinidad está presente en 

múltiples culturas ancestrales, donde los rituales tenían un contenido claramente erótico. 

Por ejemplo, Jung (1928/2002) señala que en algunos rituales antiguos relacionados con la 

agricultura, la sexualidad humana se convierte en vehículo de las fuerzas creativas de lo 

divino: a través del acto sexual se trata de transmitir a la tierra una fuerza capaz de 

fertilizarla, de este modo, la pareja participa del poder creador de fuerzas divinas.   

Los rituales relacionados con la fertilidad, la vida, la creación, la muerte y la 

renovación de la naturaleza están presentes en aquellas tradiciones que rinden culto a las 

deidades femeninas; dichos rituales tienen una connotación erótica, afectiva y mística. Por 

ejemplo, Zalaqueti (2002) revisa registros arqueológicos de la cultura maya con el fin de 

analizar el papel de la afectividad y el erotismo en su religión. Encuentra una conexión 

entre la mujer y la diosa Ix Chel. La mujer, tenía una connotación divina, representaba a 

                                                 
14 Estimulación de los sentidos, vinculada con sensualidad y placer (Campos, comunicación personal, 2011).  
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esa diosa, el principio femenino responsable de la vida y la muerte. Ix Chel era la diosa de 

la luna, el amor y la medicina, regente de las aguas y responsable de la fertilidad de la 

tierra; los baños rituales tenían una connotación de erotismo, fecundidad y regeneración. 

En culturas ancestrales, la mujer se convertía en una representación simbólica de la 

diosa, capaz de canalizar la fuerza creadora y destructora de la divinidad femenina; en tanto 

que el varón, aparece como el símbolo de la fuerza masculina de la divinidad. De ahí que 

la sexualidad de la pareja humana se considere capaz de canalizar las fuerzas divinas 

responsables de la creación. Al respecto, Brecerra (2002) analiza registros arqueológicos 

que datan de 3000 a 3500 años a.C. donde se muestra figuras de dioses y diosas con 

enormes vulvas, senos y penes; señala que esto denota la existencia de cultos a lo sexual y 

su capacidad creadora. Por ejemplo, Innana diosa sumeria del amor y la procreación, tiene 

himnos que muestra una espiritualidad erótica entre ella y su consorte divino Dumuzi; 

dioses que, intercambian frases eróticas, representando la unión espiritual entre el principio 

femenino y masculino. Figuras de dioses y diosas reflejaban el carácter sublime del 

erotismo, la afectividad y la fertilidad. La sexualidad humana se encontraba vehiculizada 

por la conexión con la divinidad; de esta forma, las deididades femeninas del amor y la 

sexualidad –como Inana, Isis, Démeter y Hathor- regían la conducta de sus pueblos 

mediante ritos sexuales15 que no se consideraban obscenos ni pecaminosos.    

  

Elementos de una temprana mitología de la unión sexual de mujer y hombre como 

compañeros en un estático rito sustentador de vida (…) Así como en el Cantar de 

los Cantares de la Biblia, los himnos de Innana contienen importantes claves de 

una época cuando la mujer era considerada un canal de lo que en las escrituras 

                                                 
15 Un ritual donde se exalta el carácter sagrado de la sexualidad (Brecerra, 2002).  
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indias se llama Kundalini16, una poderosa energía de donde proviene la vida y el 

éxtasis17 (Brecerra, 2002, p. 17). 

 

Diversos estudios destacan el papel de la diosa erótica del amor, la regente de la 

vida y la muerte (Baring y Cashford, 2005; Berg, 1974; De Rose, 1995/ 2002; González y 

Ruiz, 1995; Kramer, 1956/1985; Lönnrot, 1998; Thode, s.f.; Vázquez, s.f.).  En sus 

representaciones se muestra tanto su poder creador como el destructor, por lo que algunos 

de sus símbolos pueden resultar temibles, como es el caso de Kali, que decapita a los 

iniciados; pero del simbolismo de la Madre-amante que otorga la vida y la muerte 

hablaremos en capítulos posteriores (Campbell 1972, 1991; Jung, 1948/1983, 1955/2002) 

 

La figura mitológica de la Madre Universal imputa al cosmos los atributos 

femeninos de la primera presencia, nutritiva y protectora […] 

En los libros tántricos de la India medieval y moderna la morada de la diosa se 

llama Mani-dvipa, ‘La Isla de las Joyas’. Su carruaje y su trono están allí, en un 

bosque de árboles que conceden deseos. Las playas de la isla son de arenas doradas. 

Son lavadas por las quietas aguas del océano del néctar de la inmortalidad. La diosa 

es roja por el fuego de la vida; la Tierra, el sistema solar, las galaxias de los espacios 

mayores, están dentro de su vientre. Porque ella es la creadora del mundo, siempre 

madre y siempre virgen. Ella circunda a lo circundante, nutre a los que alimentan y 

es la vida de todo lo que vive. 

                                                 
16 Fuerza (energía interior) que según los hinduistas puede activar potencialidades psíquicas y elevar los 

niveles de percepción consciente. Se activa a través de la sexualidad sagrada (De Rose, 1995/ 2002).  
17 El éxtasis es un estado de intensa felicidad (Aun Weor, s/f).  
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También es la muerte de todo lo que muere. Todo el proceso de la existencia queda 

comprendido dentro de su poder, desde el nacimiento, la adolescencia, la madurez, 

la ancianidad y la tumba. Es el vientre y la tumba, la puerca que come a sus 

lechones. Así reúne el ‘bien’ y el ‘mal’ exhibiendo las dos formas de la madre 

recordada, no sólo la personal sino la universal (Campbell, 1972, p. 79). [El 

paréntesis es nuestro]. 

 

Gimbutas (1974, 1989, 1991, 1999) analizó diversos registros arqueológicos 

europeos del periodo Paleolítico y Neolítico, encontrando múltiples representaciones de la 

Diosa Madre provenientes de culturas matriarcales. Señala que las deidades femeninas se 

asociaban con la fertilidad y la creación, siendo comúnmente representadas por la 

serpiente, la montaña, el pájaro y la tierra; siendo especialmente significativa la figura de 

la Diosa Madre de toda la creación. Además, apunta que estas representaciones de deidades 

femeninas son previas a las de deidades masculinas.  

 

Lo que encontramos por todas partes - en santuarios y casas, en las pinturas murales, 

en los motivos decorativos de floreros, en esculturas, en las estatuillas redondas de 

barro y en bajos-relieves – es una rica colección de símbolos de la naturaleza. 

Asociados al culto a la Diosa, estos símbolos atestiguan la admiración y respeto por 

la belleza y por el misterio de la vida […] Encontramos serpientes y mariposas 

(símbolos de la metamorfosis), las cuales en tiempos históricos aún son 

identificadas con el poder de transformación de la Diosa, como en la impresión del 

sello de Zakro, en la región este de Creta, retratando a la Diosa con las alas de una 

mariposa con ojos […] Así como la serpiente, que cambia de piel y ‘renace’, ella 
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formaba parte de la epifanía de la Diosa, otro símbolo de sus poderes de 

regeneración. Y en todas partes – murales, estatuas y figuras votivas – encontramos 

imágenes de la Diosa. En las varias encarnaciones como Doncella, Ancestral o 

Creadora, ella es la Señora de las aguas, de los pájaros y del otro mundo, o 

simplemente la Madre divina acunando al hijo divino en sus brazos […] Hay otras 

imágenes de extraña belleza, como un conjunto con chifres y senos femeninos en 

terracota de ocho mil años de edad, de cierta forma recordando la estatua griega 

clásica llamada Victoria Alada, y los floreros Cucuteni pintados con bellas figuras 

y dibujos espiralados en forma de serpientes con rica geometría. Y otras, tales como 

cruces entalladas en el ombligo o próximo a los senos de la Diosa, suscitando 

interesantes cuestiones sobre los antiguos significados de algunos de nuestros más 

importantes símbolos […] Por ejemplo, una mujer con rostro de pájaro en una 

escultura vinca y un bebé también con rostro de pájaro que ella lleva en los brazos, 

podrían ser los protagonistas enmascarados de antiguos ritos, probablemente 

representando una historia mitológica sobre una Diosa-pájaro y su hijo divino […] 

Encontramos también lo que Gimbutas denomina huevos cósmicos. Estos también 

son símbolos de la Diosa, cuyo cuerpo es el cáliz divino contiendo el milagro del 

nacimiento y el poder de transformar la muerte en vida a través de la regeneración 

misteriosa y cíclica de la naturaleza. De hecho, al parecer, el tema de la unidad de 

todas las cosas de la naturaleza, como es personificado por la Diosa, permea el arte 

neolítico. Pues aquí el poder que gobierna el universo es la Madre divina que da 

vida a su pueblo, proporcionándole alimento material y espiritual, y con quien aún 
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en la muerte se puede contar como llevando a sus hijos devuelta al útero cósmico 

(Eisler, 1987, p.23). [Los paréntesis son nuestros]. 

 

 

Conceptos de androginia desde la Psicología Jungiana  
 

 

Uno de los aportes más significativos de la Psicología Jungiana es destacar que los 

seres humanos podemos consolidar una síntesis andrógina, es decir, integrar las 

potencialidades masculinas y femeninas de nuestra psique. Sin embargo, no existe un 

planteamiento unificado respecto a lo que representan esas potencialidades; algunas 

propuestas enfatizan más en la forma en que nos manifestamos socialmente, enfocándose 

en los conceptos de género; otras propuestas se enfocan en aspectos más místicos o internos 

de lo masculino y lo femenino (relacionado con las deidades).  

Dentro de los estudios jungianos que se enfocan en el género, destaca la propuesta 

de Bem (1977, 1981), quien considera la androginia como la capacidad que tiene un ser 

humano de integrar características que socialmente se definen como masculinas con 

aquellas que socialmente se consideran femeninas. Plantea que esto es contestatario en una 

cultura que define los géneros masculino y femenino como opuestos determinados por el 

sexo biológico. Señala que la definición tradicional de género es androcéntrica y 

desfavorece a la mujer.  Plantea que un ser humano podría desarrollar cuatro formas de 

manifestación: masculina, femenina, andrógina, o bien, indiferenciada; esta última opción 

quiere decir que sus características no concuerdan con lo que socialmente se identifica 

como femenino o como masculino.   

 Dentro de esta línea de pensamiento también podemos encontrar propuestas a nivel 

nacional. Por ejemplo, Quirós (2008) analiza la novela costarricense La ruta de la evasión 
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de Oreamuno (1994), planteando que las representaciones de lo femenino se muestran 

ridículamente emocionales y dependientes, mientras que las masculinas se asocian a la 

idealización de lo racional, la frialdad emocional y el control. Plantea que la relación 

desequilibrada con lo masculino lleva a las mujeres a menospreciar su lado femenino.  

La otra aproximación jungiana a lo andrógino es la esotérica, donde lo masculino 

y lo femenino se definen como fuerzas psíquicas inteligentes, autónomas, de carácter 

divino o trascendental, capaces de guiar a un ser humano en el proceso de desarrollo 

espiritual. Se trata de una forma mística de comprender y relacionarse con los arquetipos 

masculino y femenino de la psique; que retoma el saber ancestral de la pareja divina (de 

unión de la Diosa Madre y el Dios Padre) como representación de un principio espiritual 

capaz de elevar al ser humano a una condición de plenitud y equilibrio interior. 

 

Llamo a la imagen primaria cuando tiene carácter arcaico. Hablo de carácter arcaico 

cuando la imagen evidencia una coincidencia sorprendente con motivos 

psicológicos conocidos. En este caso, por una parte expresa de modo predominante 

materiales inconscientes colectivos y por otra parte alude al hecho de que la 

situación momentánea de la conciencia es menos personal, estando más influida por 

lo colectivo. La imagen personal no tiene carácter arcaico ni significación colectiva. 

Expresa contenidos personales inconscientes y una situación consciente 

personalmente condicionada. 

La imagen primaría, que en otro lugar he designado como ‘arquetipo’, es siempre 

colectiva, es decir, siempre común a pueblos enteros o por lo menos a épocas 

determinadas. Probablemente los motivos mitológicos cardinales son comunes a 

todas las razas y a todos los tiempos (Jung, 1921/1985b, p. 245). 
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Como expusimos en el apartado anterior, la mitología de diversas culturas habla de 

la pareja divina; asociando a la deidad femenina con el culto al amor, la sexualidad, la 

vida, la muerte y la regeneración. Este arquetipo es central dentro del planteamiento 

jungiano, porque representa la condición espiritual más exaltada a la que podría acceder un 

ser humano: la unificación (o individuación) del self andrógino18 (Jung, 1948/1983, 

1955/2002).  

 

Individuación significa: llegar a ser un individuo y, en cuanto por individualidad 

entendemos nuestra peculiaridad más interna, última e incomparable, llegar a ser 

uno Mismo. Por ello se podría traducir ‘individuación’ también por ‘mismación’ o 

‘autorrealización’ (Jung, 1928/2002, p. 447). 

 

Desde esta perspectiva, todo ser humano –independientemente de su sexo 

biológico- puede alcanzar la madurez espiritual del andrógino divino. Múltiples culturas 

transmiten este saber de forma intuitiva y simbólica, aunque no necesariamente se tiene 

consciencia de la realidad interior de la pareja divina (el self), por lo que se tiende a 

proyectarla en deidades externas a las que se le rinde culto (Hoeller, 2005). 

La tercera maravilla del mito del Bodhisattva es que la primera maravilla (o sea, la 

forma andrógina) es el símbolo de la segunda (la identidad de la eternidad y del 

tiempo). Porque en el lenguaje de las figuras divinas, el mundo del tiempo es el 

vientre de la gran madre. Por lo tanto la vida, engendrada por el padre, está 

compuesta de la oscuridad de ella y de la luz de él. Somos concebidos en ella y 

                                                 
18 En capítulos posterioes explicaremos ampliamente la definición del self, por el momento, basta describirlo 

como lo que realmente somos, la totalidad espiritual que nos hace únicos, irrepetibles y a la vez nos conecta 

con los demás.  
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vivimos apartados del padre, pero cuando pasamos del vientre del tiempo a la 

muerte (que es nuestro nacimiento a la eternidad) quedamos en las manos de él. Los 

sabios comprenden que, aun dentro de este vientre, han venido del padre y regresan 

a él: pero los más sabios saben que ella y él son en sustancia uno (Campbell, 1972, 

p. 99). 

Aquellas culturas donde se conserva el saber de la pareja divina, se encuentran más 

vinculadas al arquetipo de la totalidad andrógina del self que las que omiten el principio 

femenino. La conservación de este saber ancestral se refleja en el mito del héroe que se 

transmite en determinada cultura -es decir, el relato del proceso a través del cual un ser 

humano llega a la trascendencia, alcanzando un nivel espiritual tan exaltado que se 

considera divino-, en los mitos donde el héroe (o la heroína) alcanza la integración 

andrógina encontramos latente esta sabiduría trascendental. En estos mitos vamos a 

encontrar como elementos fundamentales la vinculación erótica-afectiva que se produce 

entre el héroe (o la heroína) y su contraparte espiritual; porque es el amor y la atracción 

sexual lo que posibilita la integración entre los dos polos del self. En muchas versiones del 

mito, el héroe masculino se une sexualmente a su propia Madre espiritual, lo cual provoca 

su muerte y el renacer integrado en un andrógino divino19 (Jung, 1948/1983, 1955/2002).  

En la cultura occidental, encontramos el mito del Cristo como representación de 

ese viaje espiritual del héroe. Cordero (2011) analizó este mito, procurando demostrar que 

se trata del mismo mito del héroe que en otras culturas ha sido representado por otras 

figuras centrales: Buda, Jesús, San Francisco de Asís, Krishna, Mitra, Zoroastro, Rama, 

                                                 
19 Por el momento no nos detendremos demasiado en esta descripción, porque se abordará con profundidad 

a lo largo de la tesis.  
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Hermes, Moisés, Orfeo, Salomón, Kuan Yin, entre otros. Sin embargo, también podemos 

apreciar la manipulación de este mito por parte de la doctrina católica, de forma tal que se 

han eliminado elementos centrales, como el valor espiritual de la pareja, el amor y la 

sexualidad. Hoeller (2005) señala que desde la versión más generalizada, al plantear al 

Cristo como un mesías exclusivamente masculino y sin consorte, se ha perdido su 

capacidad de guiar en la búsqueda espiritual de la síntesis andrógina.  

 

En el mundo espiritual católico sólo hasta hace poco, tras vacilaciones que duraron 

siglos, se reconoció aproximativamente por lo menos la participación en el tálamo 

divino de la madre de Dios y de la esposa de Cristo. En el mundo protestante y judío 

predomina hoy como antes el padre. Por el contrario, en la filosofía hermética de la 

alquimia el principio femenino desempeñó un papel destacado y equiparable al 

masculino. Uno de los más importantes símbolos femeninos en la alquimia fue el 

vaso en el que debían cumplirse las transformaciones de la materia. En el centro de 

mis descubrimientos psicológicos se encuentra nuevamente un proceso de 

transformación interna: la individuación (Jung, 1961/2002, p. 240). 

 

Algunas propuestas jungianas han tratado de recuperar el valor simbólico de la 

pareja, el erotismo y la afectividad en el proceso espiritual de integración del self 

andrógino. Por ejemplo, Johnson (1987a) analizó el mito de Psique y Eros, enfatizando la 

naturaleza erótico-afectiva del vínculo que se produce entre la parte femenina (Psique) y 

la parte masculina (Eros) del self. Plantea que es precisamente el amor por esa figura divina 

de lo masculino, lo que impulsa a la heroína femenina a luchar por integrarse en un 

andrógino divino. La relación que se establece entre la heroína y el dios del amor (Eros o 
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arquetipo del ánimus) es profundamente mística, cargada de erotismo y vehiculizada por 

el amor, de forma tal que él se convierte en el guía espiritual de ella. En otro análisis, aborda 

el mito de Parsifal en la búsqueda del Santo Grial, planteando que el proceso de 

maduración espiritual de la masculinidad se produce a través del establecimiento de una 

relación consciente con la feminidad interior; apunta que un varón que niega a menosprecia 

su lado femenino, no puede acceder a la madurez masculina (Johnson, 1987b). Finalmente, 

analiza el mito de Isolda y Tristán, señalando la relevancia del amor romántico en el 

proceso de desarrollo espiritual del self andrógino; plantea que el amor que proyectamos 

sobre otros seres humanos, se corresponde con una necesidad interior de integrar el polo 

masculino y el polo femenino del self (Johnson, 1987c). Este planteamiento –como 

señalamos párrafos atrás- corresponde a la visión más esotérica o mística de la relación con 

las fuerzas masculina y femenina, que son consideradas principios inteligentes y divinos 

que guían el proceso de búsqueda espiritual de un ser humano.  

Dentro de la misma línea esotérica, encontramos el planteamiento de Estés (1998), 

quien analizó múltiples cuentos populares, enfatizando y legitimando el papel de las diosas 

eróticas en el proceso de desarrollo espiritual. Señala que la ausencia en la cultura de la 

divinidad femenina refleja la desvinculación personal de nuestro lado femenino; algo que 

apela tanto a varones como a mujeres, porque todos (as) hemos aprendido a despreciar lo 

femenino. La diosa Madre, se encuentra directamente vinculada al poder espiritual del 

amor y la sexualidad, de modo que, la exclusión de la deidad femenina refleja una cultura 

donde el erotismo y la afectividad se experimentan de forma superflua. La autora señala la 

necesidad de recuperar la guía espiritual de la diosa erótica –a la que llama mujer salvaje-
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, fuerza femenina que subyace en la psique humana y que nos puede orientar en la 

experiencia del poder espiritual e integrador del erotismo y la afectividad.  

La viejecita servicial y el hada madrina son personajes familiares al reino de las 

hadas europeo; en las leyendas cristianas de los santos ese papel lo representa 

generalmente la Virgen. La Virgen puede interceder para ganar la merced del Padre. 

La Mujer Araña con su tela puede dominar los movimientos del Sol. El héroe que 

llega bajo la protección de la Madre Cósmica no puede ser dañado. El ovillo de 

Ariadna devolvió a Teseo sano y salvo de la aventura del laberinto. Esta es la fuerza 

guía que corre por la obra de Dante en las figuras femeninas de Beatriz y la Virgen, 

y que aparece en el Fausto de Goethe sucesivamente como Gretchen, Helena de 

Troya y la Virgen […] Lo que representa esa figura es la fuerza protectora y benigna 

del destino. La fantasía es la seguridad, la promesa de que la paz del Paraíso, que 

fue primero conocida dentro del vientre materno, no ha de perderse; que sostiene el 

presente y está en el futuro tanto como en el pasado (es omega y es alfa), que aunque 

la omnipotencia parezca amenazada por los pasajes de los umbrales y despertares a 

la vida, la fuerza protectora está siempre presente dentro del santuario del corazón 

y existe en forma inmanente dentro o detrás de las extrañas apariencias del mundo. 

El individuo tiene que saber y confiar, y los guardianes eternos aparecerán. Después 

de responder a su propia llamada y de seguir valerosamente las consecuencias que 

resultan, el héroe se encuentra poseedor de todas las fuerzas del inconsciente. La 

Madre Naturaleza misma apoya la poderosa empresa (Campbell, 1972, p. 47). [El 

paréntesis es nuestro]. 
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Gnosis y gnosticismo 

 

 La palabra gnosis posee varias connotaciones. En un nivel, se refiere a un 

conocimiento que se alcanza con la experiencia y la auto-observación20 y que es distinto 

del conocimiento analítico21. Se trata de una percepción interna22 que genera 

autoconocimiento, a través de la intuición y la contemplación (Hoeller, 2005). Este nivel 

no hace referencia a ninguna tradición en particular, sino a la toma de consciencia personal 

de una verdad subjetiva. 

En el segundo nivel, se hablaría de tradiciones que promueven la búsqueda de esa 

toma de consciencia o autoconocimiento. Se conocen como tradiciones interioristas23, 

porque promueven la búsqueda de las verdades trascendentales que cada quien lleva 

dentro, considerando que lo divino es interno y no una figura externa. Son movimientos 

contraculturales porque hablan de buscar a Dios en el interior; son la sombra (lo negado y 

temido) por las religiones dominantes y por ello se consideran como herejía24. Dichos 

movimientos, al sufrir históricamente persecución, han tenido que ocultarse, por eso se 

denominan esotéricos25 (Hoeller, 2005).  

Por ejemplo, el movimiento cristiano se gesta en  una época políticamente 

conflictiva, debido a una posible caída del Imperio Romano; considerado un movimiento 

antinacional, contrario a la religión del Imperio por creer en un sólo dios cuando ellos eran 

                                                 
20 Habilidad que requiere ser desarrollada, es la capacidad de observarse a uno mismo, en su forma de pensar, 

sentir y actuar (Aun Weor, s/f).  
21 Conocimiento que se alcanza por medio del razonamiento, del intelecto.  
22 Experiencia consciente de los contenidos de la propia psique (Hoeller, 2005).  
23 Tradiciones que promueven la experimentación personal de las verdades trascendentales, con el objetivo 

de encontrar la verdad interior de la psique (Hoeller, 2005).  
24 Práctica espiritual que se escapa de los cánones de le religión dominante (Hoeller, 2005).  
25 Movimientos espirituales que transmiten sus enseñanzas de forma oculta, no pública (Hoeller, 2005).  
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politeístas26 e incluso los emperadores se deificaban, es perseguido y muchos cristianos 

originarios murieron como mártires. Posteriormente, Roma institucionaliza el cristianismo 

y entonces son los gnósticos cristianos los perseguidos, porque sus enseñanzas no se 

apegaban a la doctrina oficial, eran vistos como renegados opuestos a la ley y al Dios del 

antiguo testamento (Elíade, 1979).  

En tercer nivel, se ubica la Gnosis Contemporánea. Una síntesis de las enseñanzas 

y prácticas de la mayoría de esos movimientos interioristas (gnosticismo cristiano 

originario, alquimia medieval, movimientos cabalistas, brahmanismo, sufismo, hinduismo, 

budismo, teosofía, entre otras). Se trata de un sistema teórico-práctico, a través del cual se 

posibilita que las personas experimenten verdades trascendentales; es decir, que alcancen 

el autoconocimiento por medio de su experiencia. Al afirmar que Dios (o el Ser) es interior 

y dar técnicas para conocerlo, Samael Aun Weor (1950/1996) fue tachado de hereje y 

perseguido, por ello migra de Colombia a México, donde establece el Movimiento Gnóstico 

Internacional y transmite su enseñanza; ésta se extiende internacionalmente incluso 

después de su muerte en 1977 (Naldaiz, comunicación personal, 2011).  

Jung conoció las enseñanzas de los gnósticos originarios (de origen judío y 

cristiano); los mitos gnósticos de los Escritos del Mar Muerto27 y la Biblioteca de Nag 

Hammadi28. Estos fueron insumos utilizados en su teoría sobre lo inconsciente colectivo. 

“Sólo después de haber encontrado las ideas gnósticas en forma de sueños, fantasías o 

                                                 
26 Politeístas quiere decir que creen en la existencia de varios dioses (Elíade, 1979).  
27 Escritos de origen esenio conocidos también como Rollos de Qumrán, encontrados a partir de 1947 a orillas 

del Mar Muerto (Hoeller, 2005).  
28 Manuscritos de los gnósticos cristianos originarios, se encontraron en Egipto en 1945 (Hoeller, 2005).  
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imaginación activa29, se sintió Jung inspirado en busca de ampliaciones de lo que él mismo 

había experimentado” (Singer, 2005, p. 10).  

Jung toma el concepto de arquetipo de la tradición griega, la cual se vincula a los 

orígenes del gnosticismo cristiano (Eliade, 1979). Por ello, la Gnosis Contemporánea y 

Psicología Analítica manejan la misma noción de arquetipo y de mito. Ambas tendencias 

consideran que los arquetipos son fuerzas de la psique humana, autónomas y que pueden 

impulsar el autoconocimiento; coinciden en que lo que normalmente se representa como 

divinidades externas en realidad son fuerzas internas. En síntesis, ambas propuestas 

señalan que Dios es interno, al igual que los demás arquetipos de los que hablan los mitos; 

y que es posible conocerlos por medio de la introspección (Hoeller, 2005)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
29 Método desarrollado por Jung, se trata de dialogar con elementos simbólicos provenientes de lo 

inconsciente para comprender su origen y su significado (Singer, 2005). 
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Capítulo III  

Problema, objetivos y estrategia metológica  

 

Problema 

 

Este trabajo se ubica en la psicología de la espiritualidad. Se busca ampliar la teoría 

de la individuación de la Psicología Jungiana en el ámbito de la pareja, el amor y la 

sexualidad a través de los aportes de la Gnosis Contemporánea. 

Para construir este marco referencial, se valorará la aplicabilidad de los supuestos 

teóricos y herramientas metodológicas de la Gnosis Contemporánea, tradición espiritual 

donde se promueve el trabajo con parejas cuyos miembros buscan la autorrealización, 

enfocándose en el potencial del amor y la sexualidad para el desarrollo espiritual.  

Integrar postulados gnósticos a la Psicología Jungiana parece viable, porque ambas 

teorías tienen elementos comunes; sin embargo, también tienen supuestos en los que no 

coinciden. Por ello, la pregunta que guiará este trabajo es: ¿Es viable aplicar la perspectiva 

gnóstica del amor y la sexualidad como medio para alcanzar la autorrealización a la teoría 

de la individuación de la Psicología Jungiana?  

 

 

Objetivo General 

 

Analizar si es viable aplicar la teoría gnóstica del amor y la sexualidad como medio para 

alcanzar la autorrealización a la teoría de la individuación de la Psicología Analítica 

Jungiana.  
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Objetivos específicos 

 

1. Clarificar las diferencias y semejanzas entre la teoría gnóstica y la jungiana respecto a 

la estructura psíquica.  

2. Clarificar las diferencias y semejanzas entre la teoría gnóstica y la jungiana respecto al 

proceso de individuación o autorrealización.  

3. Analizar las diferencias y semejanzas entre la teoría gnóstica y la jungiana respecto al 

papel de la pareja, el amor y la sexualidad en el proceso de individuación.  

4. Determinar los postulados teóricos de la Gnosis Contemporánea que resulta viable 

aplicar a la teoría de la individuación de la Psicología Analítica Jungiana.  

 

Objetivo Externo 

 

Facilitar un marco teórico para que futuras investigaciones aborden prácticamente el 

tema de la vivencia espiritual del amor y la sexualidad en la pareja como medio hacia la 

autorrealización o individuación.   

 

Estrategia metodológica  

 

 

Tipo de Estudio  

 

El presente trabajo es de carácter teórico. Se trata de una investigación bibliográfica 

que tiene por objetivo valorar la aplicabilidad de los supuestos de la propuesta gnóstica del 

amor y la sexualidad a la teoría de la individuación de la Psicología Analítica Jungiana. Se 

pretende ampliar la comprensión del papel que puede jugar la pareja, el amor y la 

sexualidad en el proceso de desarrollo espiritual individual.  
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Procedimiento para la selección del material bibliográfico 

 

Las fuentes consultadas son bibliográficas. Las reflexiones planteadas se basan en 

los siguientes textos de Psicología Jungiana: Banzhaf (2001), Campbell (1972),  Cordero 

(2011), Estés (1998), Hoeller (1982, 2005), Johnson (1987a, 1987b, 1987c), Jung 

(1916/2002, 1926/1984, 1926/2002, 1928/1996, 1934/2002, 1936/2002, 1938/2002, 

1940/1998, 1944/1989, 1948/1983, 1952/1964, 1952/1982, 1954/2002, 1955/2002, 

1961/2002), Quirós (2006, 2008), Sharp (1997), Stanford (1987), Von Franz (1964/1995) 

y Zweig y Abrams (2001). Además, de los siguientes libros y conferencias gnósticas: Aun 

Weor (1950/1996, 1953, 1954, 1955, 1956, 1971, 1972, 1975, 1976a, 1976b, 1976c, 1976d, 

1977a, 1977b, 1983b/s.f., 2009/s.f.), Naldaiz (2008a, 2008b, 2009a, 2009b, 2009c, 2010a, 

2010b, 2010c, 2011a, 2011b, 2011c, 2011d, 2012a, 2012b, 2012c, 2012d, 2012e, 2012f, 

2012g), Vargas (2007, 2009, 2012).  

 

 

Procedimientos y las técnicas para la sistematización  

 

En el proceso de investigación se aplicaron tres técnicas: la revisión bibliográfica, 

las discusiones con el equipo asesor y la consulta del criterio de expertos (en Psicología 

Jungiana y Gnosis Contemporánea).  

Se revisaron las fuentes bibliográficas citadas en el apartado anterior, procurando 

esclarecer la visión gnóstica y jungiana respecto a los siguientes temas: estructura de la 

psique humana, fuerzas arquetípicas que la constituyen, el papel que cumplen estas fuerzas 

en el proceso de desarrollo espiritual. Los aportes de cada propuesta fueron apoyados en la 
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mitología de proveniente de diversas culturas, siendo especialmente relevantes los 

conocimientos provenientes de la alquimia medieval y el gnosticismo cristiano primigenio.  

A partir de esta revisión bibliográfica se escribió un capítulo desde la perspectiva 

jungiana de la espiritualidad humana, donde se exponen todos los temas investigados. Se 

redactó un capítulo especializado en la visión gnóstica, integrando los aportes de expertos 

externos. Finalmente, se estableció un dialogo entre ambas propuestas, que fue el resultado 

de las discusiones con el equipo asesor.  

En las conclusiones del trabajo exponemos las razones por las cuales consideramos 

que existe afinidad teórica entre la Psicología Jungiana y la Gnosis Contemporánea, así 

como los aportes de la espiritualidad gnóstica a la psicología.  
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Capítulo IV  

El proceso de individuación desde la Psicología Jungiana30  

 

 

Fundamento de los postulados jungianos acerca de lo inconsciente  

 

 Lo inconsciente -ese lado de la vida desconocido y misterioso- atrajo la atención de 

Jung desde que era un niño, o más bien, exigió su atención; emergía por diferentes medios 

buscando ser comprendido (Hoeller, 2005).  

 

Al lado de los acontecimientos internos los demás recuerdos (viajes, personas y 

ambiente) se esfuman. La historia de la época la han vivido y escrito muchos: mejor 

leerles a ellos o escuchar cuando alguien la cuenta. El recuerdo de los factores 

externos de mi vida ha desaparecido o se ha difuminado en su mayor parte. Sin 

embargo, los encuentros con la otra realidad, el choque con lo inconsciente han 

marcado mi memoria de modo indeleble. En este aspecto hubo siempre plenitud y 

riqueza, y todo lo demás quedó eclipsado (Jung, 1961/2002, p. 19).  

 

En su autobiografía, relata que de niño, soñaba con símbolos religiosos con los que 

nunca antes había tenido contacto a través de ninguna tradición. Dichos símbolos no 

correspondían con los dogmas religiosos que se le habían enseñado, siendo incluso 

heréticos, por lo que le resultaban angustiantes. Esos contenidos simbólicos emergían 

espontáneamente desde los trasfondos de su pisque reclamándole un lugar, una voz, una 

manifestación más consciente tanto dentro de su vida personal como dentro de la cultura. 

                                                 
30 En adelante, utilizamos el término Psicología Jungiana –y no el de Psicología Analítica-, porque lo 

consideramos más clarificador.  
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Según relata, lo invitaban al cuestionamiento: un lado misterioso de la vida lo estaba 

seduciendo para que incursionara en él, tratara de comprenderlo y legitimarlo. “Mi vida es 

la historia de la autorrealización de lo inconsciente. Todo cuanto está en lo inconsciente 

quiere llegar a ser acontecimiento, y la personalidad también quiere desplegarse a partir de 

sus condiciones inconscientes y sentirse como un todo” (Jung, 1961/2002, p. 17). 

Esa capacidad de percibir los procesos de la psique y de la naturaleza que resultaban 

inconscientes para los demás, lo llevó a vivir una vida relativamente aislada; nadie más 

comprendía lo que para él era una vivencia directa de una realidad que estaba más allá de 

lo aparente. Mientras las personas con las que tenía contacto se encerraban en sus dogmas, 

sin cuestionarse, sin ver más allá, él manejaba secretos y comprensiones profundas que con 

gusto hubiera compartido, pero no encontraba alguien que estuviera preparado para 

escuchar. Muy por el contrario, cada vez que manifestaba sus comprensiones recibía la 

censura y el desprecio por parte de los otros. Por ello, no fue hasta que llegó a la edad 

adulta que pudo manifestar de una forma más abierta aquello que toda su vida había 

experimentado (Jung, 1961/2002).  

 

La diferencia de la mayoría entre los demás hombres y yo consiste en que mis 

‘tabiques’ son transparentes. Ésta es mi peculiaridad. En los demás frecuentemente 

son tan espesos que no ven nada tras ellos y por ello creen que allí no hay nada. Yo 

percibo en cierto modo los procesos del subconsciente y por ello tengo seguridad 

interna (Jung, 1961/2002, p. 414). 

 

Jung creció en un entorno marcadamente religioso; su padre era un sacerdote al 

igual que varios de sus tíos. La religión siempre le atrajo, sin embargo, le decepcionaba la 
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forma tan cerrada en que se comprendía y transmitía la doctrina. Esa visión parcial de lo 

religioso, reduccionista, en la cual se pretendía encerrar a Dios en una imagen demasiado 

buena y antropomórfica, le parecía carente de contenido, incapaz de aproximarse a la 

naturaleza profunda de Dios. Para él resultaba evidente que al encerrarlo en los paradigmas 

humanos se impedía su experiencia directa. Logró aproximarse más a la experiencia de 

Dios a través del contacto con la naturaleza y de sus propios sueños que a través de los 

dogmas que su padre se esforzaba por trasmitirle (Hoeller, 2005; Jung, 1961/2002).  

 

Fueron diversos los caminos que condujeron a Jung a analizar cuestiones religiosas: 

experiencias propias, que de niño ya le enfrentaron con la realidad de la experiencia 

religiosa, que le acompañaron hasta el fin de su vida, y un irrefrenable imperativo 

mental que abarcó todo cuanto hace referencia al alma, a sus atributos y 

manifestaciones (…) En ello se basó su reconocimiento de que el alma crea 

espontáneamente imágenes de contenido religioso; de que, por consiguiente, el 

alma es ‘religiosa por naturaleza’ (Jafeé, 1961/2002, p. 12). 

 

La doctrina católica en la cual se formó reducía a Dios a una imagen exclusivamente 

buena y luminosa. Sin embargo, esa imagen no correspondía con su experiencia personal 

de Dios. Desde niño, Dios le resultó un misterio que en modo alguno podía reducirse a lo 

bueno; había experimentado el lado oscuro de lo divino, uno donde la voluntad divina lo 

obligaba a enfrentar contenidos psíquicos que bordeaban en los límites del pecado y la 

herejía. Una voluntad que no era la suya y que reconocía como divina lo empujaba a 

enfrentar un lado oscuro y subterráneo de lo divino (Jung, 1961/2002).   
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 Llegó a concluir que Dios estaba más allá de los conceptos de bien y de mal y que 

sólo al trascender esos conceptos es posible experimentarlo (Hoeller, 1982; Jung, 

1961/2002). Todo su trabajo fue un intento de legitimar lo oscuro, lo negado, lo sombrío, 

es decir, lo inconsciente. Aquello que tanto para los individuos como para el colectivo 

resulta amenazante, en realidad es una fuente de la cual pueden emerger las respuestas que 

se requieren tanto individual como colectivamente para resolver los grandes conflictos con 

los cuales nos enfrentamos (Johnson, 1987c).  

 Apegarse a dogmas impide entrar en contacto con aquellas facetas de lo divino y 

de lo humano que no están contempladas dentro de estos; se niega la experiencia de aquello 

que no encaja dentro de los prejuicios que se han asimilado como verdades absolutas 

(cuando en realidad corresponden a criterios humanos subjetivos) y con ello se limitan las 

posibilidades de desarrollo que esas facetas pueden aportar. Querer delimitar la experiencia 

humana de lo trascendente en unos estándares fijados por instituciones religiosas que se 

declaran poseedoras de la verdad limita la experiencia directa de lo trascendente.  

Por ejemplo, la forma tan parcial y cerrada en que algunas tendencias del 

cristianismo representan la figura del Cristo generaba rechazo en Jung, le parecía una 

imagen demasiado buena y acomodada a la conveniencia humana, una imagen que no 

correspondía con la forma en que él lo percibía. En su experiencia interna del Cristo (como 

fuerza arquetípica más que como figura histórica) comprendía que estaba vinculado a un 

lado oscuro del cual no se hablaba, es decir, que no se limitaba a lo bueno31.  Al trasgredir 

la visión dogmática con la cual se retrataba a la figura histórica del Cristo Jesús, encontró 

                                                 
31 Este tema lo aborda ampliamente en su libro Respuesta a Job (Jung, 1952/1964), donde analiza las 

representaciones del arquetipo Cristo presentes en el Apocalipsis de Juan, planteando sus relación con 

aspectos sombríos, negados o inconscientes de la psique.  
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en él una fuerza arquetípica capaz de equilibrar la psique (de integrar lo oscuro y lo 

luminoso en nuestro interior), no una figura externa motivo de adoración, sino una potencia 

interna sanadora: el Cristo como arquetipo integrador de la psique (Cordero, 2011; 

Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002).  

  

Jung conocía a fondo el cristianismo y las más importantes de sus obras se ocupan 

de las cuestiones religiosas del cristiano, y las analizó desde el punto de vista de la 

psicología y en la consciente limitación del problema teológico. Al hacer esto, 

contrapuso a la exigencia cristiana de la fe, la necesidad de la comprensión y la 

meditación. Para él era esto una evidencia y una necesidad vital (Jafeé, 1961/2002, 

p. 13). 

 

Necesitaba ahondar más, conocer otras experiencias que estuvieran más allá de las 

doctrinas de la cultura en la cual se formó. Por esto incursionó en el estudio de la mitología 

comparada (Hoeller, 2005). Buscaba comprender con mayor profundidad aquello que 

emergía de forma espontánea de su propio inconsciente y constatar de forma científica la 

presencia de esos contenidos en diversas culturas; es decir, constatar que no era algo 

exclusivo de su propia psique sino que otros seres humanos en otras épocas y culturas se 

habían hecho los mismos cuestionamientos que para él eran tan vitalmente necesarios 

(Jung, 1916/2002, 1948/1983, 1955/2002, 1961/2002). 

Lo que emergía de su propio inconsciente no podía ser algo exclusivo de un ser 

humano. Jung comprendía que en ello se encerraba el significado profundo de la condición 

humana; por esto, le resultaba insostenible defender la posición de que aquellos contenidos 

inconscientes que había experimentado fueran individuales, lo inconsciente debía ser algo 
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colectivo, de otra forma cómo explicaría que un niño se encontrara con contenidos 

mitológicos -a través de sus sueños- con los que nunca antes había tenido contacto cultural 

(Jung, 1938/2002, 1940/1998, 1961/2002).  

Debido a esto, aunque en su trabajo conjunto con Freud profundizó en el estudio y 

la conceptualización de lo inconsciente a nivel individual, no compartía la visión 

psicoanalítica de lo inconsciente como una fuerza individual angustiante32, cuya incursión 

en lo consciente puede impedir la adaptación de un sujeto a la sociedad. Desde pequeño, 

ya había experimentado que lo inconsciente puede ser fuente de creatividad, equilibrio y 

comprensiones profundas, no solamente para un sujeto sino para la sociedad en general, 

que aquello que percibimos como amenazante oculta un gran potencial sanador y 

unificador de nuestra psique (Estés, 1998; Hoeller, 1982, 2005, Johnson, 1987a, 1987b, 

1987c; Jung, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002).  

 Esto le llevó a concluir que los seres humanos compartimos en nuestras psiques, 

fuerzas y contenidos que son inconscientes para la mayoría. En estos, se encuentra un gran 

potencial de desarrollo interior (individual y colectivo), por lo que aparecen representados 

de forma tan recurrente, en las mitologías de tantas tradiciones (Campbell, 1972; Hoeller, 

1982/2005; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002).  

Para poder constatar esta afirmación, utilizó sus propias revelaciones internas 

acerca de lo inconsciente, al tiempo que realizaba un estudio exhaustivo de diferentes 

tradiciones, ahondando en los contenidos de sus manifestaciones mitológicas (Hoeller, 

                                                 
32 “Una cosa estaba clara para mí: Freud, que siempre hacía hincapié en su irreligiosidad, se había 

construido un dogma, mejor dicho, en lugar del Dios celoso que había perdido, había puesto una 

imagen forzosa, concretamente a la sexualidad; una imagen que no era menos apremiante, exigente, 

despótica, amenazadora y ambivalente moralmente. Del mismo modo que al más fuerte 

psíquicamente y por lo tanto, terrible, corresponden los atributos de ‘divino’ o ‘diabólico’, la ‘libido 

sexual’ había adoptado en él el papel de un deus absconditus, de un Dios oculto” (Jung, 1961/2002, 

p. 184).  



37 

 

1982). Fueron múltiples las fuentes que alimentaron la teoría jungiana sobre lo inconsciente 

colectivo, entre ellas: la griega, la cristiana, la alquimia medieval, la cultura esenia, la china 

e incluso el gnosticismo cristiano originario. Como veremos a lo largo de esta tesis, no es 

extraño que existan tantas similitudes entre los planteamientos jungianos y los 

planteamientos de la Gnosis Contemporánea, ya que ambas teorías se nutren de las mismas 

fuentes de conocimiento trascendental (Hoeller, 2005; Jung, 1916/2002, 1961/2002).  

 

Jung descubrió que todos los poderosos símbolos y mitologemas experimentados y 

expresados por la humanidad, surgieron a partir de un profundo sustrato común de 

la mente, que él llamó inconsciente colectivo, con el que cada persona continúa 

conectada durante el transcurso de su vida espiritual. El descubrimiento de lo 

inconsciente colectivo por parte de Jung (que en la actualidad se llama cada vez 

más la psique objetiva) ha permitido aproximarse de una forma nueva a 

experiencias e ideas que habían sido concebidas hasta ahora como religiosas o 

metafísicas (Hoeller, 2005, p. 22). 

 

La aproximación dogmática a esos contenidos religiosos (símbolos, mitos, etc.) los 

convertía en ajenos, externos, difíciles de acceder, mientras que la aproximación vivencial 

que Jung había desarrollado permitió la comprensión de que dichos contenidos representan 

realidades internas, accesibles por medio de la experiencia introspectiva (Campbell, 1972; 

Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1986a, 1986b, 1986c; Quirós, 2006, 2008).   

Dios visto de forma dogmática es una figura buena, antropomórfica y externa al ser 

humano. Sin embargo, desde la experiencia directa de Jung aparecía como una potencia 

interna desconocida, superior a la fuerza del ego; una fuerza integradora, que no se limita 
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a lo bueno, sino que integra la luz y las tinieblas, estableciendo un equilibrio interior. El 

Dios dogmático de la religión era asociado con la restricción a un tipo de experiencias 

humanas consideradas buenas o correctas, mientras que el Dios como potencia interna 

ilimitada empujaba a Jung a experimentar más allá de los límites de lo que la moral 

considera bueno, para que pudiera comprender y legitimar el lado negado u oscuro de su 

realidad interior, para que entonces pudiera acceder a comprensiones más amplias, 

profundas e integradoras del self (sí mismo) (Jung, 1961/2002).  

 

Así pues, yo propongo el término ‘lo inconsciente’, en el entendido de que 

igualmente podría hablar de ‘Dios’ y ‘demonio’ si quisiera expresarme 

míticamente. Pero si me expreso míticamente sucede que mana, ‘demonio’ y ‘Dios’ 

son sinónimos de lo inconsciente, desde el momento que sabemos tan poco de lo 

primero como de lo segundo. Solamente se cree saber más de lo primero que de lo 

último, que para ciertos fines resulta un concepto más útil y eficaz que un concepto 

científico (Jung, 1961/2002, p. 393).  

 

La teoría jungiana de la individuación está vinculada a una experiencia directa de 

Dios, tiene que ver con la realización del self divino en la psique humana. Se comprende a 

Dios como fuerza interior unificadora, que reclama su reconocimiento consciente, para 

promover la integración de todas las potencialidades humanas, tanto aquellas luminosas 

como las oscuras. Esa fuerza unificadora que Jung llamaría en su teoría el self es la misma 

fuerza que -como pudo corroborar en su aproximación a múltiples culturas- es llamada 

Dios en forma generalizada. Se trata de una fuerza interior común a todos los seres 

humanos, que impulsa a la toma de conciencia, a través de la integración en él (Cordero, 
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2011; Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 

1961/2002). 

Dios o el self se considera en la teoría jungiana como la fuerza que sintetiza la 

totalidad, esa plenitud y equilibrio que buscamos tanto individual como colectivamente. 

La conexión con Dios es lo que nos hace falta (individual y colectivamente) para encontrar 

un equilibrio interior que se refleje en nuestras interrelaciones con los demás y con el 

entorno (Johnson, 1987b). Si hemos perdido la conexión intuitiva con Dios es porque lo 

vemos como una figura externa, pero si tomáramos consciencia de Dios como una realidad 

interior, encontraríamos en él aquello que nos hace falta para funcionar de forma armónica 

y equilibrada tanto interna como externamente (Hoeller, 2005).  

 

El mito del Dios que deviene hombre, el mensaje cristiano esencial como 

divergencia creadora del hombre con los contrarios y sus síntesis es el self, la 

totalidad de la personalidad. Las necesarias contradicciones internas en la imagen 

de un Dios creador pueden reconciliarse en la unidad y totalidad del self como 

coniunctio oppositorum de los alquimistas o como unio mystica. En la experiencia 

del self ya no se prescinde, como antes, de la oposición ‘Dios y Hombre’, sino que 

la oposición se sitúa ya en la misma imagen de Dios. Tal es el sentido del ‘culto 

divino’, es decir, del culto que el hombre puede prestar a Dios para que la luz surja 

de las tinieblas, para que el Creador se haga consciente de Su Creación y el hombre 

de sí mismo (Jung, 1961/2002, 396).  

 

Según nuestro mito occidental, la fuerza capaz de conducirnos hacia esa totalidad 

espiritual es el Cristo; sin embargo, no logramos entrar en contacto con la fuerza interior 
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del Cristo porque también lo consideramos una figura externa, exclusivamente histórica y 

ante la cual nos limitamos a la adoración. Si tomáramos consciencia de que el Cristo es 

una realidad interior capaz de integrar nuestra psique (de establecer en ella la totalidad 

trascendente del self), podríamos hacer del mito del Cristo una realidad interior desde 

nuestra propia experiencia; accediendo -a través de la vivencia interna del mito- a ese nivel 

de equilibrio, armonía y plenitud espiritual que buscamos (Cordero, 2011; Hoeller, 2005; 

Jung, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002).  

La teoría jungiana cumplió además una importante labor al demostrar que la fuerza 

del Cristo –como arquetipo del héroe- no es una figura histórica exclusiva de una tradición, 

sino que aparece representada en múltiples tradiciones como aquella fuerza responsable de 

establecer un equilibrio interior. Se trata de la misma fuerza, pero con distintos nombres: 

Buda, Jesús, San Francisco de Asís, Krishna, Mitra, Zoroastro, Rama, Hermes, Moisés, 

Orfeo, Salomón, Kuan Yin, etc. (Campbell, 1972; Cordero, 2011; Hoeller, 2005; Jung, 

1952/1964, 1955/2002). 

Tendemos a proyectar en figuras externas los aspectos inconscientes de nuestra 

realidad interior, por lo que adoramos a los seres que han alcanzado la trascendencia, sin 

comprender que su mensaje nos habla de que cualquier ser humano puede alcanzar la 

unificación interior con su self divino, es decir, que al igual que ellos podríamos recorrer 

un camino espiritual hacia lo trascendente (Cordero, 2011; Hoeller, 1982, 2005; Jung, 

1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002).Jung experimentó en su propia 

vida -y lo manifestó en sus publicaciones-, que esto requiere ver mucho más allá de lo que 

la mayoría de personas están dispuestas a ver. Se requiere valentía para trasgredir lo 

establecido, enfrentando el miedo a la incomprensión y el rechazo de una sociedad que 
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censura lo diferente. En ese acto de trascender los propios límites podemos encontrar la 

profundidad que nos hace falta y que no hallaríamos al conformarnos con explicaciones 

dogmáticas acerca de nuestra realidad interior y exterior (Hoeller, 1982, 2005; Jung, 

1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002). 

Jung comprendió desde muy joven que hay una realidad mucho más profunda y 

apasionante en nuestra psique que aquella a la que llamamos ego (yo), esa realidad es el 

self divino. Para unificarse en el self, para acceder a nuestra individualidad trascendental, 

se requiere ir más allá de lo conocido, de las tendencias culturales y personales que hemos 

asimilado como verdades absolutas (Jung, 1961/2002).  

 

Cuanto más inseguro sobre mí mismo me sentía, más crecía en mí un sentimiento 

de afinidad con todas las cosas. Sí, se me antoja como si aquella singularidad que 

me ha separado del mundo durante tanto tiempo hubiera emigrado a mi mundo 

interno y me hubiera revelado una inesperada ignorancia acerca de mí mismo (Jung, 

1961/2002, p. 418).  

 

Su trabajo, tanto a nivel teórico como dentro de su propio proceso personal, fue una 

búsqueda de desarrollo espiritual, de conexión con lo trascendente y desconocido a lo cual 

llamó el proceso de individuación; es decir, el proceso a través del cual se unifica lo 

consciente y lo inconsciente, alcanzado la individualidad trascendental del self(Hoeller, 

1982, 2005; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002).  
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Estructura psíquica desde la Psicología Jungiana  

 

  Lo consciente y lo inconsciente  

  

  Como explicamos en el apartado anterior, lo inconsciente es lo desconocido, es 

decir, aquello de lo cual no se tiene consciencia. Puede referirse al mundo interior (la 

propia realidad psíquica), o bien, a lo que acontece en el entorno y en la interrelación con 

las demás personas. Por su parte, lo consciente se refiere a aquello que hemos llegado a 

conocer o comprender -en niveles más o menos profundos- tanto de nuestra propia  

realidad interior como de nuestra realidad exterior (Hoeller, 2005).  

Cuando se medita en lo que es en realidad la consciencia se queda uno 

profundamente impresionado por el hecho altamente asombroso de que a un 

acontecimiento que sucede en el cosmos al mismo tiempo se engendra internamente 

una imagen, de que, por así decirlo, acontece igualmente internamente, esto 

significa exactamente: se hace consciente (Seminario en Basilea, 1934, trabajo de 

seminario inédito; citado en Jung, 1961/2002, p. 412).  

 

  Lo que comúnmente llega a ser consciente es relativamente poco en relación con  

lo inconsciente. Nuestra percepción y comprensión de lo que ocurre con nosotros mismos 

y con nuestra realidad exterior tiende a ser limitada. Todo lo que acontece (interna o 

externamente) nos está hablando; sin embargo, para hacer lecturas profundas de nuestra 

realidad, necesitamos desarrollar la consciencia. La consciencia se desarrolla al aprehender 

aquello que antes era inconsciente, es decir, por medio del autoconocimiento (Hoeller, 

2005; Johnson, 1987c; Jung, 1952/1964, 1961/2002).  
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Nuestra consciencia no se crea por sí misma sino que emana de profundidades 

desconocidas. Despierta paulatinamente en el niño y despierta cada mañana, de la 

profundidad del sueño, de un estado inconsciente. Es como un niño que es dado a 

luz diariamente por la causa remota maternal de lo inconsciente (Jung, 1953, p. 465; 

citado en Jung, 1961/2002, p. 412).  

 

  Nuestra psique es mucho más profunda, misteriosa y apasionante de lo que 

normalmente percibimos. En lo inconsciente subyacen posibilidades de desarrollo 

espiritual a las que podemos acceder. Sin embargo, individual y colectivamente tememos 

a lo desconocido, a aquello que no dominamos y que nos trasciende, por lo que preferimos 

refugiarnos en lo establecido. De esta forma, la ignorancia individual, es un reflejo de la 

ignorancia colectiva y viceversa (Johnson, 1987c; Rodríguez, 2009).  

 

Lo subjetivo no es tan subjetivo como creemos pues, cuando profundizamos en las 

corrientes psíquicas de la vida interior, tanto más dejamos atrás lo meramente 

personal y entramos en contacto con aquellos elementos de la experiencia que son 

factores interpersonales, que no se ven afectados por elementos personalistas y así, 

en cierto modo, son verdaderamente objetivos (Hoeller, 2005, p. 28). 

En un nivel, lo inconsciente es individual, tiene que ver con lo que un ser humano 

ignora de su propia psique y de su entorno; dentro de lo inconsciente individual hay 

aspectos que son particulares, relacionados con las experiencias vitales y con la 

particularidades del propio self, pero también hay elementos que son colectivos. Lo 

inconsciente colectivo, subyace en todas las psiques individuales, pero como sociedad no 
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lo reconocemos conscientemente. Cuando se habla de lo inconsciente, no se puede definir 

con claridad los límites entre lo individual y lo colectivo (Hoeller, 2005).    

A estos contenidos se suman también todas las represiones más o menos deliberadas 

de representaciones e impresiones penosas. La suma de todos estos contenidos lo 

designo como el inconsciente personal. Pero más allá de ello hallamos en el 

inconsciente también las propiedades no adquiridas individualmente, sino 

heredadas, como son los instintos, como la tendencia a la actividad, que se siguen 

sin una motivación consciente, que resultan de una necesidad... (En este aspecto 

‘profundo’ de la psique hallamos también los arquetipos.) Los instintos y los 

arquetipos... forman lo inconsciente colectivo. Denomino a este inconsciente 

colectivo porque, en contraposición al definido anteriormente, no tiene contenidos 

individuales, es decir, más o menos simples, sino difundidos universalmente y en 

igual proporción (Jung, 1948, p. 268; citado en Jung, 1961/2002, p. 414) 

 

  Con el objetivo de posibilitar la convivencia, culturalmente se definen formas de 

pensar, sentir y actuar a través de las cuales se pretende equiparar el comportamiento de 

los sujetos. Se legitiman ciertas potencialidades humanas, en tanto que se censura otras. 

Sin tomar consciencia de ello, los sujetos renuncian a desarrollarse plenamente para poder 

adaptarse a las exigencias de su entorno social, sin cuestionarse otras alternativas. Sin 

embargo, aquello que nos exige el entorno que seamos no necesariamente es lo que 

tenemos la potencialidad de llegar a ser. Al asumir lo que la sociedad determina como 

deber ser, nos perdemos la posibilidad de descubrir quién soy realmente (el self). Muchas 

potencialidades quedan sin ser desarrolladas, no las conocemos, no las comprendemos, ni 
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siquiera sabemos que existen, es decir, son inconscientes (Estés, 1998; Johnson, 1987a; 

Rodríguez, 2009; Sharp, 1997). 

  Las potencialidades censuradas (no legitimadas) no desaparecen sino que subyacen 

y actúan en lo inconsciente, buscando formas de manifestarse más conscientemente. Ese 

potencial puede aflorar, enriqueciendo nuestra vida personal y las posibilidades de nuestra 

cultura (Estés, 1998; Johnson, 1987a; Rodríguez, 2009; Sharp, 1997). 

 

La conciencia surge de maneras distintas. La primera es un momento de alta tensión 

emocional, comparable a la escena de Parsifal donde el héroe, en el instante de 

mayor tentación, repentinamente comprende el significado de la herida de 

Amfortas33… La otra manera es un estado de contemplación, donde las ideas pasan 

frente a la mente como imágenes oníricas. De repente hay un momento de 

asociación entre dos ideas aparentemente desconectadas y muy separadas, y esto 

tiene el efecto de liberar una tensión latente. Tal momento a menudo funciona como 

una revelación. En cada caso, pareciera que la descarga de energía-tensión, ya sea 

interna o externa, es lo que produce la conciencia (Jung, 1926/1984, p.207).  

 

La dinámica de la psique presenta la posibilidad de hacer consciente lo 

inconsciente. También puede suceder que algo que era consciente deje de serlo. La psique 

se encuentra en permanente cambio, por lo que no podemos establecer una división 

determinante entre lo consciente y lo inconsciente (Johnson, 1986c).  

 

                                                 
33 Mientras Parsifal es tentado por Kundri comprende que el Rey Amfortas fue herido por dejarse seducir por 

ella y que la única forma de sanar la herida del Rey es resistiéndose a la seducción (Wagner, 1882,1992). 
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Todo lo que sé, pero en lo que no pienso momentáneamente; todo lo que en alguna 

ocasión me fue consciente, pero que ahora está olvidado; todo lo percibido por mis 

sentidos, pero que no lo tiene presente mi consciencia; todo lo que siento, pienso, 

recuerdo, quiero y hago sin intención y sin atención, es decir, inconscientemente; 

todo lo futuro que se prepara en mí y sólo más tarde llegará a la consciencia; todo 

esto es contenido de lo inconsciente (Jung, 1954, p. 536; citado en Jung, 1961/2002, 

p. 414).   

 

En buena teoría, a nivel colectivo también puede ocurrir que aspectos que eran 

inconscientes pasen a integrarse de una forma más consciente dentro de la cultura, con lo 

cual dejarían de verse como ajenos o externos a lo humano (Johnson, 1987b). Cuando 

ocurre un fenómeno psicológico impactante -individual o colectivamente- es porque un 

gran potencial inconsciente está a punto de emerger. Así, en determinado punto de la 

historia surge una nueva idea colectiva, una nueva forma de comprender el universo. Algo 

que tiene el potencial de ser integrado a lo consciente (Johnson, 1987c).  

 

 

 

Los mitos como expresión de lo inconsciente  

 

Un mito es un sueño colectivo de un pueblo entero en un determinado punto de su 

historia. Es como si todo el pueblo soñase junto, y ese sueño, o mito, irrumpiese en 

sus poesías, canciones e historias. Pero un mito no vive sólo en la literatura y la 

imaginación, él logra encontrar los medios de manifestación en las actitudes y el 

comportamiento de una cultura, es decir, en la vida diaria y las prácticas de las 

personas (Johnson, 1987c, p. 4). 
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Lo inconsciente se encuentra en permanente actividad, aunque ignoremos su 

dinámica y las fuerzas que lo conforman. Los seres humanos no logramos reconocer esas 

fuerzas internas; pero necesitamos expresar su acción a través de representaciones 

simbólicas. De ahí toda la riqueza de las producciones de la subjetividad humana, es lo 

inconsciente, la fuente de tanta creatividad manifestada tanto a nivel individual como 

colectivo. Lo inconsciente busca formas simbólicas de manifestarse, ya sea por medio de 

sueños, del arte, de la narrativa, de los rituales, las creencias, los mitos, etc. (Banzhaf, 2001; 

Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 

1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; Von Franz, 1964/1995). 

“Lo inconsciente colectivo son contenidos mitológicos o imágenes primordiales 

(…) Toda la mitología puede considerarse como una especie de proyección del 

inconsciente colectivo” (Jung, s/f, 325; citado por Sharp, 1997, p. 106). Los  mitos  

expresan simbólicamente potencialidades humanas inconscientes que reclaman su lugar en 

la cultura y en cada sujeto (Jung, 1936/2002). Narran procesos que tienen realidad en el 

interior de la psique. Dramatizan la acción e interacción de las fuerzas inconscientes, lo 

que ocurre o podría ocurrir internamente entre estas fuerzas, como si se tratara de eventos 

externos (Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; González, 1989; 

Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 

1961/2002; Quirós, 2006, 2008; Von Franz, 1964/1995).  

 

Sabemos que lo desconocido sucede ajeno a nosotros, al igual que sabemos que no 

somos nosotros los que hacemos un sueño o un accidente, sino que surge de algún 

lugar a partir de sí mismo. Lo que nos sobreviene de este modo puede definirse 

como efecto que procede de un mana, demonio, Dios o de lo inconsciente. Las tres 
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primeras designaciones tienen la gran ventaja que encierran y evocan la calidad 

emocional de lo numinoso (Jung, 1961/2002, p.393). 

 

  En los mitos, las potencialidades humanas inconscientes son representadas como 

dioses, demonios, brujas, duendes, hadas y otros personajes extraordinarios. No estamos 

familiarizados con ellas, no las reconocemos como propias, sin embargo, no podemos 

evadirnos de su influjo, por lo que las identificamos como entidades sobre-humanas 

externas a nosotros, capaces de incidir en nuestra vida, que nos atraen y al mismo tiempo 

nos generan temor (Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; Johnson, 

1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; 

Von Franz, 1964/1995).  

 

La gran ventaja de los conceptos ‘demonio’ y ‘Dios’ consiste en que facilitan una 

mayor objetivación de lo antagónico, concretamente la personificación. Su calidad 

emocional les presta vida y eficacia: odio y amor, temor y adoración ocupan el 

escenario de la disputa y la dramatizan al máximo. De este modo, lo meramente 

‘mostrado’ se convierte en ‘actor’. Todo el hombre [o la mujer] se encuentra 

afectado e interviene con toda su realidad en la lucha (Jung, 1961/2002, p. 393). [El 

paréntesis es nuestro]. 

 

  Si los mitos no pierden su vigencia, es porque reflejan una realidad interna humana 

que las personas de las diferentes culturas y épocas podrían enfrentar en su proceso de 

maduración psíquica. Recuerdan facetas de la experiencia humana que son susceptibles de 

ser experimentadas de forma más consciente, posibilidades de autoconocimiento y 

desarrollo interior que podríamos explorar y en las cuales podríamos encontrar niveles  más 
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profundos de equilibrio y plenitud espiritual (Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 

2011; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 

1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; Quirós, 2006, 2008; Von Franz, 1964/1995).  

  Los mitos son medios a través de los cuales las fuerzas psíquicas inconscientes nos 

hablan, nos recuerdan que dentro de nosotros existe el potencial de llegar a un equilibrio y 

plenitud. También, nos hablan de los conflictos y contradicciones que surgen en nuestra 

psique a causa de nuestra ignorancia y fragmentación interior. “Un mito es verdadero, no 

en un sentido exterior (físico), es más una expresión exacta de una situación psicológica, 

de una condición interior de la psique” (Johnson, 1987c, p. 4).  

  Los mitos serían un llamado a madurar psicológicamente, a reconocer aquellas 

fuerzas como propias, a integrarlas, para que dejen de proyectarse fuera los conflictos que 

en realidad son internos, para enfrentar esos conflictos, para integrarse con el lado oscuro 

y también el lado luminoso de esas fuerzas y así encontrar una plenitud espiritual que se 

proyectará en una relación más armónica con el entorno (Estés, 1998; Johnson, 1987a). 

Esas fuerzas (potencialidades humanas) que estructuran y dinamizan la psique son 

conocidas como arquetipos, precisamente debido a su carácter colectivo (Jung, 

1926/1984).  

 

En toda psique hay formas que son inconscientes, pero no por eso dejan de ser 

activas: disposiciones de vida, ideas en el sentido platónico, que realizan e influyen 

continuamente sobre nuestros pensamientos, sentimientos y acciones. El término 

arquetipo surge ya en Filón de Alejandría, para referirse a la imago Dei (imagen de 

Dios) en el hombre (Jung, 1926/1984, p. 45). 
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Algunos de los arquetipos se manifiestan en lo consciente, pero la gran mayoría son 

inconscientes (Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; Johnson, 

1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; 

Von Franz, 1964/1995). Dividir los arquetipos entre conscientes e inconscientes, puede ser 

de utilidad a nivel didáctico (Quirós, 2006). Sin embargo, no es correcto decir que existan 

fuerzas psíquicas conscientes o inconscientes per se, es más acertado afirmar que los 

arquetipos son conscientes o inconscientes dependiendo del momento del proceso de 

autoconocimiento (individuación) en que se encuentre un ser humano (Cordero, 2011). 

El proceso de individuación precisamente va orientado a la toma de consciencia e 

integración de todas las fuerzas arquetípicas que nos constituyen, es decir, la integración 

consciente del self, de lo que realmente somos (Campbell, 1972, Johnson, 1987a).  

En los próximos apartados, hablaremos de algunas de estas fuerzas arquetípicas y 

el papel que juegan en el proceso de individuación. Para ello apelaremos al mito que por 

excelencia representa dicho proceso: el mito del viaje del héroe.   

 

    

Arquetipos y representaciones arquetípicas  

 

  Los seres humanos comúnmente nos consideramos una unidad psíquica, decimos 

yo me conozco, estos son mis gustos, esta es mi forma de pensar, esta es mi forma de sentir, 

estas son mis fortalezas y debilidades, etc. Pero si nos preguntan ¿quién eres? 

probablemente respondamos con el nombre propio que se nos asignó o con alguno de los 

roles que hemos desarrollado, con lo cual, no sabríamos responder a esa pregunta.  Porque 

aquello que pensamos ser, en buena medida es lo que hemos aprendido que somos, pero 

no necesariamente es lo que realmente somos. Es decir, que no nos conocemos tan 
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profundamente como creemos conocernos. Si no logramos responder con absoluta certeza 

a la pregunta ¿quién soy?, es porque no lo sabemos, porque en realidad no tenemos 

consciencia de ello (Rodríguez, 2009).  

  La psique, en el estado en que comúnmente se encuentra, dista mucho de ser una 

unidad integrada. Es un cúmulo de fuerzas disociadas, cada una de ellas funcionando de 

forma autónoma e inarmónica con respecto a las demás (Jung, 1926/1984). Prueba de ello 

son las grandes contradicciones que los seres humanos manifestamos en las diversas 

interrelaciones de nuestra vida. La psique estaría constituida no por una fuerza sino por una 

serie de fuerzas arquetípicas (Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; 

Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 

1961/2002; Quirós, 2006, 2008; Von Franz, 1964/1995).  

  Los seres humanos –por lo general- nos familiarizamos con el ego (fuerza psíquica 

que llamamos yo), pero existen otras fuerzas arquetípicas en nuestra psique, que al igual 

que el ego tienen inteligencia, voluntad propia y autonomía. No somos el ego, somos  todas 

las fuerzas arquetípicas que estructuran nuestra psique y que en su mayoría desconocemos. 

Aunque no tengamos consciencia de ello, nos relacionamos y comprendemos desde todos 

los arquetipos que nos constituyen (Jung, 1961/2002).  

  Los arquetipos no tienen forma predeterminada. Son fuerzas, potencialidades 

inteligentes, en permanente movimiento dentro de la psique. Sin embargo, tienen la 

habilidad de manifestarse bajo una gama muy diversa de formas simbólicas conocidas 

como representaciones arquetípicas. Un mismo arquetipo puede proyectarse a través de 

múltiples representaciones arquetípicas. Puede aparecer representado incluso de formas 

opuestas, por ejemplo, como una divinidad hermosa y llena de luz o como una figura 



52 

 

infrahumana, grotesca, oscura, temible, etc.; ambas representaciones, apelan al mismo 

arquetipo. Esto se debe a que el mismo  arquetipo que puede llegar a ser fuente de equilibrio 

y plenitud, al no ser reconocido de forma consciente es fuente de angustia, temor, 

insatisfacciones, etc. (Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Estés, 1998; Hoeller, 2005; 

Johnson, 1987a, 1987b; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1954/2002; 1955/2002; 

Quirós, 2008; Von Franz, 1964/1995).  

 

Los arquetipos preceden a lo consciente y lo condicionan, aparecen representados 

con el papel que juegan, como prefiguraciones anteriores a lo consciente. No son el 

objeto con el que se representan, pero así es como son percibidos y concebidos. Los 

arquetipos generan ese tipo de representaciones. Así se muestran desde una 

percepción colectiva (Jung, 1961/2002, p. 405). 

 

Una misma representación arquetípica puede tener connotaciones distintas 

dependiendo del sujeto y de la idiosincrasia de una cultura. Incluso, si nos referimos a un 

mismo sujeto, en determinado momento de su vida una representación arquetípica le 

podría conectar con ciertos contenidos inconscientes, en tanto que, en otro momento 

distinto de su vida, le podría conectar con otro tipo de contenidos. Con lo cual, el 

significado de una representación arquetípica no es cerrado, por ello, no es adecuado 

establecer dogmas sobre lo que simboliza una representación arquetípica. Hacer esto 

conduciría a cargarnos de prejuicios que impedirían la experiencia directa de la propia 

realidad interior (Hoeller, 2005; Johnson, 1987b; Jung, 1961/2002). 

Las manifestaciones simbólicas de un arquetipo buscan impactarnos, para que los 

reconozcamos como propios y los incorporemos a lo consciente. Hablan del tipo de 
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relación que existe entre nuestras fuerzas psíquicas o de posibles formas de interrelación. 

Tienen esa enorme capacidad de hacer resonancia -individual y colectivamente- por la gran 

carga energética del arquetipo que se ha proyectado sobre ellas. Se trata de los arquetipos 

tratando de darse a conocer, porque en todos ellos subyace la necesidad de una integración 

consciente, es decir, la búsqueda del equilibrio (Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Estés, 

1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b; Jung, 1916/2002, 1926/2984, 1948/2002, 

1952/1964, 1954/2002; 1955/2002; Von Franz, 1964/1995). 

  Jung (1926/1984) señala que el estado de fragmentación y desequilibrio de las 

fuerzas de nuestra psique probablemente se debe a las experiencias de nuestro aprendizaje, 

donde se nos enseñó a potenciar ciertas facetas de nosotros mismos y a negar otras. Cuando 

las fuerzas relegadas a lo inconsciente tratan de llegar a lo consciente generan grandes 

tensiones, conflictos y contradicciones (Johnson, 1987b; Jung, 1954/2002). 

 

Las fuerzas psíquicas no tienen una misma dirección: antes bien, a veces incluso se 

dirigen las unas contra las otras. Un mero dejarse llevar conduce en brevísimo plazo 

a una confusión irreparable. A menudo es difícil, para no decir totalmente 

imposible, averiguar la corriente fundamental y con ella la dirección conveniente. 

Sea como fuere, no cabe evitar choques, conflictos y errores (Jung, 1952/1982, p. 

82). 

 

  El estado en que se encuentran los arquetipos de la psique –de mayor o menor 

conciencia, de mayor o menor integración entre ellos- afecta la calidad de vida de un ser 

humano, porque impacta directamente la forma en que comprende y enfrenta sus 
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circunstancias vitales (Johnson, 1987b). El estado de las fuerzas que nos constituyen se 

refleja externamente en nuestras interrelaciones cotidianas (Jung, 1936/2002).  

  En principio, un ser humano no tiene equilibrio e integración entre las múltiples 

fuerzas que actúan en su psique, sin embargo, existe el potencial de establecer ese 

equilibrio y plena integración de todas las fuerzas arquetípicas en una unidad psíquica 

armoniosa. Este proceso de unificación interior es lo que se conoce como individuación, 

es decir, consolidar la individualidad trascendental del self, lo que realmente somos 

(Johnson, 1987c; Jung, 1916/2002, 1948/2002, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002).  

  Del proceso de unificación interior hablaremos ampliamente, desde un punto de 

vista psicológico y mitológico. A continuación, abordaremos algunos arquetipos que 

constituyen la psique humana (es decir, que integran al self).  

 

 

El ego  

 

  El ego es la fuerza psíquica a la que popularmente llamamos yo34. Es la parte de la 

psique que nos es familiar, por ello, es lo que pensamos que somos, lo que creemos que es 

nuestra única verdad interior. Pero en realidad, siendo lo único que conocemos de nuestra 

propia psique, el ego no es la totalidad de lo que somos o de lo que podríamos llegar a ser, 

solamente es una parte. De modo que, a pesar de que todo el tiempo nos sintamos ego, nos 

creamos ego y estemos convencidos de que somos el ego, el ego no es más que una pequeña 

parte de lo que somos (Johnson, 1987 a, 1987b, 1987c; Jung, 1961/2002).  

                                                 
34 También se le conoce como personalidad consciente (Chavarría, comunicación personal, 2013).  
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  Todo ser humano nace con una serie de potencialidades psíquicas que puede llegar 

a desarrollar. De acuerdo con los requerimientos de nuestro entorno socio-cultural y de  las 

experiencias vitales de un sujeto en particular, tendemos a desarrollar conscientemente 

ciertas potencialidades, en tanto que otras las dejamos latentes en nuestra psique, es decir, 

como parte de lo inconsciente. Nos identificamos con aquello que hemos desarrollado 

conscientemente pero no percibimos como propias las potencialidades que han quedado 

inconscientes; con lo cual, nos circunscribimos a una parte limitada de lo que somos 

potencialmente. A esa fracción de nuestra psique que creemos ser y que estamos 

convencidos de conocer es lo que llamamos yo (ego) (Johnson, 1987c).  

  Desde el ego, un ser humano está convencido de que sabe quién es, cree conocerse, 

se siente una unidad psíquica, piensa que en su interior no hay nada más que su ego. El 

ego de un adulto se considera maduro, cree que ha logrado consolidar una forma 

congruente de pensar, sentir y actuar, que sabe lo que quiere, que tiene claridad en sus 

motivaciones, proyectos, afectos, etc.; es decir, que tiene un pleno control de lo que 

internamente le ocurre (Sharp, 1997). Ni siquiera se cuestiona la posibilidad de que en su 

psique existan otras fuerzas; mucho menos que esas fuerzas tengan inteligencia propia, 

autonomía y la capacidad de condicionarlo (Cordero, 2011).  

 

Pero cuando estas figuras [las representaciones arquetípicas] pierden fuerza o 

desaparecen, el ego, es decir, el hombre empírico se cree poseedor de la energía 

psíquica, pero lo experimenta de forma ambigua, porque por un lado trata de 

aprovechar esa energía psíquica, de apoderarse de ella, e incluso se convence de 

que la posee, pero por otro lado es poseído por esas energías (Jung, 1961/2002, p. 

405). [El paréntesis es nuestro]. 
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  Cuando un ser humano piensa que tiene perfecto control de lo que ocurre en su 

psique, significa que se ha posicionado desde la inmadurez del ego. No ha tomado 

consciencia de que en su interior existen otras facetas del self que no conoce. A a pesar de 

ello, la acción de las demás fuerzas de su psique -y los conflictos inconscientes que tiene 

con ellas- le condicionan en su cotidianidad. Sin embargo, desde el ego sus contradicciones 

internas no le llaman la atención o se esfuerza en no verlas (Estés, 1998).  

 

Reprimir significa liberarse ilegítimamente de un conflicto, esto es, engañarse a sí 

mismo acerca de su existencia. ¿Y qué ocurre con el conflicto reprimido? Claro está 

sigue existiendo, aun cuando no lo sepa el sujeto. Como hemos visto ya, la represión 

conduce regresivamente a reanimar una relación anterior o tipo de relación (…) Un 

conflicto reprimido y su acentuación afectiva tienen que reaparecer de algún modo. 

La proyección que nace de resultas de la represión no la hace conscientemente el 

individuo sino que se produce en forma automática (Jung, 1952/1982, p. 83). 

 

 Si no se trasciende la visión inmadura del ego, se pierde la posibilidad de resolver 

de forma consciente y creativa los conflictos internos. Nuestras propias contradicciones 

son un clave para darnos cuenta de que no somos tan unificados y equilibrados como 

creemos ser: “De hecho puede comprobarse psicológicamente que un arquetipo es capaz 

de afectar al yo y hasta de obligarlo a actuar en su sentido” (Jung, 1952/1982, p. 91).  

Si ese ser humano no inicia un proceso serio de autoconocimiento, no va a 

comprender la forma en que es condicionado por las fuerzas inconscientes de su psique y 

no logrará liberarse de esos condicionamientos. Seguirá achacando sus conflictos e 

insatisfacciones a los demás y a las circunstancias externas, perdiendo la posibilidad de 
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mirar hacia su interior, descubrir ahí la raíz de sus conflictos, tomar un papel activo en la 

resolución de los mismos y acceder así a estadios de mayor madurez psíquica (Cordero, 

2011; Estés 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Rodríguez, 2009).  

  Un niño (a) experimenta con naturalidad el estado de plenitud y equilibrio que se 

encuentra potencialmente en su interior; experimenta la plenitud que deviene de la 

integración de las fuerzas de su psique. Lo externo lo percibimos a través de lo arquetípico 

(a través de nuestras potencialidades internas innatas), con lo cual proyectamos 

externamente ese estado de potencial plenitud, armonía y equilibrio. Sin embargo, cuando 

lo que externamente vivimos no corresponde con lo que internamente percibimos, se 

produce una contradicción que nos lleva a posicionarnos desde la inmadurez del ego, que 

vive la ilusión de control, porque no tolera la ruptura entre lo interno y lo externo, así nos 

desvinculamos los demás arquetipos (Jung, 1926/1984).  

  Al darse esa ruptura seguimos percibiendo e interactuando con lo externo a través 

de nuestros arquetipos internos, pero perdemos la capacidad de percibirlos de forma 

consciente y directa. Al ser incapaces de reconocerlos conscientemente como propios, 

pensamos que lo que vemos es lo ajeno; no intuimos que estamos viendo afuera partes de 

nosotros mismos, a las cuales no nos hemos integrado conscientemente (Estés, 1998; 

Cordero, 2011; Johnson, 1987a; Quirós, 2006, 2008).  

  De esta forma, nos sentimos exclusivamente ego, sin sospechar lo mucho que 

desconocemos de nuestro self, es decir, de lo realmente somos (Johnson, 1987c). Sin 

sospecharlo, somos gobernados por múltiples fuerzas inconscientes y contradictorias; pero 

el ego nos impide percibir esos desequilibrios (Johnson, 1987b; Von Franz, 1964/1995).  

El ego busca conservar su ilusión de control, por eso se aferra a lo conocido, ahí se siente 
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seguro, eso le da la ilusión de tener el control de su vida interna y externamente. Lo 

desconocido le atemoriza; lo rechaza, lo demoniza, porque en el fondo intuye que lo 

desconocido (del self) es lo que legítimamente gobierna la psique (Estés, 1998). Por ello, 

el ego prefiere aferrarse a dogmas, a lo establecido, asumir formas de pensar, sentir y actuar 

socialmente validadas; al posicionarse desde ahí, se convence de que es correcto y 

perfectamente coherente en su forma de funcionar.  

 

En la psicología junguiana, el ego se suele describir como una pequeña isla de 

conciencia que flota en un mar de inconsciencia. Sin embargo, en el folclore el ego 

se representa como una criatura voraz simbolizada a menudo por un ser humano o 

un animal no demasiado inteligente, rodeado por unas fuerzas que lo desconciertan 

y a las que intenta dominar. A veces el ego consigue dominarlas de una manera 

extremadamente brutal y destructiva, pero al final, gracias a los progresos del héroe 

o de la heroína, suele perder la partida en su intento de hacerse con el dominio 

(Estés, 1998, p. 220). 

 

  En la vida cotidiana, al posicionarnos desde el ego podemos parecer perfectamente 

maduros, apegándonos a lo establecido, podemos parecer ciudadanos modelo, viviendo la 

ilusión egoica de madurez y unificación interior, incluso podemos pasar por alto nuestras 

contradicciones internas; esa es la forma en que funciona la mayoría, sin cuestionarse 

(Rodríguez, 2009). Pero, cuando ocurren acontecimientos que el ego no tiene 

contemplados dentro de lo esperable, cuando en su vida suceden eventos que nos sacan de 

esa ilusión de control, entonces es cuando se demuestran las verdaderas condiciones en las 

que se encuentra nuestra psique (Johnson, 1987a).    
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Excesivamente ingenuos y optimistas, nos sentimos demasiado buenos y demasiado 

espirituales. En dos guerras mundiales se han vuelto a abrir los abismos del mundo 

y de ellos se han sacado las enseñanzas más espantosas que cabría imaginar. 

Sabemos ahora de qué es capaz el hombre y qué es lo que nos amenaza si la psique 

de las masas vuelve alguna vez a predominar. La psicología de las masas es egoísmo 

acumulado hasta lo inimaginable, puesto que su finalidad es inmanente y no 

trascendente (Jung, 1952/1982, p. 96).       

                                                        

 Lo inconsciente, que en su momento fue fuente de plenitud y equilibrio –y 

potencialmente lo sigue siendo-, al encontrarse en un estado conflictivo por negársele su 

manifestación consciente, se ha retorcido y oscurecido; siendo capaz de engendrar las más 

terribles aberraciones humanas (Jung, 1952/1982). Aquello que al recibir la luz de la 

consciencia fue hermoso, creativo, equilibrado, armónico y fuente de plenitud, al 

encontrarse oscurecido por la falta de consciencia, puede llegar a ser terriblemente 

destructivo; cuanto más nos esforzamos individual y colectivamente por reprimirlo, más 

potencial destructivo acumula, más daño es capaz de hacernos (Johnson, 1987a).  

Sin embargo, si tuviéramos el valor de enfrentar nuestras contradicciones y 

conflictos, tomando consciencia de ellos, podríamos descubrir el equilibrio que está 

potencialmente en esas mismas fuerzas que en su estado inconsciente son fuente de 

desequilibrio (Estés, 1998; Quirós, 2008).  

Eso implicaría atreverse a hacer cuestionamientos, romper con lo establecido, 

descubrir nuestras debilidades, aceptar que no somos tan omnipotentes como nos creemos, 

que no es cierto que tengamos la verdad absoluta, que muy probablemente, la percepción 

que tenemos de nosotros mismos y de nuestra realidad exterior, es subjetiva y condicionada 
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por nuestra propia inconsciencia (Rodríguez, 2009). Sería necesario quitarnos del pedestal 

del ego que se cree omnipotente, reconocer nuestra pequeñez e inmadurez psicológica. Sin 

embargo, enfrentar esto es demasiado hiriente para el ego, por ello, muchos prefieren no 

hacerse cuestionamientos y aferrarse a lo establecido (Johnson, 1987b).  

 

Podría preferirse permanecer en lo conocido, en decir, en un lugar seguro y 

acogedor, porque así nos protegemos de esas contradicciones internas. Para muchos 

parece más seguro no salir de la casa de la madre y el padre, sin embargo, en algún 

momento nos vemos impulsados a buscar la individuación. Necesitamos 

familiarizarnos con esos aspectos positivos y negativos de nuestra naturaleza (Jung, 

1961/2002, p. 405). 

 

Un ser humano tiene el potencial de desarrollarse espiritualmente hasta unificarse 

con su self divino. Si logramos trascender las resistencias egoicas, si nos enfrentamos a lo 

desconocido, podremos alcanzar estadios de mayor madurez psicológica. Estés (1998) 

señala que es normal que sintamos miedo a lo desconocido, pero si no trascendemos esos 

temores nos podremos desarrollarnos espiritualmente. 

El temor no es un pretexto válido para no llevar a cabo la tarea. Todos tenemos 

miedo. Cuando se vive, se tiene miedo. Entre los inuit, el Cuervo es un estafador. 

En su faceta subdesarrollada, es una criatura llena de apetitos. Le gusta sólo el 

placer y trata de evitar todas las incertidumbres y los temores que éstas llevan 

aparejados. Es muy receloso y también muy voraz. Se asusta si algo no le parece 

satisfactorio a primera vista. Y se precipita sobre ello cuando le parece apetecible 

[…] Como el Cuervo, el ego teme que la pasión se acabe y trata por todos los medios 
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de evitar el final de la comida, de la hoguera, del día y del placer. El Cuervo, como 

el ego, es astuto pero siempre en su propio perjuicio, pues, cuando se olvida de su 

alma, pierde todo su poder. El ego teme que, si reconocemos la presencia de la 

naturaleza de la Vida/Muerte/Vida en nuestra existencia, no podamos volver a ser 

felices nunca más. ¿Acaso hemos sido siempre absolutamente felices? No. Pero el 

ego subdesarrollado es tan simple como un niño no socializado y, encima, no 

excesivamente despreocupado; es más bien como un niño que anda vigilando 

constantemente para llevarse la loncha más grande, la cama más mullida, el amante 

más guapo (Estés, 1998, p. 124) [El paréntesis es nuestro]. 

Al trascender la inmadurez del ego, podemos responsabilizarnos de nuestra vida 

(interior y exterio), trabajando activamente para establecer un equilibrio superior. De esta 

forma, nuestras contradicciones internas se convierten en comprensiones; lo que era fuente 

de desequilibrio, trae armonía tanto a nivel interno como en las interacciones con las demás 

personas y el entorno (Estés, 1998).  

Sin embargo, ésta no es una tendencia muy generalizada, porque la mayoría se 

aferra a la ilusión de control, asociada a la falta de cuestionamiento, las rutinas y la 

exteriorización egoica. Para la mayoría, puede que resulte más sencillo seguir echando la 

culpa de sus conflictos e insatisfacciones a elementos externos, que descubrir la raíz interna 

de esos conflictos e insatisfacciones. De ahí que para el colectivo siguen siendo 

inconscientes la acción e interacción de las fuerzas internas; es raro el que se diferencia de 

la inconsciencia colectiva para buscar la individuación (Rodríguez, 2009). 
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La persona 

 

  Los seres humanos poseemos grandes potencialidades creativas innatas que 

podemos llegar a desarrollar, sin embargo, también existe en nosotros un enorme potencial 

destructivo. Dichas potencialidades destructivas, si no se canalizan adecuadamente 

(tomando consciencia de ellas), pueden llevar no sólo a la auto-destrucción y a hacer daño 

a los demás seres humanos, sino que podrían llevarnos -y lo están haciendo- a la 

destrucción de nuestro propio planeta y otras especies (Johnson, 1987a).  

  Jung (1952/1982) señala que en diferentes momentos de la historia de la humanidad 

donde la psicología de las masas ha salido de forma brutal (como por ejemplo en las guerras 

mundiales), se ha demostrado que los seres humanos podemos llegar a ser verdaderamente 

destructivos si nos dejamos llevar por impulsos inconscientes desenfrenamos. Dichas 

tendencias humanas son egoístas, están en función de la satisfacción de las propias 

apetencias sin tomar en consideración la integridad de los demás o del entorno. Si a 

cualquier ser humano –por más correcto que parezca en su vida cotidiana-, lo pusieran en 

una condición extrema (como puede ser una guerra), manifestaría facetas del self que ni 

remotamente se imaginaría que puede llegar a desarrollar; todos somos potencialmente 

egoístas, destructivos, violentos e incluso podríamos llegar a ser asesinos. Dentro de 

nosotros existen tendencias que no responden a ningún tipo de precepto moral o ético; si 

les permitiéramos manifestarse abiertamente, serían capaces de todo tipo de atrocidades. 

 

Se reprocha a la psicología una fantasía sucia, a pesar de que resultaría muy fácil, 

con sólo dar una mirada fugaz a la historia antigua de la religión y las costumbres, 
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convencerse de que el alma humana es un nido de demonios (Jung, 1952/1982, p. 

97). 

 

  Si colectiva o individualmente nos dejáramos llevar por los impulsos desenfrenados 

de nuestra psique, nos destruiríamos; o viviríamos en un nivel de inseguridad tal, que sería 

muy difícil la convivencia, se verían muy limitadas las posibilidades de desarrollo a nivel 

individual y colectivo. Por ello, las sociedades desarrollan formas de contener esos 

impulsos, regulando el comportamiento humano con mandatos morales más o menos 

manifiestos, con el propósito de posibilitar la convivencia (Sharp, 1997). 

  Esta regulación de las potencialidades humanas es encargada a diferentes 

instituciones sociales: la familia, la escuela, la comunidad, la iglesia, etc. De modo que en 

los diversos procesos de socialización se nos educa, en las formas de comportamiento que 

nuestra sociedad considera correctas y se nos prohíbe desarrollar manifestaciones que estén 

fuera de los márgenes permitidos. Es decir, se nos da una educación moral que nos indica 

qué es bueno y qué es malo, qué es aceptable y qué no, cuáles de nuestras potencialidades 

humanas podemos desarrollar y cuáles tenemos que reprimir, qué tipo de vida debemos 

llevar, cuáles son los ideales a los que debemos tratar de acceder, qué se considera exitoso, 

qué tipo de persona debo llegar a ser, etc. (Rodríguez, 2009).  

  Muchos de esos mandatos y prohibiciones en realidad aplican para algunos y no 

para todos los miembros de la sociedad. Siendo mecanismos de control social masivo 

determinados (en buena parte) por los pequeños grupos que detentan el poder (político, 

económico, religioso, etc.) para, de una forma considerada como civilizada, dar rienda 

suelta a sus propios impulsos inconscientes, insaciables y egoístas. Estos impulsos 

inconscientes no necesariamente salen de una forma visiblemente grotesca, sino que 
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pueden disfrazarse de formas muy refinadas de manifestación, por ejemplo: un presidente 

quien es aparentemente correcto, civilizado, un referente dentro de la sociedad y un modelo 

a seguir, etc., sentado desde su silla presidencial puede ordenar que se detonen bombas 

atómicas destruyendo pueblos enteros con el fin de satisfacer sus intereses económicos; se 

trataría de un comportamiento inconsciente y atroz, justificado con los más elevados 

argumentos políticos. Quizá sea más acertado decir, que en las diferentes sociedades se ha 

buscado la forma de que no todos den rienda suelta a sus impulsos (porque eso destruiría 

o imposibilitaría la construcción de un sistema social), para que unos pocos sí puedan 

hacerlo de una forma institucionalizada; a eso le llamamos mecanismos de poder y 

delegamos en ellos el ordenamiento social (Zweig y Abrams, 1991).  

  Si lo pensamos detenidamente, resulta hasta absurdo que un subgrupo de la 

sociedad determine -basados en sus intereses personales- lo que es aceptable y lo que no 

para la mayoría, las potencialidades humanas que se deben desarrollar y las que están 

prohibidas, pero así es como funcionamos sin tomar consciencia de ello. Esos mandatos y 

prohibiciones pasan a formar parte de nuestra cultura, de lo que socialmente consideramos 

correcto y de lo que personalmente asumimos como natural. Como es la única forma de 

vida que conocemos (ya que en ella se nos adoctrinó desde pequeños), pensamos que es la 

única forma posible de funcionar e ignoramos todo el potencial humano que quedó entre 

lo negado o no contemplado por nuestra cultura (Johnson, 1987c).  

  Lo que es un mandato social que -en principio- cumple (o cumplió) la función de 

facilitar la vida en sociedad, se convierte en parte de la estructura psíquica de los sujetos; 

lo asume como propio y lo utiliza como referente para comportarse. Lo social pasa a formar 

parte de la identidad del sujeto, quien no toma consciencia de que aquello es una 
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imposición cultural (Martínez, 2007). La sociedad determina el tipo de persona que 

debemos ser, la forma en que nos debemos de manifestar socialmente (Sharp, 1997). 

  Los sujetos no nos cuestionamos la posibilidad de que existan otras formas de ser 

y de funcionar. O quizás sí sabemos que existen otras formas de funcionar (otras 

potencialidades en nuestro interior), sin embargo, no nos atrevemos a desarrollarlas por 

temor a ser socialmente rechazados, por salirnos de los márgenes de lo que la sociedad 

considera como normal y aceptable (Rodríguez, 2009).  

  Lo social limita las manifestaciones individuales; cuando se trata de equiparar la 

acción de todos para controlar el tipo de interacciones que se pueden dar, no solamente se 

contienen las manifestaciones que podrían ser destructivas, sino que también se coartan las 

manifestaciones creativas y enriquecedoras que un ser humano lleva potencialmente en su 

interior y no se atreve a desarrollar por temor a la marginación social (Estés, 1998).  

  La sociedad desarrolla mecanismos de censura para todos aquellos(as) que no 

obedezcan lo establecido y que se atrevan a desarrollar formas de manifestarse alternativas. 

Quien se atreve a trasgredir los límites es relegado a una minoría marginal, siendo el blanco 

de la crítica del resto de la sociedad (Martínez, 2007). La propia sociedad le rechazaría 

porque le refleja sus temores, ya que ese sujeto manifiesta tendencias que podrían estar –y 

de hecho están- latentes en los demás, pero que aquellos no se atreven a reconocer dentro 

de sí por temor a salirse de los márgenes de lo establecido (Rodríguez, 2009).   

  Los mecanismos de socialización nos empujan a negar lo que llevamos en nuestro 

interior como potencialidades; lo asumimos para poder encajar dentro del orden social. 

Aprendemos que hay ciertas potencialidades que tenemos la obligación de desarrollar; y 

renunciamos a otras que no son bien vistas por nuestra sociedad. Así, negamos mucho de 
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lo que potencialmente somos para quedarnos con facetas muy limitadas. Eso no implica 

que lo que negamos deje de existir en nosotros, simplemente quiere decir que no lo 

aceptamos como propio; en muchos casos, tampoco sabemos que existe como una 

potencialidad en nosotros (Quirós, 2006).  

  Creamos una imagen de nosotros mismos que presentamos a los demás, pero que 

no es lo que realmente somos, sino aquello que hemos aprendido que debemos ser. Se trata 

de un constructo social que hemos asimilado como propio, que orienta nuestra forma de 

pensar, sentir y actuar. A partir de esa noción nos relacionamos con las demás personas. Es 

la imagen que queremos vender, también es lo que queremos pensar que somos. No es lo 

propio, no es nuestra verdadera naturaleza, es la apariencia externa que mostramos a 

nuestra sociedad para poder encajar. Dicho constructo es lo que la Psicología Jungiana 

llama el arquetipo de la persona; se trata de una fuerza psíquica moldeada de acuerdo a los 

cánones de nuestra sociedad, a través de la cual, nos manifestamos e interactuamos en 

nuestra cotidianidad. Si el ego es la fuerza psíquica que creemos ser, la persona es cómo 

creemos ser, las características que pensamos que nos son propias (Sharp, 1997).  

  Dado que la persona no es más que lo aparente, comúnmente se le representa como 

una máscara, como las que se usaban el teatro clásico para caracterizar a los diferentes 

personajes (Quirós, 2006). Podemos ver al ego como un actor, es decir, como quien actúa 

en una situación escénica específica. Dicho actor procura construir un personaje acorde 

con las circunstancias que se le plantean: lo caracteriza en su forma de moverse, de vestir, 

de hablar, qué tanto se aproxima a los demás personajes, el tipo de pensamientos 

(monólogo interior) y emociones que experimenta, etc. El personaje que el actor ha 

construido parece tener vida propia, porque mucha de la energía del actor se ha proyectado 
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en ese personaje; sin embargo, aunque parezca real, una vez que el actor sale de la escena, 

el personaje deja de existir, porque era ficticio, no era más que una máscara a través de la 

cual se manifestaba ese actor en ese escenario (contexto social). El ego adopta formas de 

manifestación distintas dependiendo del contexto social específico en el cual se ubica. 

  La persona no es lo que realmente somos; es lo que diariamente jugamos que somos 

y nos convencemos que somos. Nos hemos metido tanto en ese personaje, que no somos 

capaces de diferenciarnos de él. Pero el actor no es ese personaje; de hecho que tiene el 

potencial de construir muchos personajes distintos, para cada situación (Sharp, 1997).  

  Esa falta de estabilidad en nuestras formas de manifestarnos -el hecho de que 

basemos nuestros comportamientos en lo que creemos que se espera de nosotros-, refleja 

que no hemos consolidado nuestra personalidad unificada35, sino que jugamos el personaje 

(persona) que socialmente se nos demanda (Jung; 1996/1928).  Al no tener claridad de 

quién soy -de cuál es mi personalidad-, soy lo que creo que los otros quieren que sea. No 

tendríamos una sola máscara sino muchas, cada una acorde a cada circunstancia social 

específica y todas ellas formarían parte de la persona que creo ser. “La persona es aquello 

que en realidad no soy pero que yo mismo y los demás creemos que soy” (Jung, s/f, p. 316; 

citado por Sharp, 1997, p. 145). Descubrir quién soy requiere mucho más que quitarse la 

máscara, pero para empezar es necesario diferenciarse de esa máscara o personajes que 

jugamos en nuestra vida, descubrir que eso no es lo que soy sino lo que hago para tener un 

lugar en mi sociedad (Rodríguez, 2009).  

                                                 
35 Personalidad en este contexto es sinónimo de unificación interior del self. Se dice que alguien ha 

consolidado una personalidad cuando conoce a cabalidad aquello que lo hace un ser único e irrepetible. La 

persona en contraposición es algo que hemos adquirido, no es lo que somos realmente (Jung, 1928/1996).  
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  La persona (la máscara), a pesar de ser ficticia –de no corresponder con nuestra 

realidad profunda-, cumple la función de permitirnos funcionar en nuestro entorno social. 

“La persona es un complejo funcional que surge por razones de adaptación o conveniencia 

personal” (Jung, s/f, p. 801; citado por Sharp, 1997, p. 145). Mientras no tenemos una 

personalidad consolidada, necesitamos hasta cierto punto de la persona como referente 

para comportarnos. Sin embargo, cuando alguien se ha hecho autoconsciente de quién es 

en realidad (consciente de self), ya no necesita de una guía externa de comportamiento, 

sino que tendría la capacidad de comportarse de la forma más consciente, armónica y 

equilibrada posible, en cada contexto de su vida. Mientras llegamos a ese equilibrio 

interior, que nos llevaría a manifestarnos de una forma equilibrada externamente, los 

criterios sociales de lo que es correcto y lo que no, pueden ser de utilidad para no dar rienda 

suelta a tendencias que puedan ser perjudiciales (Johnson, 1987a). 

  El problema no está en comulgar o no con los valores de nuestra sociedad, sino en 

asumirlos de forma dogmática, cerrada y limitante. Nos podemos relacionar con la moral 

de nuestra cultura de una forma respetuosa, aceptando que esa es la forma de pensar y 

actuar que la mayoría considera apropiada, pero teniendo claridad que esa no es la única 

forma de funcionar, sólo una alternativa de entre las múltiples posibilidades que podemos 

llegar a desarrollar como seres humanos. Pero, cuando asumimos esos mandatos y 

prohibiciones culturales como dogmas, como verdades absolutas e incuestionables, en ese 

momento nos estamos bloqueando toda posibilidad de explorar otras alternativas que quizá 

nos podrían resultar más enriquecedoras.   

  Si todos asumiéramos de una forma cerrada el personaje que se nos pide que 

ejecutemos, perderíamos la riqueza de la diversidad humana: todos vestiríamos igual, 
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hablaríamos igual, pensaríamos de la misma forma, tendríamos metas idénticas, 

visitaríamos los mismos lugares, conseguiríamos pareja por las mismas razones, 

tendríamos el mismo tipo de sexualidad, etc. Es decir, viviríamos una vida pre-

determinada, que no hemos elegido, sino que nos han dicho que tenemos que vivir porque 

eso es lo normal, lo deseable, lo exitoso, etc. Lamentablemente, eso es lo que nos está 

ocurriendo en la actualidad (Rodríguez, 2009). 

   Si en la historia no hubieran existido seres excepcionales que de-construyeron lo 

preestablecido y lo reestructuraron desde su propia visión de mundo, el rico bagaje cultural 

de la humanidad no existiría. El arte, la ciencia, la filosofía, la espiritualidad, etc., ha sido 

enriquecido por el aporte de algunos que se determinaron a ver más allá de lo que les decían 

que podían mirar, que se internaron en sus profundidades y descubrieron que aquello que 

la sociedad temía y negaba, en realidad era una fuente viva de creatividad, de 

potencialidades que no sólo un ser humano necesitaba manifestar, sino que le hacían falta 

al resto de la sociedad (Jung, 1961/2002).   

 

Es muy posible que el mayor logro de Jung fuera el de develar que el inconsciente 

constituye la fuente creativa de la que procedemos todos los individuos. De hecho, 

nuestra mente y nuestra personalidad consciente se desarrollan y maduran a partir 

de la materia prima aportada por el inconsciente en relación interactiva con las 

experiencias que nos proporciona la vida (Zweig y Abrams, 1991, p. 17). 

 

  Construir el arquetipo de la persona es necesario para movernos de forma 

adaptativa dentro de un medio, sin embargo, para algunos llega un punto donde se hace 

necesario trascenderlo, buscar más allá, enfrentar lo oculto y descubrir su riqueza. La 
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mayoría no hace esto porque les genera temor, de alguna forma intuyen que el aparente 

equilibrio que muestran hacia afuera, en el fondo oculta un desequilibrio interior que no se 

ha querido enfrentar. Por ello, preferirnos demostrar que somos ciudadanos modelo, un 

ejemplo a seguir, una persona exitosa, intachable, etc., aunque internamente no 

experimentemos ese equilibrio y esa plenitud que queremos aparentar.  

  El ego se convence -a través de la persona- de que es un individuo maduro, 

claramente definido, estable, que sabe lo que busca en su vida, que tiene metas claras, una 

forma de pensamiento sólida y bien fundamentada, etc.; vive la ilusión de haber encontrado 

al self, de haber consolidado la personalidad del self, de saber quién es y qué tipo de vida 

quiere llevar. Pero en realidad, somos lo que el colectivo nos demanda que seamos e 

ignoramos lo que el colectivo ignora, no trascendemos esa inconsciencia colectiva (Jung, 

1928/1996).  

 

Sólo una máscara de la psique colectiva, una máscara que finge individualidad, 

convenciendo a los demás y a uno mismo de que uno es individual, cuando en 

realidad sólo estamos representando un rol a través del cual habla la psique 

colectiva (Jung, 1928/1996, p. 318). 

 

  Sin embargo, esa supuesta unificación interior, al ser ficticia, no se corresponde 

con un estado interior de plenitud espiritual, por el contario, es muy probable que lo que 

se experimenta por dentro sean grandes contradicciones, insatisfacciones, miedos, 

inseguridades, frustración, etc. De modo que llegarán momentos donde esa apariencia se 

caiga, crisis que pongan en cuestión si realmente se había alcanzado la pretendida 

unificación interior plena de significado y equilibrio o, si solamente era una fachada que 
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dependía de las condiciones externas. Momentos donde enfrentamos circunstancias duras, 

pérdidas grandes que nos remueven nuestras bases prestablecidas y en las que tanto nos 

afianzábamos.  

  Cuando esas circunstancias llegan, nos damos cuenta de que somos inmaduros 

psicológicamente, que dependíamos de lo externo, que nos sentimos impotentes y sin 

herramientas para salir adelante ante esas circunstancias, nos damos cuenta que la supuesta 

personalidad madura y segura de sí misma que habíamos construido, no era real. Lejos de 

ser esto algo negativo, los momentos críticos de la vida se nos presentan como una gran 

oportunidad para buscar un tipo de madurez interior más auténtica, basada en lo que 

realmente somos y no en lo que se nos pide que seamos (Johnson, 1987b, 1987c).   

 

La sombra 

  

 Se comentó en el apartado anterior que lo esperable es que un sujeto no tenga una 

personalidad unificada, es decir, que no es común que un sujeto pueda responderse a la 

pregunta ¿quién soy? Por el contrario, nos dejamos llevar por lo que la sociedad -y los 

grupos sociales a los que pertenecemos- nos dicen que debemos ser; nos convencemos a 

nosotros mismos de que esa es nuestra realidad, de que en efecto eso es lo que somos, es 

decir, asumimos como propia la persona que la sociedad nos define que debemos ser según 

sus preceptos morales. Ni siquiera nos planteamos la posibilidad de que en nosotros existan 

otras facetas que no conocemos, o bien, sabemos que pueden existir otras facetas pero no 

las legitimamos como propias (Rodríguez, 2009).   
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Son muchas las fuerzas que coadyuvan a la formación de nuestra sombra y 

determinan lo que está permitido y lo que no lo está. Los padres, los parientes, los 

maestros, los amigos y los sacerdotes constituyen un entorno complejo en el que 

aprendemos lo que es una conducta amable, adecuada y moral y lo que es un 

comportamiento despreciable, bochornoso y pecador. La sombra opera como un 

sistema psíquico autónomo que perfila lo que es el Yo y lo que no lo es. Cada 

cultura -e incluso cada familia - demarca de manera diferente lo que corresponde al 

ego y lo que corresponde a la sombra (Zweig y Abrams, 1991, p. 8). 

 

  Si el arquetipo de la persona representa todos los ideales de nuestra cultura que 

hemos asumido como propios y que los utilizamos como referentes en nuestra cotidianidad,  

la sombra sería lo opuesto, todo aquello que nuestra cultura no contempla como 

posibilidades, reprueba o que ni siquiera se atreve a mencionar, porque lo considera 

inmoral o malo (Jung, 1916/2002, 1928).  

  Al identificarnos con aquellas facetas de nosotros mismos que son socialmente 

legitimadas, dejamos de lado todas nuestras potencialidades que son rechazadas por nuestra 

sociedad. Dichas potencialidades no reconocidas como propias, pasan a formar parte de lo 

inconsciente, es decir, carecen de la luz de la consciencia, con lo cual, devienen sombrías 

o extrañas. De modo que el arquetipo de la sombra representa todas aquellas fuerzas o 

potencialidades psíquicas que no son reconocidas conscientemente. Son los “aspectos 

ocultos o inconscientes de uno mismo, tanto positivos como negativos, que el ego ha 

reprimido o nunca ha reconocido” (Sharp, 1997, p. 187). 

  Ese otro que existe en nosotros es nuestra sombra, somos nosotros mismos pero sin 

la luz de la consciencia, con lo cual, es lo que no vemos de nosotros mismos. Jung 
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(1961/2002) comprendió la sombra a través de un sueño donde se vio caminando con una 

luz en sus manos, a la cual sabía que debía proteger porque se trataba de su única luz. De 

repente, descubre que es perseguido por una gran figura oscura, que le sigue a todas partes, 

por más que trata de escapar. Hasta que comprende que aquella figura siniestra era su 

propia sombra, proyectada por la luz que llevaba en sus manos. Aquella luz era su 

consciencia, la cual, al enfocarse en el ego, generaba una sombra.  

  Diríamos que la psique se encuentra fragmentada en dos grandes fuerzas: lo 

consciente y lo inconsciente, o podríamos decir, lo luminoso y lo sombrío, lo reconocido 

como propio y lo que nos parece ajeno. Por ello, se dice que no tenemos una personalidad 

unificada sino divida, una parte de esa personalidad es consciente y visible para nosotros, 

nos identificamos con ella, en tanto que, la otra parte no la vemos (porque es oscura) y nos 

resulta ajena (Porre, s.f).  

  Dicha fragmentación de la psique es representada en los mitos a través de la 

oposición del héroe y su antagonista, alguien que representa lo luminoso (la consciencia) 

y alguien que representa lo siniestro (la inconsciencia). Se trata de dos contrarios entre los 

cuales existe una tensión dramática y en determinado momento, tienen que encontrarse; lo 

cual es esperable porque ambos forman parte de un mismo principio, son dos facetas de 

una misma psique (Zweig y Abrams, 1991).  

  Mientras nos identificamos con el protagonista del mito viendo en él todo lo 

deseable, en el antagonista vemos todo lo contrario, lo que nos parece nefasto, molesto, 

inmoral, reprobable, etc. La sombra aglutina dentro de sí todo aquello que nuestra sociedad 

tacha de inaceptable y que nosotros –al comulgar con los valores morales de nuestra 

sociedad-, hemos aprendido a rechazar de nuestras potencialidades humanas (de nosotros 
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mismos). De modo que la sombra tiene un influjo tanto individual como colectivo. Para 

comprender e integrar la sombra a lo consciente, es necesario trascender aquello que se 

nuestra sociedad ha definido como moral (Quirós, 2006).  

 

La sombra es un problema moral que desafía a toda la personalidad del ego, pues 

nadie puede tomar conciencia de la sombra sin un esfuerzo moral considerable. 

Tomar conciencia de ella significa reconocer como actuales y reales los aspectos 

ocultos de la personalidad (Jung, 1959/2002, p. 396). 

 

  Al igual que hablamos de lo inconsciente personal y lo inconsciente colectivo, se 

hace necesario referirse a la sombra personal y la sombra colectiva; porque inconsciente y 

sombra son lo mismo (Sharp, 1997). 

  Constantemente proyectamos nuestra sombra, por medio de chistes, comentarios 

despectivos, comentarios donde alabamos a alguien, cuando experimentamos sentimientos 

exacerbados hacia otros, cuando hacemos reclamos a otros, cuando nos avergonzamos de 

nosotros mismos por una conducta que valoramos inapropiada, o bien, cuando tenemos 

pensamientos o fantasías destructivos que nos dan temor o rechazo, como deseos de 

asesinar, suicidarse, sentimientos de envidia, etc. (Zweig y Abrams, 1991). 

  Las potencialidades humanas no iluminadas por la consciencia, resultan 

angustiantes, retorcidas, siniestras, horripilantes, etc.  Contienen un gran potencial creativo, 

pero también destructivo. Ciertamente, lo inconsciente es inmenso si se le compara con lo 

consciente; es esperable que despierte en nosotros grandes temores y que prefiramos 

circunscribirnos a lo conocido, a lo legitimado por la moral (Estés, 1998). 



75 

 

  Sin embargo, lo inconsciente es nuestra responsabilidad aunque no nos atrevamos 

a enfrentarlo, porque permanentemente está actuando y condicionándonos, no sólo a 

nosotros mismos sino también a las demás personas. Podemos tratar de evadir nuestra 

sombra, pero ella buscará permanentemente formas de manifestarse. No todo lo que sale 

de la sombra es creativo, al contrario, mucho de lo que sale es destructivo, porque refleja 

nuestro desequilibrio interior (Johnson, 1987a, Quirós, 2006).   

  La incapacidad de cada sujeto de hacerse consciente de su sombra se ve reflejada 

en un desequilibrio a nivel colectivo, los grandes problemas de nuestra sociedad tienen 

relación con la incapacidad individual para enfrentar la propia inconsciencia, incapacidad 

que a su vez se apoya en las justificaciones de una doble moral colectiva (Zweig y Abrams, 

1991). Si no nos hacemos responsables de nuestra propia inconsciencia, culpamos a los 

demás de lo que en realidad son nuestros propios conflictos internos; vemos el 

desequilibrio en los demás, pero no nos hacemos cargo de nuestro propio desequilibrio; 

esto sucede tanto a nivel individual como a nivel colectivo.  

 

Deberíamos aplicarnos una buena parte de los reproches con los que abrumamos a 

los demás. En vez de ello actuamos como si nos fuera posible así liberarnos de 

nuestra sombra; es la eterna historia de la paja y la viga (Jung, 1970/s.f., p. 236). 

 

  La proyección de nuestros desequilibrios inconscientes nos lleva a ver enemigos 

afuera, declarar la guerra a pueblos enteros, sentirnos con autoridad para condenar a otros, 

pero difícilmente nos cuestionamos nuestras propias contradicciones.  

 

El poder hipnótico y la naturaleza contagiosa de estas intensas emociones resultan 

evidente en la expansión de la persecución racial, la violencia religiosa y las tácticas 
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propias de la caza de brujas. Es como si unos seres humanos ataviados con sombrero 

blanco intentaran deshumanizar a quienes no lo llevan para justificarse a sí mismos 

y terminar convenciéndose de que exterminarlos no significa, en realidad, matar 

seres humanos (Zweig y Abrams, 1991, p. 10).  

 

  No reconocemos nuestra tendencia a ser egoístas, a pensar primero en los propios 

intereses aunque eso vaya en detrimento de la integridad ajena. Preferimos ver en nosotros 

personas perfectamente correctas y apegadas a las buenas costumbres aunque esa imagen 

no corresponda con lo que realmente somos (Jung, 1952/1982).  

 

El conocimiento de la sombra trae consigo la modestia necesaria para reconocer la 

imperfección. Ocurre que precisamente este reconocimiento consciente es menester 

cuando se trata de establecer relaciones interpersonales. Éstas no se basan en 

diferenciación y perfección, que hacen hincapié en la disimilitud o provocan el 

antagonismo, sino por el contrario en lo imperfecto, lo débil, lo necesitado de ayuda 

y apoyo (Jung, 1963, p. 53). 

 

  Reconocer la propia imperfección, nuestra inmadurez egoica y lo mucho que 

estamos condicionados por fuerzas internas contradictorias, es necesario para poder 

empezar a establecer un equilibrio interior que progresivamente se irá manifestando en 

interacciones más equilibradas con los demás (Johnson, 1987c). La proyección 

inconsciente de nuestra sombra puede tener consecuencias nefastas; sin embargo, en 

nuestras sombras también subyace un enorme potencial creativo y sanador. Al integrarla 

conscientemente, encontramos todas aquellas fuerzas capaces de aportarnos  plenitud 

espiritual; las potencialidades inconscientes que se reconocen y se desarrollan aportan un 
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sentido diferente y más amplio a nuestra vida. Estés (1998) habla de la riqueza espiritual 

que subyace en nuestras sombras, lo hace a través del análisis de cuentos populares donde 

el lado sombrío incursiona creativamente para enriquecer y dar profundid a lo consciente.  

 

Manawee [que representa lo consciente] trata una y otra vez de adivinar los 

nombres, pero sólo con su naturaleza exterior no consigue adivinar los nombres de 

las gemelas. El perro, como representante de la intuición, actúa al servicio de 

Manawee […] el perrito vuelve a la cabaña de las hermanas y presta atención hasta 

que oye los nombres. En el mundo de los arquetipos la naturaleza canina es 

psicopompa —mensajera entre el mundo superior y el oscuro mundo inferior— y 

ctónica, es decir, originaria de las más oscuras y remotas regiones de la psique, las 

que desde tiempo inmemorial se han venido llamando el infierno o mundo 

subterráneo de ultratumba […] Este perrito en su calidad de psicopompo representa 

la psique instintiva. Oye y ve las cosas de manera distinta a como lo hace un ser 

humano. Llega a unos niveles que el ego jamás conseguiría imaginar por su cuenta. 

Oye unas palabras y unas instrucciones que el ego no puede oír. Y se guía por lo 

que oye (Estés, 1998, p. 104). [Los paréntesis son nuestros]. 

 

  “La sombra no es sólo el lado oscuro de la personalidad. También consiste en 

instintos, habilidades y cualidades positivas que han estado largo tiempo enterrados y que 

nunca han sido conscientes” (Sharp, 1997, p. 190). La integración del lado consciente y el 

lado inconsciente nos lleva a consolidar la personalidad trascendental del self, aquella que 

permanece establece en las diferentes circunstancias de nuestra vida, colmándonos de 
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equilibrio. Porque el self es lo luminoso, pero también es lo oscuro; como veremos más 

adelante, es la totalidad integradora (Jung, 1916/2002; 1952/1964).  

  Ese otro oscuro que tanto temor me genera es mi propia sombra, es parte de mí 

aunque no puedo verlo. Por más que quiera huir de mi sombra ella forma parte de mi 

naturaleza. Si la descubro como propia le dará sentido a muchos aspectos de mi propia vida 

que han sido condicionados por ella, si por el contrario, no la quiero ver y le rehúyo, cada 

vez me parecerá más grande, más temible, mi propia oscuridad podría paralizarme o 

devorarme y salir con tanta fuerza que genere daños irreparables tanto interna como 

externamente.  La luz y las sombras quieren encontrarse, se necesitan para comprenderse 

mutuamente y complementarse (Jung, 1961/2002). Cuando en lugar de rehuir de mi 

sombra la reconozco y comprendo, de ella deviene el equilibrio que necesitaba interna y 

externamente; cuando la niego, se revela y se manifiesta desequilibrada e incluso 

violentamente. Porque todo lo que soy quiere manifestarse, aunque sea de forma 

inconsciente y desequilibrada (Estés, 1998; Jung, 1961/2002).   

 

La sombra actúa de una manera muy parecida. Por eso una persona avara puede 

sorprender a todo el mundo donando de repente varios millones de dólares a un 

orfelinato. Por eso una persona normalmente dulce es capaz de sufrir un arrebato y 

comportarse como una persona enloquecida. Descubrimos que, abriendo un poco 

la puerta del reino de la sombra y dejando escapar poco a poco algunos elementos, 

estableciendo una relación con ellos, buscándoles un uso y entablando 

negociaciones, podemos disminuir el riesgo de ser sorprendidas por los ataques 

subrepticios y las inesperadas explosiones de la sombra (Estés, 1998, p. 219).  
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  Enfrentarse a la sombra es riesgoso: muchos años de negarla le han dado un gran 

potencial destructivo, realmente se trata de un acto heroico. El héroe puede llegar a salir 

victorioso habiendo conquistado su lado sombrío o, puede quedar consumido en las 

tinieblas de su propio interior. Muchos son los héroes de los mitos que fracasan en su 

empresa, por ejemplo: 

 

En ‘El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde’, novela de R. L. Stevenson, podemos 

ver con más claridad aún el error de estos ‘héroes’ que fallan al enfrentarse con su 

sombra: querer arrancar de la tensión entre opuestos y por ende renunciar a la 

función trascendente. Dr. Jekyll se reconoce a sí mismo como alegre, buscador de 

la admiración de otros, un caballero, delgado y de edad media; por el contrario, Mr. 

Hyde no posee moral y disfruta realizando todo tipo de actos antisociales, una 

especie de monstruo, de baja estatura y joven. El protagonista, en un primer 

momento, se entrega a los designios de Hyde –sin padecer sentimiento de culpa, 

pudiendo disfrutar de las dos personalidades sin responsabilidad- y posteriormente 

intenta erradicarlo de su personalidad. Esta incapacidad de mantener la tensión 

entre los opuestos lo acerca a la parte más oscura de la sombra, la que finalmente 

termina adueñándose de él y lo lleva a autodestruirse (Porre, s.f., p. 8). 

 

  Pero también existen mitos sobre héroes que, habiendo enfrentado lo más temible, 

recuperan la luz que había en esa oscuridad y traen equilibrio a su pueblo (su interior). 

Tenemos, por ejemplo, la versión de Wagner (1882) del mito de Parsifal, donde el héroe 

determinado a devolver la salud al Rey Anfortas, se encamina en una empresa en la que 

enfrenta terribles tentaciones que le vienen a través de Kundri, una mujer hermosa que se 
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encuentra bajo el influjo de un mago oscuro (Klingsor); al evitar caer en la seducción de la 

oscuridad, logra vencer a Klingsor, salvar a Kundri de su tormento y devolverle la salud al 

Rey Anfortas y a todo el reino.  

  Klingsor había vencido a todos los héroes que no pudieron soportar la tentación, 

incluso al Rey Anfortas, pero Parsifal es capaz de vencer la oscuridad y devolver el 

equilibrio perdido.  Si analizamos el mito desde la Psicología Jungiana, podemos ver que 

no es huyendo de la sombra (Klingsor) que se devuelve el equilibrio a la psique (es decir 

la salud al rey y al reino), sino a través del enfrentamiento con ella. En ello profundizaremos 

cuando analicemos el proceso de individuación desde un punto de vista mitológico.  

 

 

Arquetipos de lo masculino, lo femenino y lo andrógino  

 

 

Lo andrógino como potencialidad no contemplada culturalmente  

 

En cada uno de nosotros existe un potencial para la totalidad, para realizar una 

síntesis, juntando las partes en conflicto dentro de nosotros. Tenemos un nombre 

simple para esa totalidad: Jung la llamó sí mismo. El sí mismo es la suma de todas 

las fuerzas divergentes, de las energías y las cualidades que viven dentro de 

nosotros y que nos hacen ser lo que somos: un individuo único. El sí mismo es una 

unidad equilibrada, armónica y simétrica, el propio núcleo del ser que cada uno de 

nosotros siente que existe en su interior (Johnson, 1987c, p. 10).  

Para la Psicología Jungiana tanto hombres como mujeres podríamos desarrollar las 

mismas potencialidades. Todos los seres humanos somos potencialmente andróginos, en 
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nuestra naturaleza está lo femenino y lo masculino; si logramos desarrollar e integrar ambas 

naturalezas llegaremos a experimentar el equilibrio y la plenitud. Sin embargo, no lo 

conseguimos porque se nos ha enseñado a potenciar sólo un polo de lo que somos y negar 

el otro (Estés, 1998; Stanford, 1987).  

 

Jung constató que la psique es andrógina: ella contiene componentes masculinos y 

femeninos. Así, hombres y mujeres vienen equipados con una estructura 

psicológica que en su totalidad incluye la riqueza de ambos lados, de ambas 

naturalezas, de ambos conjuntos de capacidades y fuerzas. La psique 

espontáneamente se divide en opuestos complementarios y nos presenta una 

configuración masculino-femenina. Ella asimila algunas características como 

masculinas y otras como femeninas. Como el ying y el yang, de la antigua 

psicología china, estos opuestos complementarios se equilibran y se complementan 

mutuamente. Ninguna cualidad o característica de la personalidad humana es 

completa en sí: cada una debe hacerse acompañar de su par masculino-femenino, 

en una combinación consciente, si quisiéramos alcanzar el equilibrio y la totalidad 

(Johnson, 1987c, p. 9). 

 

Contrario a lo que nuestra cultura plantea, lo masculino y lo femenino son 

potencialidades humanas que no dependen del sexo biológico. Tanto el varón como la 

mujer tienen su lado masculino y su lado femenino; ambas naturalezas las requieres para 

poder funcionar equilibradamente: requerirán la dulzura y la intuición de su lado femenino, 

pero también la fortaleza y la determinación de su lado masculino (Johnson, 1987c).  Si 

negamos un lado de nosotros mismos quedamos incompletos, nos faltarán todas esas 
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potencialidades que nos permitan enfrentarnos de forma armoniosa a nuestras 

circunstancias (Estés, 1998).  

 

La psique asimila la capacidad de amar y relacionarse como una cualidad femenina, 

que viene del lado femenino de la psique. Por otro lado, ella considera la capacidad 

de ejercer poder, de controlar situaciones y defender posiciones como una 

manifestación de su sector masculino. Para convertirnos en un ser completo, cada 

uno de nosotros necesita desarrollar ambos lados de la psique. Necesitamos tener 

la capacidad, tanto de lidiar con el poder como de amar, tanto de ejercer el control 

como de dejar fluir la vida –cada valor en su momento apropiado (Johnson, 1987c, 

p. 10). 

 

  El lado femenino de la psique de un ser humano es la fuerza que permite desarrollar 

la intuición, la conexión consciente con nuestros instintos, la comprensión de los procesos 

naturales de la vida y la muerte, la conexión con la naturaleza, la sensibilidad artística, el 

conocimiento profundo de nuestros sentimientos y emociones, la capacidad para ser 

empáticos, para cuidar de otros, para conectarnos emocionalmente con otros, de encontrar 

mística y profundidad espiritual en las cosas pequeñas de la vida, etc. Para poder acceder 

a esa sabiduría se requiere darle a lo femenino la posibilidad de manifestarse 

conscientemente; entonces podrá impulsarnos a estadios de mayor madurez psicológica y 

espiritual. Para lo sujetos occidentales –tanto varones como mujeres- esto es difícil, ya que 

se nos ha enseñado de desvincularnos de nuestro lado femenino, restarle importancia o a 

despreciarlo en forma manifiesta (Estés, 1998).  
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El lado masculino de la psique es el que nos permite tomar determinaciones, 

solucionar problemas urgentes, analizar racionalmente una situación, establecer 

prioridades, ver las circunstancias de una forma global, buscar formas de ganarnos la vida, 

construir proyectos, tener valentía ante una situación difícil, proteger a los que amamos, 

levantarnos a pesar de sentirnos afligidos o derrotados, ser asertivos y romper con 

situaciones que no son adecuadas, dar fortaleza a los otros, ser estrictos cuando es 

necesario, dar la propia vida si es necesario por una causa que consideramos trascendental, 

luchar venciendo los propios límites, etc. (Johnson, 1987c). 

Aunque nos parezca evidente que necesitamos tanto de nuestro lado masculino 

como de nuestro lado femenino para funcionar equilibradamente, la sociedad se empeña en 

fragmentarnos, en convertirnos en sujetos incompletos. Se nos asigna formas diferenciadas 

de funcionamiento a hombres y mujeres; se nos educan de formas opuestas porque se 

maneja el criterio de que el sexo biológico nos hace psicológicamente diferentes. Se nos 

exige que desarrollemos las cualidades que la sociedad considera propias de nuestro sexo 

y que evitemos manifestaciones definidas como exclusivas del sexo opuesto. La sociedad 

construye el género (masculino y femenino) como patrones de funcionamiento opuestos, 

irreconciliables y directamente vinculados al sexo biológico (Quirós, 2008).  

Si se analiza detenidamente la forma en que está definido culturalmente el género, 

no corresponde con nuestra naturaleza humana, niega el desarrollo pleno de nuestras 

potencialidades. Dado que lo masculino se considera exclusivo de los varones se les exige 

ser en todo momento intelectuales, demostrar fortaleza, ubicarse en forma funcional en el 

entorno, desarrollar liderazgo, tener la solución para todos los problemas, no dejarse 

derrotar por nada, etc., al tiempo que debe evitar cualquier manifestación femenina, ya que 
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eso se asocia con debilidad. A la mujer, que se le exige ser femenina, en todo momento 

tiene que ser empática, cariñosa, dulce, sensible, cuidar de otros, dar soporte emocional, 

etc. (Johnson, 1987c). Dado que no estamos hablando de masculinidades y feminidades 

maduras -las cuales serían el resultado de un proceso de autoconocimiento- sino de la 

adopción de estereotipos acerca de lo masculino y lo femenino, estos patrones impuestos 

resultan limitantes e insatisfactorios tanto para ellos como para ellas; no corresponden con 

nuestras necesidades internas (Estés, 1998).  

Es absurdo limitar así las potencialidades humanas, porque cualquier ser humano, 

independientemente de su sexo, tiene capacidades tanto emocionales como intelectuales, 

puede llegar a ser creativo, ubicarse de forma funcional en su entorno, tomar decisiones, 

cuidar de otros, ser sensible, etc. No es coherente que se nos exija ubicarnos siempre desde 

un polo de nuestra naturaleza, cada situación requerirá de una forma distinta de afrontarla, 

si siempre se nos pide ser masculinos o ser femeninos (desde los estereotipos) estaríamos 

haciendo un sobresfuerzo y probablemente compliquemos nuestras circunstancias en lugar 

de solventarlas. Si, por ejemplo, una situación requiere que nos apoyemos en nuestros 

sentimientos (para lograr comunicarnos con otro) más que en nuestro raciocinio, si la 

abordamos de una manera fría e intelectual lo que vamos a lograr es complicarla; lo mismo 

ocurriría en el caso contrario. El equilibrio se alcanza internamente, a través del 

autoconocimiento, no a través de lo que externamente se nos impone como una fórmula a 

aplicar en toda circunstancia (Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c).  

Al ser educados dentro de esas tendencias sociales estereotipadas nos apropiamos 

de ellas, las incorporamos en el tipo de persona que debemos ser. Para evitar posibles 

censuras renunciamos a explorar otras potencialidades humanas que quizá son más 
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enriquecedoras. Limitamos nuestra experiencia a una parte muy reducida de lo que somos 

o podemos llegar a ser; así funcionamos como sujetos incompletos, fragmentados, 

inmaduros e insatisfechos, pero, socialmente correctos (Rodríguez, 2009). 

 

 

Lo masculino y lo femenino estereotipado en nuestra cultura  

 

La falta de integración de la psique individual es el reflejo de una sociedad que no 

es capaz de establecer una síntesis, que funciona con base en opuestos que percibe como 

irreconciliables. Esto se refleja en un sistema social injusto y excluyente. Si no se llega a 

la síntesis es porque nuestra cultura se encuentra sesgada, inclinada hacia los intereses de 

los reducidos sectores que detentan el poder político, económico e ideológico.  Estos 

sectores poderosos han logrado institucionalizar sus intereses en la cultura, adoctrinando a 

las masas para que los defiendan aunque sean contrarios a su bienestar (colectivo o 

personal). Nos apropiamos de esos criterios parcializados y los convertimos en los ideales 

que rigen nuestra vida, tratando de consolidar el tipo de persona exitosa que se nos ha 

vendido como máximo logro en la vida de un ser humano. El resultado es que perdemos 

nuestra mismidad (no la buscamos) para equipararnos a lo que la sociedad plantea como 

ideal, eso se ve reflejado en vidas individuales alienadas y en una sociedad que ha perdido 

la riqueza de la diversidad (Johnson, 1987c). 

  Las ideas patriarcales que atraviesan estructural e históricamente nuestra cultura 

corresponden a los intereses de esos sectores poderosos: posibilitan el dominio y la 

explotación de los otros en función de los propios intereses egoístas. A su vez, son los 

argumentos para sobrevalorar lo masculino y negar lo femenino. Se establecen diferencias 
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entre seres humanos (por sexo, etnia, condiciones económicas, color político e ideológico, 

etc.); con base en esas diferencias, unos se legitiman con poder para satisfacer sus propios 

intereses, por encima del bienestar ajeno. Esos que detentan el poder determinan el 

funcionamiento del mundo, la utilización de los recursos, quiénes tienen derechos y 

quiénes no (a la dignidad, vida, alimentación, salubridad, vivienda, tierra, a opinar, a crear, 

a su cuerpo, etc.), deciden sobre el porvenir del planeta, someten a la naturaleza a través 

de ciencia y la tecnología, para explotar sus recursos de manera desmedida y sin considerar 

el impacto que pueda tener, etc. Todo ello, por desfavorable que parezca para la mayoría 

se ha convertido en nuestro ideal de masculinidad, en lo que consideramos legítimo como 

formas de alcanzar el éxito, por ello, en lugar de manifestarnos en contra tratamos de imitar 

esas tendencias (Johnson, 1987a).  

La forma en que la sociedad comprende lo masculino y lo femenino es un reflejo 

de esa ideología parcializada y excluyente. Se nos define lo masculino como lo ideal y lo 

femenino como lo despreciable o sin valor. Lo masculino se nos vende como sinónimo de 

fuerza, poder económico, intelectualismo, éxito, seguridad, dominio de las propias 

emociones, aceptación social, etc. (Campos y Salas, 2001).  Lo femenino, por su parte, lo 

percibimos como lo débil, dependiente, vulnerable, marginal, vergonzoso, ridículamente 

sentimental, irracional, frágil, de naturaleza inferior, etc. Esa sobrevaloración de un polo 

de nuestra naturaleza y negación del otro nos convierte en sujetos fragmentados y en 

desequilibrio (Quirós, 2008). 

  Lo femenino recaería no sólo sobre la figura de la mujer, sino también sobre todos 

aquellos sectores que no tienen poder sociopolítico, laboral o económico: los niños(as), los 

grupos étnicos minoritarios, los pobres, las personas con capacidades diferenciadas, los 



87 

 

ancianos(as), etc.  Como en el imaginario lo femenino se considera inferior, como se 

desestiman sus posibles aportes, a aquellos(as) en los que se proyecta esa visión social de 

lo femenino se les niega la posibilidad de manifestarse; no se toma en cuenta sus intereses 

en la toma de decisiones (Quirós, 2008). 

El otro como objeto utilitario tiene múltiples formas de manifestarse, pero en todas 

ellas se le está desposeyendo de su valor y dignidad humanas; se le está tratando como un 

recurso de explotación para satisfacer los deseos e intereses de quienes si tienen poder. 

Podemos citar múltiples manifestaciones de esto: la prostitución infantil, la trata de 

personas, las pruebas de medicinas con personas del tercer mundo, el establecimiento de 

torres de telecomunicaciones en medio de barrios marginales (pese al riesgo de cáncer por 

radiación), el uso del cuerpo como objeto de consumo masivo en publicidad, jornadas 

laborales deshumanizantes por salarios irrisorios e incluso el tráfico de órganos, podríamos 

continuar y la lista de ejemplos sería inmanejable.     

  La negación de lo femenino -a nivel cultural e individual- nos lleva al desequilibrio, 

la inequidad y la exclusión. A pesar de que es evidente que esa masculinidad inmadura que 

hemos asumido nos conduce a la autodestrucción, a nivel individual, social e incluso 

planetario, nos seguimos empeñando en transmitir sus valores. Se nos educa desde muy 

pequeños para asimilar los valores de la masculinidad estereotipada (competitividad, 

dominio, explotación de los otros, individualismo, consumismo, racionalismo, 

cientificismo sin ética, explotación desmedida de los recursos, etc.) como las únicas formas 

de funcionamiento. No hay cabida para una formación emotiva, lúdica, creativa, estética, 

solidaria o integradora. Se niega o denigra lo femenino, entonces, perdemos la sabiduría y 
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la profundidad que ese lado de nuestra naturaleza nos puede aportar; nuestra cultura 

adolece la falta de feminidad, nuestras vidas personales también (Estés, 1998).  

  Al enfocarnos únicamente en lo masculino, tendemos a filtrar todo a través del 

raciocinio, renunciamos a la sensibilidad, la intuición y la conexión con lo natural, que son 

tan adaptativas y que corresponden a nuestro lado femenino. Funcionar sólo con base en el 

frío razonamiento, puede llevar a tomar decisiones verdaderamente destructivas, como por 

ejemplo: empujar a la extinción especies fundamentales para mantener la vida en el planeta, 

solamente porque tenemos un proyecto que parece rentable a nivel económico. Si el lado 

femenino pudiera tener incidencia consciente, en este caso, nos permitiría percibir que 

estamos conectados con nuestro entorno y que todo lo que hagamos a nuestro entorno nos 

va a repercutir como especie (Johnson, 1987a).  

  Se nos plantea que si tenemos poder podremos satisfacer nuestros intereses por 

encima de los demás (y de la naturaleza); sin duda esa posibilidad es muy seductora para 

nuestro ego. Varones y mujeres trabajamos por legitimarnos socialmente como poderosos, 

negando cualquier tendencia psicológica que se pueda asociar con debilidad, como nuestro 

lado femenino. Esto se traduce en no dejarse llevar por emociones que pudiesen reflejar 

debilidad y filtrar todas las experiencias a través del intelecto o el uso de la fuerza física, 

aparentar ante los demás -y convencerse a sí mismo– de que se tiene el control de la propia 

vida, que maneja todas las circunstancias y que no es vulnerable ante ellas; es decir, que 

puede controlar todo lo que se le presenta (Johnson, 1987c). 

  Esa forma de comprender lo masculino es inmadura, pueril, porque se fundamenta 

en un absoluto egocentrismo, en la búsqueda de la satisfacción de los propios impulsos sin 

importar el desequilibrio que eso genere. Lo que nuestra sociedad considera un sujeto 
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masculino, en realidad es alguien que está acostumbrado a que todo tiene que suceder según 

su deseo, si no es por las buenas, entonces por la fuerza. Aunque externamente aparentamos 

madurez, internamente somos terriblemente infantiles, seguimos pensando que lo externo 

tiene que acomodarse siempre a nuestros deseos egoicos, nos creemos omnipotentes, que 

podemos disponer de todo y de todos para nuestro propio beneficio (Jung, 1926/1984).  

  La diferencia entre el ego de un niño (a) que hace un berrinche porque quiere que 

todo se acomode a su deseo y el ego de un adulto (hombre o mujer), que se considera muy 

masculino, queriendo que todo se acomode a sus deseos, está en el acceso a herramientas 

a través de las cuales puede llegar a imponerse haciendo grandes daños a los demás: la 

fuerza, un discurso intelectual muy bien argumentado, el acceso a poder político, 

económico, religioso, etc. (Johnson, 1987c).  

  En este contexto, llegar a ser masculino no es haber consolidado una masculinidad 

madura, sino tener los medios para legitimar y dar rienda suelta a la inmadurez del ego, 

donde se cree el centro y amo (ya sea de la propia psique o de su entorno). La ilusión egoica 

de control es lo que nuestra sociedad considera masculino.  

  Cabe aquí un par de preguntas: ¿esa necesidad de controlar a los otros y al entorno, 

no será un reflejo de la falta de control de la propia realidad interior?, ese ideal de 

masculinidad que plantea nuestra sociedad, ¿no será un reflejo a nivel colectivo de la 

resistencia del ego a madurar? Porque madurar no es hacer que el ego se sienta 

omnipotente, sino reconocer la debilidad y la inmadurez del ego para, a partir de ahí, 

empezar un proceso introspectivo de conquista de la madurez a través de una toma 

progresiva de consciencia (Jung, 1961/2002). 
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  El ego inmaduro cree haber conquistado su masculinidad, se siente todo-poderoso, 

cree que puede contra todo y contra todos y niega su propia debilidad. Dicha ilusión puede 

sostenerse por algún tiempo, sobre todo si se ha logrado una buena posición a nivel 

familiar, económico, laboral, social, etc. Pero llegarán momentos críticos en la vida, donde 

esa ilusión se cae; entonces, ese ego que se creía tan adulto (a), se ve en su condición de 

inmadurez e incapacidad de enfrentarse a sus circunstancias, por ejemplo, ante la muerte 

de una persona significativa, si deviene una crisis económica, si se pierde el empleo, ante 

una guerra, un desastre natural, una enfermedad terminal, etc. El ego que creía tener el 

control de todo en algún momento de su vida, tendrá que recibir una amarga dosis de 

realidad (Johnson, 1987c).   

  En otras palabras, el ideal de masculinidad de nuestra sociedad poco tiene que ver 

con una masculinidad madura y plenamente consolidada. No es cierto que los valores de 

nuestra sociedad nos lleven a ser sujetos plenamente maduros, unificados y que han 

cristalizado una estabilidad interior. Si hubiésemos alcanzado la plena madurez, 

tendríamos la sabiduría suficiente para enfrentarnos de la forma más equilibrada posible a 

lo que nos acontece. Pero, en lugar de ello, tenemos un terrible miedo a perder el control 

o, mejor dicho, a que se nos desarme la ilusión de control que hemos estructurado, por ello, 

vemos externamente aquello que nos amenaza, echamos la culpa a otros de nuestra 

inseguridad, vemos enemigos por todas partes y consideramos que tenemos el derecho de 

destruirlos (les llamamos terroristas, brujas, adoradores del diablo, ignorantes, mal 

educados, hiperactivos, etc.), dedicamos todo nuestro tiempo a asegurar nuestra posición 

económica, utilizamos todos las tecnologías posibles para evitar la vejez y la enfermedad, 

construimos fortalezas para que no lleguen los ladrones, andamos por las calles con armas, 
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etc. Tanta inversión sólo para no aceptar que en efecto somos vulnerables (Estés, 1998; 

Johnson, 1987b, 1987c; Jung, 1961/2002; Zweig y Abrams, 1991).  

Negar nuestra realidad interior para encajar en los moldes sociales nos lleva a 

permanecer fragmentados, incompletos e insatisfechos. Experimentamos carencias 

internas, pero como no las reconocemos como tales tratamos de sustentarlas con elementos 

externos compensatorios, pero lo externo no nos aporta la plenitud. Nuestras 

insatisfacciones, carencias y contradicciones tratamos de acallarlas con conductas 

exteriorizadas (y no con búsquedas introspectivas), nos apoyamos en el alcohol, los 

antidepresivos, la televisión, el consumismo, los contactos virtuales, etc. (Zweig y Abrams, 

1991). Eso posibilita que el sistema social continué funcionando, a quienes detentan el 

poder les interesa formar sujetos dependientes: personas que en su incapacidad de pensar 

por sí mismos y encontrar dentro de sí el sentido de sus vidas, necesiten elementos externos 

en qué apoyarse, masas dependientes, incompletas, vacías y sin cuestionamientos 

profundos, gente que produzca y que su máxima finalidad sea el consumo. De ninguna 

forma les pueden servir sujetos que busquen el equilibrio y la autonomía, que quieran 

pensar por sí mismos, que se emancipen de lo que les han dicho que deben ser, para 

descubrir lo que internamente son (Rodríguez, 2009).  

Sujetos plenamente integrados, autoconscientes e internamente completos son 

peligrosos, no sólo porque dejan de ser manipulables y productivos para el sistema, sino 

porque generan demasiados cuestionamientos en los otros. Por ello, es mejor enseñarnos a 

ser personas limitadas, incompletas e inmaduras; que en nuestra carencia (falta de totalidad 

interior), busquemos siempre un apoyo externo. Mientras nos mantienen entretenidos con 
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el consumismo se perpetúa el estatus quo, porque se suprimen los cuestionamientos 

(Johnson, 1987a).   

La sociedad está llena de sujetos inmaduros: construimos feminidades y 

masculinidades incipientes, pueriles en el sentido más amplio. Una masculinidad que 

excluya lo femenino es una masculinidad inmadura y viceversa (Estés, 1998). ¿O acaso no 

es inmaduro racionalizar todas nuestras experiencias evadiendo nuestras emociones, o en 

su defecto, dejar que emociones exacerbadas controlen nuestras vidas? Eso sin duda denota 

un desequilibrio, queramos verlo o no (Quirós, 2008).   

Pero las potencialidades que la cultura nos ha censurado siguen estando en nosotros. 

Más aún, siguen actuando en nosotros aunque no queramos reconocerlas; su acción nos 

genera desequilibrio, precisamente por no enfrentarnos a ellas (Cordero, 2011). De esas 

potencialidades nos puede venir lo que necesitamos en nuestra vida, la experiencia de 

sentirnos completos y la autonomía que deviene de ello; pero en su estado inconsciente, 

estas mismas fuerzas son las que nos generan desequilibrio en nuestra forma de funcionar 

e interactuar con otras personas (Johnson, 1987b). 

Las potencialidades femeninas que un hombre no ha desarrollado conscientemente, 

quedan en lo inconsciente configurando una fuerza arquetípica que se conoce como ánima. 

Por su parte, las potencialidades masculinas que una mujer no ha desarrollado 

conscientemente, forman parte de la fuerza arquetípica inconsciente del ánimus.  El ánima 

es el lado femenino de un varón; el ánimus el lado masculino de una mujer (Quirós, 2006). 

El ánimus/ánima al no ser reconocido como propio por el ego es inconsciente, 

forma parte de la sombra. El lado masculino de la mujer es su lado sombrío; y el lado 
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femenino del hombre sería también sombrío36. Como la sombra carece de la luz de la 

consciencia, entonces lo proyectamos en los demás, sólo logramos verla en los otros 

(Zweig y Abrams, 1991). Así, un hombre en su incapacidad de reconocer como propio su 

lado femenino lo proyectará en las mujeres externas; y una mujer que no puede reconocer 

su lado masculino, lo proyecta en los varones de su vida; reproducimos externamente el 

tipo de relación desequilibrada que tenemos con nuestras propias fuerzas internas 

(Johnson, 1987a, 1987b, 1987c).  

Para establecer un equilibrio interior necesitamos reconocer conscientemente y 

legitimar nuestro lado negado, así podremos alcanzar la plenitud de la madurez andrógina 

(Jung, 1955/2002). Esa unificación interior nos permitiría disponer conscientemente de 

todas nuestras potencialidades humanas, aportándonos una mayor capacidad de establecer 

interrelaciones armónicas con nosotros mismos, los demás y el entorno (Johnson, 1987c). 

Los símbolos de las zysigias (parejas divinas) que aparecen representados en múltiples 

culturas nos hablan de la potencialidad humana de establecer una integración interior, de 

acceder a una mayor madurez psicológica y espiritual. Quien lo consigue se convierte en 

un ser excepcional porque se diferencia de la ignorancia colectiva, ha dejado de estar 

fragmentado, es un ser humano integrado o pleno; no depende de elementos externos, no 

tendría carencias internas que compensar. No es un alienado más del sistema, funciona 

según su necesidad y sabiduría interior, no con base en prejuicios y mandatos sociales 

fundamentados en la ignorancia (Jung, 1926/1984, 1948/1983, 1955/2002). 

                                                 
36 De hecho que, en muchas representaciones arquetípicas, la sombra del hombre aparece como algo 

femenino, oscuro, temible y devorador, como una sirena por ejemplo; y la sombra de la mujer, como una 

figura masculina, sombría y también amenazante, como podría ser un demonio, entre otros (Von Franz, 

1964/1995). 
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Ciertamente la sociedad con sus prejuicios opone resistencias a la unificación 

interior; es necesario superar esas resistencias y enfrentar las posibles censuras si se quiere 

alcanzar la trascendencia. Pero, más importante que vencer las resistencias sociales, 

necesitamos trascender las propias resistencias a madurar psicológica y espiritualmente; a 

menos que renunciemos al autoengaño de creernos maduros y unificados no podremos 

acceder a estadios de mayor madurez. Esta resistencia egoica a madurar, se sustenta en 

modelos estereotipados que varones y mujeres hemos asumido como ideales de 

funcionamiento (Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Rodríguez, 2009).  

Mientras nos posicionemos desde la inmadurez del ego, las fuerzas negadas o no 

reconocidas de la psique nos dominarán de forma inconsciente, generando desequilibrios 

internos que se verán reflejados en las interacciones externas. Si, por el contrario, nos 

relacionamos de forma consciente con esas fuerzas, nos apoyarán en el proceso de 

autoconocimiento. El ánimus/ánima puede guiarnos, pero necesitamos aprender aprender 

a relacionarnos con esa fuerza interior (Estés, 1998). De hecho, esa fuerza constantemente 

trata de comunicarse con lo consciente, para ser reconocida e integrada, porque lo 

consciente y lo inconsciente se necesitan para formar una totalidad, o lo que es lo mismo: 

el lado masculino y el femenino de nuestra naturaleza se atraen, necesitan integrarse en una 

unidad andrógina para alcanzar la plenitud espiritual (Johnson, 1987a). 

  Analizaremos en forma separada la dinámica que se produce en la psique de 

varones y mujeres en relación a los arquetipos de lo masculino y lo femenino. En el caso 

del varón, nos enfocaremos en el arquetipo del ánima (lo femenino inconsciente). En el 

caso de la mujer, abordaremos el ánimus (lo masculino inconsciente). También 

abordaremos facetas de lo femenino inconsciente (mujer salvaje) en la mujer; porque por 
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influencia cultural se ha desvinculado de su lado femenino (Estés, 1998). A pesar de estas 

diferencias, la tarea es la misma para varones y mujeres que buscan la individuación: 

integrar y desarrollar conscientemente tanto su lado masculino como su lado femenino, 

como dos polos de una misma naturaleza, complementarios, valiosos e indispensables para 

vivir equilibradamente (Estés, 1998; Johnson, 1987c; Von Franz, 1964/1995).  

  

 

  Lo femenino inconsciente en la psique del varón: el ánima  

 

El ánima es una personificación de todas las tendencias psicológicas femeninas en 

la psique de un hombre, tales como vagos sentimientos y estados de humor, 

sospechas proféticas, captación de lo irracional, capacidad para el amor personal, 

sensibilidad para la naturaleza –y por último pero no en último lugar- su relación 

con lo inconsciente (Von Franz, 1964/1995, p. 177). 

 

  En el varón, el ánima es la fuerza que comunica lo consciente con lo inconsciente. 

Ella puede guiar a un varón a unificar esos dos polos del self. El ánima es la guía en el 

crecimiento psicológico y espiritual, es la maestra interior, porque ella conoce a 

profundidad lo inconsciente; lo inconsciente son sus dominios (Von Franz, 1964/1995). En 

diversos mitos aparece la figura de aquella fémina que guía al héroe a través de su viaje 

por lo desconocido (por lo inconsciente), que comúnmente se representa como una especie 

de inframundo: tenemos por ejemplo a Atenea guiando a Perseo, Ariadna que guía a Teseo, 

Penélope como inspiración que guía a Odiseo a regresar a casa, Beatriz que guía a Dante 

por medio de Virgilio para que atraviese el infierno, luego el purgatorio y se reúna con ella 
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en el cielo, etc. Son múltiples los mitos en los cuales una figura femenina inspiradora guía 

al héroe en su búsqueda y le da las claves para su victoria (Banzhaf, 2001).  

  El ánima también es fuente de desequilibrio cuando es inconsciente e inmadura, es 

decir, cuando no se tiene una comunicación consciente y equilibrada con ella. Cuando un 

varón se ha enfocado en lo masculino, negando o ignorando su lado femenino, el ánima se 

comporta como una niña berrinchuda que le controla de forma inconsciente, lo hace caer 

en todo tipo de pasiones, embarcarse en empresas riesgosas y triviales, dejarse llevar por 

emociones pasajeras y capaces de destruir vínculos más serios (por ejemplo de pareja), 

malgastar su economía en cosas innecesarias, caer en depresiones, etc. El ánima puede ser 

terriblemente seductora cuando es inconsciente, puede hacer que un hombre se sienta 

profundamente atraído por algo en lo que ella se ha proyectado externamente (un proyecto, 

una posesión material, una mujer, etc.) (Johnson, 1987b).  

  El varón que cae en su seducción va en busca de aquello pensando que ahí está lo 

que le falta para sentirse pleno; luego se enfrenta a la cruda realidad de que no era aquello 

lo que necesitaba. Así, se va persiguiendo sueños, ilusiones, proyectos, mujeres, buscando 

a la seductora y escurridiza ánima que ve reflejada afuera, cuando en realidad la lleva en 

su interior; se trata de hombres que no logran la estabilidad en su vida o, cuando la 

alcanzan, la derrochan por elementos que parecen prometedores pero que luego devienen 

triviales y poco satisfactorios (Johnson, 1987c).  

  El ánima puede parecer monstruosa y controladora, puede hacer que el varón se 

sienta oprimido sin saber que la opresión le viene de su propio interior. Una relación de 

profundo rechazo hacia el lado femenino de la psique (ya sea por un trauma o por 

experiencias desagradables con las personas externas en las que se proyectó ese lado de la 
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psique), puede llevar a la misoginia, porque no se soporta los propios contenidos femeninos 

que entonces se proyectan en mujeres externas (Von Franz, 1964/1995).  

  El por qué un hombre puede llegar a sentir tal desprecio por lo femenino tiene que 

ver con múltiples causas. Una de ellas podría ser que en efecto tuvo experiencias 

traumáticas con las figuras externas en las cuales había proyectado su feminidad interior, 

principalmente en su infancia; por ejemplo, que viera a su madre ser víctima de violencia 

por parte de su padre, o que su madre fuese muy represora e incluso violenta con él.  

  Ya que varón proyecta su ánima (lado femenino) en las mujeres externas, 

dependiendo de cómo haya canalizado las experiencias con las mujeres más significativas 

de su vida (madre, maestras, hermanas, pareja, etc.), así irá estableciendo un tipo de 

relación con su femenino interior. Las experiencias que dieron origen a ese tipo de relación 

probablemente pasen a ser inconscientes, porque habrán estado cargadas de mucha 

emotividad angustiante para un varón al que culturalmente no se le permite experimentar 

lo emotivo. Desde lo inconsciente, esas experiencias y ese tipo de relación que se estableció 

con lo femenino interior, se proyecta en cualquier tipo de interrelación que vaya a 

establecer con las mujeres externas (Jung, 1926/1984).  

  Además del impacto de las experiencias individuales, la cultura incide en el tipo de 

relación que se establece con lo femenino interior. Se nos enseña a despreciar las 

manifestaciones femeninas. En el caso de los varones, la sociedad tiende a ser 

especialmente represora en lo que respecta a entrar en contacto con su lado femenino, no 

se les permite experimentar sus emociones abiertamente, ni demostrar ningún tipo de 

sensibilidad, tienen que ser muchachos fuertes, que no lloran, que siempre pueden contra 

todo, aunque por dentro estén sufriendo un gran dolor emocional no se les permite 
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demostrarlo a menos de que sea violentamente. Adicionalmente, se les enseña a 

relacionarse con las mujeres como si ellas fueran objetos a través de los cuales alcanzar 

gratificaciones, destacando el nivel sexual (Quirós, 2008; Johnson, 1987b).  

  Los hombres aprenden a despreciar lo femenino, a verlo de forma utilitaria, 

considerando vergonzosa cualquier manifestación femenina propia; su propia feminidad es 

negada con intensidad, se vuelve inconsciente y adquiere formas monstruosas, que luego 

son proyectadas en las mujeres. Lo femenino se percibe como monstruoso y maligno, 

precisamente por la intensidad con la cual se ha negado, por el terrible temor que suscita 

el tener algo de femenino en la propia naturaleza, por la censura y marginación que eso 

podría acarrear, etc. Lo femenino proyectado en las mujeres tiene entonces esa doble 

polaridad de terriblemente seductor y aterradoramente hostil. Una fuente inagotable de 

proyecciones simbólicas, origen de múltiples mitos. La bruja, la diablesa, la sirena, figuras 

femeninas devoradoras que representan esa relación inconsciente y ambigua con lo 

femenino (Von Franz, 1964/1995).  

  Rodríguez (2009) señala que aquellos aspectos que la cultura censura de lo 

femenino, aparecerán grotescos o ensombrecidos, en tanto que los aspectos socialmente 

valorados pueden aparecer llenos de luz. Sin embargo, en uno u otro caso, socialmente no 

se acepta que el hombre experimente su propia feminidad, con lo cual tanto los aspectos 

oscuros como los luminosos de su propia ánima, los ve como características de las mujeres 

que le rodean, sin reconocer que lo que está viendo es su propio lado femenino. 

  Cuanto más se esfuerce el hombre por negar su propia feminidad, más oscuridad 

adquiere el ánima en lo inconsciente, más capacidad tiene de dominarlo inconscientemente 

empujándolo a conductas desequilibradas e incluso autodestructivas, haciéndole perder el 
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interés por la vida o entusiasmándolo con ilusiones fatuas que lo lleven a poner en riesgo 

su relación de pareja, su trabajo, su economía, etc., sometiéndolo a emociones 

desproporcionas o haciéndole perder el contacto con su afectividad de forma tal que se 

sumerja en el frío raciocinio (Johnson, 1987b).  

  Se trata de una incapacidad por parte del varón de integrar su lado masculino y su 

lado femenino, porque se le enseñó que son naturalezas humanas mutuamente excluyentes 

y que una es inferior a la otra. El no poder hacer una síntesis entre ambos aspectos de su 

propia naturaleza no le permite experimentar plenamente ni uno ni otro. Es decir, la 

experiencia tanto de su lado masculino como de su lado femenino es muy superflua. 

Probablemente en la infancia, percibía con naturalidad la integración armoniosa entre lo 

femenino y lo masculino; sin embargo, al ver externamente esa forma tan vertical de 

establecer la relación entre géneros, se enfrentó con una contradicción que le hizo perder 

esa perspectiva integradora entre lo femenino y lo masculino (Jung, 1926/1984).  

  Esa falta de unificación interior, ese haber quedado fragmentado o incompleto, le 

impide al hombre enfrentarse adecuadamente a las circunstancias de la vida. La negación 

de lo femenino interior es una posición inmadura del ego, donde no se responsabiliza del 

impacto que tiene su relación desequilibrada con lo femenino en su vida y en su 

interrelación con las demás personas. En esa inmadurez de alguna forma le hace pagar a 

las otras personas sus propios conflictos internos; por ejemplo: en su incapacidad de 

conectarse con su propia afectividad, reduce lo femenino a lo erótico, utilizando a las 

mujeres de su vida como objetos de placer, sin importar el impacto que esto pueda tener 

sobre ellas o sobre sí mismo (Von Franz, 1964/1995).  
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  De modo que esa relación desequilibrada y vertical que se tiene con lo femenino 

interior, se ve reflejada en el tipo de relación que se establece con las personas en las que 

se ha proyectado el ánima. No será capaz de establecer una relación de igual a igual con 

las mujeres externas, de la misma forma en que no es capaz de establecer una relación de 

igual a igual con su feminidad interior. Se puede caer en el extremo de minimizar lo 

femenino, considerarlo débil, sensiblero, vulnerable y dependiente de lo masculino; el 

hombre puede proyectar esa forma de relacionarse con lo femenino en las mujeres externas, 

jugando a ser el caballero que rescata a la damisela en peligro, tratando de ser el fuerte de 

la relación, el que tiene bajo control las circunstancias, etc. (Johnson, 1987b).  

Podría caer en el otro extremo, al ver lo femenino como una fuerza enorme que le 

somete a pesar de su voluntad; al proyectarlo externamente, podría establecer relaciones 

en las que se deja llevar por una pasión desenfrenada, sometiéndose a aquella mujer que le 

parece endiosada e inalcanzable, o bien, podría rebelarse de forma inconsciente ante el 

dominio de su ánima, proyectar externamente dicho dominio, viendo como enemigas o 

represoras a las mujeres, ante las cuales se rebela incluso recurriendo a reacciones 

violentas. “En la vida amorosa del hombre, la psicología del arquetipo se manifiesta bajo 

la forma de ilimitada fascinación, sobrevaloración y enceguecimiento o bajo la forma de 

misoginia en todos sus estadios y variantes” (Jung, 1926/1984, 65).  

  Ni el extremo de la adoración y sometimiento, ni el del desprecio y la violencia, 

son formas equilibradas de relacionarse con lo femenino. Hasta que un hombre no resuelva 

el conflicto con su lado femenino (ánima), no estará en capacidad de establecer una relación 

armoniosa y plenamente equilibrada con las mujeres de su vida exterior. Cuando un 

hombre se integra conscientemente con su feminidad interior, comprende mejor a las 
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mujeres externas, entre otras razones porque deja de proyectar sobre ellas contenidos 

inconscientes conflictivos, pero además porque puede comunicarse con ellas desde su 

propia feminidad, por ejemplo, desde una experiencia más rica y consciente de lo afectivo 

y emocional (Von Franz, 1964/1995).  

  Es importante aclarar que la relación que se tiene con el femenino interior (ánima) 

no sólo repercute en el tipo de relación que se tiene con las mujeres externas, aunque en 

ese tipo de interrelaciones es más evidente porque en ellas se proyecta culturalmente lo 

femenino. También afecta el tipo de interrelación que se tiene consigo mismo y con los 

demás hombres. En lo que respecta a la relación consigo mismo, para un varón debe 

implicar un sobre-esfuerzo tratar de funcionar solamente con su lado masculino, estaría 

renunciando a una parte importante de lo que es como ser humano. Pero como es imposible 

evadirse de su condición humana, ese lado negado seguirá formando parte de su vida, pero 

al no saber enfrentarlo le resulta angustiante, o incluso, le puede inclinar a tendencias 

autodestructivas (Johnson, 1987b).  

  Por ejemplo, en lo que respecta a la experiencia emocional y afectiva, a los varones 

no sólo no se les enseña a enfrentar sus emociones sino que además se les prohíbe 

manifestarlas, ese es un plano de la vida donde no saben cómo moverse, prefieren evadirlo, 

por ello tienden a canalizar sus experiencias emocionales por medio del intelecto, contactos 

sexuales superfluos, conductas exteriorizadas (incluyendo todo tipo de vicios), o incluso 

de la violencia, todo menos un enfrentamiento introspectivo con las propias emociones 

(Von Franz, 1964/1995).  

  El no poder enfrentar sus emociones y sentimientos de forma consciente, el sobre-

exigirse para ser hombres fuertes, que pueden contra todo, tarde o temprano les cobra a los 
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varones una factura; lo podemos ver, por ejemplo, en su salud: en la alta incidencia de 

enfermedades cardiacas, cáncer por consumo de tabaco, accidentes por conducir bajo los 

efectos del alcohol, etc. (Campos y Salas, 2001).   

  Como dijimos, aparte de la relación consigo mismo y con las mujeres, el tipo de 

contacto que se tenga con lo femenino interior (ánima), también afecta la relación que se 

tiene con otros hombres. De hecho, los contactos entre hombres están llenos de censuras 

sociales, por ejemplo, en lo que respecta a demostrarse afecto mutuamente. Aunque un 

varón sienta la necesidad de demostrar afecto a otro, como socialmente es incómodo lo 

hacen por medio del chiste, la broma, que no parezca que es un sinónimo de vulnerabilidad 

e, incluso, se demuestran afecto de formas violentas. Hablar con otros hombres de la 

experiencia afectiva también les resulta difícil, porque es un ámbito donde no se les ha 

enseñado a manejarse cómodamente, con lo cual, es muy común que en lugar de poder 

aconsejarse busquen formas de distraer al otro de la problemática emocional, ya sea 

tomando licor, buscando conquistas, viendo un partido de futbol, etc., es decir, evadiéndose 

de lo emocional, porque realmente para muchos hombres es difícil enfrentarse a su propia 

experiencia emocional o a la de los amigos, hijos, hermanos, etc. Eso no lo vemos en el 

caso de las mujeres, para las cuales es socialmente validado que se compartan sus 

cuestiones afectivas y emocionales, dándose soporte mutuamente (Quirós, 2008).  

  Todo lo anterior nos lleva a afirmar que asumir el género tal cual lo plantea nuestra 

cultura, es verdaderamente limitante para un varón, porque no sólo reduce sus posibilidades 

de desarrollo y empobrece sus experiencias vitales, sino que además le impide establecer 

relaciones equilibradas con las demás personas y consigo mismo. Para poder trascender 

esas limitaciones, un hombre debe hacer un verdadero esfuerzo de ruptura con lo 



103 

 

moralmente establecido, es decir, tiene que trascender el tipo de persona que la sociedad 

le demanda que sea. Eso implica enfrentar el miedo de ser socialmente censurado, pero 

también implica romper con la autoimagen que tanto se ha empeñado en construir, 

reconocer que no es ese macho que puede contra todo y contra todos y al que nada le afecta, 

reconocer que hay elementos de su vida (interna y externa) que le resulta difícil manejar y 

que por sí solo no puede, que requiere de otro tipo de apoyo que le puede llegar a través de 

su propia feminidad interior. Si un varón reconoce su propia inmadurez y la necesidad de 

desarrollarse y crecer, entonces tendrá la posibilidad de ponerse en manos de fuerzas 

internas que le ayudarán en el proceso de autoconocimiento (Johnson, 1987c).  

  Al aceptar esa necesidad de asistencia interior, acude a su lado la guía interna de 

su lado femenino. El ánima, esa fuerza interna de la cual había llegado tanto desequilibrio, 

al ser reconocida conscientemente, se va transformando en una guía por el mundo interior, 

para el proceso de autoconocimiento (Von Franz, 1964/1995).  

  El intentar un contacto consciente con el ánima, no significa que inmediatamente 

se establece una relación armónica y creativa con ella, por el contrario, ella tiene mucho 

tiempo de estar sometida a lo inconsciente, con lo cual, pondrá al varón a prueba, lo 

enfrentará a lo que teme del self, le presentará los grandes conflictos emocionales que en 

toda su vida no había querido enfrentar, es decir, de ninguna forma se lo pondrá fácil. El 

ánima puede guiar a grandes revelaciones internas de quién es en lo profundo (del self), 

pero el autoconocimiento tiene su precio, si no es capaz de superar las pruebas del ánima, 

en lugar de alcanzar la armonía y el equilibrio interior, puede llegar a desequilibrarse aún 

más, caer en niveles más profundos de inconsciencia o desconocimiento de la realidad 
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interior, apoyándose entonces en conductas desequilibradamente exteriorizadas (Von 

Franz, 1964/1995). 

   El varón tiene que conquistar su madurez espiritual y esto implica grandes 

esfuerzos. Estamos hablando de enfrentarse a todas esas contradicciones internas que en 

algún momento evadió porque no pudo con ellas. En el proceso de reconciliarse con su 

masculinidad y feminidad interior, necesariamente el hombre tendrá que profundizar en 

las experiencias de su pasado que generaron fracturas en el equilibrio entre lo masculino y 

lo femenino, dicho de otra forma, tendrá que enfrentar todos esos eventos de su vida que 

hirieron su masculinidad y lo llevaron a negar su feminidad (Johnson, 1987b).  

  Johnson (1987b) expone esto por medio del análisis del mito de Parsifal: en el mito 

el rey está herido; el rey representa la masculinidad plenamente madura y desarrollada, 

estar herido significa que esa masculinidad ha sido vulnerada. El Rey no puede sanar a 

menos de que intervenga Parsifal, el héroe, un muchacho en apariencia torpe, inmaduro y 

demasiado ignorante; en el proceso de maduración de Parsifal el Rey podrá recuperar su 

salud. El varón deberá enfrentar lo que hirió su masculinidad, aquello que el ego inmaduro 

no quiere ver, de esta forma, puede llegar a conquistar la madurez interior. Precisamente, 

en el mito, Parsifal conquista la madurez por medio del enfrentamiento con figuras 

femeninas que le ponen a prueba, al aprender a relacionarse conscientemente con ellas, no 

dejándose engañar por sus seducciones, logra comprometerse con la empresa de su Rey y 

luchar por devolver el equilibrio, tanto a él como al reino; estamos hablando de la conquista 

del equilibrio, la madurez y la unificación interior.  

  Al ir integrando conscientemente lo masculino y lo femenino, el varón no sólo se 

libera del dominio inconsciente de su ánima sino que descubre facetas de una masculinidad 
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más madura que hasta entonces ignoraba que podría desarrollar. Su vida tanto a nivel 

interior como a nivel exterior se va equilibrando, se enriquece en todos los sentidos. Va 

desarrollando una forma más armónica de enfrentarse a las diferentes circunstancias, podrá 

reconocer cuándo es necesaria una aproximación más emocional, intuitiva, receptiva, de 

espera creativa, etc., o cuándo es necesaria una aproximación de enfrentamiento directo, 

racional y pragmático a las circunstancias, etc. Integrar lo femenino no le resta 

masculinidad al hombre, al contrario, potencia su capacidad de manifestar una 

masculinidad madura, de experimentar facetas mucho más ricas y trascendentes de lo que 

es ser masculino (Johnson, 1987b).  

  Alcanzar la unificación interior –integrar el polo masculino y el femenino del self- 

no es una empresa sencilla, por ello, son pocos los héroes que luchan por la toma de 

consciencia. En cambio, son muchos los egos inmaduros que prefieren seguir en la 

ignorancia, es decir, conformándose con sus prejuicios, negando lo que desconocen del 

self, participando así de lo inconsciente colectivo y considerándose ciudadanos modelo 

(Rodríguez, 2009).  

 

  Lo masculino inconsciente en la psique de la mujer: el ánimus 

 

En sus primeros años la niña percibe con total naturalidad sus potencialidades 

humanas, con lo cual experimenta un cierto nivel de integración y plenitud, pero este no 

permanece porque no corresponde con la realidad exterior que tendrá que enfrentar. Dado 

que a ilusión infantil de integración es un estado incipiente que depende de las 

circunstancias externas (no se trata de un equilibrio interior consolidado a través de un 

proceso de maduración psicológico-espiritual), el hecho de que las condiciones sociales 
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no conduzcan a la integración sino a la oposición y fragmentación hace que la niña pierda 

ese estado andrógino incipiente (Jung, 1926/1984).  

  Por sus experiencias directas -o por lo que puede observar de la interrelación entre 

varones y mujeres- la niña aprende que hay ciertos tipos de comportamientos, formas de 

pensar y sentir que les están vetados a las mujeres, en tanto que hay otros a los que están 

obligadas. Aunque no se diga en forma manifiesta, existen múltiples mecanismos sociales 

para censurarlas si no cumplen con la demanda social37 (Caravaca y Guzmán, 1994; 

Cerdas, 1992; Claramunt, 1997; Dobles y Ruiz, 1996; González, 1989, 1992, 1997, 2002; 

Guzman, 2001; Rodríguez, 1998).  

  Considerados opuestos, lo masculino se asocia con control, satisfacción de los 

propios intereses y explotación, en tanto que, lo femenino se asocia con debilidad, 

vulnerabilidad, dependencia, ser explotado y controlado. Desde lo masculino estereotipado 

al ego se le impulsa a satisfacer sus propios intereses sin considerar el bienestar ajeno, 

desde lo femenino se le exige negar las propias necesidades para plegarse al otro. La cultura 

realiza una asociación directa y mutuamente excluyente entre masculino-varón y 

femenino-mujer; esa es la formación que recibimos desde pequeños, el tipo de 

interrelaciones que se establece entre hombres y mujeres tiende a ser condicionado por esos 

prejuicios sociales (Quirós, 2008).   

En el caso de las mujeres a las cuales se les empuja a adoptar una identidad 

femenina (según estos prejuicios), se les enseña que no son dueñas de su subjetividad, su 

cuerpo o su tiempo, que deben estar al servicio del otro (llámese pareja, hijos(as), 

nietos(as), hermanos(as), etc.). Esto implica encargarse de forma inequitativa de la 

                                                 
37  Lo mismo ocurre a los varones, sólo que los mandatos y prohibiciones serían opuestos a los de ellas; los 

mecanismos de censura también son diferenciados (Campos, comunicación personal, 2011). 
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responsabilidad de los vínculos afectivos: de dar soporte emocional a los demás, de ser 

empática, de comprender las necesidades y limitaciones del otro, de poner todo su esfuerzo 

en hacer al otro feliz, aunque eso implique estar insatisfecha. Además se relaciona con una 

sexualidad posicionada desde la negación de las propias necesidades y la satisfacción de 

las necesidades del otro. Por decirlo de otra forma, tiene la tarea de hacer realidad el paraíso 

infantil del ego de quien asume una identidad masculina estereotipada; esto implica 

satisfacer los intereses (a nivel físico, emocionales, sexual, laboral, etc.) de otro(s) ego (s) 

que se siente el centro del universo y que considera que los demás tienen que plegarse a 

sus deseos. Ni una posición ni la otra reflejan equilibrio o madurez psicológica: por un 

lado, porque se depende de lo externo y no de lo interno; por otro lado, porque se está 

sobrevalorando un polo de nuestra naturaleza en detrimento del otro (Johnson, 1987c).  

En una mujer que ha asumido esta identidad femenina estereotipada, su lado 

masculino queda relegado a lo inconsciente, siendo proyectado en los hombres externos 

(aunque también podría proyectarse en mujeres que han asumido un rol masculino); de ahí 

el tipo de relación tan desigual que establece con ellos. Asumir el mandato de que esas 

potencialidades son exclusivas de los varones, la lleva a no desarrollar conscientemente su 

lado masculino. Pero que no reconozca como propio su lado masculino no implica que éste 

deje de existir, al contrario, actúa permanentemente en lo inconsciente generando 

desequilibrios que –como vemos- se reflejan en interrelaciones externas desequilibradas. 

Todas esas potencialidades masculinas lo que buscan es un lugar en lo consciente, porque 

en todo ser humano existe un impulso de alcanzar la plenitud y el equilibrio de la condición 

andrógina. Lo masculino inconsciente es una fuerza autónoma, inteligente, que actúa al 

margen de lo consciente, tratando de impulsar la toma de consciencia. Estamos haciendo 
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referencia al arquetipo del ánimus, la pareja interior (o espiritual) de un mujer que ha 

asumido una identidad femenina38, aquella fuerza que al integrarse a ella puede dar a la 

mujer la experiencia de la unificación y plenitud espiritual.  

La mujer que no logra entrar en contacto consciente con su propio lado masculino 

lo ve proyectado en lo varones externos, por ello experimenta sentimientos exacerbados en 

relación con los hombres significativos de su vida. Dependiendo de qué aspectos proyecte 

podrá experimentar una intensa atracción y una pasión difícil de manejar hacia ese varón, 

o bien, rechazo, temor, desprecio, etc. En el primer caso, lo que estaría proyectando es el 

potencial que tiene su lado masculino de aportarle equilibrio y plenitud, por ello, percibe 

al varón como cuasi-divino y se convence a sí misma que sin él no podría experimentar la 

felicidad. En el segundo caso, lo que proyecta son los conflictos y contradicciones que tiene 

en relación a su lado masculino, por ello se pone a la defensiva ante ese varón o le rechaza. 

En ninguno de los dos casos estaría percibiendo lo que el otro ser humano es sino lo que 

ella ha proyectado de sí misma en el otro. Como vemos, se trata de formas desequilibradas 

de relacionarse con su propio ánimus que se manifiestan en interrelaciones poco 

armoniosas con los varones de su vida (Johnson, 1987a; Von Franz, 1964/1995).  

Esa relación desequilibrada con el lado masculino en parte tiene que ver con los 

prejuicios culturales, pero también se relaciona con el tipo de experiencias que la mujer ha 

tenido en la interrelación con los varones significativos de su vida en los cuales ha 

proyectado al ánimus (padre, hermanos, tíos, abuelos, maestros, pares, parejas, etc.). Por 

ejemplo, si una mujer ha sido víctima de violencia, su masculino interior será una figura 

agresora en su vida, la agredirá desde su propio inconsciente, la menospreciará como 

                                                 
38 O también, se puede decir que es el complemento de la personalidad consciente, la parte que le falta para 

llegar a ser una personalidad unificada.  



109 

 

mujer, la hará sentirse inferior, etc.; ese ánimus agresor lo proyectará en todos los hombres 

con los que se vaya a relacionar. Otro ejemplo puede ser el de una mujer que fue 

abandonada por un varón importante de su vida (el padre, por ejemplo): eso se configura 

como un trauma, un conflicto que queda grabado en su relación inconsciente con su propio 

ánimus, verá ese temor de ser abandonada en la relación con todos los varones en los que 

proyecta su ánimus (Estés, 1998).  

Se comprende entonces cómo afecta nuestra calidad de vida ese desconocimiento 

de lo que internamente nos ocurre y de las fuerzas arquetípicas que nos constituyen. La 

falta de consciencia de nuestros desequilibrios internos nos lleva a proyectarlos y 

actualizarlos en cada interrelación externa (Johnson, 1987a).  

Supongamos que el tipo de relación inconsciente que tenemos con nuestro ánimus 

no fue marcada por ningún tipo de experiencia traumática, pero fue condicionada por las 

prohibiciones culturales. Como mujeres habríamos crecido preguntándonos por qué los 

hombres tienen ciertas posibilidades que a nosotras se nos niegan, percibiríamos que lo que 

nos han pedido que seamos es inferior a lo que se le pide al varón, sentiríamos que es un 

trato injusto, etc. Veríamos proyectado en los varones externos todo aquello que 

hubiésemos querido ser, casi como si nos lo hubieran robado; en esa forma inconsciente de 

percibirlo, querríamos recuperar para nosotras lo robado (Johnson, 1987c).  

Eso tiene que ver con una necesidad auténtica de integrarnos con nuestro lado 

masculino, pero la estaríamos canalizando de forma inconsciente, porque al percibir que lo 

que la sociedad considera masculino es lo mejor, terminamos por despreciar nuestro propio 

lado femenino por considerarlo secundario. Haríamos eco del desprecio de fuera, repitiendo 

y asumiendo los traumas sociales. Hombres y mujeres asumimos el ideal de masculinidad 
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que se nos plantea como sinónimo de ser exitosos, valiosos y respetables dentro de la 

sociedad, lo cual nos lleva a negar nuestro lado femenino que se percibe como lo opuesto: 

débil, vulnerable, sensiblero, dependiente, etc. (Johnson, 1987c).  

A partir de esto, podemos afirmar que la psique de la mujer puede ocurrir una 

segunda dinámica, de hecho es la tendencia más generalizada en la sociedad actual: la de 

asumir una identidad egoica masculina y negar el lado femenino de la psique. Lo que 

estamos afirmando es que el ego de la mujer al igual que el del varón tiende a identificarse 

con los estereotipos de lo masculino y negar su lado femenino; el resultado es la ausencia 

de lo femenino en la cultura y la potenciación de lo más inmaduro y destructivo de nuestro 

lado masculino (Johnson, 1987c).  

Que la mujer cambie su lado femenino por el masculino estereotipado no es lo 

mismo que haber consolidado una masculinidad madura. Ha caído en el juego del dominio 

social y en dominio inconsciente del propio ánimus; una identificación tal que la lleva a 

negar su lado femenino, al tiempo que permanece en un estado de desequilibrio, con el 

agravante de que puede perder del todo el contacto con su feminidad. Incapaces de percibir 

que el desequilibrio entre lo masculino y lo femenino es interno, las mujeres lo proyectan 

fuera, en los varones, convencidas de que son ellos los responsables de su insatisfacción. 

Así, los declaran a ellos los enemigos a vencer, generan rivalidades y actúan a la defensiva.  

De esta forma, muchas mujeres reclaman la posición del varón en la sociedad, en lugar de 

comprender que el problema está en la limitada forma de comprender el género, la cual es 

contraria a nuestra naturaleza andrógina e integradora (Estés, 1998).   

Ese tipo de reacción exteriorizada no ha generado un verdadero cambio, porque 

ellas y ellos se siguen moviendo dentro de los limitados conceptos de nuestra sociedad. 
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Nuestra sociedad seguiría negando el valor de lo femenino, tendríamos hombres y mujeres 

con posiciones masculinas incipientes, inmaduras y estereotipadas (Johnson, 1987a). El 

resultado sigue siendo el mismo, una sociedad gobernada por una forma equivocada de 

comprender lo masculino y la negación de lo femenino, donde hombres y mujeres entran 

en el mismo juego voraz, competitivo e individualista. Tanto un sexo como el otro ha 

perdido la conexión con su lado femenino, renunciando a una visión más amplia e 

integradora de la relación con nosotros mismos, los demás y nuestro entorno (Estés, 1998).  

Esto se ve con claridad en el mundo laboral, donde mujeres y hombres gobernados 

por una fría racionalidad, toman decisiones que pueden afectar a familias enteras (como un 

despido masivo), porque sólo les preocupan sus intereses capitalistas. Lo vemos también 

en nuestra relación con el entorno; de explotación desmedida de los recursos. Los seres 

humanos, estamos perdiendo nuestra conexión con lo femenino, lo lúdico, lo emocional, 

lo hemos cambiado por lo más destructivo de nuestro lado masculino: un frío racionalismo, 

un cientificismo sin ética, individualismo, consumismo, deshumanización de los otros, 

explotación desmedida de los recursos, la institucionalización de la violencia como 

herramienta política, etc. (Zweig y Abrams, 1991).  

Estés (1998) señala que en una cultura donde lo femenino se niega o considera 

inferior, hombres y mujeres pierden contacto con lo femenino, caen en un pragmatismo 

racional despreciando el valor de lo intuitivo, lo sensible, lo emocionalmente receptivo, lo 

creativo, lo que invita a ponerse en contacto con la naturaleza. Al negar nuestro lado 

femenino, hombres y mujeres tenemos masculinidades y feminidades inmaduras y 

desequilibradas; esto genera malestar en los sujetos y además se ve reflejado en una forma 

desequilibrada de relacionarnos con los demás y con el entorno.  
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 En el caso de la mujer, la relación con el lado masculino y el lado femenino de su 

psique se vuelve compleja: no sólo necesita recuperar el contacto consciente con lo 

masculino, también tiene que recuperar el contacto con las facetas de lo femenino que ha 

relegado a lo inconsciente (por identificarse con las tendencias culturales que desprecian o 

demonizan lo femenino). Por ello, Estés (1998) habla de la necesidad de la mujer de 

conectarse con las potencialidades femeninas inconscientes, encontrar el valor de lo 

femenino y legitimarlo en su propia vida. Lo femenino inconsciente en la mujer (el 

arquetipo de la mujer salvaje) es la fuerza capaz de aportar una profunda sabiduría acerca 

de lo espiritual, posibilitar un contacto místico e intuitivo con la naturaleza, ser la fuente la 

creatividad y sensibilidad artística, otorgar comprensión de los instintos, vehiculizar la 

mezcla mística entre erotismo y afectividad, generar comprensiones acerca de los procesos 

de la vida y la muerte, enseñar cuando abrazarse a algo y cuando dejarlo ir39. De modo que 

la mujer tiene una doble tarea para encontrarse a sí misma, no sólo necesita reconciliarse y 

dejarse guiar por su ánimus (lado masculino), sino que además necesita reconciliarse y 

dejarse guiar por su femenino inconsciente (su mujer salvaje). De esa forma, podrá llegar 

a integrar una personalidad plenamente andrógina, que no estará limitada por los cánones 

de la sociedad, porque corresponde a su verdadero self (Estés, 1998).   

Conforme la mujer toma consciencia de su lado masculino, el lado femenino de su 

psique madura, adquiere sabiduría y comprensiones más profundas acerca de la realidad 

interior. Pero, al igual que ocurre con el hombre, enfrentar lo negado implica un verdadero 

reto, tendrá que hacer conscientes todos aquellos conflictos que le llevaron a perder 

contacto con partes del self. El ánimus le guiará en el proceso de autoconocimiento, pero 

                                                 
39 Las mismas cualidades le corresponderían al arquetipo del ánima en la psique del varón (Johnson, 

1987b).  
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también la pondrá a prueba; ella tendrá que desarrollar el valor para superar esas pruebas. 

Entre otras cosas, necesitará enfrentar el hecho de que no es una víctima pasiva de una 

sociedad machista, que la culpa de sus limitaciones no la tienen los varones, que su vida es 

su propia responsabilidad y que si quiere una transformación necesitará cambiar la forma 

en que se posiciona ante sí misma y ante los demás (Johnson, 1987a). 

Si una mujer aprende a integrar lo femenino y lo masculino dentro de sí, no los 

percibirá como opuestos irreconciliables (y no proyectará externamente ese conflicto), sino 

como dos facetas de un mismo principio que se acoplan perfectamente. Una mujer que ha 

logrado encontrar al self (que ha logrado unificarse, que ha alcanzado la plena madurez 

interior), no se encuentra condicionada por los prejuicios de la sociedad, sabe pensar, 

actuar y sentir según su verdadera naturaleza, según sus necesidades reales, puede 

desarrollarse plenamente sin temor a ser juzgada, sin tener que demostrar que es mejor que 

ningún varón; estaríamos hablando de una mujer que no niega su feminidad sino que la 

emplea en una experiencia más amplia de la vida, que no necesita que nadie le dé un valor 

externo porque conoce su valor interno, una mujer que se atreve a buscar la trascendencia 

más allá de los prejuicios y patrones rígidos de su sociedad (Estés, 1998). 

Nuestra cultura promueve que seamos fragmentados, pero aquello que no es 

legitimado sigue estando en nosotros como potencialidades a ser desarrolladas; si logramos 

vencer las resistencias (sociales e individuales), encontraremos posibilidades de desarrollo 

que nos pueden aportar equilibrio tanto en nuestro interior como en la interrelación con lo 

demás. No podremos acceder a la madurez andrógina de nuestro self, hasta que 

comprendamos e integremos lo masculino y lo femenino. No se trata de quitarse un molde 

rígido de la sociedad para ponerse otro igual de limitante. Se trata de romper los moldes 
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para encontrar lo que uno es en realidad. Romper con lo establecido no es sencillo, 

probablemente se tendrá que enfrentar la censura; tampoco es fácil reconocer las propias 

contradicciones y conflictos internos. Sin embargo, quien logra vencer esas limitantes 

alcanza la plenitud espiritual (Jung, 1961/2002).  

 

El self (sí mismo) 

  

  Los seres humanos en determinado momento de la vida nos preguntamos: ¿quién 

soy? y ¿cuál es el sentido de mi existencia? Cuando sentimos la necesidad de dar 

coherencia a todas las contradicciones, insatisfacciones, desequilibrios, impulsos, 

potencialidades, motivaciones, etc., que nos atraviesan, nos estamos cuestionando acerca 

del self, aunque ignoremos su existencia. Porque el self es la totalidad de lo que somos 

(Jung, 1916/2002, 1948/1983, 1955/2002, 1961/2002).  

  Es la totalidad de lo que soy a nivel individual, es decir, lo que me hace único e 

irrepetible: mi individualidad trascendental. Pero también es lo que me vincula a los demás, 

porque el self tiene elementos arquetípicos que son comunes a todos los seres humanos. En 

lo que respecta a los arquetipos, no podemos definir límites cerrados entre lo individual y 

lo colectivo. Por esto, cuando un ser humano se integra conscientemente a su self, 

comprendiendo el sentido de su propia vida, también se vincula en formas más profundas 

con los demás seres humanos, los comprende y devela los cuestionamientos 

trascendentales que han ocupado a la humanidad a través de su historia. Es porque la 

naturaleza arquetípica del self trasciende lo individual, cultural, temporal e incluso lo 

humano. De ahí que la sabiduría que proviene del self es trascendental, ilimitada y 

atemporal.  “Las manifestaciones espontáneas del sí-mismo, esto es, la aparición de ciertos 
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símbolos del sí-mismo, traen consigo algo de la intemporalidad de lo inconsciente, lo cual 

se expresa en un sentimiento de eternidad o inmortalidad” (Jung, 1983/1948, p. 178).  

  En la propuesta jungiana esotérica (que profundizaremos en el capítulo seis), el self 

se describe como un principio espiritual eterno o divino, que representa lo que realmente 

somos, lo que siempre hemos sido, nuestra individualidad trascendental. Se plantea que el 

self no es exclusivamente luminoso, sino que también es oscuro, trascendiendo todos los 

prejuicios morales acerca de lo bueno y lo malo. Se trata de la totalidad que integra todas 

las potencialidades: humanas y divinas, luminosas y oscuras, lo bello y lo grotesco, lo 

ilimitado y lo limitado, lo eterno y lo temporal, lo masculino y lo femenino, individual y 

colectivo, etc. Al ser la totalidad, nada le es ajeno (1961/2002).   

 Lo que los mitos ven como demoniaco, perverso, maligno y sombrío, también lo 

que retratan como hermoso, sublime, trascendental y divino, todo esto forma parte del self 

(Von Franz, 1964/1995). Sin embargo, estamos condicionados por prejuicios culturales y 

dogmas que parcializan nuestra experiencia, impidiéndonos comprender la totalidad 

ilimitada del self (Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1916/2002, 1952/1964, 1955/2002, 

1961/2002). 

 

La Iglesia se me convirtió gradualmente en una tortura, pues allí se hablaba 

abiertamente —casi diría: desvergonzadamente— de Dios; lo que Él quiere, lo que 

Él hace. La gente se exhortaba a experimentar aquel sentimiento, a creer en aquel 

misterio, del cual sabía yo que era la verdad más profunda, la más íntima, la que no 

existen palabras para expresarla. Sólo podía deducir de ello que aparentemente 

nadie conocía este misterio, ni siquiera el sacerdote; pues, de lo contrario, nunca 

hubiese podido arriesgarse a revelar públicamente el misterio de Dios ni a profanar 
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tan indecible sentimiento con los sentimentalismos de mal gusto. Yo estaba seguro 

de que éste era un camino equivocado para llegar a Dios (Jung, 1961/2002, p. 63).  

 

Las doctrinas que ubican a Dios como una entidad externa y exclusivamente buena, 

imposibilitan la experiencia interna e integradora del self. Por un lado, porque nos enseñan 

a buscar fuera aquello que subyace en nuestro interior; por el otro lado, porque nos hacen 

perder la conexión con aquello que es censurable, inconsciente, inmoral o negado del self. 

En el capítulo seis, veremos que otras tradiciones esotéricas40 legitiman estos aspectos del 

self, propiciando su experiencia interna, pero precisamente por esto han sido censuradas, 

sufriendo la persecución histórica de la herejía (Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1916/2002, 

1952/1964, 1955/2002, 1961/2002). 

  No podremos comprender e integrar al self (la totalidad de lo que somos) si 

negamos su lado oscuro; necesitamos tomar consciencia de lo oscuro, para establecer un 

equilibrio superior. Si no nos responsabilizamos de nuestra inconsciencia, ella seguirá 

actuando en nosotros y generando desequilibrios en la interacción con los demás (Zweig y 

Abrams, 1991). Si tomamos consciencia de ella, si unificamos la luz y la oscuridad de 

nuestra psique, la plena sabiduría que surge de ahí nos permitirá establecer un equilibrio 

que nos llevaría a una forma más armónica de relacionarnos con los demás y a dar un 

sentido trascendental a nuestra vida (Estés, 1998).  

  Un ser humano que se integra al self alcanza la plenitud y el equilibrio. Sin 

embargo, no es común que alguien llegue a este nivel de desarrollo espiritual. La 

individuación no se alcanza a través del envejecimiento, requiere un compromiso serio con 

                                                 
40 Entre ellas podemos citar: el hinduismo, brahmanismo, sufismo, alquimia medieval, gnosticismo 

originario, rosa cruz, cataros, templarios, masonería, etc.  
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la búsqueda del autoconocimiento (o toma de consciencia de la realidad interior); es el 

resultado de una verdadera transformación interior. El autoconocimiento es un proceso 

longitudinal, e impacta todas las áreas de la vida de un ser humano (Banzhaf, 2001; 

Cordero, 2011; Estés, 1998; Hoeller, 1982, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c, Jung, 

1955/2002, 1961/2002; Von Franz, 1964/1995).  

  Nuestra cultura no impulsa este proceso, al contrario, ofrece resistencias, porque se 

nos enseña a funcionar desde la inmadurez, la exteriorización y la falta de cuestionamientos 

del ego. Quien realiza este trabajo es porque ha generado rupturas con esa forma 

generalizada de funcionar, trascendiendo los condicionamientos culturales y sus propias 

limitaciones egoicas. El impulso que lleva a la individuación es interno, proviene del self, 

quien busca realizarse en la psique humana (Jung, 1961/2002).   

  Si dependiera del ego, se seguiría en un estado de permanente inmadurez 

psicológica, sin cuestionarse y responsabilizarse de los desequilibrios interiores, 

culpabilizando a lo externo de las insatisfacciones. Es porque desde una perspectiva egoica 

preferimos evadir nuestros conflictos y contradicciones internas, para perpetuar la ilusión 

de madurez y control (Estés, 1998). 

  Es comprensible que la mayoría prefiera aferrarse a esta ilusión egoica y perpetuar 

la ignorancia de su self, porque el enfrentamiento con la realidad interior puede ser 

doloroso. Nos suscita temor el autoconocimiento; es difícil enfrentar las propias 

contradicciones, carencias y desequilibrios, hacerse responsable de ellas, asumiendo un 

papel activo en la construcción de un estado más equilibrado. Es más sencillo evadirse a 

través de conductas exteriorizadas, culpabilizando a los demás, a la sociedad o incluso a la 

vida de nuestros conflictos e insatisfacciones (Banzhaf, 2001; Butelman, 1983/s.f.; 
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Cordero, 2011; Estés, 1998; Hoeller, 1982, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c, Jung, 

1948/1983, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; Quirós, 2006; Von Franz, 1964/1995; 

Zweig y Abrams, 1991).  

 

No puede constituir por cierto un ideal valedero el que los hombres vivan 

continuamente en el estado infantil, ciegos con respecto a sí mismos, imputando al 

prójimo de todo lo que consideran indeseable para sí mismos y atormentado a éste 

con sus prejuicios y proyecciones (Jung, 1948/1983, p. 83). 

 

  Sin embargo, necesitamos vivir crisis espirituales para extraer de ellas 

comprensiones profundas. Podemos autoengañarnos, pero el desequilibrio que llevamos 

dentro nos hace sentirnos insatisfechos. Necesitamos trascender la inmadurez egoica para 

luchar por la unificación del self; para recibir la plenitud y la sabiduría que proviene de las 

fuerzas trascendentales que subyacen en nuestro interior (Estés, 1998; Jung, 1961/2002). 

  En eso que preferimos obviar, no sólo existen desequilibrios, también están 

potencialidades espirituales insospechadas, que pueden colmar de sentido nuestra vida. 

Todo ello, tanto lo desequilibrado y destructivo, como lo creativo y edificante, forma parte 

del self. El self busca la unificación (individuación); necesita integrar todo lo que lo 

constituye (fuerzas, potencialidades, contradicciones, conflictos internos, reacciones 

violentas y autodestructivas, posibilidades de desarrollo, misterios, comprensiones 

trascendentales, memorias de todo tipo, talentos, impulsos creativos, manifestaciones 

simbólicas, etc.), manifestarse como la totalidad unificada, espiritualmente exaltada, 

madura, desarrollada, sabia y autoconsciente, que tiene el potencial de llegar a ser 

(Banzhaf, 2001; Butelman, 1983/s.f.; Cordero, 2011; Estés, 1998; Hoeller, 1982, 2005; 
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Johnson, 1987a, 1987b, 1987c, Jung, 1948/1983, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; 

Quirós, 2006; Von Franz, 1964/1995; Zweig y Abrams, 1991).  

 

El sí-mismo quiere aparecer en la obra, por ello importa el opus un proceso de 

individuación y autorrealización. El sí-mismo como el hombre más vasto e 

intemporal corresponde a la idea del hombre primigenio, que es completamente 

redondo y bisexual [andrógino] debido al hecho de que representa una integración 

mutua de lo consciente y lo inconsciente (Jung, 1948/1983, p. 179) [El paréntesis 

es nuestro].  

 

  Cuando un ser humano reconoce que no puede evadir esas fuerzas que lo 

trascienden y aprende a relacionarse con ellas de forma consciente, descubre la profundidad 

espiritual que necesitaba. Quien comprende que aquello que le llama es interno, quien 

descubre que la sabiduría del self  puede colmar de significado su vida, se compromete con 

la causa trascendental del self: la unificación interior (Estés, 1998; Jung, 1916/2002, 

1952/1964, 1955/2002, 1961/2002). 

  En la propuesta jungiana inicial, se plantea que el ego puede trascender la 

exteriorización, los temores, la indolencia, la prepotencia y la falta de cuestionamiento, 

para comprometerse con la causa trascendental del self: la unificación interior. Se 

consideraba al ego responsable de desarrollar la autoconsciencia del self, ya que la 

consciencia se define como una cualidad egoica (Jung, 1928/2002; 1926/1984). Desde esta 

perspectiva, se plantea que el ego deja de ser alguien débil, inmaduro y exteriorizado, para 

enfrentar lo desconocido, aquello que tanto teme, entonces, progresivamente se transforma 
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en héroe (o heroína), es decir, alguien que ha alcanzado la trascendencia41 de su self 

(Cordero, 2011; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Porre, s.f.; Quirós, 2006; 

Sharp, 1997; Von Franz, 1964/1995).   

  Sin embargo, en la propuesta jungiana más tardía, la consciencia se define como 

una cualidad del self divino, quien se auto-conoce (se hace autoconsciente) a través de la 

experiencia humana. No es el ego quien trabaja para desarrollar la autoconsciencia del self, 

sino el alma humana (la psique), quien anhela vincularse con su origen divino, es decir, 

tomar consciencia de lo que realmente es (Estés, 1998; Jung, 1961/2002). 

Desde el momento de nacer, existe en nuestro interior el salvaje impulso de que 

nuestra alma gobierne nuestra vida, pues la comprensión de que es capaz el ego 

resulta bastante limitada. Imaginemos al ego sujeto con una permanente correa 

relativamente corta; sólo puede penetrar hasta cierto punto en los misterios de la 

vida y el espíritu. Por regla general, se asusta, pues tiene la mala costumbre de 

reducir cualquier numinosidad a un ‘eso no es más que’. Exige hechos observables. 

Al ego no le suelen sentar bien las pruebas de carácter sentimental o místico. Por 

eso está solo y es muy limitado en las elaboraciones de esta clase y no puede 

participar por entero en los más misteriosos procesos del alma y la psique. Y, sin 

embargo, el hombre solitario anhela el alma y distingue vagamente las cosas 

espirituales y salvajes cuando las tiene cerca (Estés, 1998, p. 251).  

 

                                                 
41 Esta forma de comprender el proceso será abordada más adelante en este capítulo, desde el análisis de 

mitos que desarrollan algunos autores jungianos (Cordero, 2011; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 

1987c; Porre, s.f.; Quirós, 2006; Sharp, 1997; Von Franz, 1964/1995).   
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  El ego es nuestra manifestación temporal, por esto se afianza en hechos observables 

e ignora lo suprasensible (lo que trasciende lo tridimensional), por eso teme tanto a la 

muerte, pero el alma humana es lo que realmente somos, un principio inmortal que anhela 

lo eterno. El alma humana anhela realizarse en su self, tanto como el self divino anhela 

devenir plenamente humano (Jung, 1961/2002).  

 

Sólo de este modo puede devenir completo y devenir ‘Dios nacido’, es decir, 

penetrar en la realidad humana y asociarse a los hombres en figura de ‘hombre’. 

Mediante este acto de encarnación, el hombre, es decir, su ego, es sustituido 

internamente por ‘Dios’, y Dios deviene externamente hombre, de acuerdo con el 

logos: ‘Quien me ve a mí, ve a mi Padre’ (Jung, 1961/2002, p. 393). 

 

  El hecho de que la propuesta jungiana tardía hable del alma humana al servicio del 

self divino en lugar del ego, no resta importancia al papel que cumple el ego en el proceso 

espiritual. Se considera al ego un medio a través del cual el self divino experimenta la 

condición humana, viviendo lo temporal de forma exteriorizada, como una experiencia de 

aprendizaje donde no hay mayores cuestionamientos espirituales. Una experiencia que 

luego se hace necesario trascender (Estés, 1998; Jung, 1961/2002). 

El alma se siente obligada a establecer una relación con el ego. La función mundana 

del servilismo del alma con respecto al ego se produce para que aprendamos cómo 

es el mundo y la manera de adquirir cosas, de trabajar y de distinguir lo bueno de 

lo no tan bueno, para que sepamos cuándo movernos, cuándo estarnos quietas y 

cómo convivir con otras personas, y para que aprendamos la mecánica y las intrigas 

de la cultura, la manera de conservar un empleo y de sostener en brazos a un niño, 
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de cuidar el cuerpo y encargarnos de los negocios, es decir, todas las cosas del 

mundo exterior (Estés, 1998, p. 252).  

 

 Cuando el self busca la unificación interior, impulsa a su alma humana a integrarse 

con él. Entonces, es necesario trascender la exteriorización egoica, de lo contrario no es 

posible la introspección y el autoconocimiento. Cuando esto ocurre, el lugar que antes 

ocupaba el ego es tomado por el alma humana, quien lucha para abrir espacios de 

manifestación a su self divino.Entonces, el self aparece como la voz ancestral del maestro 

(a) interior, guiando a su alma en el desarrollo espiritual hacia la plenitud (Estés, 1998). 

 

Hay un dicho según el cual, cuando el alumno está preparado, aparece la maestra. 

Quiere decir que la maestra interior aflora a la superficie cuando el alma, no el ego, 

está preparada. La maestra se presenta siempre que el alma la llama... menos mal, 

pues el ego nunca está del todo preparado. Si la aparición de la maestra dependiera 

exclusivamente del ego, nos quedaríamos toda la vida sin maestra. En eso tenemos 

suerte, pues el alma sigue transmitiendo sus deseos sin tener en cuenta las opiniones 

perennemente cambiantes de nuestros egos (Estés, 1998, p. 120).  

 

Desde esta lectura esotérica, el héroe es el alma humana unificada con su self 

divino, que son uno indiferenciable, por esto –como veremos más adelante- se le describe 

como un ser humano que a la vez es divino (Jung, 1955/2002). Profundizaremos en la 

lectura esotérica del mito del viaje del héroe en el capítulo seis, a través del diálogo con la 

Gnosis Contemporánea, específicamente en referencia a la versión cristiana del mito.  

En el próximo apartado, analizaremos el proceso de individuación desde la lectura 

que algunos autores jungianos hacen del mito del viaje del héroe, veremos como sus 
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análisis plantean la visión ego-centrica de la psicología jungiana temprana, ya que el 

proceso de transición de la Psicología Jungiana centrada en el ego, a la propuesta centrada 

en el alma humana es tardío y no ha permeado a todos los autores; por esto, algunos 

consideran que el héroe es el ego.  

 Independientemente de esta discrepancia, la propuesta jungiana plantea que quien 

busca la trascendencia y el equilibrio no solo se afecta a sí mismo sino que deja una 

impronta en los demás, siembra una duda, genera un cuestionamiento de que pueden haber 

formas de comprender y enfrentar la vida más amplias, maduras y enriquecedoras de las 

que hemos asumido; se convierte en un referente, un ejemplo inspirador. Por esta capacidad 

de salirse de lo establecido, luchar por lo excepcional, alcanzar la trascendencia e inspirar 

a otros, diferentes tradiciones representan a estos seres humanos como héroes o heroínas 

(Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 

1987a, 1987b, 1987c; Quirós, 2006, 2008; Zweig y Abrams, 1991).  

 

 

 

  El proceso de individuación desde lo arquetípico- el mito del viaje del héroe  

       

  El proceso de individuación es un trabajo interior de desarrollo del 

autoconocimiento, a través del cual se consolida la individualidad trascendental del self  

(Jung, 1928/1996).  También podemos decir que es el proceso donde se unifican todas las 

potencialidades humanas y divinas del self (Jung, 1952/1964). Es la integración de las 

fuerzas psíquicas que siempre formaron parte de la naturaleza de un ser humano, pero que 

no habían tenido la posibilidad de manifestarse en toda su plenitud (Estés, 1998). O 

podríamos decir que, es el proceso a través del cual, nuestra psique deja de ser un cúmulo 
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de fuerzas fragmentadas y conflictivas para convertirse en una unidad armónica y plena de 

consciencia: el self  (Sharp, 1997).  

  La individuación es una causa trascendental, porque conduce al estado de mayor 

desarrollo espiritual al que puede acceder un ser humano. Este proceso de búsqueda del 

sentido de la vida y la trascendencia es representado simbólicamente en el mito del viaje 

del héroe (Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; Hoeller, 1982, 2005; Johnson, 

1987c; Jung, 1916/2002, 1948/1983, 1955/2002, 1961/2002; Quirós, 2008). 

  En el mito, un (a) joven, que en principio no se diferencia de los demás, pero no se 

siente satisfecho (a) con la vida que lleva, siente la necesidad de buscar lo trascendente; y 

siguiendo el impulso de su corazón, se encamina en un viaje a lo desconocido, para 

encontrar aquello que necesita. Nadie lo comprende, porque los demás están cómodos con 

su forma de vida, incluso lo consideran loco (a) (Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 

1998; Hoeller, 1982, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Quirós, 2008). 

  En algunas versiones del mito, una autoridad superior (un rey, reina, dios o diosa), 

reconoce el valor del (la) joven, encomendándole una misión trascendental (como ocurre 

en el mito de Parsifal). Esa autoridad no siempre aparece amigable, de hecho puede 

aparecer como contraria al héroe, poniéndole a prueba (como en el mito de Psique y Eros) 

(Johnson, 1987a, 1987b, 1987c).  

  El/la joven, al conocer su misión, se enfrenta a lo más temido para cumplirla, aun 

sabiendo que puede perder la vida. De su victoria depende restaurar en equilibrio perdido 

(del reino), de ahí lo trascendental de su misión, al punto de que vale la pena perder la 

propia vida. Así, enfrenta pruebas, tentaciones y enemigos, que comprometen su integridad 

y la voluntad de seguir adelante; pero cuando se siente desfallecer, es asistido por guías 
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que le dan claves para que pueda salir victorioso. Puede que no siga la guía, yéndose por 

un camino equivocado, o que en el enfrentamiento con una fuerza contraria pierda la vida.  

En algunas versiones, el héroe muere por la causa trascendental, sin embargo, resucita 

habiendo dejado atrás su naturaleza inferior, para volver a la vida como alguien superior 

(divino). Después de haber restablecido el equilibrio del reino, se ha ganado una posición 

digna y honorable al lado de esa autoridad superior (Campbell, 1972; Cordero, 2011; 

Estés, 1998; Hoeller, 1982, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Quirós, 2008).  

  

El héroe mitológico abandona su choza o castillo, es atraído, llevado, o avanza 

voluntariamente hacia el umbral de la aventura. Allí encuentra la presencia de una 

sombra que cuida el paso. El héroe puede derrotar o conciliar esta fuerza y entrar 

vivo al reino de la oscuridad (batalla con el hermano, batalla con el dragón; 

ofertorio, encantamiento), o puede ser muerto por el oponente y descender a la 

muerte (desmembramiento, crucifixión). Detrás del umbral, después, el héroe 

avanza a través de un mundo de fuerzas poco familiares y sin embargo 

extrañamente íntimas, algunas de las cuales lo amenazan peligrosamente (pruebas), 

otras le dan ayuda mágica (auxiliares). Cuando llega al nadir del periplo mitológico, 

pasa por una prueba suprema y recibe su recompensa. El triunfo puede ser 

representado como una unión sexual del héroe con la diosa madre del mundo 

(matrimonio sagrado), el reconocimiento del padre creador (apoteosis) o también, 

si las fuerzas le han permanecido hostiles, el robo del don que ha venido a ganar 

(robo de su desposada, robo del fuego); intrínsecamente es la expansión de la 

conciencia y por ende del ser (iluminación, transfiguración, libertad). El trabajo 

final es el del regreso. Si las fuerzas han bendecido al héroe, ahora éste se mueve 
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bajo su protección (emisario); si no, huye y es perseguido (huida con 

transformación, huida con obstáculos). En el umbral del retorno, las fuerzas 

trascendentales deben permanecer atrás; el héroe vuelve a emerger del reino de la 

congoja (retorno, resurrección). El bien que trae restaura al mundo (elíxir) 

(Campbell, 1972, p. 224). 

 

  El mito no necesariamente concluye con la victoria del héroe, también se muestran 

héroes que no fueron capaces de superar las pruebas, no se atrevieron a enfrentar la prueba 

máxima o cayeron en tentación. El resultado de esto suele ser que no sólo el héroe cae en 

maldición sino que todo el reino sufre las consecuencias de la debilidad de su héroe 

(Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Von Franz, 1964/1995; Zweig y Abrams, 1991).  En Be 

Woolf, por ejemplo, el héroe se deja seducir por la bruja que amenazaba a su reino, cae 

igual que los anteriores héroes y se une sexualmente a ella. Producto de esta unión la bruja 

queda embarazada. El héroe deshonrado regresa al reino y no se atreve a confesar su 

fracaso, recibe la gloria y se convierte en rey, todos le adoran pensando que ha vencido a 

la bruja. Muchos años después, en su vejez, regresa el engendro de su unión sexual, es un 

dragón que destruye buena parte del reino. Finalmente el héroe debe enfrentar a su hijo y 

matarlo. Ambos mueren y el héroe se redime, pero su misión ha fracasado porque su reino 

ha quedado destruido y la bruja sigue viva como una amenaza permanente.  

  Para que un héroe triunfe es necesario que soporte la tensión entre los opuestos de 

su psique y elabore una síntesis; si se deja dominar por su lado oscuro, no logra acceder a 

un estadio de mayor madurez (Porre, s.f.).  

  Si trasladamos este mito a los términos de la Psicología Jungiana, diríamos que este 

drama épico ocurre al interior de la psique, siendo la forma en que diferentes culturas 
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expresan los procesos que pueden ocurrir interiormente, cuando se confrontan en integran 

las potencialidades del self (Campbell, 1972). Es un viaje interior, donde las fuerzas 

internas opuestas se confrontan, a partir de lo cual puede devenir una síntesis, pero también 

puede generarse un mayor desequilibrio. Por esto, se le describe como una empresa 

riesgosa y llena de pruebas, que muy pocos logran llevar a término (Johnson, 1987b). 

  Un ser humano que se compromete con esta búsqueda espiritual, habrá de vivir  las 

tensiones dramáticas que se producen entre las fuerzas opuestas de su self. Esto genera 

crisis, por lo que muchos desisten en el intento y se vuelven a refugiar en la exteriorización 

egoica. No es fácil tomar consciencia de la propia vida, de todo aquello que me resulta 

temible y doloroso, de las experiencias duras que me marcaron en determinados momentos 

de mi desarrollo, de mis debilidades, de mis tendencias, de los conflictos que nunca resolví, 

todo eso aflora en un proceso de autoconocimiento, por ello, es tentador abandonar la 

empresa cuando se pone difícil, dejarse llevar por tendencias inconscientes exteriorizadas 

antes de enfrentarme a lo que internamente me ocurre y me genera dolor o confusión, seguir 

achacando a los demás mis conflictos antes que reconocer mi responsabilidad en ellos, etc. 

(Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c).  

  También está el otro riesgo, el de sentirse que ya estoy trascendido al haber tenido 

un par de experiencias internas, pensar que ya soy el self cuando en realidad soy un ego 

inmaduro con ínfulas de grandeza, sentir que ya alcancé la individuación cuando estoy 

cayendo en la misma tendencia inmadura de creer que ya lo sé todo acerca de mi realidad 

interior, andar por la vida con una actitud arrogante creyendo que he alcanzado la 

iluminación y que el resto son ignorantes, etc. (Jung, 1961/2002).  
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Puede llegar a ser algo grotesco, cuando el ego se considera en control de estas 

fuerzas. En este caso, las proyecciones de estas fuerzas podrían conducir a la 

inflación del ego. Pero cuando se admite la existencia de lo inconsciente, la 

consciencia puede asimilar de forma más natural la proyección de estos contenidos 

innatos anteriores a lo consciente (Jung, 1961/2002, p. 406).  

 

  Evidentemente, si cae en esta tentación, si caemos en la inflación egoica, el proceso 

de autoconocimiento y de maduración se estanca, no se buscarían más respuestas, porque 

el ego se creería sabio. Por esto, no es en la autoafirmación del ego que se alcanza la 

unificación, sino al ponerse al servicio de esa fuerza superior: el self (Estés, 1998; Johnson, 

1987b; Jung, 1961/2002).   

  Algunos autores consideran que el éxito o el fracaso del proceso dependen de la 

capacidad que tenga el ego para establecer una relación consciente con los demás 

arquetipos. Desde esa perspectiva se considera que el ego se convierte en héroe (Cordero, 

2011; Johson, 1987a, 1987b, 1987c; Porre, s.f.; Quirós, 2006).  

  Sin embargo, al trascender el punto de vista egoico, veremos que el eje de todo este 

drama interior no es el ego sino el self. Es el self quien confronta sus fuerzas luminosas y 

oscuras para llegar a una síntesis trascendental. El ego es un instrumento de 

experimentación, e incluso se le considera una fuerza que se opone al desarrollo espiritual. 

No es el ego sino el alma humana quien lucha para que el self se unifique en su interior. 

Desde esta propuesta, el héroe es un ser humano plenamente unificado con su self divino 

(Estés, 1998; Jung, 1952/1964, 1961/2002). 

 



129 

 

Un tema eterno de la psique humana es la rivalidad entre el ego y el alma por el 

control de la fuerza vital. Al principio de la vida suele dominar el ego con sus 

correspondientes apetitos […]Pero en determinado momento, a veces hacia los 

veintitantos años, otras veces a los treinta y tantos y más a menudo a los cuarenta y 

tantos años, aunque algunas mujeres no están auténticamente preparadas a los 

cincuenta, los sesenta, los setenta o los ochenta y tantos años. Permitimos 

finalmente que el alma lleve la delantera. El poder se aleja de las bobadas y las 

estupideces y se desplaza hacia la espiritualidad. Y, a pesar de que el alma no mata 

el ego para asumir la delantera, se podría decir que lo destituye y le asigna en la 

psique una tarea distinta que consiste esencialmente en someterse a sus intereses 

(Estés, 1998, p. 129). [El paréntesis es nuestro]. 

 

  El hecho de que los autores jungianos no presenten una visión única del mito del 

viaje del héroe, tiene que ver con que la experiencia de lo mitológico –aunque tiene 

elementos colectivos- también es personal. Se encuentra permeada por las vivencias 

personales y por la idiosincrasia del propio self, de ahí que cada quien tenga una experiencia 

distinta –y única- de las verdades arquetípicas que encierra un mito (Hoeller, 2005).  

  Por esto, veremos que las propuestas que presentamos en este capítulo consideran 

que el héroe es el ego, mientras que la que presentamos en el capítulo seis plantea que el 

héroe es el alma humana que ha encarnado a su self divino. Lo importante no son las 

discrepancias en sus lecturas, sino la forma en que se comprende lo mitológico: como una 

guía en el proceso de búsqueda espiritual, donde se nos advierte de los procesos que 

podemos experimentar, las pruebas que se pueden llegar a enfrentar, las fuerzas que nos 

pueden apoyar en la búsqueda y aquellas que pueden desorientarnos; y la comprensión de 



130 

 

que el significado de un mito se alcanza a través de la propia vida y en la relación interna 

con las fuerzas del propio self (Hoeller)..  

  No podemos establecer una estructura cerrada de cómo es el proceso de 

individuación, porque como mencionamos –aunque tiene elementos colectivos- es algo 

muy personal. Tampoco pretendemos establecer un orden lineal entre esos momentos del 

proceso, porque lo inconsciente no responde a nuestro concepto lineal de tiempo. Por esto, 

lo que presentamos en el apartado posterior son elementos en los que enfatizan los autores 

jungianos consultados -Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; 

Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Porre, s.f.; Quirós, 2006, 2008; Von Franz, 1964/1995; 

Zweig y Abrams 1991-; sin embargo, cabe destacar que las lecturas que se hacen de estos 

momentos no son las únicas posibles. 

 

 

Diferenciación de la persona  

 

Si recordamos, la persona representa la moral de nuestra época y de nuestra 

sociedad, todo lo que nos han dicho que debemos ser, pensar y sentir, también lo que se 

nos ha prohibido. La persona son todos esos ideales de nuestra sociedad con los cuales nos 

identificamos tanto que creemos que es nuestra verdadera forma de ser cuando en realidad 

es algo aprendido (Rodriguez, 2009). Diferenciarse de la persona, trascender la moral de 

nuestra sociedad y nuestros propios prejuicios morales, es fundamental para descubrir otras 

facetas del self que son censuradas o no contempladas dentro de los valores de nuestra 

sociedad. Por ello, diferenciarse de la persona, es lo mismo que dejar atrás una forma de 

vida tradicional y preestablecida por buscar lo nuevo, lo desconocido, otras posibilidades 
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de desarrollo que no alcanzaríamos si nos apegamos al deber ser. Esto es equivalente al 

momento del mito en el que el aspirante a héroe abandona su choza o su tierra para iniciar 

un viaje a lo desconocido (Campbell, 1972). 

Si se quiere alcanzar la trascendencia, el ego necesariamente tendrá que salir de ese 

espacio cómodo y seguro en el que estaba afianzado, esto es simbólico y a la vez es literal. 

No podemos aspirar a que se produzca una trasformación en nosotros, si seguimos 

funcionando de la misma forma en que siempre lo hemos hecho (Johnson, 1987c).  

En el mito de Psique y Eros, vemos cómo psique es sacada de la casa de sus padres 

(los reyes) por la acción de la diosa Afrodita. Afrodita tiene la intención de destruir a Psique 

porque con su belleza se ha robado la adoración de los hombres que antes le correspondía 

sólo a ella. Como explicamos antes, el aspirante a héroe o heroína no siempre sale de su 

casa porque así lo quiere, muchas veces es sacado por fuerzas superiores a él, en este caso 

una diosa, su antagonista. Afrodita representa lo inconsciente, ella llega como una fuerza 

arrebatadora que saca por la fuerza a Psique de su estado de seguridad infantil y la empuja 

a una aventura en la que habrá de conquistar su madurez. Curiosamente Afrodita es la 

madre de Eros, quien se enamorará de Psique y ella de él; con ese impulso del amor, ella 

enfrentará todas las pruebas que Afrodita le pondrá, hasta que finalmente se gane el derecho 

a unirse al dios del amor (Johnson, 1987a). 

En el mito de Isolda y Tristán, Tristán es secuestrado por piratas para ser vendido 

como esclavo, pero el barco es azotado por una gran tempestad. Los piratas lo liberan para 

calmar la ira de los dioses. Libre, Tristán llega a la isla de Cornualda, donde se pone al 

servicio del Rey Mark, así es como inicia su aventura. El impulso que lleva al héroe a su 

aventura no proviene de él sino de la acción de una fuerza superior (Johnson, 1987c).  
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En el mito de Parsifal, el impulso que lo lleva a la aventura no se representa de esta 

forma. El joven había crecido en una choza al lado de su madre, quien le protegía en exceso 

para que no se implicara en la caballería, por temor a que muriera igual que su padre. El 

muchacho había permanecido en un estado de ignorancia de todo lo que acontecía en el 

mundo más allá de la choza donde se crío. Hasta que un día, en las cercanías del bosque, 

ve unos caballeros; no sabiendo lo que eran, los confunde con dioses por su brillante 

armadura. Los sigue, a pesar de las súplicas de su madre; pero nos los encuentra a ellos 

sino a otro caballero, su antagonista, que más adelante tendrá que vencer (Johnson, 1987b). 

Quien va a ser un héroe/heroína sale a la aventura, no porque lo quiera 

precisamente, sino porque es arrebatado por una fuerza superior, ante la cual no puede 

resistirse, por lo que deja su casa para aventurarse a lo desconocido (Campbell, 1972). 

En el caso personal de Jung (1961/2002), éste comenta que apenas siendo un niño, 

es obligado por una fuerza superior (Dios), a romper con su moral católica y enfrentarse a 

un lado oscuro de lo divino. Por más que trató de resistirse, experimentaba como esa fuerza 

superior traía a su mente imágenes que rayaban en la herejía; sentía que la voluntad de 

Dios era precisamente que se enfrentara a ese pecado que podría costarle su alma, desde la 

moral que le habían enseñado. Una vez que cedió al impulso se dio cuenta de que no estaba 

condenado ni mucho menos, sino que había podido acceder a una experiencia más amplia 

de Dios, a una que trascendía la moral de su época. Comprendió entonces que al apegarse 

a una visión dogmática de lo divino se impide la experiencia de Dios, de esa potencia 

superior que posteriormente llamó el self.  
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El proceso de integración con la sombra a través del ánimus/ánima: unificación 

del self  

 

 Esa fuerza que impulsa a quien será un héroe o heroína a salir de sus referentes y 

aventurarse a un lugar desconocido, proviene de lo inconsciente, es decir, de aquello que 

el ego no conoce del self y que sin embargo tiene un enorme poder de atraerle hacia sus 

dominios. Recordemos que lo consciente es lo que el ego conoce del self, pero eso es muy 

poco si se le compara con lo inconsciente, es decir, con lo que el ego desconoce del self. 

Por ello, esa fuerza que le atrae aparece ante el ego como sobrehumana, divina o mágica, 

ante la cual no puede resistirse (1961/2002). 

 En el cuento La Mujer Esqueleto analizado por Estés (1998), un incauto estaba 

pescando en el lugar donde una mujer había sido asesinada y arrojada al mar por su padre 

por haberle desobedecido. Cuando el pescador saca la red se encuentra con el tenebroso 

hallazgo de que el esqueleto se había quedado enredado en su red, por más que trata de 

escapar no puede liberarse, la mujer esqueleto le persigue por toda la playa y se mete con 

él en su choza. Aunque resulta temible el hombre no tiene otra opción que enfrentarse a 

ella, la mira y descubre en ella algo que le atrae, le quita la red y se duerme a su lado. 

Entonces una lágrima sale de sus ojos y la mujer esqueleto siente sed y la bebe, luego le 

saca el corazón y toca con él una música que le devuelve a ella la vida y la carne; cuando 

el hombre despierta ella se ha convertido en una hermosa mujer de la cual se enamora. 

Aquello que parecía temible una vez que lo enfrenta se convierte en algo hermoso.  

Lo inconsciente es el lado sombrío del sí mismo, aquello que por no tener la luz de 

la consciencia aparece tenebroso, pero conforme vamos tomando consciencia de él, 

encontramos aquello que nos hacía falta. Podemos ver en este caso cómo la sombra se 
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corresponde claramente con el ánimus/ánima, la pareja interior del ego, a la cual necesita 

unificarse para alcanzar la plenitud; explicamos en apartados anteriores que el 

ánimus/ánima en principio aparece sombrío y temible, pero conforme el ego le integra a lo 

consciente deviene luminoso y capaz de aportar equilibrio (Estés, 1998).  

 Vemos la correspondencia entre el encuentro con la sombra y el encuentro con el 

ánimus/ánima en el mito de Psique y Eros: a causa de Afrodita - quien manipuló al oráculo- 

Psique es sacada de su castillo para que enfrente un destino fatal en un risco donde debe 

ser abandonada para que la devore una bestia temible. Psique está desesperada, cree que 

va a morir inevitablemente, pero en lugar de la bestia temible quien llega es Eros, el hijo 

de Afrodita, el dios del amor. La diosa Afrodita (que representa lo inconsciente, la sombra 

en su totalidad), había enviado a su hijo para que hiciera a Psique enamorarse de la bestia, 

pero en lugar de eso, quien se enamora de Psique es el mismo dios del amor.  

Eros la secuestra y la convierte en su esposa. Pero no se presenta ante ella, no se 

deja ver, ella desconoce la identidad de su marido, el solamente llega por las noches para 

unirse sexualmente a ella, pero todo ocurre siempre en la oscuridad (lo cual denota el 

dominio inconsciente del ánimus sobre el ego de la mujer). Ella vive en un magnifico 

castillo, rodeada de todo tipo de lujos, pero no se siente feliz porque sabe que sus hermanas 

sufren creyéndola muerta. Después de mucho suplicar, el dios del amor le permite ver a 

sus hermanas. Ellas sienten envidia de Psique y se aprovechan de que ésta no conoce la 

identidad de su esposo para hacerle creer que es una bestia temible, que le matará a ella y 

a su hijo cuando nazca. Le convencen de que debe matar a la bestia cuando ésta duerme 

(ellas representan esas facetas inmaduras de lo femenino que quieren destruir lo masculino).  
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Psique toma una lámpara de aceite y una daga y se dispone a matar a la bestia, pero 

cuando aproxima la luz a él descubre ante sí al más hermoso de los dioses, su impacto es 

tal que deja caer una gota de aceite y Eros despierta. Él se siente traicionado y regresa al 

Olimpo, pero ella ha quedado profundamente enamorada de él y en adelante hará lo que 

sea necesario para unirse a él, aunque eso implique enfrentar a la temible Afrodita (lo 

inconsciente) y sus terribles pruebas. En este caso vemos como la sombra se presenta como 

algo que en principio parece amenazante, pero que una vez que se enfrenta deviene como 

algo hermoso, algo de lo que la heroína en este caso no puede evitar enamorarse y es capaz 

de enfrentar lo temido para unirse a él. 

 Tanto Eros como Afrodita representan el lado sombrío: Afrodita será quien le 

imponga pruebas a Psique y Eros quien le ayude a trascenderlas; la sombra es tanto 

antagonista como aliada. Este mito es interesante porque no solamente vemos a Psique 

integrándose con aspectos de su lado masculino sombrío (representados por Eros), sino 

que además tiene que enfrentar facetas inconscientes y destructivas de lo femenino 

(representadas por Afrodita y las hermanas). Al aprender a relacionarse con estas fuerzas 

sin sucumbir ante ellas, Psique consolida la madurez que la convierte en una diosa digna 

de desposar a Eros y ascender con él al Olimpo, es decir, alcanza la plena madurez 

andrógina. El mito nos habla no sólo de la recuperación del lado masculino sino del 

proceso de alcanzar la madurez de la propia feminidad, de modo que una feminidad madura 

se alcanza solamente integrándose con el lado masculino (Johnson, 1987a).  

En el mito de Parsifal en la búsqueda del Santo Grial, el héroe tiene que enfrentar 

su sombra en varios momentos del viaje, podríamos afirmar que el enfrentarse con la 

sombra (lo inconsciente, lo desconocido) y tratar de integrarla a lo consciente, es la 
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constante durante todo el viaje del héroe. Con lo cual, es correcto decir que el 

enfrentamiento con la sombra no se produce una sola vez sino muchas y en diferentes 

niveles: algunas veces como la pareja interior a la cual anhelamos integrarnos, otras veces 

como el antagonista al que hay que vencer, e incluso, podría aparecer con ambas 

connotaciones. En el caso del Parsifal, el primer enfrentamiento es con el Caballero Rojo, 

un caballero enorme, fuerte y abusivo al cual tiene que vencer para ganarse un lugar en la 

corte del Rey Arturo, una vez que lo vence la armadura y el caballo del Caballero Rojo 

pasan a ser suyos. Johnson (1987b) señala que ese enfrentamiento representa que el héroe 

ha vencido los aspectos más brutales de su lado masculino, aprendiendo a utilizar la fuerza 

de ese lado de una forma adecuada y no para violentar. 

Durante el viaje Parsifal se encuentra con varios aspectos de su ánima, con los 

cuales no logra entablar una relación consciente, lo que entorpece su proceso y genera 

daños a otros. El primero es representado por su madre (Dolor de Corazón), quien le 

domina por medio de la manipulación emocional; al sobreprotegerlo le mantiene en un 

estado de inmadurez e ignorancia. Aunque sale de la casa materna, durante todo el viaje 

arrastra la culpa de haber abandonado a su madre y esto le dificulta su proceso; tarda en 

implicarse con la causa del Rey que se encuentra herido. Además, esa sobreprotección 

materna no le permite relacionarse adecuadamente con las mujeres, por su ignorancia hace 

enojar al prometido de una doncella, quien mata a otro hombre pensando que es Parsifal, 

con lo cual deja viuda a otra doncella; esa falta de consciencia en su relación con lo 

femenino interior genera desequilibrios.   

Con un aspecto del ánima logra un contacto consciente, después de salvar a Blanca 

Flor de los hombres que sitiaban su castillo, pasa la noche con ella, pero su contacto es 
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afectivo, no sexual; lo cual sirve de impulso e inspiración al héroe. Sin embargo, luego se 

deja llevar por una emotividad exacerbada, continúa enfocándose en vencer caballeros para 

tener fama, constantemente se distrae de su misión, incluso llega al Castillo del Grial y está 

frente a la reliquia y no plantea la pregunta trascendental que se le había encomendado: ¿a 

quién sirve el Grial?; es decir sigue sin reconocer que sus esfuerzos deben orientarse a la 

causa trascendental del self, sigue reafirmándose como ego en sus logros. 

La única forma en que Parsifal retoma con seriedad el viaje es cuando es inquirido 

por un aspecto demasiado grotesco (ensombrecido) del ánima (una bruja), quien le reclama 

públicamente todo el desequilibrio que ha generado a causa de su inmadurez y negligencia. 

Sin embargo, ya no le será sencillo volver a encontrar el Castillo del Grial, tendrá que 

vagar mucho antes de hallarlo. El ánima puede aparecer tenebrosa cuando el varón se ha 

desvinculado en exceso de ella, por ejemplo, cuando ha dejado de lado el proceso de 

búsqueda interior para enfocarse en éxitos demasiado exteriorizados, por ello, la sombra 

se presenta bajo la figura del ánima para reclamarle al hombre sus faltas, es decir, su 

ignorancia irresponsable de lo que internamente le ocurre, el abandono de su misión 

fundamental, la cual es la toma de consciencia (Johnson, 1987b).  

Para que un varón pueda establecer una relación equilibrada con su lado femenino 

primero tiene que liberarse del dominio inconsciente de éste, el cual proyecta en 

dependencias hacia la figura materna, sentimientos exacerbados hacia las mujeres externas 

(que pueden ir del extremo de la adoración a la misoginia), conductas demasiado 

exteriorizadas, una forma de relacionarse con las mujeres externas donde sólo las reduce a 

objetos sexuales, etc. Para que el héroe pueda cumplir la causa trascendental de unificar la 

psique tiene que resistir la tentación de dejarse vencer por los impulsos inconscientes que 
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le vienen de su sombra. Si se deja vencer, el ánima deviene devoradora y destructiva, en 

lugar de promover el equilibrio le generará más conflictos y contradicciones e incluso 

conductas autodestructivas (Von Franz, 1964/1995).   

Cuando la sombra deviene grotesca y amenazante, es para reclamar al ego que 

ponga luz ahí donde hay ignorancia, exigiéndole que enfrente lo temido, que se 

responsabilice de los conflictos que ha evadido, etc. Por ello, el encuentro con la sombra 

no es grato sino un verdadero conflicto para el ego. De hecho que este encuentro no siempre 

acaba con la consecución de un mayor nivel de madurez y consciencia, muchos son los 

que sucumben ante la sombra, dejándose consumir por la oscuridad de ésta o simplemente 

rehuyendo a enfrentar aquello tan temido y abandonando la misión del autoconocimiento 

(Von Franz, 1964/1995).  

 

Entonces una de las tareas más importantes del individuo, considerándolo a la luz 

del camino del ‘héroe’, es el desenmascaramiento y el enfrentamiento con la 

sombra. Cuando esto sucede, el héroe se encuentra en un estado de confusión, y 

dificultad, pero que a la vez se transforma más tarde en un hito de crecimiento y de 

generación de una nueva actitud más enriquecida, con más posibilidades y 

herramientas para sí mismos y su comunidad (Porre, s.f., p.11). 

 

En Las Moscas de Sartre, la reina Clitemnestra y su amante Egipto, asesinan al rey 

Agamenón para casarse, lo cual provoca que la comunidad sea maldecida por los dioses 

con una plaga de moscas. Culpables por la traición, los reyes obligan al pueblo a vestir de 

luto y celebrar una fiesta para los muertos, pues se tiene el temor de que estos regresen. 

Electra no acepta el sometimiento e incita a su hermano, Orestes, a revelarse, a luchar por 
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la libertad. Además del influjo de su hermana, el héroe es influido por el dios Júpiter, quien 

parece incitarlo, al tiempo que recrimina sus acciones. El héroe mata a su madre y al rey 

impostor y así libera al pueblo de su maldición. Ni Electra ni Júpiter perdonan el asesinato 

cometido por Orestes, ella abandona a su hermano; sin embargo, él no siente culpa, 

comprende que era necesario para liberar a su pueblo. Sobre el héroe cae la plaga de moscas 

que aquejaba a la ciudad, pero él se sabe libre.  

Las moscas (la sombra) es una responsabilidad tanto individual como colectiva. La 

sombra, a pesar de ser propia, la vemos en los demás, tenemos miedo de que regresen 

nuestros muertos (nuestras contradicciones y conflictos no resueltos), nuestra culpa, la que 

deviene del no responsabilizarnos de nuestro desequilibrio. La proyectamos en los otros, 

vemos en los otros la causa de nuestros desequilibrios e insatisfacciones; a partir de ello, 

nos creemos con potestad para censurarlos. Por esto, el autor escribe esta obra en el tiempo 

de la ocupación nazi y su manifiesta xenofobia, un claro ejemplo de lo atroz que puede ser 

la proyección de nuestra sombra. Tomar consciencia de la sombra es reconocer que esas 

moscas que vemos en los demás en realidad son propias. “La historia de Las Moscas nos 

muestra que el héroe sale satisfecho, aunque la decisión fue difícil y la acción y su reacción 

resultaron dolorosas” (Quirós, 2006, p. 176).  

 En el encuentro con la sombra lo que se busca es la toma de consciencia para poder 

establecer un equilibrio interior (que se verá manifestado externamente); ese es el sentido 

de enfrentarse a la sombra, no el de dejarse llevar o consumir por impulsos inconscientes. 

Esto es importante mencionarlo, porque existe el riesgo de que al ir trascendido las 

limitaciones de la moral, se crea que se tiene licencia para dejarse llevar por cuanto impulso 

inconsciente que aparezca, sin asumir ninguna responsabilidad al respecto y utilizando la 
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excusa del autoconocimiento. Legitimar la sombra no es lo mismo que darle la potestad 

para que actúe descontroladamente, se trata de tomar consciencia de ella, de reconocer que 

son propias esas contradicciones que le achacábamos a los demás, de comprender el 

impacto que hasta entonces ha tenido en nuestra vida y en la vida de los demás. Es decir, 

que para aproximarse a la sombra hace falta ética, la cual viene dada por comprensiones 

conscientes y no por asumir un código moral (Johnson, 1987b).  

Al respecto de una aproximación inadecuada a la sombra, está el caso del Dr. Jekyll 

y Mr. Hide. El doctor era una persona modelo, es decir, apegada a la moral de su época, 

Mr. Hide en cambio era todo lo opuesto, se dejaba llevar por impulsos inmorales cayendo 

en todo tipo de excesos. El doctor empezó disfrutando de esa falta de moralidad a través 

de ese otro que se posesionaba de él, hasta que llegó el momento en que fue consumido por 

completo por  Mr. Hide, es decir, fue devorado por su sombra (Stanford; 2001/1991).  

Lo inmoral, lo no legitimado, ese lado oscuro de nosotros puede ser 

verdaderamente seductor, de ahí nos puede venir un gran potencial creativo, pero si no 

aprendemos a relacionarnos con la sombra -tratando de hacernos conscientes de ella-, lo 

que sucede es que caemos en su juego desequilibrado, lo cual puede tener consecuencias 

muy autodestructivas, o bien, puede llevarnos a hacer mucho daño a los demás.  

No es extraño que en muchos mitos la sombra se represente como figuras 

terriblemente seductoras, que atraen hacia un peligro, incautos nos aproximamos a ellas, 

entonces, terminamos siendo sus presas. Si no se tiene claridad de cuál es nuestra misión 

trascendental -es decir, que nuestro objetivo es la toma de consciencia-, fácilmente 

podemos ser presa de nuestra sombra (Von Franz, 1964/1995).  
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 En otra versión del mito de Parsifal, la alemana escrita por Wagner (1882), el héroe 

es tentado en el jardín de las delicias por las mujeres-flores, las cuales son terriblemente 

seductoras y le invitan a tener intimidad sexual con ellas, el héroe se niega; entonces, llega 

Kundri, una mujer a la que ningún otro héroe ha podido resistirse –ni siquiera el propio rey 

Anfortas- y lo seduce. Parsifal logra vencer la tentación y de esa forma derrota al mago 

negro Klingsor, quien tenía bajo su poder a Kundri, de modo que también la libera a ella. 

Pero si Parfisal hubiera cedido a la tentación, le hubiese ocurrido lo mismo que a los demás 

héroes: estando en medio del acto sexual, hubiese llegado Klingsor y lo hubiese herido con 

la lanza sagrada que tenía que recuperar. 

 Johnson (1987b) señala que el héroe necesita rehusarse a la seducción inconsciente 

de su sombra, para poder cumplir la causa trascendental del self, elevar la psique a lo 

trascendental, es decir a una síntesis plenamente consciente. En el mito del Cristo Jesús 

esta seducción de la sombra se ve con claridad:  

 

1 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el 

diablo. 2 Después de ayunar durante cuarenta días y cuarenta noches, tuvo hambre. 

3 Entonces se acercó el tentador, y le dijo: ‘Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras 

se conviertan en pan’. 4 Pero Jesús respondió: ‘Escrito está: ‘No sólo de pan vive 

el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios’’. Entonces el diablo lo 

llevó a la Ciudad Santa, lo puso sobre el alero del templo, 6 y le dijo: ‘Si eres Hijo 

de Dios, échate abajo, que escrito esta: ‘A sus ángeles encargará que te tomen en 

sus manos, para que no tropiece tu pie contra una piedra’’. 7 Jesús respondió: 

‘También está escrito: ‘No tentaras al Señor tu Dios’’. 8 De nuevo le llevó el diablo 

a un monte muy alto. Le mostró todos los reinos del mundo y su gloria, 9 y le dijo: 
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‘Todo esto te daré, si te postras y me adoras’. 10 Entonces Jesús respondió: ‘Vete, 

Satanás, que escrito esta: ‘Al Señor tu Dios adoraras, y a él solo adorarás’’. 11 

Entonces el diablo le dejó. Y los ángeles se acercaron a servirle (Mateo, 4:1-11). 

 

La sombra pone a prueba al héroe, él es el guardián de un conocimiento más 

profundo, si no se le vence no es posible acceder a ese conocimiento. En el caso del Cristo 

Jesús vemos cómo Satanás le tienta para que cambie lo trascendental por lo exterior, por 

las banalidades del mundo, sin embargo, él no cede ante esa tentación.  

En el mito del Cristo podemos encontrar las claves de la individuación, sin 

embargo, nuestro mito occidental se encuentra demasiado contaminado con dogmas que 

nos impiden conectarnos con él de una forma más intuitiva e introspectiva. Por ejemplo, se 

ha anulado el establecimiento de una relación consciente con el ánima/ánimus. En los 

Evangelios Apócrifos se muestra cómo Jesús el Cristo, tenía una relación especialmente 

cercana con María Magdalena, cómo valoraba las comprensiones de ella, legitimando la 

profundidad de las mismas frente al resto de los discípulos. Sin embargo, esta relación tan 

equilibrada y armónica entre lo masculino y lo femenino, que se representa en el mito del 

Cristo, es censurada por la Iglesia Católica, debido a la no aceptación de que Jesús pudiera 

tener una compañera sentimental (Cordero, 2011). 

Esto nos habla de la erradicación de lo femenino por parte de la Iglesia Católica, 

quedando exiliado hacia lo inconsciente. Con ello, se exacerba el desbalance en nuestra 

psique moderna, que se puede observar en la misoginia contemporánea, donde lo femenino 

sigue patrones masculinos y es utilizada como inferior, en lugar de tener un lugar 

armonioso en la psique occidental (Chavarría-González, comunicación personal, 2013). 
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El Héroe debe integrarse con su principio femenino, debe amarla, debe reconocerla, 

aceptarla y escucharla. Desde el punto de vista del Viaje del Héroe el Cristo estaría 

incompleto o fragmentado si no contara con su contraparte femenina, por lo que su 

relación con María Magdalena lo hace más bien fortalecer como arquetipo de 

Integración. Con esto lo que queremos dejar claro es que no existe forma de seguir 

o lograr el proceso de la consolidación de la identidad si no hay un reconocimiento 

e integración del ánima/ánimus y, de ahí, que en los textos apócrifos María 

Magdalena toma tal importancia en la vida y enseñanza de Jesús (Cordero, 2011, p. 

67). 

 

La forma de llegar a unificar al self es integrando los dos polos de la psique 

masculino-femenino, los cuales se complementan perfecta y armónicamente aportando 

equilibrio interior y en las interrelaciones con los demás. A su vez, el establecimiento de 

una relación consciente con el ánimus/ánima es lo que va a permitir la integración de los 

aspectos sombríos del self a lo consciente, porque esta fuerza será quien guie al ego en su 

descenso a lo desconocido, a sus propios infiernos inconscientes (Banzhaf, 2001).     

 Los infiernos representan los aspectos más densos de lo inconsciente, los que nos 

generan un mayor conflicto, las partes de nosotros mismos que son más oscuras y 

rechazadas, que nos cuesta enfrentar, nos generan grandes temores, tendencias muy auto-

destructivas, recuerdos demasiado dolorosos, impulsos demasiado brutales, etc. Es decir, 

es la parte más grotesca de nosotros mismos. En los infiernos de cada ser humano se 

encuentra todo el potencial que tenemos para violentar a otros y a nosotros mismos, 

promover guerras, asesinar y hacer lo que haga falta para satisfacer nuestras tendencias 

egoístas. Las partes más ocultas de nuestra psicología en efecto son un nido de demonios, 
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lo cual ha sido demostrado en las aberraciones que pudimos presenciar en las guerras 

mundiales y otras persecuciones entre grupos humanos (Jung, 1952/1982, 1959/2002).  

  Pero no hace falta irse hasta las guerras, todos los días vemos cómo somos capaces 

de dejar que millones de personas mueran de hambre mientras otros pocos viven en la 

opulencia, contaminamos las aguas del planeta sabiendo que éstas son necesarias para la 

vida, explotamos los recursos de forma desmedida con el afán de enriquecernos y sin 

importar que estemos alterando el delicado equilibrio del planeta, los asesinatos diarios ya 

no nos llaman la atención, la corrupción y la impunidad no nos generan cuestionamientos, 

consideramos normal que las personas sean explotadas laboralmente sin llegar a percibir 

ni un salario mínimo, vemos que cientos de familias son afectadas por desastres naturales 

y seguimos con nuestra vida como si nada pasara. 

  Las aberraciones más grandes las ocultamos con una doble moral, sin embargo, si 

nos cuestionamos de forma más consciente no podemos negar que cada uno de nosotros 

lleva en su interior eso que consideramos tan temible e inhumano (Zweig y Abrams, 1991). 

Más que descender a los infiernos, podríamos afirmar que día a día vivimos en los infiernos 

de la más terrible inconsciencia humana, una inconsciencia colectiva que es la suma de la 

inconsciencia de cada uno de nosotros.   

El descender a los infiernos del cual hablan los mitos, tiene que ver con la toma de 

consciencia de nuestros propios infiernos interiores, de todas esas contradicciones y 

conflictos inconscientes que nos generan tanto temor en nosotros. Esta toma de consciencia 

no es sencilla, por ello, el héroe no puede descender sólo a los infiernos, necesita una fuerza 

superior que le guíe por ese territorio tan hostil de su propia psique (Banzhaf, 2001). Si 

alguien se sumerge en sus infiernos sin una fuerza que le colabore en la toma de consciencia 
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será consumido por sus propios desequilibrios inconscientes; ese desequilibrio que lleva 

dentro será manifestado externamente en formas muy destructivas, como le ocurrió al Dr. 

Jekyll quien fue poseído por su lado oscurso, Mr. Hide (Stanford; 2001/1991).  

Esa fuerza superior que puede guiar al héroe por su propia inconsciencia, sin ser 

consumido por ésta, evidentemente proviene del self, pero es canalizada por el 

ánimus/ánima, por nuestro guía interior. A través del ánimus/ánima, nuestro self nos va 

transmitiendo las claves para que nos unifiquemos en él, es decir, para que tomemos 

consciencia de nuestro inconsciente y consolidemos la psique como una unidad plenamente 

integrada y autoconsciente (Von Franz, 1964/1995). 

Odiseo atravesó el mar (equivalente a los infiernos) con la ayuda de Atenea, de lo 

contrario, hubiera fracasado en su empresa y jamás hubiese podido regresar a su tierra 

Ítaca. Recordemos que Odiseo había despertado la ira de los dioses, por su soberbia, estos 

-Poseidón específicamente- le demostraron al héroe que no era nada sin ellos, que podían 

destruirlo en cualquier momento, que ante la inmensidad del mar él no era más que un 

simple mortal (González, 1989). El ego en su soberbia siente que puede descender a los 

infiernos y salir ileso, cree que se ha convertido en héroe por su propio mérito, olvida que 

fue gracias a la asistencia divina que logró salir victorioso en las diferentes pruebas, por 

ello es azotado por fuerzas ante las cuales se siente vulnerable, para que recuerde que 

necesita de esas fuerzas superiores, que su viaje no es por él y para él, sino para cumplir 

un llamado que lo trasciende (Banzhaf, 2001).  

Comentábamos anteriormente que la búsqueda de la individuación es un impulso 

que viene de lo más profundo del self, que busca unificar todas sus fuerzas hasta entonces 

fragmentadas. La unificación interior no depende del ego, sino del self; el ego no puede 
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más que doblegarse a la voluntad de su señor interior. Si de los impulsos del ego 

dependiera, seguiría inmaduro y prepotente, creyendo que conoce la psique y que tiene 

todo bajo control, cuando en realidad ignora que es condicionado por múltiples fuerzas que 

desconoce (Jung, 1961/2002). 

 

Nuestra consciencia es frecuentemente tan arrogante que cree que todo lo que 

hemos suprimido u olvidado ha desaparecido y no que, a pesar de haberse vuelto 

inconsciente, sigue estando allí. Las cosas suprimidas y olvidadas pasan a lo 

inconsciente, pero siguen sin embargo activas; somos nosotros quienes dejamos de 

ser conscientes de su existencia. Sólo podemos controlar responsablemente aquellas 

cosas de las que somos conscientes, y ello entraña en apariencia un grave peligro. 

Un marinero que conoce el comportamiento del viento puede incluso navegar 

contra él, usándolo a su favor. En cambio, si no fuera consciente de esta fuerza, 

acabaría convirtiéndose en su juguete. Lo mismo ocurre con las partes de nuestra 

sombra que no hemos vivido. El hecho de que no tengamos consciencia de ellas no 

significa que no existan o que no actúen (Banzhaf, 2001, p. 173).  

 

Se requiere el apoyo de una fuerza superior, un guía, conocedor de los trasfondos 

de la psique. En el mito de Psique y Eros, la prueba final que Afrodita asigna a Psique es 

descender al inframundo. Debe buscar a Perséfone y pedirle que le entregue una caja con 

ungüento de belleza para Afrodita. Psique no sabe cómo penetrar a los infiernos, pero una 

torre le da las indica cómo entrar y salir del infierno. La torre representa una guía en el 

proceso, esta guía puede ser dada por una tradición espiritual en la cual se apoya el héroe 

para su búsqueda interior (Johnson, 1987a).  



147 

 

Psique logra sacar el ungüento de los infiernos pero se siente tentada a utilizarlo y 

abre el cofre, pero en lugar del ungüento encuentra un sueño de muerte. Eros va en su 

ayuda, devuelve el sueño de muerte al cofre y la revive, entonces ascienden juntos al 

Olimpo, ahora ella convertida en una diosa esposa de Eros. Puede habitar con los dioses y 

ya no está en conflicto con Afrodita. Johnson (1987a) señala que para renacer plenamente 

unificada con su pareja interior, Psique ha tenido que morir a su inmadurez, la cual es 

representada por la debilidad que le hizo caer en tentación al final. Es decir, que la muerte 

del estado inmaduro del ego es necesaria para poder acceder a esa unidad andrógina 

plenamente autoconsciente del self maduro.  

 

La Muerte simboliza el umbral. Representa la transformación profunda, gracias a 

la cual la mente consciente no está dominada por un ego exclusivamente ávido de 

poder. El Ego, que se ha vuelto humilde, confía en que el Sí Mismo, en calidad de 

autoridad superior se convierta en su guía (Banzhaf, 2001, p. 160).  

 

Quien sale de los infiernos no es el mismo que ha entrado en ellos, se entró como 

un ego inmaduro y se encontró la muerte, se sale resucitado en un héroe, en alguien de 

naturaleza superior. Un ser humano que ha descubierto todas las aberraciones que carga 

dentro de sí y ha sido capaz de establecer un equilibrio interior, de poner consciencia en 

esas aberraciones, evidentemente no es el mismo que quien en su inmadurez se creía 

demasiado bueno, perfecto, correcto, un ciudadano modelo, etc., pero vivía lleno de 

contradicciones que escudaba en su doble moral. Ese que sale de los infiernos es alguien 

que ha visto lo más grotesco de lo humano en su propia naturaleza, ha muerto en su 

ignorancia y sale con una perspectiva distinta de la vida, del self (sí mismo) y de su relación 
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con los otros. “La percepción psicológica profunda declara que la iluminación más grande 

y duradera del alma sólo se produce después de haber experimentado la oscuridad y la 

desesperación” (Hoeller, 2005, p. 36).  

Quien regresa del infierno habiendo recuperado el tesoro de la consciencia del self, 

es alguien que ha accedido a un nivel superior de sabiduría e iluminación, por ello, ya no 

encaja en los patrones morales de la sociedad, es capaz de tener su propia ética 

autoconsciente, la cual se deriva de su equilibrio interior (Rodríguez, 2009). Por ello, en 

algunos mitos se muestra que el héroe que ha alcanzado la victoria final es incapaz de 

volver a casa, a su viejo estilo de vida, a la moral que se le inculcó, es un extraño en entre 

los suyos porque ahora ve las cosas con una consciencia distinta, etc.   

En el caso del mito del Cristo, podríamos decir que el héroe y el self no están 

diferenciados, Jesús se encuentra en una vinculación directa con su padre, con lo cual 

diríamos que el Cristo cumple la voluntad trascendental de su padre. Es decir, que al no 

poder diferenciar a Jesús de su padre – porque es el padre quien obra a través de Jesús-, el 

arquetipo del Cristo, más que al ego, lo que representa es al self que ya ha tomado el control 

del proceso de toma de consciencia y se encuentra concluyendo el proceso de integración. 

Cordero (2011) señala que el proceso de integración entre Jesús y su padre alcanza su 

punto culminante con la muerte de Jesús en la cruz. “La Cruz o el Árbol de la Vida, es 

justamente la etapa del Cristo donde se dará la Integración Final, la muerte y resurrección, 

o sea, la advenida del Sí-mismo ya de forma plena” (p. 97).  

Comprendemos entonces, la afirmación de que el eje del proceso de individuación 

no es el ego, el ego simplemente es un instrumento de una fuerza superior, de lo que 

realmente somos, de nuestro verdadero Ser, a quien Jung llamó el self. Todo el viaje del 
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héroe tiene el objeto de que sea el self quien se manifieste en toda su plenitud. Para ello, el 

ego deberá morir (es decir, dejar de estar diferenciado) para que se produzca la resurrección 

de una sola potencia psíquica plenamente unificada (Jung, 1961/2002).  

 

 

 

  Herramientas para alcanzar la individuación  

  

  En Psicología Jungiana, el énfasis se ha puesto en el análisis del proceso de 

individuación o integración de la psique desde lo que plantean las producciones y prácticas 

culturales de diversas latitudes y épocas. Así, se ha realizado un exhaustivo estudio 

comparativo de los ejes comunes de dichas producciones culturales, con el fin de ubicar 

tendencias colectivas que nos hablen de cualidades inherentes a la psique humana. Toda 

esa producción teórica está extensamente documentada. Sin embargo, no podemos decir lo 

mismo acerca de los métodos utilizados por los jungianos para fomentar la búsqueda de la 

individuación, lo cual no significa que no haya avances al respecto, sino que no se ha 

generado tanta documentación.   

  En su libro Acerca de la empiria del proceso de individuación, Jung (1934/2002) 

señala esa necesidad de un mayor abordaje hacia los métodos empleados. Explica con 

ejemplos la utilización de los mándalas como producciones no sugeridas por el terapeuta, 

sino producciones espontáneas de sus consultantes. La terapia de orientación jungiana se 

convierte en un espacio donde se fomentan las producciones creativas espontáneas por 

parte de los consultantes, como medios de expresión simbólica de lo inconsciente, por ello, 

no está estructurado de una forma rígida a nivel metodológico.  
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El presente trabajo puede llenar una laguna, que yo mismo percibo como tal, en la 

exposición de los métodos terapéuticos. Precisamente de la imaginación activa he 

escrito poco, pero si he hablado mucho. Empleo este método desde 1916. La esbocé 

por primera vez en mi libro Las relaciones entre el yo y lo inconsciente. El mándala 

no lo mencioné hasta 1929 en El secreto de la Flor de Oro. Por lo menos a lo largo 

de trece años he mantenido oculto los resultados de este método para no sugestionar 

a nadie porque quería cerciorarme de que esas cosas –sobre todo los mándalas- 

surgen de modo verdaderamente espontáneo y no les son sugeridas a los pacientes 

por mi propia imaginación. Después he podido convencerme por mis propios 

estudios que los mándalas han sido dibujados, pintados, esculpidos en piedra y 

edificados en todos los tiempos y en todas las latitudes antes de que mis pacientes 

los describiesen (Jung, 1934/2002, p. 336).  

 

  Siguiendo la línea de Jung, los demás autores jungianos ponen el énfasis en el 

análisis comparativo de las producciones culturales de diversas sociedades y épocas, su 

interés principal se centra en demostrar la presencia de tendencias arquetípicas (colectivas) 

en dichas producciones y las comprensiones que esto aporta a la psicología (Banzhaf, 2001; 

Campbell, 1972; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Quirós, 2006, 2008). 

Algunos autores como Estés (1998) hablan de los métodos que emplean a nivel 

psicoterapéutico; sin embargo, no es ese el tema central de sus publicaciones como sí lo 

son sus avances a nivel teórico.   

  El hecho de que autores jungianos no establezcan un método de trabajo claramente 

estructurado, probablemente tiene relación con la necesidad de que sea el propio 
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consultante quien aporte de forma espontánea los contenidos de su inconsciente, a través 

de sus propias producciones creativas, fomentando así la toma de consciencia. 

 

No se pueden idear artificialmente, y menos aún saber por anticipado, las vías y los 

métodos, pues tal saber es sólo colectivo, se basa en un promedio de experiencias 

y por eso puede ser por completo insuficiente, y hasta equivocado, en el caso 

individual (Jung, 1934/2002, p. 276). 

  

  Desde este criterio es contraproducente definir un método de trabajo estandarizado, 

cada abordaje terapéutico es personalizado. Dependerá tanto de las particularidades del 

paciente como del criterio del terapeuta. De modo que no existe un método claramente 

definido que sea aplicable en la terapia a todos los casos, por ello, las pautas tienden a ser 

muy generales, el abordaje terapéutico tiene una orientación hacia la producción artística 

pero no se delimita mucho más, para permitir que sea el propio consultante quien vaya 

marcando la pauta con base en sus propias necesidades, además cada terapeuta sugiere un 

tipo de técnicas específicas con las cuales ha obtenido buenos resultados. Cada terapeuta 

en comunicación directa con las necesidades de su consultante, va estructurando una línea 

de trabajo sobre la marcha del proceso terapéutico (Jung, 1938/2002).  

 

Como es natural, el trabajo con cada paciente se realiza de forma personalizada, 

pues no cabe duda de que cada persona es distinta. Pero en mi trabajo con las 

pacientes estos factores son siempre los mismos y constituyen el fundamento del 

trabajo de todos los seres humanos que los han precedido, de mi propio trabajo y 

también del vuestro (Estés, 1998, p. 16).  
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  Por tanto, no existe un método jungiano claramente definido para fomentar la 

búsqueda de la individuación, lo que sí existe son una serie de técnicas que han demostrado 

ser efectivas en el proceso de autoconocimiento y que están directamente vinculadas con 

las prácticas culturales espontáneas que aparecen de forma recurrente en diversas 

sociedades y épocas. Lo que la Psicoterapia Jungiana hace es facilitar las condiciones para 

que esas manifestaciones espontáneas tendientes al autoconocimiento, puedan ser 

exploradas ampliamente por sus consultantes (Estés, 1998).   

  De la misma forma en que no se impone una línea de trabajo cerrada, tampoco se 

rechazarían las diferentes manifestaciones creativas que pudieran ser sugeridas por los 

terapeutas o sus consultantes, de modo que podríamos decir que el espacio psicoterapéutico 

se encuentra abierto a la creatividad y la exploración, no es un espacio definido, cerrado o 

prefijado. Sin embargo, el trabajo tiene que estar orientado por un criterio amplio y bien 

fundamentado por parte del terapeuta, de forma que pueda facilitar el proceso de 

autoconocimiento del consultante, previniendo que se siga tendencias riesgosas para la 

integridad de éste (Jung, 1948/1983). 

 

Forma parte entonces de los deberes de un psicoterapeuta adquirir el saber 

correspondiente que le capacite para ayudar a su paciente a encontrar 

interpretaciones adecuadas: tales experiencias, en efecto, no dejan de ser peligrosas, 

por constituir, entre otras cosas, la matrix de la psicosis. Hay que evitar a toda costa 

las interpretaciones insistentes y forzadas, y asimismo nunca habría que empujar a 

un paciente hacia un desarrollo así, que no empiece de un modo natural, es decir, 

espontaneo. Pero si ya se ha iniciado el proceso, que no se haga salir de él al 

paciente, a no ser que exista una fundada sospecha de que se trata de una psicosis. 
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Para decidir esta cuestión se necesita una sólida experiencia psiquiátrica, aunque 

siempre hay que tener en cuenta que la constelación de imágenes y fantasías 

arquetípicas no es en sí misma nada patológico. Si hay o no hay enfermedad, eso 

sólo se pone de manifiesto en la manera cómo reacciona el individuo ante todo ello, 

con otras palabras, en cómo entiende los motivos arquetípicos. Lo característico de 

la reacción patológica es ante todo la identificación con el arquetipo (…) en todos 

los casos la identificación con lo inconsciente significa una cierta debilidad de la 

consciencia, y en ello reside el peligro. La identificación no se ‘hace’, uno no se 

‘identifica’, sino que sufre de modo inconsciente esa identidad con un arquetipo, es 

decir, se está poseído obsesivamente por éste. En casos más graves resulta de ello 

la necesidad de fortalecer y afirmar al yo en lugar de comprender y asimilar los 

productos de lo inconsciente. La decisión al respecto se deja, en cuanto al 

diagnóstico y la terapia, al buen criterio del médico (Jung, 1934/2002, p. 335).   

 

  El trabajo psicoterapéutico es delicado, no se trata simplemente de utilizar múltiples 

técnicas para fomentar la manifestación de lo inconsciente en el consultante, todo ello tiene 

que estar acompañado de una adecuada formación por parte del terapeuta, tendiente a 

salvaguardar la integridad de su consultante. Tiene que ver con la ética profesional -la 

adecuada formación de un terapeuta no se obtiene sólo por la acumulación de datos 

teóricos, un enorme conocimiento transcultural, el conocimiento de múltiples técnicas o la 

casuística de muchos procesos de psicoterapia documentados por otros terapeutas- el 

terapeuta tiene que llevar su propio proceso personal, de forma tal que comprenda desde 

su propia experiencia aquello que puede estar viviendo el consultante (Hoeller, 2005).  
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  No sería coherente que, un terapeuta pretenda orientar a su consultante en su trabajo 

con la sombra, si él mismo nunca ha intentado enfrentarse a los aspectos sombríos de su 

propia psique, si no conoce lo difícil que puede ser, lo angustiante, lo riesgoso, lo fácil que 

es perder la perspectiva, etc. (Jung, 1955/2002).  El propio Jung (1961/2002) experimentó 

en primera persona lo que luego iba a trabajar con sus consultantes, de qué otra forma los 

podría haber orientado si él mismo no había vivido esos procesos.   

  Al no estar en un proceso de toma de consciencia, no podría diferenciar lo que está 

viviendo el consultante de sus propias proyecciones inconscientes. Si un terapeuta no lleva 

su propio proceso personal fácilmente podría atribuir a su consultante lo que en realidad 

son sus propios desequilibrios, deseos y necesidades inconscientes. “Si bien ha de esperar, 

con razón, que el médico tenga pleno conocimiento por lo menos de los influjos de lo 

inconsciente sobre su propia persona” (Jung, 1948/1983, p. 39).  

  Abordaremos, algunas de las técnicas que los psicoterapeutas jungianos aplican en 

sus procesos personales y en el trabajo con sus consultantes. No pretendemos agotar todas 

las técnicas que podrían ser aplicadas en la psicoterapia de orientación jungiana, porque 

como explicamos no existe tanta documentación al respecto; además, tampoco existen 

límites claramente definidos. También es importante aclarar, que las técnicas a las cuales 

nos vamos a referir no son exclusivas de la Psicología Jungiana. No son inventos de los 

jungianos; son tan antiguas como la humanidad y han estado presentes en las 

manifestaciones culturas de múltiples sociedades en diferentes épocas (Campbell, 1972).  

  Ante una gama tan amplia de posibilidades y fuentes, se entiende por qué no existe 

un método y unas técnicas cerradas para el trabajo jungiano de búsqueda de la 

individuación.  
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  Imaginación Activa  

 

  Si quisiéramos definir una técnica de trabajo característica de la Psicología 

Jungiana, tendríamos que hacer referencia a la imaginación activa, que sirve de eje para 

las demás técnicas de Psicoterapia Jungiana (Von Franz, 1964/1995). 

  Jung (1961/2002), se aproximó a esta técnica de forma intuitiva desde que era un 

niño. La aplicaba en su propio proceso de autoconocimiento de una forma natural. 

Posteriormente, en 1916, empezó a emplearla en su trabajo terapéutico y estudió sus 

resultados a lo largo de toda su vida profesional.   

  Se busca posibilitar la manifestación de contenidos y fuerzas inconscientes durante 

la vigilia. Es un mecanismo a través del cual se procura establecer una comunicación entre 

lo consciente y lo inconsciente, con el fin de posibilitar la toma de consciencia. Se trata de 

conseguir un estado en el cual el ego no intervenga, para que lo inconsciente se manifieste 

de la forma más espontánea posible. En dicho estado, las fuerzas de lo inconsciente pueden 

transmitir todo tipo de mensajes simbólicos, lo cual no sería posible si el ego trata de 

intelectualizarlo todo o de forzar la toma de consciencia (Estés, 1998).  

  En ese estado de relajación, las fuerzas inconscientes pueden manifestarse por 

medio de emociones, imágenes, símbolos, dibujos, frases, recuerdos, movimientos (como 

en el caso de la danza), etc. Se posibilita que esas fuerzas utilicen su propio lenguaje para 

crear algo, para transmitirle algo, sin preocuparse por el producto final (Jung, 1934/2002).  

  Una vez que ha recibido aquello que lo inconsciente le ha manifestado, entonces sí 

puede aproximarse a ello tratando de comprenderlo, de tomar consciencia de los contenidos 

inconscientes a los cuales ha tenido acceso. Puede que las comprensiones conscientes no 

surjan de inmediato y tampoco tiene sentido forzarlas, de modo que esas producciones se 
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pueden guardar para aproximarse a ellas en otro momento donde quizá sí se logre hacer 

una síntesis consciente de lo recibido. Otras veces puede que la comprensión consciente 

surja de forma muy natural, o incluso, puede ser que los cuestionamientos del terapeuta 

ayuden a la toma de consciencia. En todo caso, la comprensión tiene que ser el resultado 

de un proceso de desarrollo de la consciencia, no algo que se alcance por medio de 

interpretaciones intelectuales. El objetivo no es forzar la toma de consciencia, sino abrir 

vías para que lo inconsciente pueda comunicarse con lo consciente (Jung, 1961/2002).   

  Para llegar a ese estado de pasividad del ego, se pueden emplear múltiples técnicas, 

entre ellas: dibujo, escultura, pintura, escritura, danza, teatro, lectura de cuentos, registro 

de los sueños, etc. (Zweig y Abrams, 1991). “No hay que extrañarse si los detalles de un 

proceso de transformación que se han hecho visibles a través de la imaginación activa 

ponen muy a prueba la inteligencia” (Jung, 1934/2002, p. 334).                                                                                                                                                                

 

Después de que una fantasía ha sido plasmada de alguna forma, debe examinarse 

intelectual y estéticamente con una reacción valorizadora del sentimiento. Y es 

esencial mirarla como un ser completamente real; no tiene que haber ninguna duda 

secreta de que eso es ‘solo una fantasía’. Si eso se realiza con devota atención 

durante un largo periodo, el proceso de individuación se va haciendo 

paulatinamente la única realidad y puede desplegarse en una forma verdadera (Von 

Franz, 1964/1995, p. 185). 

 

  Por medio de la imaginación activa, podemos conocer nuestro estado interior, 

podemos acceder a conflictos que nos están condicionando, se pueden manifestar talentos 

y habilidades que hasta entonces desconocíamos, podemos establecer una comunicación 
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con nuestros arquetipos inconscientes, conocerlos, permitirles que nos guíen, podemos ir 

integrando facetas de estos arquetipos a lo consciente, podemos conocer procesos de 

transformación que se están desencadenando en nuestro interior, etc. (Estés, 1998).  

 

 

  El arte como medio de expresión de lo inconsciente  

 

  El arte constituye una de las herramientas más utilizadas por los terapeutas 

jungianos. El objetivo no es formar artistas por medio de la psicoterapia, sino aprovechar 

la capacidad que tiene el arte para vehiculizar la manifestación de lo inconsciente. Cuando 

hacemos arte nos dejamos llevar, dejamos que aspectos internos que normalmente no se 

muestran se manifiesten a través de nuestras manos, nuestra voz, nuestras palabras, gestos, 

movimientos, pinceladas, etc. Dejamos salir un lado más intuitivo de nosotros mismos, uno 

al que no se puede acceder racionalmente (Estés, 1998). 

  

Mientras se pinta, el cuadro prácticamente se va desarrollando por sí solo y a 

menudo en sentido contrario a la intención consciente. Es interesante observar con 

cuánta frecuencia la ejecución del cuadro desbarata de modo sorprendente las 

expectativas conscientes (Jung, 1934/2002, p. 335).  

 

  Hacer arte es casi como entrar en un trance, dejamos de ser ese ego que cree que lo 

sabe todo y que todo lo controla, dejamos de ser lo que somos cotidianamente, otras fuerzas 

se expresan, nos creamos y nos recreamos a través de nuestras expresiones artísticas. El 

arte nos transforma, nos humaniza, nos conecta con los demás, nos aproxima a lo 

trascendente, nos permite expresarnos más allá de las limitaciones de los prejuicios que 
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hemos adoptado, nos abre las puertas a un mundo desconocido, deja salir nuestros 

demonios y nuestras musas, nos abraza y reta nuestra racionalidad, nos colma de todo tipo 

de impactos provenientes de los lugares más oscuros de nuestro interior, expresa de 

nosotros lo más bello y lo más sublime. Al hacerlo no existen límites, nos dejamos llevar, 

no hay reglas, sólo está el juego de colores, movimientos, sonidos y formas a través del 

cual me interpreto a mí mismo y me relaciono con lo que me rodea. Expreso externamente 

lo que es mi propio mundo, mi propia realidad interior, lo que realmente soy. A través del 

arte me reconozco, me exploro, rompo mis propias barreras, abro mis heridas y las sano 

danzando, dramatizando, dibujando, escribiendo, etc.  

  

El arte de las preguntas, el arte de los cuentos, el arte manual, son todos producto 

de algo y este algo es el alma. Cada vez que alimentamos el alma, garantizamos su 

desarrollo. Espero que se percaten de que esos son medios tangibles para suavizar 

antiguas cicatrices, sanar viejas heridas y enfocar de otro modo las cosas y de que, 

al recuperar los oficios añejos, se consigue, de una manera práctica, hacer visible el 

alma (Estés, 1998, p. 16).  

 

  El arte posibilita aproximarse al lado femenino de la psique, es decir, aquel que 

tiene que ver con lo intuitivo, creativo, emocional, la conexión con la naturaleza, con los 

propios instintos, etc. Esto es válido tanto para los varones como para las mujeres, ya que 

todos (as) de alguna forma hemos perdido el contacto con nuestro lado femenino, debido 

nuestra formación tan pragmática y racional (Johnson, 1987a, 1987c). Reencontrarnos con 

ese lado irracional de nosotros mismos puede llevarnos a niveles de comprensión que no 
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son accesibles para el intelecto, que abarcan una experiencia más integral: psíquica, física 

y transpersonal (Estés, 1998).  

 

Esta función positiva se produce cuando un hombre toma en serio los sentimientos, 

esperanzas y fantasías enviadas por su ánima y cuando los fija de alguna forma; por 

ejemplo, por escrito, en pintura, escultura, composición musical o danza. Cuando 

trabaja en eso paciente y lentamente, va surgiendo otro material inconsciente más 

profundo salido de las honduras y conectado con materiales anteriores (Von Franz, 

1964/1995, p. 185).  

 

  El tipo de herramientas artísticas que se utilicen en la psicoterapia pueden ser muy 

variadas, dependen de las tendencias tanto del terapeuta como de su consultante. Estés 

(1998), por ejemplo, utiliza la creación de artesanías y lectura de cuentos. Jung (1961/2002) 

señala la utilización del dibujo, la pintura y la escultura42. 

  Las indicaciones que da el terapeuta al respecto del uso del arte no son demasiado 

específicas, simplemente se sigue la línea de la imaginación activa, esto es dejar que lo 

inconsciente se manifieste con la mayor naturalidad posible a través de la creación artística. 

El resultado tiende a ser una proyección simbólica de contenidos inconscientes, que se 

intentan integrar a lo consciente. Cuando se da esa libertad de acción a lo inconsciente los 

resultados son sorprendentes, surgen aspectos que no se esperaban y que amplían la 

perspectiva acerca del self (Jung, 1948/1983).  

 

                                                 
42

  Entre los terapeutas jungianos que han utilizado el arte como herramienta podemos citar a: Virginia Satir 

con la escritura y la dramatización, Lucía Capaccione con la escritura y Clarisa Pinkola Estés con la creación 

de artesanías y cuentos.  
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Le aconsejé que se diera por satisfecha con lo que fuese posible y que hiciese uso 

de su imaginación para soslayar las dificultades técnicas. Ese consejo tenía la 

finalidad de introducir la mayor imaginación posible en el cuadro, pues así lo 

inconsciente tiene una mejor oportunidad de revelar sus contenidos. También le 

aconsejé que no tuviera miedo de utilizar mucho colorido, pues sabía por 

experiencia que a lo inconsciente le atraen los colores intensos (Jung, 1934/2002, 

p. 277).  

 

  Los jungianos han podido constatar que, por medio de este método surgen de 

manera espontánea de la psique individual tendencias y contenidos que son colectivos 

(arquetípicos). Esto sucede sin la intervención del terapeuta, sin que éste les sugiera dichos 

contenidos y tendencias a sus consultantes (Jung, 1934/2002). Al respecto es especialmente 

significativa la aparición de los mándalas en las producciones espontáneas de los 

consultantes, los cuales reflejan una tendencia psíquica de búsqueda de la integración 

(Jung, 1938/2002).  

 

 

  Creación de mándalas e imaginación activa  

 

La palabra sánscrita mándala significa ‘círculo’, en un sentido general. En el ámbito 

de los usos religiosos y en la psicología designa imágenes circulares dibujadas, 

pintadas, configuradas plásticamente o bailadas. Creaciones plásticas de este 

género las hay en el budismo tibetano y como figuras danzantes hay imágenes 

circulares en los monasterios de los derviches (Jung, 1955/2002b, p. 371).  
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  En la psicoterapia, Jung no le sugería a sus consultantes que crearan mándalas, sin 

embargo muchos de ellos los hacían de forma espontánea al emplear la técnica de la 

imaginación activa. Dichos mándalas con frecuencia aparecían como secuencias que daban 

cuenta de un proceso de transformación interna al tiempo que posibilitaban la toma de 

consciencia. Jung (1934/2002), realizó un análisis del contenido de dichos mándalas, 

encontrando correspondencias muy reveladoras con las representaciones simbólicas 

presentes en tradiciones como la alquimia medieval, budismo, taoísmo, etc.  

  Dichas representaciones simbólicas circulares daban cuenta de la búsqueda de una 

integración o unificación interior. Los mándalas conocidos como yantras, son utilizados 

como instrumentos ritualistas, es decir, tienen una connotación sagrada. Su propósito es el 

de facilitar la concentración, la meditación y la experiencia interna de lo trascendental. 

Producto de ello, posibilitan el establecimiento de un equilibrio interior. Esto se logra 

porque la figura conduce a la concentración de la consciencia hacia el centro, el centro del 

mándala sería Dios (lo trascendente). Es decir, posibilita la comunicación con el self, de lo 

cual deviene un nivel de experiencia unificadora de la consciencia (Jung, 1938/2002).  

   

Su motivo fundamental es la idea de un centro de la personalidad, por así decir de 

un lugar central en el interior del alma al cual todo está referido, mediante el que 

todo está ordenado, y que a la vez, constituye una fuente de energía. La energía del 

centro se pone de manifiesto en la apremiante, casi irresistible necesidad de llegar 

a ser lo que se es, del mismo modo que cada organismo tiene que tomar por la fuerza 

la figura propia de su ser. Ese centro no está pensado ni sentido como el yo, sino 

que es posible expresarlo como el sí mismo. Aunque el centro representa un punto 

perfectamente interior, por otro lado también forma parte de él una periferia o un 
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entorno que contiene todo lo que pertenece al sí mismo, a saber, los pares de 

opuestos que integran el total de la personalidad. A ellos pertenece ante todo la 

consciencia, luego lo llamado inconsciente personal, y finalmente un sector de 

dimensiones imprecisas, de lo inconsciente colectivo, cuyos arquetipos son 

comunes a todos los seres humanos (Jung, 1938/2002, p. 341). 

 

  De esta forma, los mándalas surgen como un intento intuitivo de sintetizar aspectos 

de la psique, de unificarlos en torno a ese centro, es decir, de unificarlos en el self.  

Conforme se va avanzando en el trabajo con los mándalas, estos van revelando diferentes 

aspectos de la realidad interior y van posibilitando la síntesis consciente de facetas del self 

que hasta entonces eran inconscientes. Los mándalas dan cuenta de un proceso de 

integración interna o bien de la necesidad de alcanzar esa integración. Además, reflejan la 

relación que se va estableciendo con el entorno, si es conflictiva o si se está logrando un 

equilibrio interior que se refleja en su relación con lo externo (Jung, 1934/2002).   

 

[Los mándalas] sirven para establecer un orden interior y por eso muchas veces, 

cuando aparecen en serie, se dan inmediatamente después de estados caóticos, 

desordenados, conflictivos y angustiosos. Expresan por eso la idea de refugio 

seguro, de la conciliación interior de la totalidad (Jung, 1938/2002, p. 370). [El 

paréntesis es nuestro]. 

 

  De modo que la creación de mándalas tiene efectos terapéuticos, permiten alcanzar 

una síntesis consciente de aspectos que parecieran irreconciliables, es un intento de poner 

orden en el propio interior. “El mero intento en esa dirección suele tener efecto curativo, 

aunque sólo si sucede espontáneamente. La repetición artificial o la imitación intencionada 
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de tales imágenes no lleva a nada” (Jung, 1955/2002b, p. 374). Por ello, el terapeuta no le 

sugiere al consultante que cree un mándala, esto tiene que ser algo que surja de él (ella), lo 

que sí se le puede indicar es que pruebe expresar creativamente (por medio del dibujo, la 

pintura, la escultura, etc.) lo que está experimentando sin preocuparse por el resultado que 

va a obtener o por la calidad estética de lo que está creando.  

  No son relevantes las habilidades artísticas del consultante, lo importante es que 

aquello que está haciendo sea capaz de aportarle significados acerca del self (sí mismo), es 

decir, que posibilite el autoconocimiento (Estés, 1998).  

 

 

  Aproximación a mitos y cuentos  

 

En todo el mundo habitado, en todos los tiempos y en todas las circunstancias, han 

florecido los mitos del hombre; han sido la inspiración viva de todo lo que haya 

podido surgir de las actividades del cuerpo y de la mente humanos. No sería 

exagerado decir que el mito es la entrada secreta, por la cual las inagotables energías 

del cosmos se vierten sobre las manifestaciones culturales humanas. Las religiones, 

las filosofías, las artes, las formas sociales del hombre originario e histórico, los 

primeros descubrimientos, científicos y tecnológicos, las propias visiones que 

atormentan el sueño, emanan del fundamental anillo mágico del mito (Campbell, 

1972, p. 10). 

 

El mito es un lenguaje arquetípico, por ello, es capaz de movilizarnos en cualquier 

época y en cualquier cultura.  Es la expresión del alma; es un lenguaje del alma y para el 

alma. Es decir, es la forma en que los seres humanos expresamos lo trascendente (Johnson, 
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1987c). El carácter sagrado de los mitos tiene que ver con que transmiten el significado 

profundo de la vida, nos hablan de las posibilidades de desarrollo psicológico y espiritual 

a las que puede acceder un ser humano (Sanford, 1987).  

 El propósito del mito no es analizarlo teóricamente, sino permitir que éste haga 

resonancia en nosotros, para que adquiera sentido desde nuestra propia experiencia. Es para 

vivirlo, experimentarlo y descubrir su realidad en mi propia psique. Es un guía en el 

proceso de autoconocimiento, que permite entrar en contacto con esas fuerzas arquetípicas 

de en mi propio interior (Hoeller, 2005). Lo mismo sucede con el cuento popular, que en 

realidad podríamos catalogarlo como mito, porque también es una expresión simbólica de 

verdades trascendentales. Traza simbólicamente el camino del autodescubrimiento, los 

peligros que podemos encontrar en él y las claves para superarlos (Estés, 1998). 

 Lo que se busca es aprender de forma intuitiva a escuchar el lenguaje del mito, el 

cual adquiere significado desde mi propia vivencia (Hoeller, 2005). Cuando abrimos esa 

puerta para que lo inconsciente utilice su propio lenguaje para hablarnos, veremos cómo el 

mito surge de forma espontánea de nuestro interior, a través de sueños, producciones 

artísticas y de la forma más amplia en que empezamos a comprender nuestras vidas 

(Cordero, 2011). “Cada uno de nosotros tiene su panteón de sueños, privado, inadvertido, 

rudimentario pero que obra en secreto” (Campbell, 1972, p. 11). Por esto, el mito y el 

cuento popular constituyen herramientas ampliamente utilizadas a nivel psicoterapéutico.  

 

Enseño además una modalidad de poderoso trance interactivo muy parecido a la 

imaginación activa de Jung... lo cual da lugar también a unos relatos que 

contribuyen a aclarar el viaje psíquico de la paciente. Hacemos aflorar a la 

superficie el Yo salvaje por medio de preguntas concretas y del examen de cuentos, 
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leyendas y mitos. La mayoría de las veces, tras un tiempo, acabamos por encontrar 

el mito o el cuento de hadas que contiene toda la instrucción que necesita una mujer 

(o un hombre) para su desarrollo psicológico (Estés, 1998, p. 16). [El paréntesis es 

nuestro]. 

 

Cuando leemos un cuento o un mito algo cambia en nosotros, muchas veces 

accedemos a una comprensión sanadora para nuestra vida, otras veces nos surgen 

inquietudes, impulsos que habíamos perdido pero que le hacen falta a nuestra vida para 

salvarnos de la terrible rutina. La simple lectura de un mito o un cuento no nos lleva a la 

individuación, pero sí nos impulsa a buscar, nos hace sentir ese llamado interior a lo 

trascendente, nos recuerda que existe algo más, o por lo menos nos genera 

cuestionamientos. Si una persona puede develar el significado de un mito en su propia vida, 

a la vez está descubriendo verdades trascendentales que nos apelan a todos (Hoeller, 2005).  

  Otra forma de mito son los sueños; donde lo mitológico es reelaborado desde la 

experiencia del sujeto, se entremezcla lo colectivo con las propias vivencias (Jung, 

1952/1982). Es realmente reveladora la aparición espontánea de contenidos mitológicos 

muy antiguos, en los sueños de sujetos que nunca antes han tenido contacto con dichos 

mitos. Se trata de revelaciones internas de verdades trascendentales que no corresponden 

sólo a ese sujeto en particular, sino que son tendencias colectivas manifestadas a lo largo 

de la historia de la humanidad, que vuelven a hacer su aparición en la psique individual por 

medio del sueño (Campbell, 1972).  

 

Mientras la soñadora anotaba el sueño inmediatamente después de despertar, 

representándose al mismo tiempo el árbol de modo muy vivo, tuvo de súbito la 
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visión de un niño pequeño, de oro, que yacía al pie de aquél (tema del nacimiento 

del árbol). Había continuado, pues, el sueño, de manera consecuente, con una clara 

referencia al nacimiento del niño divino (‘de oro’) (Jung, 1983/1948, p. 46). 

 

Los sueños son especialmente reveladores en un proceso de autoconocimiento, ya 

que en ellos se manifiestan de forma abierta los contenidos inconscientes. Mientras 

soñamos lo inconsciente se manifiesta sin ser filtrado por la racionalidad del ego ni por la 

moral que hemos asumido. El sueño es un estado donde quien gobierna es lo inconsciente. 

Funciona de acuerdo con la dinámica de lo inconsciente, por ello es a-moral, a-temporal y 

con un contenido altamente simbólico (Jung, 1961/2002).  

   En psicoterapia resulta muy enriquecedor que tanto el terapeuta como el consultante 

registren sus sueños, utilizándolos como material para el autoconocimiento (Jung, 

1938/2002). “Examinamos el material de los sueños de la paciente, que contiene muchos 

argumentos y narraciones. Las sensaciones físicas y los recuerdos corporales de la paciente 

también son relatos que se pueden leer y llevar a la conciencia” (Estés, 1998, p. 15). 

  En su trabajo psicoterapéutico, Jung (1961/2002), prestaba gran atención a los 

contenidos oníricos, porque le brindaban claves para comprender más profundamente a sus 

consultantes, así como el impacto que estaban teniendo estos sobre su propio proceso 

personal. Lo inconsciente puede aportar comprensiones más amplias, profundas e 

integradoras que las que provienen del ego. “¿Cómo ve mi inconsciente la situación? Hay 

pues que intentar comprender los propios sueños, prestarles la mayor atención posible y 

observarse a sí mismo como al paciente, de lo contrario el tratamiento en ciertas 

circunstancias puede fracasar” (p. 164).  
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  En su proceso personal, Jung experimentó la aparición de contenidos mitológicos 

en sus sueños que marcaron significativamente su vida y su trabajo. Pudo constatar cómo 

los sueños eran una vía de comunicación con el self, para recibir sus enseñanzas y tomar 

consciencia de las fuerzas arquetípicas que lo constituyen, así como los procesos que se 

desencadenan entre estas fuerzas internas. En su autobiografía, Jung (1961/2002) relata 

ampliamente los sueños que impactaron su proceso personal y sus planteamientos.  

   No hemos pretendido agotar todas las posibles herramientas aplicables a la 

Psicología Jungiana, simplemente aportamos algunos ejemplos. Abordar a mayor 

profundidad las posibles herramientas sería interesante en una tesis de orientación práctica, 

donde quizá se entreviste a terapeutas jungianos; porque –como explicamos anteriormente- 

las herramientas prácticas no se encuentran tan extensamente documentadas como los 

postulados teóricos, que son el foco de atención del presente trabajo.  

 

 

La pareja, el amor y la sexualidad en el proceso de individuación 

 

  La Psicología Jungiana no plantea la pareja, el amor y la sexualidad como 

experiencias indispensables en el proceso de individuación. Alguien podría buscar la 

individuación sin necesidad de experimentar la sexualidad y el amor en la pareja (Jung, 

1948/1983). Sin embargo, se analiza el impacto que podría tener la búsqueda de la 

unificación interior en el establecimiento de vínculos de pareja equilibrados (Estés, 1998; 

Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Von Franz, 1964/1995). 

  Ahora bien, sí existe un matrimonio (una unión sexual, amorosa y mística), que se 

considera indispensable para que el proceso de individuación pueda culminarse, es decir, 
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para que se consolide en la psique el andrógino plenamente maduro (self). Ese matrimonio 

no se da con una persona externa, es la unificación de dos fuerzas internas, los dos polos 

(masculino-femenino, o bien, consciente-inconsciente) del self. A través de esa unificación 

interior deviene el self como totalidad andrógina plenamente madura, autoconsciente e 

integrada (Jung, 1948/1983, 1955/2002).  

  Jung (1948/1983, 1955/2002) analiza ampliamente ese matrimonio interior a través 

del símbolo alquimista de la coniunctio, el cual abordaremos en el siguiente apartado. 

Posteriormente, analizaremos el papel de las fuerzas que estructuran la psique en el 

establecimiento de vínculos de pareja más o menos equilibrados, así como el impacto que 

puede tener la vivencia consciente del amor en el desarrollo espiritual. Finalmente, 

haremos algunos apuntes de la posición jungiana respecto al papel de la sexualidad en el 

proceso de individuación.  

 

 

La conuinctio de la alquimia medieval- el matrimonio interior  

  

  Jung (1955/2002) analiza la simbología alquimista y cristiana, encontrando en estas 

tradiciones referencias al proceso de individuación. En este apartado prestaremos especial 

atención al símbolo alquimista de la coniunctio por su claro contenido erótico-amoroso; un 

contenido que no es tan evidente en los símbolos cristianos, aunque se esté haciendo 

referencia al mismo proceso de unificación interior (Betelman, 1983/s.f).  

  El procedimiento alquimista habla de la transformación de una substancia caótica 

en algo puro, incorruptible, trascendental, de naturaleza superior, comparable a algo 

divino. Esa síntesis, es el hijo de la alquimia, una substancia de naturaleza superior, capaz 
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de transformar los metales comunes en oro y de otorgar la inmortalidad, lo que se conoce 

como la piedra filosofal. La piedra filosofal, en tanto principio unificador, capaz de otorgar 

la trascendencia, se corresponde con el arquetipo del Cristo; una fuerza interna que unifica, 

que eleva a un estado superior (de mayor madurez espiritual), es decir: el self. Lo que esa 

fuerza transforma es la psique, la cual pasa de un estado de caos, desequilibrio y 

fragmentación a ser una unidad plenamente madura y autoconsciente. El self es la fuerza 

que moviliza ese proceso y también es consolidado a través de ese proceso; por ello, se 

corresponde tanto con la piedra filosofal como con el Cristo (Jung, 1948/1983).  

 

La primera fase de la labor del adepto consiste en la purificación o destilación de 

los elementos que integran su materia prima, o masa confusa (…) Los opuestos se 

separan , y como macho/hembra, o rey y reina, se unen en una ‘conjunción’, a veces 

seguida por su muerte – la denominada putrefacción o mortificación-, y luego por 

la resurrección carnal o espiritual en el producto de esa unión (...) Su producto final 

es la piedra y oro filosofales, que reúne a los cuatro elementos y tiene el poder de 

transformar toda otra sustancia imperfecta. Esta piedra filosofal es misteriosa rebis, 

la cosa doble, elixir vital, tintura roja, y muchas otras denominaciones. A menudo 

se le presenta como un ser mítico andrógino o hermafrodita (El homúnculo que 

tantos alquimistas intentaban crear no es más que otra representación de la piedra). 

Su característica invariable es el ser una síntesis o unión de elementos opuestos, 

concebidos como pares de contrarios: materia y forma, masculino y femenino, 

cuerpo y espíritu, grosero y sutil, etc. También la oposición fundamental era 

simbolizada por la antítesis del sol y la luna, rey rojo y reina blanca, hermano y 

hermana, león alado y león no alado, etc. La unión se presentaba generalmente 
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como una boda mística –coniunctio- que tenía lugar en el interior de la vasija 

hermética. En síntesis, el rasgo esencial de la alquimia, común a todas las teorías 

alquimistas pese a sus divergencias de procedimientos y terminológicas, es el ser 

una ‘obra’ dirigida a la transformación de las sustancias bajas en sustancias nobles, 

de lo corruptible en lo incorruptible (Betelman, 1983/s.f., p. 17).  

 

  Desde la perspectiva jungiana, el procedimiento alquimista habla de la integración 

de las fuerzas opuestas de la psique, es decir, la unificación interior. Esto se representa a 

través del símbolo de la conuinctio, donde se muestra una unión sexual, mística y amorosa 

entre un rey y una reina. A través de esa cópula mística, el rey y la reina mueren y se 

integran, llegando a ser un andrógino divino. Estamos hablando del nacimiento del self 

(hijo de la alquimia), de esa fuerza andrógina que integra todas las fuerzas de la psique.  

Quien alcanza ese estado ha consolidado el máximo nivel de madurez espiritual al que 

puede acceder un ser humano: la unificación andrógina. Se afirma que consolidar el hijo 

de la alquimia (la piedra filosofal, el Cristo, el self) permite alcanzar la inmortalidad y 

transformar los metales comunes en oro, quiere decir que se deja de participar de 

inconsciencia colectiva para alcanzar un pleno desarrollo de la consciencia, lo que equivale 

a una plena madurez espiritual (Jung, 1948/1983; 1955/2002). 

   

Esta boda química no es más que un símbolo del matrimonio interior que tiene lugar 

durante el proceso de individuación, de la conciliación de los contrarios que debe 

efectuarse dentro de la psique para que el ser humano pueda alcanzar la totalidad 

del ser, la integración del yo consciente del hombre con su parte femenina, el ánima, 
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o del de la mujer con su contraparte masculina, el ánimus. La piedra viene a ser, 

así, un símbolo de la totalidad del sí mismo (Betelman, 1983/s.f., p.19). 

 

La forma en que los alquimistas simbolizan la integración andrógina tiene una 

intensa carga emocional y erótica. Según la perspectiva jungiana, esto se debe a que expresa 

la necesidad de unirse con la pareja interior, con esa parte de nosotros mismos que nos 

hace falta para sentirnos completos a nivel afectivo y sexual, el ánimus/ánima. De ahí que 

se exprese como la unión erótico-amorosa entre dos figuras del sexo opuesto, que 

comparten una misma naturaleza y que son afectivamente significativas, como es el caso 

del rey y la reina que a su vez son hermanos (Betelman 1983/s.f.; Jung, 1948/1983)  

 

La ineludible meditación y especulación sobre el misterio de la coniunctio no dejó 

seguramente de suscitar la fantasía erótica, ya por el hecho mismo de que estas 

imágenes inconscientes semi-espirituales, semi-sexuales han de recordar también 

el carácter crepuscular de esa esfera, pues sólo de la noche indiferenciada nace la 

luz (Jung, 1983/1948, p. 78).    

 

  Aunque lo consciente siente la necesidad de integrarse a su contraparte 

inconscientye (ánimus/ánima), no se comprende que se trata de una fuerza interna, por esto 

proyecta esa necesidad de integración en personas externas. Dicha proyección es 

especialmente intensa hacia aquellas personas del sexo opuesto que son afectivamente más 

significativas, como es el caso del progenitor (a) del sexo opuesto, los hermanos del sexo 

opuesto y la pareja.  Proyectamos en esas personas contenidos erótico-afectivos que son 

propios de la relación que internamente existe entre la parte consciente de la personalidad 

y el ánimus/ánima (Jung, 1952/1982).  
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  Esas proyecciones, cuando recaen sobre personas con respecto a las cuales nuestra 

sociedad censura que vivamos ese tipo de experiencias, son tabúes, que rechazadamos con 

intensidad y las reprimimos. No sería tan angustiante si se reconociera conscientemente, 

porque lo que está viendo en aquella persona externa en realidad son partes del self a las 

que necesita acceder e integrarse, que las ve reflejadas en sus familiares porque 

inconscientemente intuye que necesita unirse -sexual y amorosamente- con una fuerza con 

la cual comparte una misma naturaleza: el ánimus/ánima (Jung, 1948/1983).   

  El temor y el rechazo que esto suscita impiden enfrentar esos impulsos y descubrir 

cuál es el trasfondo real de los mismos. Como se explicamó en apartados anteriores, 

enfrentar la sombra (lo inconsciente) reta nuestra moral (Rodríguez, 2009). Es más fácil 

reprimir esos impulsos que tratar de comprenderlos conscientemente, se pierde entonces la 

oportunidad de comprender que esa unión sexual incestuosa, en realidad habla 

simbólicamente de una integración interior con la otra parte inconsciente del self, el 

ánimus/ánima.  

  Jung (1948/1983) analiza el proceso de trasformación interna representado por los 

alquimistas medievales en la secuencia de símbolos del Rosarium Philosophorum. Dichos 

símbolos están cargados de un gran contenido amoroso y erótico, teniendo connotaciones 

que aparentemente trasgreden el tabú del incesto. Se trata de una unión mística tanto 

amorosa como sexual entre dos hermanos de la realeza, que representan el Rey y la Reina. 

La secuencia de símbolos muestra una pareja real de hermanos que se sumergen en una 

pila bautismal y se unen sexualmente, mueren y se fusionan; luego de varias 

transformaciones se convierten en un andrógino divino. Según analiza el autor, estos 

símbolos hacen referencia a la unificación de los dos polos del self andrógino.  



173 

 

En cuanto al aspecto psicológico de esta imagen debe destacarse ante todo que en 

primer lugar nos muestra un encuentro humano en el que el papel principal es 

desempeñado por el amor. La vestimenta convencional de la pareja señala 

igualmente tal disposición mutua. Se hallan aún separados por la convención y 

ocultos el uno al otro en su realidad natural. El contacto crítico de la mano izquierda 

indica lo ‘siniestro’, lo ilegítimo, morganático, impulsivo-emocional; precisamente 

el fatal agregado del incesto y su fascinación ‘perversa’. Pero la ‘intervención’ 

simultánea del Espíritu Santo descubre, en el sentido oculto del incesto, la unión de 

hermano y hermana o de madre e hijo un símbolo chocante de unio myztica. El 

incesto como unión de los consanguíneos más próximos es, en rigor, tabú para 

todos, pero constituye una prerrogativa real […] El incesto simboliza la unión con 

la esencia propia, la individuación o el devenir de uno mismo (Jung, 1948/1983, p. 

81). [El paréntesis es nuestro]. 

 

  El lenguaje erótico y afectivo de los alquimistas sería entonces una forma de 

expresar la integración del self andrógino. Dicha unión, aunque se representa como una 

cópula mística entre sujetos del sexo opuesto, hace referencia a una integración interior de 

los dos polos que constituyen el self: el masculino y el femenino, lo consciente y lo 

inconsciente. La aparente connotación incestuosa tiene que ver con la unificación interior 

de dos elementos que comparten una misma naturaleza, porque son dos polos de la misma 

psique: la personalidad consciente y el ánimus/ánima (lo inconsciente de la personalidad. 

De dicha unión mística deviene un estado distinto, superior, un andrógino divino, es decir, 

el self plenamente unificado (Jung, 1955/2002).  
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El amor como impulso unificador  

 

  El hecho de que los alquimistas medievales representen la síntesis andrógina como 

el resultado de una unión sexual-amorosa no es casual. El self necesita devenir unificado, 

alcanzar el estado trascendental de personalidad unificada. Por esto, genera una gran 

atracción entre sus dos polos opuestos: el masculino y el femenino. El vínculo que se 

establece entre la parte consciente de la personalidad y su contraparte inconsciente 

(ánimus/ánima) tiene una connotación erótico-amorosa; estas estas dos fuerzas al estar 

unidas configuran una pareja espiritual, un andrógino divino: el self. (Jung, 1948/1983). 

  El ser humano siente el impulso integración, pero no tiene consciencia de lo que 

representa. Así, proyecta externamente la necesidad de ser completado, considerando que 

otro ser humano es la mitad que le falta para sentirse pleno (Johnson, 1987b). Por esto, el 

tipo de relación que tenemos con nuestra contraparte inconsciente (ánimus/ánima) se 

manifiesta en las relaciones externas con las personas del sexo opuesto, en las que vemos 

proyectado nuestro lado inconsciente. Esto es especialmente significativo en aquellas 

relaciones donde existe un vínculo erótico-afectivo. Por esto, no podemos analizar el amor, 

la sexualidad y la pareja desde la Psicología Jungiana, sin hacer referencia a la relación 

amorosa entre la personalidad consciente y el ánimus/ánima (Von Franz, 1964/1995).  

   En la necesidad de establecer vínculos erótico-afectivos subyacen posibilidades de 

desarrollo espiritual. En el amor romántico (cortesano o caballeresco) podemos encontrar 

la posibilidad de establecer un vínculo consciente con la pareja espiritual (ánimus/ánima); 

permitiéndole ejercer su papel como guía espiritual en la búsqueda de la unificación 

interior (individuación). Esto permitiría establecer progresivamente el equilibrio espiritual, 
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que también permearía nuestras relaciones de pareja, aportando armonía, equilibrio, 

estabilidad y profundidad (Estés, 1998; Johnson, 1987a; 1987b). 

  En la concepción original del amor romántico (cortesano o caballeresco), se 

aprovechaba el impulso del amor para el desarrollo espiritual. Esta forma de comprender 

el amor era profundamente mística, buscaba conscientemente la conexión con lo divino, 

que se veía reflejado (proyectado) en el ser amado. El caballero veía en la mujer que amaba 

un símbolo de lo divino, ella le reflejaba la fuerza trascendental de lo femenino, su ánima, 

su señora interior o maestra espiritual. Lo mismo le ocurría a ella: su amado caballero le 

reflejaba a su propio ánimus, la fuerza trascendental de lo masculino, su señor interior o 

maestro espiritual. Los amantes al ver algo divino en el otro, procuraban impedir que la 

pasión destruyera ese impulso que les enaltecía espiritualmente, pudiendo llegar incluso a 

no tocarse nunca (Johnson, 1987c).  

 

Sabemos que existe algo inexplicable en el romance. Cuando examinamos los 

sentimientos que nos asaltan, sabemos que no se trata sólo del compañerismo y la 

atracción sexual, que no es ese amor calmo, dedicado, no-romántico que 

frecuentemente vemos en matrimonios y relaciones estables. Es algo más, algo 

diferente. Cuando estamos apasionados nos sentimos completos, como si una parte 

que nos faltaba nos hubiese sido devuelta; nos sentimos enaltecidos, como si de 

repente nos hubiésemos elevado por encima del mundo común. La vida se torna 

emocionante, gana una impresión de gloria, éxtasis y trascendencia. En el amor 

romántico, queremos ser poseídos por el amor, queremos llegar a las alturas y 

encontrar el máximo de sentido y la realización en la persona que amamos. O en la 

que buscamos esa sensación de plenitud (Johnson, 1987c, p. 22). 
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  A través del amor romántico nos sentimos plenos, enaltecidos o espiritualizados, 

porque estamos bajo el influjo del arquetipo de la pareja espiritual (ánimus/ánima). Esto 

nos da la sensación de estar unificados, completos o plenos. Si lo vivimos en forma 

consciente, nos sentiremos inspirados a luchar por el desarrollo interior, para unirnos a esa 

fuerza divina de la que nos nace el impulso de amar, con quien podemos alcanzar la 

plenitud espiritual, porque es nuestra otra mitad (Johnson, 1987a).  

 

Con frecuencia, el apremio a la individuación aparece en forma velada, oculto en 

la abrumadora pasión que se siente por otra persona. De hecho, la pasión que 

sobrepasa la medida natural del amor apunta, en definitiva, al misterio de alcanzar 

la totalidad y por esa razón se siente, al enamorarse apasionadamente, que fundirse 

con la otra persona es la única meta de la vida que merezca la pena (Von Franz, 

1964/1995, 205). 

 

  Actualmente desconocemos que esa pasión que sentimos, corresponde con una 

necesidad espiritual de integrar los dos polos del self, para ser completos, unificados o 

plenos; ni quiera sabemos que existe la contraparte espiritual. En nuestra falta de 

consciencia, la vemos proyectada fuera, en las personas del sexo opuesto (porque eso es lo 

que culturalmente se nos ha transmitido desde los prejuicios de género), estamos 

convencidos que es a otro ser humano a quien necesitamos para ser completos, plenos o 

felices (Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b 1987c; Jung, 1948/1983, 

1955/2002; Von Franz, 1964/1995).   

  Al despojar al amor romántico de su contenido espiritual, muchas veces lo 

reducimos a lo pasional, quedándonos con su expresión más exteriorizada. Al creer que 
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nuestra felicidad depende del otro, nos dejamos llevara por impulsos sexuales y afectivos 

exacerbados, donde literalmente tratamos de poseer al otro, le demandamos llenar nuestras 

carencias (sexuales, afectivas, espirituales, etc.), esperado que aporte sentido a nuestra vida 

y nos haga plenamente felices. Funcionamos como si nuestra felicidad dependiera de otro; 

por esto, nuestras relaciones tienden al desequilibrio (Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 

1987a, 1987b 1987c; Jung, 1948/1983, 1955/2002; Von Franz, 1964/1995).    

  Mientras proyectamos sobre el otro el potencial de equilibrio que llevamos dentro, 

vivimos la ilusión de plenitud, pero esto no se sostiene en el tiempo, luego viene el 

desencanto, la insatisfacción, el vacío espiritual. Le hacemos encargos al otro que son 

imposibles de sustentar; y como no tenemos la suficiente autocrítica para ver que lo que 

estamos proyectando es nuestro propio desequilibrio, responsabilizamos a los demás de 

nuestra incapacidad para establecer relaciones de pareja maduras, estables y duraderas. 

Cambiaremos múltiples veces de pareja sin encontrar alguien que nos complete, porque 

nuestro complemento está adentro, no afuera (Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c). 

  Al funcionar así, no vamos a alcanzar la anhelada plenitud espiritual. No logramos 

establecer una relación consciente con esa fuerza espiritual que nos puede orientar en la 

construcción de un equilibrio interior. “El Héroe debe integrarse con su principio femenino, 

debe amarla, debe reconocerla, aceptarla y escucharla” (Cordero, 2011, p. 67). 

  Además de que nuestra necesidad espiritual de plenitud queda insatisfecha, 

hacemos que otros seres humanos paguen nuestra falta de madurez, responsabilizándoles 

de los conflictos inconscientes que tenemos con el polo negado de nuestro self. Esto nos 

puede llevar a dos extremos, ambos manifestaciones de nuestro propio desequilibrio 

interior: si proyectamos lo sublime del arquetipo -es decir, la potencialidad que tiene de 
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complementarnos espiritualmente- entonces vamos a apasionarnos por otro ser humano, lo 

percibimos como un ser divino, sublime, hermoso, perfecto, etc. Si, por el contrario, lo que 

proyectamos son los conflictos no resueltos que tenemos con el arquetipo, lo único que 

vamos a percibir en ese otro ser humano son desequilibrios y defectos, que nos resultan 

molestos o irritantes, vamos a pensar que la culpa de nuestros conflictos e insatisfacciones 

la tiene el otro, no le toleraremos, puede que incluso terminemos la relación pensando que 

el problema es del otro43. Nos iremos del extremo de endiosar al otro o al de despreciarlo. 

Al no tener consciencia del arquetipo pensamos que lo que vemos en los demás es lo que 

son, no nos percatamos de que lo que vemos proyectado es el estado de nuestra propia 

psique (Jung, 1959/2002).  

 

Culpamos a los otros de que nos hayan fallado; no se nos ocurre que tal vez seamos 

nosotros los que necesitemos modificar nuestras propias actitudes inconscientes –

las expectativas que alimentamos y que imponemos a nuestras relaciones y a las 

demás personas (Johnson, 1987c, p. 3).  

 

  El amor vivido de esta forma exteriorizada, pasional e inconsciente, no permite 

establecer un vínculo equilibrado ni con la pareja interior (ánimus/ánima) ni con la pareja 

física: no se logra entrar en un contacto consciente con la pareja interna porque se ha 

proyectado en la pareja externa, menguando su poder espiritual porque la relación se ha 

reducido a una experiencia exteriorizada de lo sexual y lo afectivo. Tampoco se logra un 

contacto equilibrado con la pareja externa porque se le está exigiendo que juegue el rol de 

                                                 
43 Eso que atribuimos de nosotros mismos al otro, abarca una gama muy amplia de contenidos inconscientes 

que van desde aspectos traumáticos, experiencias dolorosas y conflictos no resueltos, hasta potencialidades 

creativas y sanadoras (Johnson, 1987b, 1987c). 
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una potencia divina, exigiéndole que me mantenga en un estado de permanente éxtasis 

espiritual, al tiempo que se le reprocha que sea humano, que tenga imperfecciones, que 

cometa errores, etc. No logramos amar a la pareja interior como la fuerza espiritual que 

es; tampoco logramos amar a la pareja física en toda la belleza de su condición humana, 

con sus virtudes y defectos (Johnson, 1987a).   

 

Estas son rupturas terribles que cargamos dentro de nosotros. Por un lado, queremos 

estabilidad en una relación afectiva con un ser humano común; por otro, 

inconscientemente, exigimos a alguien que sea la encarnación del alma, que devele 

la divinidad o el reino de la luz, que nos transporte a un estado de adoración 

religiosa y que llene nuestra vida de un permanente éxtasis (Johnson, 1987c, p. 31).   

 

  Tomar consciencia de la relación que se tiene con el ánimus/ánima, permite 

establecer relaciones maduras, equilibradas, armoniosas y de igual a igual. Desarrollamos 

un equilibrio interior, que promueve una mejor adaptación a las transformaciones que ha 

de vivir la pareja (Johnson, 1987c; Von Franz, 1964/1995).  

  Moviliza temores descubrir que la relación de pareja tiene que transformarse, que 

los miembros de la pareja deben transformarse para aprender a convivir, que los cuerpos 

se transforman, que las circunstancias y dinámicas se transforman; y que al final, 

efectivamente la pareja habrá de separarse cuando uno de los dos muera. Tememos a la 

ruptura de las relaciones de pareja; esto nos hace poner barreras que promueven esas 

rupturas (Estés, 1998).  

  Estés (1998) señala que el amor no se reduce a lo bello sino que hay que enfrentar 

también lo no-bello, lo temible, lo doloroso, todo eso también forma parte de la experiencia 
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de amar. No podemos pretender establecer relaciones maduras si solamente nos aferramos 

a momentos placenteros y pretendemos vivir permanentemente en el idilio de la primera 

pasión. El amor irá ligado a la muerte, a múltiples niveles de muerte; la muerte forma parte 

de la vida y del amor. No es sencillo comprender que en el amor no es un placer perpetuo, 

que esa primera etapa del enamoramiento también muere; comprender que luego viene el 

duro batallar de una pareja que busca consolidarse, a pesar de las diferencias y de las 

dificultades. Por medio de nuestro lado femenino, podemos comprender la necesidad de 

que esos procesos ocurran para acceder a estadios de mayor madurez psicológico-espiritual 

 

 

El papel de lo sexual en el proceso de individuación   

 

  La Psicología Jungiana no considera necesaria la sexualidad de pareja para poder 

llegar a la individuación. Sin embargo, si se plantea el impacto que puede tener el desarrollo 

de la consciencia en una experiencia más espiritual de lo sexual. Estamos hablando de la 

necesidad de conectarnos con nuestro lado femenino, para poder vivir lo sexual como algo 

integrado a lo afectivo y lo espiritual, no como algo exclusivamente físico y desprovisto de 

un contenido espiritual (Estés,1998). 

  Nuestra experiencia de la sexualidad, se encuentra limitada por los prejuicios de 

nuestra cultura, los cuales hemos asumido de forma más o menos cerrada, condicionando 

el tipo de relación que establecemos con nosotros mismos y los demás; la pareja en 

particular. Esa división arbitraria entre géneros, donde se le delega a la mujer lo afectivo y 

se le coarta su experiencia de lo sexual, donde se le exige al hombre experticia en lo sexual 

y se le coarta su experiencia de lo afectivo, nos lleva a vivir esas dimensiones humanas de 
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forma muy limitada. Para poder integrar nuestra experiencia del amor y la sexualidad, 

recuperando su valor espiritual, necesitamos trascender esos prejuicios culturales (que 

hemos incorporado en el arquetipo de la persona) (Estés, 1998; Quirós, 2008).  

  Aunque parece que el varón tiene más libertad para experimentar lo sexual, eso no 

es verdad. Cuando desde niño se le enseña que lo emocional es exclusivo de las mujeres, 

se les limita tanto su experiencia de lo afectivo como de lo sexual. Al asumir lo que 

culturalmente se le impone, no logra integrar lo sexual y lo afectivo, esto limita las 

posibilidades de experimentar una sexualidad equilibrada, empujándolo a contactos 

sexuales superfluos, meramente físicos, espiritualmente vacíos. Esto tiene que ver con la 

desconexión de su lado femenino (su ánima), porque culturalmente se les ha enseñado a 

despreciar lo femenino y a reducirlo a un objeto sexual. Cuanto más desprecie un varón su 

lado femenino, más inmaduras serán sus experiencias de lo afectivo, en consecuencia, 

también serán inmaduras sus experiencias de lo sexual.  Si, por el contrario, se establece 

un vínculo consciente con el ánima, se podrían vivir experiencias más amplias e 

integradoras de lo afectivo y lo sexual (Johnson, 1987b).   

  En el caso de la mujer, es muy probable que lo que respecta a la sexualidad esté 

vinculado con conflictos relacionados tanto con su lado masculino como con su lado 

femenino. En nuestra cultura, lo femenino (proyectado en la mujer) se desprecia y se 

convierte en un objeto sexual, al servicio de lo masculino (proyectado en el varón). La 

mujer que asume esta demanda cultural, vive una sexualidad muy limitada, porque está al 

servicio de las necesidades de su pareja, no de su propia necesidad, porque se plantea que 

su cuerpo no le pertenece sino que tiene que estar al servicio del otro. Si no asume esa 

identidad de género, si por el contrario asume una identidad masculina, pierde el contacto 
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con su lado femenino, cayendo en las mismas tendencias estereotipadas que los varones 

en torno a la sexualidad: una sexualidad superflua, desvinculada de lo afectivo y de lo 

espiritual, donde se utiliza al otro como objeto, etc. En ambos casos, estaríamos hablando 

de una aproximación inconsciente y desequilibrada al lado femenino, con lo cual no se 

llega a experimentar toda la profundidad y la sabiduría de lo femenino en cuando a lo 

afectivo y lo sexual (Estés, 1998).  

  Lo femenino –tanto en el varón como en la mujer- es lo que nos puede aportar 

profundidad, sabiduría y estabilidad en los vínculos afectivos. Si alguien se ha 

desvinculado de su lado femenino, su experiencia de lo erótico-afectivo será inmadura, se 

irá al extremo de dejarse llevar por emociones exacerbadas, o bien, de negar la experiencia 

de lo emocional. El resultado de esa incapacidad de establecer vínculos afectivos 

equilibrados, es la tendencia a reducir el contacto humano a aproximaciones sexuales 

superfluas (Johnson, 1987c; Estés, 1998).  

  Para vivir una experiencia plena y espiritual de lo sexual y lo afectivo, es necesario 

dar valor a nuestro lado femenino. Lo femenino es la fuerza capaz de aleccionarnos en los 

misterios del sexo y el amor, por lo que no es extraño que en múltiples culturas exista la 

representación de la diosa del amor y del sexo; las diosas eróticas nos hablan del poder 

espiritual e integrador de lo femenino; la frialdad, la superficialidad y la reducción de los 

vínculos humanos a lo meramente carnal y utilitario, es un reflejo de nuestra desvinculación 

–cultural e individual- de nuestra diosa erótica. Una fuerza que la Psicología Jungiana 

llama ánima -en el caso de la psique del varón- o mujer salvaje -en la psique de la mujer-. 

Es a través de esta maestra interior que podemos aprender a amar desde el alma, a través 

del sexo, para enaltecer el espíritu (Estés, 1998).  
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Por consiguiente, hacer el amor es fundir el aliento y la carne, el espíritu y la 

materia; lo uno encaja en lo otro (…) la unión de lo mortal con lo inmortal, tal como 

debe ser en una auténtica relación amorosa duradera. Existe una relación inmortal 

de alma con alma que nos cuesta describir o tal vez decidir, pero que 

experimentamos en lo más profundo de nuestro ser (Estés, 1998, p. 153).  

 

  Para integrar la experiencia del amor, lo sexual y lo espiritual, se necesita trascender 

los prejuicios culturales y las limitantes individuales que desvinculan esas dimensiones 

humanas. La sabiduría que necesitamos para vivir nuestras experiencias vitales de forma 

profunda, armónica e integradora se encuentra en nuestro propio interior.  

 

Impacto de la preferencia sexual en la relación con el ánimus/ánima 

 

Para concluir, plantearemos un tema relevante para futuros trabajos de 

investigación que traten la pareja, el amor y la sexualidad desde la Psicología Jungiana. 

Hasta el momento nos hemos enfocado en el impacto que tiene la relación entre la 

personalidad consciente y su contraparte inconsciente (ánimus/ánima) sobre los vínculos 

erótico-afectivos desde un punto de vista exclusivamente heterosexual. Lo hemos hecho 

de esta forma, porque la Psicología Jungiana no aborda el tema en torno a preferencias 

sexuales alternativas (homosexuales o bisexuales).  

Sin embargo, realizamos un análisis basado en los conceptos jungianos, orientado 

al abordaje del tema desde las demás preferencias sexuales. A continuación, exponemos 

algunas consideraciones acerca del impacto de la preferencia sexual en la relación de la 
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personalidad consciente con su pareja interior (ánimus/ánima), la cual repercute en la 

relación con la pareja externa.  

La Psicología Jungiana plantea al ánimus/ánima como complemento sexual-

afectivo de la personalidad consciente; es el polo que completa al self andrógino. Para el 

ser humano de identidad masculina, su contraparte inconsciente será femenina (el ánima); 

y al integrar ambos se constituye el self andrógino. En contraposición, si se tiene una 

identidad de género femenina, su contraparte inconsciente será masculina (el ánimus); y 

al integrar ambas partes se consolida el self andrógino (Jung, 1948/1983; Von Franz, 

1964/1995; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Stanford, 1987; Estés, 1998; Quirós, 2008).  

La identidad de género está atravesada por los prejuicios culturales, que depositan 

lo femenino en las mujeres y lo masculino en los varones.  Esto impulsa a la mujer a 

desarrollar una identidad de género femenina, desvinculándose de su lado masculino, el 

ánimus. Por su parte, el varón tiende a asumir una identidad de género masculina, 

desvinculándose de su lado femenino, el ánima (Jung, 1948/1983; Von Franz, 1964/1995; 

Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Stanford, 1987; Estés, 1998; Quirós, 2008). 

Lo masculino y lo femenino son dos naturalezas que le corresponden a todos los 

seres humanos, independientemente de su sexo y de su orientación sexual. Son los 

prejuicios culturales respecto al género los que nos hacen asociar lo masculino con los 

varones y lo femenino como exclusivo de las mujeres. Estos prejuicios pesan en nuestro 

imaginario, de modo que, cuando representamos lo masculino, lo hacemos a través de la 

figura del varón; y cuando representamos lo femenino, lo hacemos a través de la figura de 

la mujer. Por esto, si la contraparte inconsciente es masculina (ánimus) nos aparece 
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representada como un varón; al ser femenina (ánima), tenderemos a representarla como 

una mujer (Quirós, 2006, 2008; Rodríguez, 2009).  

En el caso de alguien heterosexual, que asume una identidad de género tradicional, 

esto encaja perfectamente, no representa ninguna contradicción (Jung, 1948/1983; Von 

Franz, 1964/1995; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Stanford, 1987; Estés, 1998; Quirós, 

2008). Las incoherencias en el planteamiento inician, cuando consideramos a quienes 

tienen una preferencia sexual distinta a la heterosexual (homosexual o bisexual), o que han 

desarrollado una identidad de género diferente a la tradicional.  

La Psicología Jungiana, no explica en forma coherente la relación la personalidad 

consciente con contraparte inconsciente, ante preferencias sexuales o identidades de 

género alternativas. En estos casos, no se podría hablar de una correspondencia perfecta 

entre la relación que se tiene con la pareja interior y la relación que se tiene con la pareja 

externa, una relación no se podría definir como el correlato de la otra; las explicaciones 

jungianas para las relaciones de pareja no serían aplicables a estos casos.  

Esta es un área de la Psicología Jungiana en la que consideramos que es necesario 

un mayor desarrollo teórico. Sin embargo, quisimos hacer este apéndice porque 

consideramos que es un tema de relevancia, que podría ser abordado con mayor 

profundidad en un futuro trabajo de investigación.  
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Capítulo V 

La autorrealización íntima del Ser desde la Gnosis Contemporánea  

 

 

 En el presente capítulo, realizaremos una descripción de la propuesta de trabajo 

interior de la Gnosis Contemporánea, desde un punto de vista filosófico y práctico. No 

pretendemos agotar todo el conocimiento que trasmite esta tradición, tampoco la totalidad 

de las prácticas que en ella se desarrollan, sino realizar una revisión de sus argumentos y 

herramientas centrales, para establecer una comparación con lo planteado por la Psicología 

Jungiana acerca del proceso de individuación.  

El objetivo central de esta tesis es analizar si es viable aplicar la teoría gnóstica 

del amor y la sexualidad como medios para alcanzar la autorrealización a la teoría de la 

individuación de la Psicología Analítica44. No obstante, para explicar la visión gnóstica 

del amor y la sexualidad, primero necesitamos hacer un planteamiento general de lo que a 

nivel filosófico y práctico representa la autorrealización íntima del Ser.   

El presente capítulo será dividido en dos grandes apartados: el primero dedicado a 

la explicación de los fundamentos mitológicos de la filosofía gnóstica del proceso de 

autorrealización íntima del Ser; el segundo, lo enfocaremos en los argumentos y 

herramientas de trabajo interior aplicables a la vida cotidiana, como medios para 

desarrollarse espiritualmente (tanto individualmente como en el ámbito de la pareja).   

En el primer apartado, expondremos la concepción filosófica del proceso de 

autorrealización íntima del Ser.  Para ello, apelaremos a su fundamento mitológico en dos 

niveles: primero, abordaremos el mito de la Caída (o descenso) para explicar 

                                                 
44 También conocida como Psicología Jungiana, término que hemos considerado más apropiado utilizar en 

el desarrollo del documento.  
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simbólicamente el desdoblamiento de la unidad primordial, es decir, como el Ser se divide 

para que su parte humana llegue hasta la materia donde podrá madurar espiritualmente; 

explicaremos además qué representa cada parte del Ser en el proceso (Aun Weor, 1983/s.f., 

2009; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2011c, 2012a). En un segundo nivel, profundizaremos en el 

mito del Cristo para explicar el proceso de reintegración de las diferentes partes del Ser en 

esa unidad o totalidad originaria. Comprenderemos que todo el proceso de separación y 

reintegración del Ser tiene por objeto un mayor autoconocimiento, adquirir una mayor 

consciencia de su propia felicidad, es decir, auto-realizarse (Aun Weor, 1976a, 1976b, 

1976e, 1977a, 1977b, 1983/s.f.; Naldaiz, 2012e; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

El segundo apartado, irá orientado a los conceptos y prácticas aplicables en la vida 

cotidiana para promover ese proceso de autoconocimiento o desarrollo espiritual del Ser. 

Analizaremos cómo esos argumentos y herramientas prácticas estructuran una forma de 

enfrentarse a la vida y comprenderse a uno mismo, a los demás y al entorno, tendiente a 

una búsqueda de la trascendencia y el equilibrio en cada circunstancia de la vida cotidiana. 

Explicaremos el impacto que estos pueden promover tanto a nivel individual como en el 

ámbito de la pareja (Aun Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c, s.f/2009; Naldaiz, 2010b, 

2011b, 2011d, 2012b, 2012f, 2012g; Vargas, 2007, 2009). Finalmente, profundizaremos 

en cómo una vivencia mística del amor y la sexualidad puede promover en los miembros 

de la pareja un mayor autoconocimiento y vinculación con el Ser interior profundo (Aun 

Weor, 1950/1996, 1971, 1972, 1976b, 1977a, 1977b; Naldaiz, 2011a, 2011d, 2012d).   
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Fundamento mitológico de la autorrealización íntima del Ser  

 

Gnosis tendrá tres significados en este trabajo: en primer lugar, hará referencia a la 

tradición espiritual específica que estamos estudiando, la Gnosis Contemporánea. En 

segundo lugar, apela a verdades arquetípicas que sirven de fundamento a distintas 

tradiciones espirituales y que aparecen representadas en los mitos de muy diversas culturas. 

En tercer lugar, hablaríamos de la auto-gnosis, es decir, de la experiencia personal, íntima 

e introspectiva de esas verdades arquetípicas (Hoeller, 2005). En el presente trabajo, los 

tres niveles estarán necesariamente vinculados, con lo cual se hará referencia tanto a los 

fundamentos específicos de la Gnosis Contemporánea, como a los correlatos de estos en 

otras tradiciones; nos apoyaremos en la vivencia particular de dichos fundamentos, relatada 

por personas que han dedicado su vida a experimentarlos y transmitir su experiencia. Estos 

tres elementos serán el material que de contenido al presente capítulo; para ello se revisarán 

fuentes bibliográficas tanto de la Gnosis Contemporánea como de otras tradiciones.   

La filosofía de la Gnosis Contemporánea no es exclusiva de esta tradición; por el 

contrario, es una síntesis de los fundamentos filosóficos de muchas tradiciones espirituales 

(budismo, brahmanismo, sufismo, hinduismo, teosofía, antroposofía, rosa cruz, 

gnosticismo originario, alquimia medieval, maya, egipcia, etc.). En los inicios del 

Movimiento Gnóstico Internacional, se hizo un importante estudio de la mitología 

comparada; algunas escuelas gnósticas -principalmente de México- continúan estudiando 

los elementos comunes entre distintas tradiciones espirituales (Naldaiz, 2009c).  

El trabajo interior que propone la Gnosis Contemporánea, tiene una estrecha 

relación con la filosofía gnóstica, que a su vez, se fundamenta en la mitología. Mito, 

filosofía y trabajo interior estructuran un mundo de significados y prácticas a través de los 
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cuales los estudiantes de la Gnosis Contemporánea se interpretan a sí mismos y su entorno, 

estableciendo relaciones en todos esos niveles. Este mundo de significados posibilita cierto 

tipo de experiencias, una forma de ver su propia vida y de enfrentarse a ella, con lo cual, 

afecta directamente la calidad de vida y la calidad de las relaciones interpersonales. Aporta 

una forma de comprender la existencia, el sentido de la vida, el por qué se viven 

determinadas experiencias vitales, posibilitando que cada circunstancia sea una 

oportunidad para encontrar el sentido de trascendencia (Aun Weor, s.f).  

Ese mundo de significados que se construye a partir del mito, en la filosofía 

gnóstica no se queda en el plano de las creencias sino que se lleva al terreno práctico, a la 

búsqueda de la experiencia directa a través del trabajo interior; lo que se busca es auto-

descubrir por medio de la experiencia directa, íntima, mística e introspectiva esas verdades 

trascendentales de las que hablan los mitos (Hoeller, 2005). Así, aunque los estudiantes de 

Gnosis Contemporánea reciben de la tradición la forma en que otros han experimentado 

esas verdades eternas, lo que se busca no es hacer un dogma de esas experiencias, sino 

tomarlas como referencia para encontrar el significado personal y vivencial de los mitos, 

que en cada caso será particular a pesar de que el mito es de carácter colectivo. El mito 

cobra vida en alguien que está viviendo un camino espiritual (Aun Weor, s.f).  

Gnosis Contemporánea y mitología son inseparables. Los mitos son concebidos 

como la expresión simbólica de un proceso espiritual que ocurre en el interior de la psique 

(Naldaiz, 2008b). Por ello, profundizaremos en dos mitos centrales para la Gnosis 

Contemporánea: el mito de la Caída (o descenso) y el mito del Cristo.  

En primer lugar, abordaremos el mito de la Caída, como expresión simbólica de la 

separación de la parte humana del Ser del principio espiritual del cual proviene. Daremos 
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una explicación de cómo comprende la filosofía gnóstica ese proceso de separación del Ser 

en sus partes constitutivas, el sentido que tiene que la parte humana del ser se desvincule 

espiritualmente de las demás, así como el papel que juega cada parte del Ser en el proceso 

tanto de separación como de reintegración (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008b, 2010c).  

En segundo lugar, hablaremos de la recuperación del vínculo perdido entre la parte 

humana y las partes divinas del Ser. Es decir, hablaremos del proceso de reintegración de 

todas las partes del Ser en la unidad primordial; y de cómo esa reintegración es posible 

gracias a la intervención de una fuerza superior que la tradición llama el Cristo íntimo.  

Con lo cual, explicaremos el proceso de autorrealización íntima del Ser a través del mito 

del Cristo (Aun Weor, 1976a, 1976b, 1976e, 1977a, 1977b; Naldaiz, 2012e; Vargas, 2007, 

2009, 2012).  

 

El mito de la Caída o Descenso  

 

El mito de la Caída (o descenso) es fundamental dentro de la filosofía gnóstica. 

Dicho mito aparece de forma recurrente en diferentes culturas, adoptando las 

particularidades de cada cultura específica. El mito en general habla de un hijo que 

proviene de una familia real o acomodada económicamente. El joven tiene en la morada 

de su padre todo lo que necesita y vive una vida feliz, sin embargo, siente el impulso de 

buscar algo más de lo que puede experimentar al lado de su padre. Movido por ese impulso 

abandona la casa paterna y encontrándose lejos de las comodidades de su hogar 

experimenta todo tipo de carencias y sufrimientos, hasta que logra regresar (a la plena 

felicidad), siendo consciente de la gracia que había perdido (Naldaiz, 2011c).  
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En la tradición cristiana, encontramos la Parábola del hijo pródigo, del Evangelio 

de Lucas. Ésta parábola es narrada por Jesús a sus discípulos. Según la historia, el padre 

tenía dos hijos. El hijo menor pide al padre la herencia que le corresponde, entonces, el 

padre reparte sus bienes. El hijo se va a un país lejano y malgasta la herencia. 

Encontrándose en la pobreza, experimenta hambre y todo tipo de necesidades. Trabaja 

cuidando puercos, e incluso los puercos se alimentan mejor que él. Entonces, recuerda que 

en su hogar tenía una mejor condición, que incluso los jornaleros de su padre tenían una 

vida mejor que la que él estaba llevando. Arrepentido y hambriento, siente la necesidad de 

pedir perdón a su padre, entonces, decide volver a la casa paterna para trabajar como 

jornalero. Pero cuando el padre le ve llegar se llena de alegría, lo abraza y lo besa. Él le 

dice que no merece llamarse su hijo, pero el padre lo recibe como tal, pide a sus sirvientes 

que lo vistan y le preparen una fiesta. Esto motiva el enojo del hermano que siempre estuvo 

al lado del padre, pero el padre le explica: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío 

es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba 

muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado" (Lucas, 15: 31-32). 

En el budismo encontramos un argumento similar. Se dice que Siddharta Gautama 

(el Buda), siendo un príncipe que lo tenía todo, experimentaba solo la dicha y la plenitud 

por voluntad de su padre, quien le evita exponerse al sufrimiento; pero el joven escapa a 

la protección paterna, descubriendo que fuera de palacio existe el dolor, el hambre, el 

sufrimiento y la muerte. Desde ese momento, dedica su vida a descubrir la forma de liberar 

a la gente del sufrimiento (Macdonell, 1929).  

En la tradición propiamente gnóstica, destacan dos mitos con el mismo argumento: 

el Canto de la perla y Pistis Sophia. El Canto de la perla es un himno anónimo del siglo 
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III, que se supone fue escrito por el evangelista Tomas al estar en la cárcel. Éste relata la 

historia de un príncipe que vivía en la opulencia, pero es enviado por sus padres en una 

misión cuando aún era un niño. Los padres le piden que vaya a Egipto y recupere del fondo 

del mar una perla única que es custodiada por una serpiente. Le dan un pequeño tesoro, le 

quitan las vestiduras reales, escriben en su corazón que si recupera la perla recibirá de 

nuevo sus vestiduras de luz y una túnica de gloria, pudiendo gobernar su reino al lado de 

su hermano.  Al llegar a Egipto confía su secreto a alguien que le traiciona; los habitantes 

del lugar le hacen comer alimentos que le llevan a un profundo sueño; olvida entonces su 

origen real, su misión y termina siervo del rey de Egipto.  Su familia real le escribe una 

carta para que despierte, recuerde su origen y su misión. El príncipe despierta y va en busca 

de la serpiente, la adormece pronunciando el nombre de su padre, su madre y su hermano, 

recupera la perla y regresa al reino de sus padres guiado por la luz de la carta, donde es 

revestido con las vestiduras de luz y la túnica de gloria (Anónimo, s.f). 

El mito de Pistis Sophia corresponde al Evangelio de Valentino (texto apócrifo). 

Relata el proceso de emanación (creación) a través de la caída de Sophia. El Padre-Madre, 

el primero de los eones (la profundidad o absoluto) se desdobla treinta parejas de eones 

(andróginos divinos). Los treinta eones conforman el divino Pleroma, donde solamente el 

Padre-Madre (o primero de los eones) es capaz de contemplar el abismo. Sophia (la 

sabiduría divina) la más joven de los eones, se enamora del Padre y quiere crear como él. 

Confundida por el amor, pierde la perspectiva; creyendo que mira la luz del Padre, ve una 

luz falsa que provenía del abismo. Así, se lanza al abismo sin que su contraparte divina (el 

Cristo) pueda evitarlo. Al caer, se encuentra en la más profunda oscuridad, siente miedo, 

desesperación y todo tipo de pasiones que dan origen a una falsa creación (una creación 
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imperfecta hecha al margen del Padre-Madre). Con ella descienden los custodios de esa 

creación. Ella queda sometida a su falsa creación y experimenta el rigor de sus custodios. 

Sus lamentos llegan hasta la luz de las luces (el Padre-Madre), éste se conmueve y envía 

una parte suya (el Cristo) para liberarla. El Cristo (el consorte divino de Sophia) desciende 

la libera, la asciende a la plenitud primordial, el Pleroma (Valentino, s.f). 

 

Análisis del mito del descenso desde la filosofía gnóstica  

 

Tenemos dos fuerzas arquetípicas centrales dentro de este mito: el Padre-Madre y 

el hijo (a). A la primera de esas fuerzas en el Hijo Pródigo solamente se le nombra como 

padre, sin embargo, en Pistis Sophia y el Canto de la perla se le representa como unidad 

primordial andrógina (Padre-Madre), un símbolo de la totalidad. Dicha unidad primordial 

pertenece a una naturaleza superior (real o divina), con lo cual, la parte que se desprende 

de ella (el hijo o hija) también pertenece a la misma naturaleza superior. Por otra parte, el 

hecho de que se le represente como padres o progenitores tiene un significado: esa fuerza 

representaría el origen, la fuente primigenia, el principio del cual hemos emanado y al cual 

podemos regresar (Aun Weor, 1983/s.f).   

El hijo (a) se desprende de esa totalidad (o unidad primordial) para vivir una 

experiencia. Deja su condición superior, para vivir en condiciones mucho más limitadas, 

como se muestra en todas las versiones del mito. Teniéndolo todo en la casa paterna, no 

se encuentra satisfecho (a), quiere vivir su propia experiencia alejado de su Padre-Madre 

(Naldaiz, 2008b). El hijo (a) ambiciona ser algo diferente de esa totalidad a la que 

pertenece, sin embargo, no se da cuenta que al separarse de la totalidad queda restringido 

a una condición limitada; no comprende que la totalidad es la totalidad, que nada puede 
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existir más allá de ella. Al abandonar la totalidad de la unidad primordial, se queda 

limitado a una parte muy reducida de esa totalidad, por esto en algún momento llega a 

experimentar que no está completo, que no es pleno (Aun Weor, s.f.). Lo cual, se ve 

representado en el Hijo Prodigo cuando el muchacho comprende que al lado de su padre 

lo tenía todo, en tanto que, al haberse alejado lo perdió todo, teniendo que experimentar 

carencias y hambre (espiritual) (Naldaiz, 2011c). 

El proceso de separación se puede dar porque el propio Padre-Madre espiritual 

aporta las condiciones para que su hijo (a) se separe de él, ya que comprende que necesita 

esa experiencia para poder madurar espiritualmente. Para que el hijo (a) pueda tomar 

conciencia de la felicidad, que conlleva estar integrado a la totalidad, requiere la 

experiencia de la separación, desvinculase de su origen espiritual (Naldaiz, 2011c). Esto 

se muestra en el Canto de la perla, donde los reyes envían a su hijo a un país lejano, siendo 

apenas un niño, para que recupere una perla única, es decir, para que tome consciencia de 

la totalidad. Lo envían a alejarse de la unidad primordial, sabiendo que olvidará su origen, 

para que desarrolle madurez y pueda regresar a casa habiendo conquistado una condición 

superior, es decir, convertido en rey, digno de portar las vestiduras de luz y la túnica de 

gloria que eran suyas por derecho propio (Naldaiz, 2008b).  

En el mito, no solamente están presentes esas dos fuerzas arquetípicas, sino que 

también se habla de una familia real (o divina). En el Canto de la perla y del Hijo Prodigo 

se habla un hermano; en Pistis Sophia, ella sería la menor de treinta eones. Dicha familia 

real (o divina) participa del proceso del hijo (a) menor. En el mito de Sophia, las demás 

parejas de eones sufren con ella, se conmueven al verla en esa condición en la que ha caído, 

sin embargo, no pueden evitar que viva esa experiencia, ya que Sophia requiere madurar 
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espiritualmente. Hasta que Sophia adquiere la experiencia suficiente, comprendiendo que 

necesita volver al Padre-Madre para recuperar la felicidad perdida, entonces, es ayudada 

a elevarse nuevamente por una parte de Padre-Madre, su consorte divino, el Cristo.  

Hablaremos del proceso de regreso a casa al analizar el mito del Cristo (Aun Weor, 1976a, 

1976b, 1976e, 1977a, 1977b, 1983/s.f.; Naldaiz, 2012e; Vargas, 2007, 2009, 2012) 

Cada ser humano (o Alma Humana) sería Sophia, quien representa un principio 

espiritual que proviene de lo divino e ilimitado, pero ha descendido (a una condición más 

limitada) para vivir una experiencia que le permitirá madurar espiritualmente. Como la 

Sophia del mito, es probable que nos encontremos desvinculados de nuestro origen 

espiritual; esa desvinculación, tratamos de encontrar sentido a nuestra vida, basándonos en 

elementos temporales y materiales (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2010b). 

Esa totalidad o unidad primordial representada en el mito por el Padre-Madre, 

dentro de la filosofía gnóstica se conoce como el Ser. El Ser, sería nuestra fuente espiritual 

primordial, nuestra naturaleza más profunda, nuestra familia espiritual. Es lo que múltiples 

tradiciones conocen como Dios. Un principio andrógino divino del cual hemos emanado, 

al cual pertenecemos y regresaremos cuando nuestra experiencia en este plano material 

termine. El Ser es esa plenitud primordial, aglutina la felicidad interior que 

equivocadamente buscamos en lo temporal y material (Naldaiz, 2008a, 2011c). 

Según la filosofía gnóstica, alguna vez estuvimos integrados con ese principio 

espiritual (Padre-Madre o unidad primordial); al estar fundidos con la totalidad del Ser, 

nada nos hacía falta, éramos plenamente felices. Sin embargo, espiritualmente éramos 

inmaduros (nuestra autoconsciencia del Ser era muy incipiente), no valorábamos esa 

plenitud y por ello nos separamos de nuestro origen espiritual. Como Sophia, dejándonos 
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llevar por una falsa luz y nos precipitamos al abismo (la ignorancia). Dejamos los niveles 

superiores del Ser, para caer en un nivel de vibración donde el espíritu se ha convertido en 

materia. Luego, nos identificamos con ese nivel de vibración, olvidando nuestro origen. 

Por esto pensamos que la materia es lo real, e ignoramos que existen niveles dimensionales 

(o de vibración) más sutiles, no recordamos la plenitud de esos niveles (Naldaiz, 2008b).  

Creyendo que la materia es nuestra única realidad, sufrimos por las cosas 

materiales, por las  personas, por los eventos, por la enfermedad y la muerte, desconocemos 

que existe algo más real que todo eso, no tenemos consciencia de que nuestra verdadera 

naturaleza es inmortal, que va más allá del cuerpo, de los afectos y de la mente, que somos 

espíritu. Al separarnos de la plenitud del Ser (unidad primordial), experimentamos la 

carencia, el vacío espiritual, la falta, el no estar completo, sin importar cuantas cosas 

materiales se posean.  Hasta que como en el Canto de la perla, nuestro Padre-Madre nos 

llama a despertar, a recordar nuestro origen y nuestra misión, la cual es tomar conciencia 

del Ser, de su plenitud y unificarnos con él (Naldaiz, 2008b). 

El Ser es una unidad compuesta por muchas partes (Aun Weor, 1983/s.f), nosotros 

seríamos una parte muy pequeña de esa unidad. Todas las partes del Ser conforman una 

familia espiritual a la cual pertenecemos; lejos de esa familia espiritual, somos vulnerables, 

las circunstancias de la vida nos golpean y no comprendemos el por qué. Pero, si nos 

conectamos con esa familia espiritual, dejamos de sentir que estamos solos, recibimos la 

fuerza para enfrentar la vida de una forma distinta. Podemos tomar consciencia de que 

formamos parte de un principio eterno, al que un día podremos regresar; sin importar qué 

dan duras son nuestras circunstancias vitales, todo pasa; nos dará fortaleza comprender que 
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al final de todo, regresaremos al principio, a nuestro origen eterno y pleno de dicha 

espiritual (Aun Weor, 2009/s.f). 

Como en la parábola del Hijo Prodigo, la plenitud de la morada del Padre-Madre 

(unidad primordial), nos pertenece por derecho propio, porque esa es nuestra verdadera 

naturaleza espiritual. Pero al estar alejados de ese principio divino, como sucede con el 

príncipe del Canto de la perla, vemos lo material-temporal como si nuestra única realidad. 

Sentimos un vacío espiritual que tratamos de llenar con cosas materiales, con logros, con 

distracciones y sensaciones pasajeras, apegándonos a objetos, lugares y personas, como si 

fueran eternos; tememos a la enfermedad y a la muerte, pensamos que todo se acaba cuando 

se acabe el cuerpo, no logramos encontrar un sentido trascendente a la vida, carecemos de 

conexión con los principios espirituales que dan sentido a todo lo demás (Naldaiz, 2010b).  

Sin embargo, en ese proceso de experimentación, llega un momento donde 

sentimos la necesidad de algo más, de encontrar aquello que nos hace falta, el sentido de 

la existencia45. Esto, es comparable a lo que sucede al hijo pródigo, cuando siente hambre 

y recuerda que en casa de su Padre tenía unas condiciones mejores. Empezamos a sentir 

hambre espiritual y buscamos la conexión con nuestro origen eterno. Al restablecer el 

vínculo con lo espiritual, empezamos nuevamente la plena felicidad, sintiendo la necesidad 

de fundirnos en nuestro origen divino, progresivamente volvemos a la morada del Padre-

Madre, pero conscientes de la felicidad que en ella podemos encontrar. Todo el proceso de 

descenso, caída o separación es una experiencia de aprendizaje, para poder tomar 

consciencia de la felicidad de la unidad primordial (Naldaiz, 2008b, 2010b).  

 

                                                 
45 Llega un punto donde no nos basta con nacer, crecer, reproducirnos y morir, donde necesitamos 

encontrar algo que trascienda (Naldaiz, 2010b). 
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El proceso de caída – desdoblamiento del Árbol de la Vida cabalístico  

 

El Árbol de la Vida es fundamental dentro de tradiciones cabalistas como: los 

valentiniamos, sufismo, judía, franciscana, gnósticos originarios, alquimista medieval, 

entre otros. Sus interpretaciones son múltiples; sin embargo, todas coinciden en que se trata 

de una representación simbólica del proceso de creación o emanación; o también 

podríamos decir que, es una representación simbólica de diferentes niveles de 

manifestación de Dios (Áviles, 1997; Dan y Zetter, 1985; Naldaiz, 2010c).  

Está conformado por diez sefirotes (o emanaciones espirituales de Dios). Partiendo 

de la primera emanación de Dios (Keter), se van desdoblando progresivamente los demás 

sefirotes, hasta llegar a Malkuth, el mundo de las formas tridimensionales, también 

conocido como el plano físico o material (Aun Weor, 2009/s.f).  

En el caso de la tradición gnóstica, podemos ver una similitud entre el Árbol de la 

Vida y la descripción valentiniana del Pleroma. En el mito de Sophia, vemos cómo el 

primer misterio (o Padre-Madre inefable), se desdobla en treinta eones (principios 

espirituales andróginos). Como acabamos de mencionar, Sophia, la menor de los eones, se 

precipita a lo material y queda atrapada en el mundo de las formas, separada de los niveles 

superiores del Pleroma (Valentino, s.f). 

Para la Gnosis Contemporánea el Árbol de la Vida representa al Ser, el Dios interior 

profundo. Cada sefirote simboliza una parte del Ser, que a su vez, contiene a la totalidad 

del Ser. O podríamos decir que, cada sefirote es una manifestación del Ser interior 

profundo, más espiritual o más materializada, dependiendo de la dimensión (o nivel de 

vibración) en se encuentre (Naldaiz, 2010c).  
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Dios (el Ser interior profundo) se manifiesta y auto-conoce a través de su 

emanación (creación); es decir, de la experiencia de cada una de sus partes. La totalidad 

del Ser se auto-descubre, desarrollando la autoconsciencia del Ser. Es un proceso a través 

del cual el Ser se conoce a sí mismo, toma más consciencia de sí mismo, siendo perfecto 

se perfecciona aún más, adquiere más luz (conciencia) (Naldaiz, 2011c). 

Explicaremos ese proceso de desdoblamiento sefirote por sefirote, hasta llegar a 

Malkuth; comprendiendo que cada sefirote es una parte del Ser, un principio eterno. 

Posteriormente, profundizaremos en cada parte del Ser, por el momento, nos centraremos 

en el proceso de desdoblamiento o emanación (Aun Weor, 2009/s.f, Naldaiz, 2010c). 

Las partes del Ser renuncian a la plenitud ilimitada del absoluto, para penetrar en 

niveles dimensionales cada vez más limitados. Pasan de la plenitud del absoluto no-Ser, a 

ser espíritu; luego descienden, densificándose, para limitarse en formas materiales-

temporales. Diferentes partes del Ser se van quedando en diferentes planos dimensionales. 

Todas las partes, son el mismo Ser, pero diferenciado por los niveles de vibración 

(dimensiones). Cada parte del Ser, debido a su nivel de vibración espiritual, llega hasta un 

punto, no pudiendo descender más, por lo que se desdobla en otra parte, con un nivel de 

vibración más bajo, así sucesivamente, hasta llegar al plano material. La última parte del 

Ser en desdoblarse es la esencia, una chispa divina que llega hasta el plano material 

(Malkuth), para que vivir su experiencia de maduración espiritual46 (Naldaiz, 2010c).  

 

                                                 
46 La Esencia (nosotros) se ha desvinculado de las demás partes del ser, ignora los niveles dimensionales 

superiores de su Ser interior profundo, y de las partes del ser correspondientes. Sin embargo, al volcarnos 

en una búsqueda introspectiva de la verdad, podremos tomar consciencia del ser (de las dimensiones internas 

más elevadas y las partes más divinas del ser). Progresivamente, podremos reintegrándonos al ser, volver a 

ascender por el Árbol de la Vida, unificando lo que separó al caer (Naldaiz, 2011c). 
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Imagen I: Árbol de la Vida Cabalístico 

(Tomado de http://www.librosdesamael.com/apps/blog/astrologia-practica-virgo, el 

30 de octubre del 2013). 
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El absoluto no-Ser  

 

Ha recibido múltiples nombres: vacío iluminador, profundidad, silencio, nada, el 

innombrable, Agnostos Theos (Dios desconocido), arquitecto del universo, alfa y omega, 

etc. No es materia y no es espíritu, sin embargo, de él emanan el espíritu y la materia. No 

es nada y a la vez es todo. Aquello, es completamente desconocido, inimaginable, 

inmensurable, ilimitado y profundo; no podemos decir nada más, es el misterio de los 

misterios (Aun Weor, 1983/s.f.; Hoeller, 2005; Macdonell, 1929; Naldaiz, 2008a). 

El absoluto no-Ser se encuentra más allá del Árbol de la Vida. Es la fuente 

primordial de la que emana el Ser (Árbol de la Vida). El Ser se ha desdoblado del absoluto 

no-Ser y regresará al absoluto no-Ser; es el principio y es el final de todo (Naldaiz, 2008a).  

La Gnosis Contemporánea enseña que, en el absoluto no-Ser (lo ilimitado), habían 

partes que sentían el impulso de Ser, de separarse de la totalidad, para individualizarse. 

Esto recuerda, cuando Siddharta Gautama siente el impulso de salir de la morada del padre, 

para experimentar lo que hay más allá (Naldaiz, 2008a).  

Entonces, el absoluto no-Ser, se emana. Lo increado configura todo lo creado; 

construye un escenario multidimensional, donde sus partes desdobladas vivirán la del Ser. 

Se trata de un escenario transitorio (temporal), no tiene realidad en sí mismo; todo ese 

escenario desaparecerá, para fundirse nuevamente en el absoluto no-Ser (Naldaiz, 2008a). 

En el hinduismo, a este proceso se le conoce como el sueño de Brahma. Brahma, sueña 

con la creación; cuando deje de soñar, quedará lo real, Brahma (Ries, 2008).  
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Las tres fuerzas primordiales: Kether, Chokmah y Binah.   

 

La Gnosis Contemporánea, enseña que del absoluto no-Ser emanan tres fuerzas 

primordiales, que contienen toda la naturaleza del absoluto no-Ser. Kether, Chokmah y 

Binah son las tres fuerzas primordiales del Ser, responsables de configurar toda la 

manifestación del Ser, de configurar el escenario multidimensional de la manifestación, o 

estructurar el Árbol de la Vida. También, son las fuerzas responsables de destruir y 

reabsorber todo lo emanado. Tienen el poder de crear y destruir lo creado; de desdoblarse 

del absoluto no-Ser y de reabsorberse (Naldaiz, 2008b).  

Se habla de tres fuerzas primordiales, pero son una misma fuerza, el Ser, aunque 

esté manifestada en formas distintas, o podemos decir, niveles de vibración distintos. Son 

el origen de todo lo espiritual y lo material, sin embargo, están más allá del espíritu y de la 

materia. Ese es el misterio de la trinidad, tres fuerzas que son una sola y que dan origen a 

todo (Aun Weor, 1983/s.f.).  

 

El Anciano47 de los Días es la Primera Actividad de la Manifestación y 

Movimiento, es un estado de puro devenir. El Cristo, el Logos, es el Segundo 

Primordial resplandeciendo en el Cinturón Zodiacal. Del Logos surge la serpiente 

que se muerde su cola con la boca, el Tercer Primordial (Aun Weor, 1983/s.f, p. 6) 

 

Es el misterio de la trinidad presente en múltiples tradiciones. Por ejemplo, 

podemos verlo en la cultura hebrea, el hinduismo y el cristianismo: en la cultura hebrea se 

toma por referente Árbol de la vida cabalista, de modo que, la primera fuerza es representa 

                                                 
47 Aunque la representación arquetípica es el anciano de los días (el patriarca divino), según la explicación 

que hemos dado se entiende que dicho patriarca es andrógino.  
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por el primer sefirote (Kether), la segunda fuerza es el segundo sefirote (Chokmah) y la 

tercera fuerza por el tercer sefirote (Binah). En el hinduismo, la primera fuerza sería 

Brahma48, la segunda fuerza sería Vishnú y la tercera Shiva. En el cristianismo -tradición 

más próxima culturalmente-, la primera fuerza sería el Padre-Madre, la segunda fuerza es 

el hijo (el Cristo) y la tercera fuerza es el Espíritu Santo (Aun Weor, 2009/s.f). 

Estas tres fuerzas tienen una manifestación colectiva y una manifestación 

particular49. Usando la terminología cristiana, diríamos que existe un Padre-Madre 

cósmico común, un Cristo cósmico y Espíritu Santo cósmico, a la vez, hablaríamos de un 

Padre-Madre individual, un Cristo íntimo y un Espíritu Santo individual. Existe un Ser 

cósmico común, del que todo forma parte; por otra parte, cada esencia (humana, animal, 

vegetal, etc.) tiene su propio Ser. Existe un Árbol de la Vida general, Dios en el sentido 

más amplio del término; también podemos hablar de un Árbol de la Vida particular, el Ser 

divino del que proviene cada creatura. Todos los Seres divinos, configuran un Ser cósmico 

común; con lo cual todos estamos conectados, todos provenimos de una misma fuente 

espiritual.  

  

El Primer Misterio es el del Padre que está en secreto. Hay tantos Padres en el Cielo 

cuantas criaturas en la Tierra; cada uno de nosotros tiene su Padre. El Padre es el 

Primero y el Último de los Misterios. No está de más repetir que durante la 

Manifestación del Ser, éste es múltiple (Aun Weor, 1983/s.f., p. 20).  

 

 

                                                 
48 Brahma representa es el absoluto no-Ser, a su vez, la primera fuerza Kether. Esto no es contradictorio 

porque la primera fuerza es el primer nivel de manifestación del propio absoluto (Aun Weor, 1983/s.f). 
49 Lo mismo ocurre con todas las partes del Ser, son individuales y son colectivas (Naldaiz, 2008b).  
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Kether – la unidad primordial del Padre-Madre  

 

Kether, el primer sefirote del Árbol de la Vida, es el primer desdoblamiento del 

absoluto no-Ser. Representa el origen del cual emanan todas las partes del Ser, la unidad 

andrógina, el Padre-Madre primordial. Podríamos calificarlo como la totalidad 

primordial, lo ilimitado, la plenitud, la felicidad, etc. Sería el origen divino del cual nos 

hemos separado, la morada del Padre-Madre de la que sale el hijo (Aun Weor, 2009/s.f).  

Existe un Kether íntimo-personal, el Padre-Madre de una creatura; también existe 

Kether colectivo, origen de todas las creaturas. Kether colectivo, es Padre-Madre del 

cosmos, las galaxias, el Sol, los planetas, la tierra, las rocas, el fuego, las aguas, las plantas, 

los animales, nosotros y todo; de Él emana absolutamente todo. Es el Padre Nuestro de la 

oración del Cristo Jesús. En ese principio divino colectivo se encuentran integrados todos 

los Kether individuales. En éste nivel del Árbol de la Vida no existe diferencia entre los 

Seres, solamente existe la totalidad plenamente integrada50 (Aun Weor, 2009/s.f). 

 

Si pudiéramos llegar a experimentar este nivel del Árbol de la Vida sentiríamos que 

nos fundimos con el todo, nos sentiríamos el árbol, el mar, la tierra, la galaxia, el 

cosmos, nos sentiríamos unidos a todos los seres, comprenderíamos que esas 

diferencias en ese nivel no existen, que la diferenciación es algo propio de los 

niveles inferiores del Árbol (Naldaiz, 2010c, p. 10).  

 

                                                 
50 Es posible experimentar la totalidad primordial, vivir la experiencia consciente de Kether. Por medio del 

autoconocimiento, se puede entrar en contacto con las partes más elevadas del Ser. Si pudiéramos hacerlo, 

no nos sentiríamos diferenciados de los demás seres, nos sentiríamos parte de una totalidad divina (Aun 

Weor, s.f.).   
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Kether corona el Árbol de la Vida, es la parte más elevada del Ser. Trasciende las 

formas (materiales y espirituales), es una totalidad ilimitada. Sin embargo, es el origen de 

todas las formas materiales y espirituales. Para dar origen al espíritu y a la materia requiere 

desdoblarse a sí mismo, separarse en las partes que lo constituyen.  

Para que una parte de Kether (la parte humana o esencia) llegue hasta la materia 

(Malkut), Kether tiene que desdoblarse muchas veces, dejando partes suyas en diferentes 

niveles dimensionales. Cada parte de Kether que se desdobla, penetra en un nivel más bajo 

de vibración de la energía; de lo más espiritual se desdobla hasta lo más materializado. 

Cada parte de Kether que se desdobla, contiene en su interior a la totalidad de Kether. Lo 

que diferencia a unas partes de otras, es la velocidad con que vibra la energía; al bajar la 

vibración se hace cada vez más lenta, al punto de que la energía espiritual llega a 

convertirse en materia51 (Naldaiz, 2008a).   

 

Chokmah - el Cristo  

 

Chokmah es el primer desdoblamiento de Kether. También es conocido como el 

hijo, segundo Logos o fuerza-Cristo. Chokmah se manifiesta individual y colectivamente: 

podemos hablar del Cristo cósmico y del Cristo íntimo particular. Todos los Cristos se 

unen en una misma fuerza, en Chokmah no hay diferenciación (Aun Weor, 1977a). 

                                                 
51 Esa parte de Kether que llega hasta Malkuth (tercera dimensión) contiene dentro de sí la totalidad de 

Kether, es la Esencia de Kether. Por ello, si se llegara a desarrollar espiritualmente podría volver a subir por 

los diferentes niveles del Árbol de la Vida, podría irse integrando con partes cada vez más elevadas de su 

Kether personal (de su ser), y a la vez, integrarse con Kether colectivo. Hasta que en algún momento volvería 

a fundirse en la unidad primordial, volvería a la casa del Padre-Madre de la cual salió (Naldaiz, 2011c).  
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Chokmah es la fuerza-Cristo, la parte activa o masculina del Padre-Madre, el 

eterno masculino52, el impulso de creación o expansión, el sol espiritual que sustenta la 

vida de todo cuanto existe53 (Aun Weor, 1976a). 

El eterno masculino, el hijo, contiene dentro de sí al andrógino divino del cual se 

desdobló; el Cristo-Chokmah contiene al Padre-Madre primordial (Aun Weor, 1976a). 

 Como sucede con Kether, el nivel de vibración de Chokmah es tan elevado que 

necesita seguirse desdoblando, por esto emana al andrógino que lleva contenido. De 

Chokmah se vuelve a desdoblar el Padre-Madre, como Binah, el Espíritu Santo. Así, 

vemos como Padre-Madre, hijo y Espíritu Santo son tres manifestaciones de un mismo 

principio espiritual divino (Aun Weor, 2009/s.f; Naldaiz, 2010c).  

 

 

Binah - Espíritu Santo  

 

Binah es la tercera fuerza, otro nivel de manifestación del Padre-Madre (andrógino 

primordial). Conocido en el cristianismo como el Espíritu Santo y en el hinduismo como 

Vishnú. Al igual que todas las partes del Ser, tendrá una manifestación colectiva y una 

individual (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2010c).  

La parte masculina de Binah es la fuerza-Cristo; la parte femenina, se conoce como 

divina Madre. Este andrógino divino es responsable de toda la creación. El mito dice que 

la parte masculina y la parte femenina de Binah realizan una cópula metafísica. El verbo 

                                                 
52 Cuando decimos que Chokmah es masculino, nos estamos refiriendo a que se comporta como una polaridad 

positiva de la energía, es decir, como fuerza primordial cuyo impulso le lleva a expandirse, a crear (Aun 

Weor, 1976a). 
53 Cuando profundicemos en el arquetipo del Cristo veremos como en múltiples culturas Chokmah es 

representado como el Sol dador de Vida (Thode, s.f.; Karttunen, 1983; Burkert, 1985; León, 2003; Calvo y 

Urbano, 2008). 



207 

 

divino fecunda a la Madre divina; ella se vuelve cóncava, se curva constituyendo un vientre 

cósmico, donde se gestan todas las dimensiones y las formas. Ella es el infinito espacio, la 

Mente Universal que contiene lo que fue, lo que ha sido y lo que será. Él es el verbo divino, 

la fuerza activa (o masculina) que tiene el impulso de crear y expandirse, llenando de vida 

el vientre cósmico de la divina Madre. Ella, fuerza receptiva (o femenina), contiene, 

contrae y da estructura al impulso del Cristo; constituyendo las formas espirituales y 

materiales que contienen al fuego dador de vida (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2010c).  

Ese fuego espiritual que queda contenido en el universo de las formas (materiales y 

espirituales), es el propio verbo divino; otro desdoblamiento del hijo, de la fuerza Cristo: 

es el Cristo íntimo, Chesed54. Por esto se afirma que, Binah (el Padre-Madre como Espíritu 

Santo), a través de Daath (el sefirote oculto, la sexualidad sagrada), engendrar al hijo. Pero 

ahora el hijo sería Chesed, un nivel distinto de manifestación de la fuerza Cristo, que ya 

formaría parte de lo espiritual, es decir, ya tendría un nivel de forma, muy sutil, pero forma. 

Chesed será la fuerza espiritual más elevada del universo de las formas (Aun Weor, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2010c).   

 

Chesed - el Cristo íntimo 

 

La fuerza-Cristo, el fuego dador de vida, se entrega, penetrando en la emanación. 

Siendo ilimitado, se somete a o lo limitado; abandona la plenitud de lo in-manifestado, al 

penetrar en la manifestación. Este sacrificio lo hace por amor, para que las esencias del Ser 

puedan madurar espiritualmente (Vargas, 2007).  

                                                 
54 Por ello, las tres fuerzas primordiales (el hijo, la madre y el andrógino que ambos constituyen), al unirse 

sexualmente, pueden crear y destruir todo lo que existe (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2010c).  
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Chokmah y Chesed son dos manifestaciones de la misma fuerza, el Cristo; pero en 

diferentes niveles de vibración. Chokmah está en lo ilimitado, ni siquiera penetra en el 

espíritu, está más allá. Chesed ya está limitado, porque se transforma en espíritu, es el fuego 

espiritual (sol), que da vida a todo en el universo de las formas (Aun Weor, 2009/s.f).  

Sin embargo, su nivel de vibración es tan elevado, que no puede llegar como 

Chesed hasta la materia, tiene que seguirse desdoblando (Naldaiz, 2008a).   

Chesed contiene al andrógino divino, la pareja sagrada, el esposo-esposa divinos. 

Para continuar con el descenso, la sagrada pareja tendrá que hacer un dolorosísimo 

sacrificio: separarse. Una parte -la más divina-, se queda una dimensión superior; la otra -

la más humana-, continúa con el descenso (Naldaiz, 2012a).  

De Chesed se desprenden sus hijas: sus dos almas gemelas. Se desdobla en 

Geburah y Tipheret, el Alma Divina y el Alma Humana. El Alma Divina se queda en la 

parte más espiritual del universo de las formas; el Alma Humana, continúa el descenso 

hasta la material (Aun Weor, 2009/s.f).  

 

Geburah - el Alma Divina  

 

Hablaremos más delante del arquetipo del Alma Divina (Geburah), por el momento, 

lo que podemos decir es que representa el verdadero amor del Alma Humana, aquel que 

literalmente se añora con toda el alma (Naldaiz, 2012a; Aun Weor, 2009/s.f).  

El Alma Divina no puede descender, su nivel de vibración es demasiado espiritual, 

este es el motivo por el cual se separan las almas gemelas. Geburah, esperará que Tipheret 

vuelva a elevarse, para tomarla por esposa. Regresar al lado del Alma Divina, es lo que 

impulsa e inspira la búsqueda espiritual del Alma Humana (Naldaiz, 2011a). 
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Es difícil de transmitir, lo que significa –según el mito- esa separación; la sagrada 

pareja se ama intensamente, separarse es un evento muy doloroso. Sin embargo, se 

sacrifican por amor a su Ser, para que todas las partes del Ser puedan tomar consciencia 

de la felicidad (Naldaiz, 2012a). 

 

Tipheret, el Alma Humana  

 

El Alma Humana (Tipheret) continúa con el descenso, es el guerrero que enfrentará 

la batalla de la experiencia en el plano material (Aun Weor, 2009/s.f).  

Si se toma en cuenta que el Alma Humana pertenece al ilimitado absoluto no-Ser, 

vivir en las formas materiales-temporales es caer a lo más limitado, lo cual implica una 

gran renuncia. Consideremos que la materia puede aportar momentos placenteros, pero 

también conlleva experimentar dolor, frustración, pérdidas, enfermedades, soledad, 

muerte, etc. (Aun Weor, 2009/s.f).  

Tipheret sigue siendo demasiado elevado espiritualmente, no puede descender 

hasta los niveles inferiores del Árbol de la Vida. Por esto, desdobla una Esencia suya, que 

contiene todas las potencialidades del Ser (Naldaiz, 2012b).  

La Esencia de Tipheret (o Esencia de Alma Humana), quedará contenida en las 

formas materiales-temporales, representadas por Netzah (mente), Hod (emoción), Yesod 

(energía) y Malkut (cuerpo físico). En esos niveles vivirá su experiencia de aprendizaje y 

maduración (Naldaiz, 2012b).  
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Netzah, Hod, Yesod y Malkut – los niveles de manifestación de la Esencia  

 

La Esencia de Alma Humana contiene –como potencialidades a ser desarrolladas- 

a todas las partes del ser (Aun Weor, 2009/s.f.) 

 

Algo así como cuando para extraer un frasco pequeño de perfume se destila una 

enorme cantidad de flores y en ese pequeño frasco queda la esencia de todas esas 

flores, de la misma forma dentro de la Esencia se encuentra la naturaleza de todas 

las partes del Ser (Naldaiz, 2012b, p. 12). 

 

 Cada ser humano es la Esencia de un Alma Humana, una chispa divina, que 

descendió para experimentar y hacerse autoconsciente. Esa chispa divina un día volverá a 

su origen espiritual. Nuestra naturaleza es lo divino, ilimitado, eterno e inmortal; las formas 

materiales-temporales, no son más que una condición transitoria (Aun Weor, 2009/s.f.) 

Así, la Esencia queda contenida dentro de los cuatro sephirotes inferiores del Árbol 

de la Vida. Estos, son los niveles más materializados del Ser; la energía espiritual 

primordial, se densificó, para dar estructura a lo mental (Netzah), lo emocional (Hod), lo 

energético (Yesod) y lo físico (Malkuth). La Esencia habrá de manifestarse y 

experimentarse en todos esos niveles: como pensamiento, emoción y acción.  

Estos niveles representan dimensiones de la experiencia que son individuales y 

colectivas. Por ejemplo, hablamos de la mente individual, pero también podemos hablar de 

una dimensión mental común a todos; hablamos de las emociones individuales, pero 

también existe la dimensión astral colectiva; existe la energía vital de un ser humano, pero 

también está la cuarta dimensión, el tiempo que a todos nos contiene; finalmente, cada 
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quien tiene su propio cuerpo físico, pero también participamos de un plano material 

(tridimensional) común a todos nosotros55 (Aun Weor, 2009/s.f).  

Cuando la esencia llega a estos niveles, se identifica con las formas materiales. 

Empieza a confiar sólo en lo que sus sentidos físicos muestran, dejando de percibir la 

profundidad que ocultan esas formas; hasta que se convence de que lo material-temporal 

es lo único que existe, perdiendo la percepción de las dimensiones profundas del Ser y se 

olvida de su familia espiritual (Aun Weor, s.f.).  

Los seres humanos ignoramos las dimensiones profundas de nuestro propio Ser, 

nos hemos desvinculado de nuestro origen espiritual, funcionamos como si nuestra realidad 

fuera lo temporal, no lo eterno. Hemos perdido la perspectiva de que este escenario no es 

más que una ilusión, algo temporal56; vivimos como real el sueño de Brahma, el Velo de 

Maya. Nos ocurre como al príncipe del Canto de la perla, quien olvida su origen real 

(espiritual, divino y eterno) y se convierte en esclavo (de lo temporal). Dado que todo lo 

material se acaba, sufrimos terriblemente nuestras pérdidas; como el hijo pródigo que 

permanecía con hambre, nos sentimos vacío espiritual (Naldaiz, 2012b).  

 

Esto implica que nuestro origen es divino, aunque no somos capaces de recordarlo 

porque nos encontramos demasiado identificados con el nivel material, pensamos 

que las cosas materiales (temporales) son lo real, ignoramos que existe un principio 

eterno del cuál formamos parte (Naldaiz, 2012b, p. 7). 

 

                                                 
55 En realidad, no existe la separación entre un ser humano y el resto del cosmos, para comprender es 

necesario desarrollar la autoconsciencia (Aun Weor, 2009/s.f).  
56 Todo lo material desaparecerá tarde o temprano, porque lo que está dentro del tiempo éste termina por 

devorarlo (Aun Weor, s.f.). 
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Sin embargo, en algún momento, sentiremos anhelos espirituales, porque nuestro 

Ser nos llamará a regresar a nuestro origen divino. Lo experimentaremos como la necesidad 

de una búsqueda espiritual (Naldaiz, 2011c). Como en el Canto de la perla, cuando la 

familia real le escribe una carta al príncipe, para que despierte, recuerde su origen y 

complete su misión (recupere la perla única, la unidad primordial). En Pistis Sophia, se 

muestra que el Padre-Madre conmovido por las lamentaciones de Sophia (su hija), envía 

una parte suya (el hijo, el Cristo), para que la reintegre al Pleroma, la plenitud primordial 

(Aun Weor, 1983/s.f).  

La esencia empezará a buscar, tratará de despertar de su ignorancia, descubrir su 

origen y su misión; progresivamente, se reintegrará con su Ser, restableciendo la unidad 

primordial. Al desarrollar la autoconsciencia, la esencia hace posible que todas las partes 

del Ser desciendan hasta lo material-temporal, volviendo a unir lo que se separó al caer. 

Ella se eleva a las dimensiones superiores del Árbol de la Vida, fusionándose con Kether, 

e incluso, con el absoluto no-Ser. Paralelamente, todo el Árbol de la Vida llega a tener 

realidad en el plano material-temporal; porque lo de arriba y lo de abajo se habría unificado  

La Gnosis Contemporánea enseña que la Esencia que se ha desdoblado es el Ser, 

una semilla, de la que puede nacer nuevamente la totalidad del Ser (Naldaiz, 2001c; 

Vargas, 2007).  Cuando esto ocurre, la Esencia ya no es la misma, habrá madurado 

espiritualmente, desarrollando la consciencia del Ser, la consciencia de la felicidad. 

Cuando el Ser ha vuelto a la totalidad primordial, se dice que alcanzó la autorrealización 

íntima (Aun Weor, s.f.).  
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Las partes del Ser - fuerzas contenidas en lo profundo de la psique  

 

En la entrada del oráculo de Delfos, en el templo de Apolo de la antigua Grecia, 

había una inscripción que decía: ‘Te advierto quien quiera que fueres, ¡oh!, tú que 

deseas sondear los arcanos de la naturaleza, que si no hallas dentro de ti mismo 

aquello que buscas, tampoco podrás hallarlo fuera. Si tú ignoras las excelencias de 

tu propia casa, ¿cómo pretendes encontrar otras excelencias? En ti se halla oculto 

el tesoro de los tesoros. ¡Oh, hombre!, conócete a ti mismo y conocerás el universo 

y a sus dioses’ (Aun Weor, s.f., p. 1).  

 

Somos la Esencia de un Ser divino; en nuestro interior contenemos todas las 

potencialidades del Ser. Lo que necesitamos es tomar consciencia de quienes somos. Al 

hacerlo, alcanzamos la plenitud, mientras descubrimos el sentido de nuestra vida. La 

Gnosis Contemporánea enseña a desarrollar la autoconsciencia, afirmando que en nuestro 

interior están todas las respuestas que necesitamos (Naldaiz, 2012b).  

 

No hace falta leerse toda la biblioteca de Nag Hammadi, o la de Alejandría o todos 

los Rollos del Mar Muerto. Todo lo que la Esencia necesita se encuentra en su 

interior, no tiene necesidad de estarse llenando de datos; lo que vale no es la 

acumulación de conceptos intelectuales sino la experiencia interna, no la letra 

muerta aprendida de memoria (y convertida en dogma) sino la letra literalmente 

hecha carne, es decir, la experiencia vívida. Todo el conocimiento esotérico se 

encuentra en el interior de la Esencia, lo único que necesita es tomar Conciencia de 

sí misma y en su interior descubrirá una profundidad inmensurable (Naldaiz, 2011c, 

p. 15). 
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Cuando la Esencia se interioriza, descubre las fuerzas del Ser. Sera asistida por 

estas fuerzas en la toma de consciencia. De ahí la importancia de la introspección y la 

meditación. “Todas las partes autónomas y auto-conscientes del Ser deben trabajar en la 

auto-realización” (Aun Weor, 1983/s.f, p. 15) Entrar en contacto con las diferentes partes 

del Ser es fundamental para unificarse con ellas, restableciendo la unidad primordial (Aun 

Weor, 2009/s.f).  

Cada parte del Ser representada en el Árbol de la Vida, es una unidad que aglutina 

dentro de sí muchas partes, sería imposible explicarlas todas. Por esto, únicamente nos 

centraremos en los arquetipos representados por los sefirotes (Aun Weor, 2009/s.f). 

Son partes arquetípicas, tanto individuales como colectivas. Todos los Seres están 

constituidos por las mismas partes, sin embargo, cada Ser tiene su particularidad. Aunque 

las partes del Ser tengan características colectivas, cada Esencia las experimentará en 

forma particular, porque su Ser interior profundo es único e irrepetible (Naldaiz, 2008a). 

Gnosis es experiencia directa (Hoeller, 2005). Para desarrollar la gnosis se requiere 

el autoconocimiento. Los arquetipos que se explicarán a continuación tienen muchos 

niveles de profundidad, para comprenderlos, no basta una aproximación intelectual, se 

requiere desarrollar la autoconciencia, es decir, vivir la experiencia interna del Ser (Aun 

Weor, s.f.). Si realizamos una aproximación intelectual, quedan como conceptos abstractos 

e imposibles de acceder (Aun Weor, 2009/s.f; Naldaiz, 2009b).  

Por esto, se le pide al lector, que no acepte ni rechace ninguno de los conceptos que 

se le plantean a continuación, sino que se abra a la posibilidad de que en su psique existan 

fuerzas desconocidas, que podría llegar a experimentar. 
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La Unidad Primordial, El Padre-Madre  

 

Dios-creador es un arquetipo representado en múltiples culturas. En la cultura 

maya, por ejemplo, se le conocía como Hunab Kú, cuyo nombre significa un sólo Dios, 

siendo la principal deidad del Panteón Maya (Martínez, 1953). En Egipto era Amón, 

también conocido como el oculto, o Padre de todos los vientos. Dentro de la misma cultura, 

se hablaba de Osiris -quien es el consorte de Isis y el padre de Horus- dios de la 

resurrección y de la vida (Thode, s.f.). En la cultura azteca se llamaba Ometéotl, dios 

masculino (Ometecuhtli) y femenino (Omecíhuatl), se trata de una deidad que es Padre y 

es Madre de todo, quien generó las almas y es señor (a) de los cielos (Krickeberg, 1985). 

En la cultura cristiana, se le llama de diversas formas: Yahveh, Jehová (Iehoua), Adonai 

(que significa mi Señor en hebreo), Elohim (Dios en plural) y Tetragrámaton (Reisel, 

1957); en textos hebreos antiguos (Daniel, Esdras y Nehemías) se utiliza la palabra 

Tetragrámaton para referirse a su nombre oculto (Gertoux, s.f.). Actualmente en el 

cristianismo la forma más generalizada de llamarlo es simplemente Dios, considerándolo 

el principio divino creador de todo.  

Según la filosofía gnóstica Dios Padre-Madre es la raíz de todo, es el principio del 

que todo emana. Dicho arquetipo tendría una manifestación colectiva y múltiples 

manifestaciones particulares. Existiría, por tanto, un Dios Padre-Madre cósmico común 

que todas las Esencias (humanas, animales, vegetales, etc.) compartimos, el cual sería el 

origen de todo. También existiría un Padre-Madre espiritual para cada Esencia, es decir, 

que hasta la Esencia contenida en la más pequeña de las criaturas tiene su propio Padre-

Madre espiritual. Todos los Padre-Madre individuales estarían contenidos dentro del 
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Padre-Madre cósmico común.  “El Ser en cada uno de nos, durante la Manifestación 

Cósmica, es la Multiplicidad dentro de la Unidad” (Aun Weor, 1983/s.f., p. 15) 

La idea de que todo lo que existe proviene de un mismo principio no es ajena a la 

tradición cristiana; la cual nos impacta directamente en occidente. Jesús hace referencia a 

él en el Padre Nuestro.  También San Francisco de Asís le ora a ese principio del que todo 

emana:  

1Altísimo, omnipotente, buen Señor,  

tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición. 

2A ti solo, Altísimo, corresponden,  

y ningún hombre es digno de hacer de ti mención. 

3Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas,  

especialmente el señor hermano sol,  

el cual es día, y por el cual nos alumbras. 

4Y él es bello y radiante con gran esplendor,  

de ti, Altísimo, lleva significación. 

5Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas,  

en el cielo las has formado luminosas y preciosas y bellas. 

6Loado seas, mi Señor, por el hermano viento,  

y por el aire y el nublado y el sereno y todo tiempo,  

por el cual a tus criaturas das sustento. 
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7Loado seas, mi Señor, por la hermana agua,  

la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta. 

8Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego,  

por el cual alumbras la noche,  

y él es bello y alegre y robusto y fuerte. 

9Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra,  

la cual nos sustenta y gobierna,  

y produce diversos frutos con coloridas flores y hierba (…) 

(San Francisco de Asís, s.f.; tomado de 

http://www.franciscanos.org/esfa/cant.html el 16 de febrero del 2012). 

 

El cielo, el mar, la tierra, el aire, nuestro cuerpo físico, nuestra Esencia, nuestra 

Alma Humana, todo lo que somos, lo que vemos, lo que podemos sentir y lo que no, la 

belleza, nuestro seres queridos y las personas que nos resultan indiferentes, todo cuanto 

existe forma parte de él porque Él es todo. Cada momento, cada palpitar, cada pensamiento, 

cada respiración, cada acto de amor, también la muerte y el dolor son expresiones suyas; 

el Padre-Madre de todo lo creado se encuentra oculto detrás de su creación, en lo profundo 

de ésta. A través de toda la vida que se mueve, del tiempo que trascurre, de los infinitos 

nacimientos y muertes, de todas las criaturas, el Padre-Madre de todo lo creado se 

experimenta a sí mismo. Él es la realidad más profunda, el origen de absolutamente todo, 

todo está hecho de su propia naturaleza, todo es su pensamiento divino, es Él mismo hecho 

espíritu y hecho materia, por ello, nada puede existir más allá de Él. De Él ha emanado 
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todo y en Él se vuelve a recoger todo cuando el tiempo se acabe. Eso es lo que dice la 

filosofía gnóstica acerca de la unidad primordial que ha sido llamada de tantas formas: 

Dios, Absoluto, Arquitecto del Universo, Dios desconocido, Padre-Madre cósmico común, 

etc. “El Primer Misterio es el fin de todos los fines, la Cabeza del Universo, la Plenitud 

Total” (Aun Weor, 1983/s.f., p. 6). 

Dios in-manifestado (el absoluto no-Ser) se manifiesta a través del Ser. Sin 

embargo, cuando el proceso de manifestación acabe todo se vuelve a recoger en la nada 

del absoluto no-Ser. En el proceso de manifestación todas las potencialidades del absoluto 

no-Ser se sintetizan en un solo principio, la raíz de todo lo manifestado: la unidad 

primordial, el Kether de la Cábala. “El Anciano de los Días es la Primera Actividad de la 

Manifestación y Movimiento, es un estado de puro devenir” (Aun Weor, 1983/s.f., p. 6).  

Esa unidad primordial que sintetiza todo lo que existe, es la fuente primigenia de 

la que emana todo, por ello se le considera el Padre-Madre de todo. Al igual que el dios 

Ometéotl de los aztecas, en la filosofía gnóstica el Padre-Madre es masculino y femenino, 

representa la totalidad (Aun Weor, 2009/s.f).  

Dios Padre-Madre sintetiza dentro de sí las tres fuerzas primordiales capaces de 

crear y destruir todo lo que existe en la manifestación: masculino, femenino y andrógino. 

Dios como principio andrógino está representado por el Padre-Madre integrado, como 

principio femenino haría referencia a la Madre divina; como principio masculino sería el 

hijo. Estamos hablando de tres formas en que un mismo principio se manifiesta, tres formas 

en que se polariza para dar estructura a todo lo que existe. Dios-Madre contiene, es el 

espacio infinito multidimensional (Vientre Cósmico) y las formas contenidas en ese 
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espacio, Dios-hijo es el fuego de vida que queda contenido en ese espacio y esas formas, 

Dios-Padre-Madre es la síntesis de todo (Naldaiz, 2010c). 

Dicho principio creador al que llamamos Padre-Madre, se manifiesta tanto a nivel 

colectivo como a nivel particular. Existe una Padre-Madre cósmico común, quien es el 

origen de absolutamente todo, quien estructuró todo el escenario donde las Esencias 

venimos a vivir procesos de aprendizaje. Pero también existen múltiples Padre-Madre 

espirituales particulares, cada Esencia tiene su propio Padre-Madre, hasta la más pequeña 

de las criaturas tiene su propio Padre-Madre-Kether (Aun Weor, 2009/s.f).  

El Padre-Madre espiritual de una Esencia es su realidad más profunda, es su 

origen, su fuente, la unidad primordial de la cual se ha desprendido y de la cual representa 

una muy pequeña parte. Es a él a quien se anhela regresar por medio del proceso de 

autorrealización íntima del Ser. Por tanto, para la Gnosis Contemporánea, Dios-Padre-

Madre no es una figura externa e inaccesible sino una realidad interna, nuestra más 

profunda naturaleza, a la cual es posible tener acceso si se trabaja en el desarrollo espiritual. 

Es posible acceder tanto al Padre-Madre espiritual particular como al Padre-Madre 

colectivo, porque ambos se encuentran contenidos dentro de la Esencia, ya que la Esencia 

ha emanado de ellos (Naldaiz, 2008a).  

La Esencia puede intentar sentir a su Padre-Madre divino, dicho contacto le puede 

provocar un estremecimiento espiritual tan intenso que sienta la necesidad profunda de 

dedicar su vida entera a integrarse nuevamente con ese principio eterno en el cual ha 

podido percibir la plenitud. Sentir al Padre-Madre, percibir por un instante lo que Él es, 

inspira a su Esencia, la enardece en anhelos espirituales. En el silencio de la meditación se 

puede entrar en contacto con el Padre-Madre; por ejemplo, pronunciando un mantra para 
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evocarlo: PANDER. “No se puede explicar la dicha que puede sentir una esencia en 

presencia de su Padre Espiritual, el intelecto es incapaz de captarlo, es una experiencia que 

trasciende la carne, los afectos y el intelecto, que está más allá del tiempo en un eterno 

presente” (Naldaiz, 2008a).  

Lo que una Esencia puede sentir en relación a su Padre-Madre (que éste se 

convierta en la razón de la existencia) es algo que sólo se comprende si se ha experimentado 

al Ser. Una poesía escrita por un místico del siglo XVI captura mejor el significado de todo 

esto:  

En mí yo no vivo ya  

y sin Dios vivir no puedo  

pues sin él y sin mí quedo  

¿éste vivir qué será?  

Mil muertes se me hará  

pues mi misma vida espero  

muriendo porque no muero. 

Esta vida que yo vivo  

es privación de vivir  

y así es continuo morir  

hasta que viva contigo.  

Oye mi Dios lo que digo  

que esta vida no la quiero  

que muero porque no muero. 
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¿Estando ausente de ti  

qué vida puedo tener  

sino muerte padecer  

la mayor que nunca vi?  

Lástima tengo de mí  

pues de suerte persevero  

que muero porque no muero (San Juan de la Cruz, s.f., p. 6) 

 

La Divina Madre – la parte femenina del Espíritu Santo  

 

El arquetipo de la Madre divina aparece en múltiples culturas representando al 

principio femenino responsable del nacimiento, muerte y regeneración de todas las cosas. 

Ella es la regente de la vida, la muerte, el amor y la sexualidad (Baring y Cashford, 2005). 

Como dadora de vida se le considera la Vientre Universal en que todo se gesta. En 

la cultura Egipcia, a este aspecto creador del principio femenino se le llama Nut; Ella es la 

diosa del firmamento, la que parió (creó) todo lo que existe. Se le representa en los 

jeroglíficos como una mujer arqueada y desnuda, simbolizando la bóveda celeste que todo 

lo contiene. El mito dice que Nut pare al Sol todas las mañanas (Thode, s.f.). Ella sería el 

espacio infinito, una analogía del Vientre Cósmico que todo lo contiene. Pero, además del 

espacio, sería las formas materiales contenidas en ese espacio. Por ello la oración Egipcia 

a la diosa Niut dice:  

 

¡Oh Isis!, Madre del cosmos, raíz del amor, 

 tronco, capullo, hoja, flor y semilla de todo cuanto existe, 



222 

 

 a ti, fuerza naturalizante, te conjuramos; 

 llamamos a la Reina del espacio y de la noche,  

y besando sus ojos amorosos,  

bebiendo en el rocío de sus labios,  

respirando el dulce aroma de su cuerpo,  

exclamamos:  

¡Oh Nuit! Tu, eterna Seidad57 del cielo,  

que eres el Alma Primordial,  

que eres lo que fue y lo que será,  

a quien ningún mortal ha levantado el velo,  

cuando tú estés bajo las estrellas irradiantes del nocturno y profundo cielo 

del desierto, con pureza de corazón y en la flama de la serpiente te llamamos 

(Tomado de http://samaelgnosis.net/glosarios/madre_divina.html, el 16 de 

febrero del 2012). 

 

El principio femenino que es responsable de engendrar y parir la vida, también es 

responsable de la muerte y la regeneración. Muerte y vida son dos principios inseparables, 

por ello, en las diferentes mitologías ambos principios recaían sobre una misma deidad. A 

la diosa egipcia Nut también se le asocia a la muerte, se le representa como una mujer alada 

que protege a los que mueren y les da la posibilidad de renacer (Thode, s.f.).  

                                                 
57 “Es, según se ha dicho, absoluta Seidad, no Ser; el Todo único, sin segundo, indiviso e indivisible; la Raíz 

de la Naturaleza visible e invisible, objetiva y subjetiva, que ha de percibirse por medio de la más elevada 

intuición espiritual” (Tomado de http://www.ecovisiones.cl/diccionario/S/SEIDAD.htm el 30 de Junio de 

2012) 

http://samaelgnosis.net/glosarios/madre_divina.html
http://www.ecovisiones.cl/diccionario/S/SEIDAD.htm
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En la mitología azteca, la diosa de la vida y la muerte era llamada Tonāntzin 

(González y Ruiz, 1995). En la cultura finlandesa, al aspecto creador se le conoce como 

Luonnotar, mientras que al aspecto asociado a la muerte y el infierno, se le conoce como 

Tuonetar (Lönnrot, 1998). En la cultura griega, Afrodita era la diosa del amor y la 

sexualidad, Gea por su parte era la madre tierra, en tanto que, el aspecto mortífero recaía 

en la diosa Hécate, regente de los infiernos, comúnmente representada con tres caras y 

sosteniendo una antorcha, una llave y una serpiente (Berg, 1974).  

En la cultura Celta, a la diosa asociada a la vida y la fertilidad se le llamaba Anu y 

como madre tierra se le llamaba Dana, mientras que en su aspecto mortal y destructivo se 

conocía como Morrigan o Morrigu (generalmente se le asociaba a la guerra). Morrigan no 

sólo era responsable de la muerte, sino con su capacidad destructiva permitía el surgimiento 

de la vida y se relacionaba, por tanto, con el amor y la sexualidad (Kramer, 1956/1985).   

En el hinduismo, la diosa Kali se asocia al aspecto oscuro y mortal, vinculada con la 

sexualidad; mientras que el aspecto creativo y regente del escenario ilusorio que es el 

mundo material se conoce como Maia o Maya (Baring y Cashford, 2005). 

La Diosa-Madre al ser responsable de engendrar la vida y de regenerarla por medio 

de la muerte, no se puede desvincular del amor y la sexualidad. De hecho que en el 

tantrismo es fundamental el papel que juega este arquetipo.  Específicamente en el tema de 

la sexualidad, a ella se le asocia con símbolos como el fuego o la serpiente, el fuego por su 

capacidad transformadora y la serpiente por su potencial mortífero, ambos aspectos 

capaces de matar, pero con la muerte adviene lo nuevo.  Serpiente, fuego, madre, vida y 

muerte son aspectos estrechamente vinculados en diversas mitologías. En sarcófagos 

egipcios se ha encontrado el símbolo del ouroboros (serpiente que se muerde la cola) que 
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hace referencia a la eternidad, o a un proceso cíclico donde el final y el principio coinciden 

(Vázquez, s.f.). En el hinduismo, se habla de la serpiente Kundalini, una energía sutil como 

el fuego, que espera en el chakra Muladhara (a la altura del coxis) a ser despertada para 

ascender por la espina dorsal, despertando las potencialidades de los demás chakras, se 

dice que eso permite tener el control sobre la vida y la muerte (De Rose, 1995/ 2002). 

Kundalini es el fundamento para la sexualidad sagrada o tántrica de muchas tradiciones, 

entre ellas: budismo, gnosticismo y taoísmo (Aun Weor, s.f.).  

Existe todo un simbolismo sexual en torno al levantar o ascender de la serpiente 

de fuego; el culto a la serpiente sagrada también ha estado presente en muchas culturas. 

Harwit (s.f.) señala que desde la antigua Mesopotamia, aparece representada la serpiente 

que asciende por la espina dorsal, en símbolos como el Caduceo de Mercurio. La serpiente 

que se enrosca en el cuerpo ascendiendo hasta la cabeza se puede ver también en el culto 

al Dios Mitra, quien se muestra rodeado por una serpiente que da cinco giros alrededor de 

su cuerpo; en dicha cultura la serpiente simboliza el fuego (Vázquez, s.f.).  Incluso en la 

cultura cristiana se habla del poder sanador de la serpiente de bronce de Moisés (Num, 

21:1-9); y Jesús le dice a Nicodemo: "como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así 

es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree, no 

se pierda, mas tenga vida eterna" (Jn, 3:14-15).  

La serpiente se vincula directamente con la divinidad. En la India, los dioses y 

diosas nagas58 eran representados por serpientes.  En las culturas aborígenes 

mesoamericanas, el dios Quetzalcóatl es representado como una serpiente emplumada. La 

cultura egipcia contaba con varias deidades femeninas con forma de serpiente: Wadjet, 

                                                 
58 Los Nagas son semidioses de la cultura hinduista (Vásquez, s.f.) 
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Meretseger, Renenutet, Isis-Thermouthis o Hernutet, etc (Vázquez, s.f.). “La serpiente 

primitiva, primera y última imagen del dios Atum. En efecto, el capitulo 175 del Libro de 

los Muertos anuncia que cuando el mundo retorne al estado caótico, Atum se convertirá  

de nuevo en serpiente” (Eliade, 1979, p. 127) 

En la Gnosis Contemporánea, éste principio femenino no es considerado una deidad 

externa motivo de adoración. Al igual que los demás arquetipos, la divina Madre se 

considera una realidad interna susceptible de ser contactada, conocida y experimentada. 

Esta fuerza regente de los procesos de la vida y la muerte, de la creación y la destrucción, 

del amor y la sexualidad, se encuentra potencialmente en nuestro interior, a espera de ser 

descubierta y desarrollada. Dicha fuerza tiene una manifestación tanto a nivel colectivo 

como a nivel particular. Es decir, existe una Madre cósmica común y una Madre divina 

particular para cada Esencia (1976a). El principio femenino estaría conformado por 

muchas Madres divinas particulares, tantas como criaturas existen (Aun Weor, 1972). 

A nivel colectivo, se dice que todos hemos sido engendrados por el mismo principio 

materno. Hay una Madre cósmica común, la raíz de todo lo que existe, nuestro principio y 

nuestro final, como el Ouroboros egipcio. Lo mismo que la Nut egipcia, ella es el vientre 

que todo lo contiene (la bóveda celeste) y también es cada una de las formas materiales. 

Nada puede existir más allá de ella; es nuestra fuente común. Todo lo que existe está 

contenido en ella, nada le es ajeno, toda Esencia está vinculada con Ella (Aun Weor, s.f.).  

También se le llama Mente Universal, porque al ser el receptáculo que todo lo 

contiene, en ella se encuentra registrado todo lo que ha sido, todo lo que es y todo lo que 

será. Como rezaba el Oráculo de Delfos, en Ella se encuentran contenidos todos los 

arcanos (secretos) de la naturaleza; y como Ella es nuestra realidad más íntima, en cada 
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uno de nosotros se encuentran contenidas las verdades profundas de la naturaleza. Penetrar 

en el interior de nuestra psique individual, en un nivel muy profundo es penetrar en el 

interior de la psique universal de la que todos formamos parte; que es nuestra Madre 

cósmica común. Por ello, algunos místicos relatan que al haber entrado en niveles muy 

profundos de meditación han podido experimentar un desaparecer en la totalidad de lo que 

existe, sentir que son el agua, la tierra, el firmamento, el mar, la luz, el vacío, etc. Es porque 

se han sumergido en Ella, el Vientre Cósmico de todo lo que existe (Aun Weor, 1976d). 

El arquetipo de la Madre es una fuerza, es una energía capaz de crear y de destruir, 

tiene voluntad y funciona de forma autónoma. Esta fuerza tan potente tiene la capacidad 

de crear y destruir las condiciones externas (materiales), pero también puede crear y 

destruir las condiciones internas de nuestra psique. Puede crear un cosmos al igual que crea 

un cuerpo físico a partir de ella misma; puede crear potencialidades anímicas o puede 

destruir una estructura psicológica (Aun Weor, 1972). Es la substancia, la energía que da 

estructura a todo lo que existe (a nivel físico, vital, emocional, mental, etc.), Ella es la 

materia prima. Es una fuerza sutil y avasalladora; por ello se le representa como el fuego, 

porque tiene un enorme potencial transformador (Aun Weor, s.f.).  

Ella es la energía más potente del universo: la energía sexual. Madre divina y 

energía sexual son lo mismo. Por energía sexual entendemos: energía primordial, es decir, 

la fuerza que crea y destruye todo lo que existe.  “La energía creadora fluye en todo lo que 

es, en todo lo que ha sido y en todo lo que será (…) Es una energía como la electricidad, 

como el magnetismo, como la fuerza de la gravedad, etc.” (Aun Weor, 1976b, p. 27).  

La Madre divina sería la parte femenina de la energía sexual (primordial), en tanto 

que la parte masculina sería su hijo, el Cristo. La energía sexual (primordial) contiene al 
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Cristo, la Madre contiene al hijo. En el interior de la energía sexual se encuentra el Ser 

interior profundo como potencialidad a ser desarrollada (Aun Weor, 1977a). El Cristo sería 

la parte masculina o activa de la energía sexual. La parte femenina es la polaridad negativa 

de la energía (la que contrae, contiene y da estructura a una creación), la parte masculina 

es la polaridad positiva o activa (la vida que se expande, penetra y queda contenida). Juntos, 

forman el andrógino divino (polaridad neutra) capaz de crear todo lo existente. Ese 

andrógino divino, ese Padre-Madre, es representado en el Árbol de la Vida por Binah 

(Espíritu Santo). Energía sexual y Espíritu Santo son sinónimos en este contexto. El 

principio femenino es, por tanto, esposa, madre, hermana e hija de su Ser. El Ser es un 

misterio que se desdobla a sí mismo en diferentes manifestaciones (Aun Weor, s.f.).  

La Madre Divina es un principio que se encuentra latente dentro de la Esencia, a 

espera de ser desarrollado. La forma en que dicho principio se desarrolla es a través del 

tantrismo. En la Gnosis Contemporánea, se busca el despertar de Kundalini, de la serpiente 

de fuego de la que hablan los hindúes. “Resalta patente y manifiesto el aspecto maternal de 

la Flama Sagrada, que en forma serpentina asciende por la Espina Dorsal. Flama con figura 

de Culebra; Divina Llama Sexual, Madre Sacratísima Kundalini” (Aun Weor, 1972, p. 72). 

Cuando la Madre despierta y se integra con su Esencia, le otorga una serie de 

facultades psíquicas necesarias para avanzar a niveles más profundos del desarrollo 

espiritual. Es el fuego capaz de transformar la psique, incinera los elementos psicológicos 

que separan a la Esencia del Ser y crea las condiciones internas para que pueda unificarse 

con Él. Aun Weor (1977b) señala que no basta con despertar la serpiente, es necesario ser 

tragados por Ella, lo cual significa convertirse espiritualmente en una serpiente. Ser 

devorado por la serpiente implica morir a una naturaleza para nacer en otra. 
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En la cultura romana, Ovidio, Plinio y Elieno afirmaron que al morir, la espina 

dorsal de los hombres se convierte en serpiente (Vázquez, s.f.). Una vez que se llega a ser 

serpiente se es devorado por el águila (el Dios Interior, el Cristo íntimo), como pasa con 

Quetzalcóatl. Llegar a ser una serpiente emplumada a nivel espiritual es haber sido 

transformado por la Madre y el hijo, llegando a ser un Maestro Cristificado. Para integrarse 

con el Cristo íntimo, hay que vincularse con su Madre, Ella es “La iniciadora en todos los 

misterios de la naturaleza, la educadora del mundo, que es el único medio posible para 

encontrar a su hijo, y desde éste, poder conocer al Padre” (Vargas, 2009, p. 125) 

Kundalini, Ram-Io, María, Anu, etc., Ella es la madre espiritual de una Esencia y 

es su guía en el proceso de autorrealización íntima del Ser. Ella crea y destruye por amor; 

es responsable de la muerte mística y del nacimiento espiritual. Tanto ama la Madre 

Espiritual a su Esencia que le abraza con su fuego, quemando lo ilusorio para que pueda 

experimentar lo real. Le ama con tanta intensidad que le mata interna y externamente, para 

darle la posibilidad de que algo nuevo nazca a partir de ella (Aun Weor, 1972).  

La Madre acompaña a su Esencia siempre, incluso cuando comete actos atroces. 

Experimenta todo lo que su Esencia hace, siente o piensa; viviendo en propia carne el dolor 

de sus actos inconscientes. Pero le ama de forma consciente, por lo que permite que se 

equivoque para que experimente; dicho proceso es necesario para que un día pueda tomar 

consciencia de la felicidad de su Ser e integrarse con él. La Esencia desconoce la existencia 

de su Madre divina, aunque Ella le acompañe y le impulse constantemente a salir de su 

inconciencia (Aun Weor, 1971).  

 

La Esencia no recibe los impulsos de su Madre Divina porque se encuentra 

demasiado ocupada con sus identificaciones: su trabajo, ganar dinero, sus cosas 
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materiales, sus problemas y preocupaciones y en general todos los sueños efímeros 

de la vida; buscando la felicidad afuera sin darse cuenta que la lleva dentro (Naldaiz, 

2011c, p. 10). 

 

Si la Esencia entrara en contacto con su Madre divina, encontraría en ella todo lo 

que necesita: refugio, consuelo, fuerza, sabiduría, comprensión, discernimiento, 

iluminación, felicidad, etc. Ella se convertiría en el soporte de su proceso espiritual, en 

quien podría confiar sus temores, su escepticismo, su frialdad espiritual, su derrotismo, su 

falta de luz, su poca capacidad de penetrar a niveles más profundos, el dolor que siente al 

no poder experimentar a su Ser, todo lo que experimenta. La Madre le ayudaría a tomar 

consciencia, le daría bálsamo espiritual, se convertiría en su guía; cuando penetrase en 

meditación sería quien le oriente, quien le muestre las escenas de la vida que necesita 

comprender, quien le otorgue intuiciones y comprensiones profundas, quien le descorrería 

los velos de los misterios del Ser. “Todo estudiante, hombre y mujer, debe aprender a vibrar 

con su Divina Madre. Ella es su iniciadora y con Ella se concluye toda la Gran Obra. Si a 

Ella no se aferra el estudiante, seguro se extraviará” (Vargas, 2009, p. 123) Aun Weor 

(1976a) señala que quien desprecia a su Madre divina no progresa en el trabajo sobre sí 

mismo, porque ella es quien abre las puertas de la comprensión y de la experiencia interna.  

Existen defectos psicológicos que no le permiten a la Esencia entrar en contacto 

con su Madre divina. Por ejemplo: el orgullo, si la Esencia se encuentra identificada con 

éste se siente demasiado importante, autosuficiente, cree que no necesita de nada más que 

de sí misma para llevar su proceso, no es capaz de aceptar que necesita la fuerza de su 

Madre divina. El orgulloso es incapaz de aceptar que depende de la voluntad del Ser, que 

es de éste de quien le llegan los anhelos espirituales, que sin él no podría avanzar en un 
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camino espiritual. Si la Esencia no logra liberarse de ese defecto psicológico, si está 

demasiado llena de sí misma, no da espacio para que la Madre divina se manifieste y 

entonces no recibe los impulsos de Ella (Aun Weor, s.f.) 

 

Arrepentirme de lo que he sido, de lo que ahora soy, de cómo he vivido la relación 

con el Eterno Femenino. Debo trabajar sobre ello, para obtener una reflexión que 

permita comprender lo verdadero de lo falso. Interrogándome si realmente me llevo 

bien con Dios Madre (Vargas, 2009, p. 123).  

 

Cuando la Esencia se va transformando en consciencia, empieza a experimentar 

todo el daño que le ha generado a su Ser, lo mucho que lo ha despreciado, las veces que lo 

ha cambiado por cosas efímeras. Al experimentar lo hermoso que es su Ser, lo sublime, lo 

infinitamente plena que se siente con Él, el arrepentimiento que siente de haber abandonado 

esa felicidad es inenarrable, lo mismo que el arrepentimiento de haber herido en tantas 

formas a quien más le ha amado. Si la Esencia experimenta eso dedica su vida a eliminar 

todo aquello que la separa de su Ser; esto solamente lo puede hacer con la fuerza destructiva 

de su Madre divina, del fuego sagrado que todo lo consume (Naldaiz, 2011b).  

 

[La divina Madre no tiene una forma específica,] puede asumir cualquier forma 

para asistirnos […] Una vez que te ha dado la ayuda, a continuación desintegra tal 

forma porque no la necesita, pues siendo Amor, no desea formas. Luego podría 

presentarse de cualquier manera, por ejemplo como nuestra madre física” (Vargas, 

2009, p. 126) [Los paréntesis son nuestros]. 
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Así, por ejemplo, a través de la relación que se tiene con la madre física se puede 

entrar en contacto con la madre espiritual. El tipo de relación que se tiene con la madre 

espiritual se ve reflejado en el trato que se le da a la madre física, ya que el interior se 

proyecta en el exterior. Un distanciamiento de la madre física, un rechazo o maltrato hacia 

ella nos habla de un distanciamiento con respecto al eterno femenino.  

 

Es contradictorio pensar que una Esencia se encuentre despierta (consciente) si no 

puede sentir amor por su propia madre física. ¿Cómo puede alguien afirmar que 

ama al ‘Cosmos’ y a las demás personas si en los hechos de su vida práctica no es 

capaz de amar a su propia familia? (Naldaiz, 2010c, p. 8)  

 

Como nos relacionamos con nuestra familia física, también nos relacionamos 

internamente con las partes de nuestro Ser; porque el Ser es la familia espiritual y porque 

el interior se proyecta en el exterior. Es difícil pensar que alguien pueda aproximarse a sus 

partes del Ser, reconciliarse e integrarse con ellas, si no hace lo mismo con las personas 

que tiene a su lado. Si verdaderamente hay un cambio a nivel interior, se manifiestará en 

la interrelación con las demás personas. Esto es algo progresivo, se va dando en forma 

gradual (Naldaiz, 2009b).  

Sin embargo, nuestra relación interior con el eterno femenino (divina Madre) no 

solamente se ve reflejada en el tipo de relación que sostenemos con nuestra madre física, 

sino también con todas aquellas mujeres en las que podemos ver reflejado al eterno 

femenino. No solamente aquellas que han jugado un rol maternal en nuestras vidas (madres 

adoptivas, hermanas, amigas, profesoras, etc.), sino todas las mujeres con las que nos 

relacionamos, al igual que la relación con nosotras mismas (en caso de ser mujeres). Si 
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rechazamos o menospreciamos lo femenino estamos rechazando a nuestra propia divina 

Madre, quien es la síntesis de todo lo femenino tanto en el hombre como en la mujer 

(Naldaiz, 2011b). 

Al aproximarnos de una manera respetuosa y digna a las mujeres externas, que 

representan para nosotros lo femenino, también nos aproximamos a nuestra divina Madre. 

Porque la relación que tenemos con Ella, se ve reflejada en la relación con todas las 

mujeres. De igual forma, al establecer una unión con nuestro femenino interior (nuestra 

divina Madre), progresivamente nos relacionaremos más armoniosamente con las 

representaciones externas de lo femenino: las otras mujeres, las madres de otras especies, 

la propia naturaleza, etc. Sin embargo, si irrespetamos lo femenino, estamos negando a 

nuestra propia divina Madre, con lo cual, internamente no tenemos la posibilidad de 

acceder a su guía en el crecimiento espiritual. Podemos empezar por establecer una relación 

más consciente con nuestra propia madre física (o con aquellas mujeres que juegan un rol 

materno en nuestras vidas); esto nos aproximará a una mayor conexión interna con el 

eterno femenino (Aun Weor, 1976b). 

Es decir, que donde vamos a verificar que verdaderamente nos estamos vinculando 

a las diferentes partes de nuestro Ser (en este caso a la divina Madre), es en nuestra vida 

cotidiana, en el tipo de interrelación que establecemos con nuestros semejantes, con las 

demás criaturas y con el entorno en general. Una mayor conexión con las partes de nuestro 

Ser, establece un equilibrio interior, que necesariamente se refleja en una forma más 

armoniosa de relacionarnos con los demás y con el entorno (Naldaiz, 2011b).  
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El Cristo  

 

El Cristo es una fuerza arquetípica que se puede sintetizar en tres formas de 

manifestación: en un primer lugar, hablaríamos de la fuerza cósmica que sustenta la vida 

de todo lo que existe. En un segundo nivel, hablaríamos de una fuerza íntima que es la 

realidad más profunda de una Esencia, su verdadero Ser interior profundo. En el último 

nivel, hablaríamos de la figura histórica del Cristo, es decir, de aquellos Maestros que 

como Jesús se han encarnado al Cristo Íntimo, personificando al Cristo (Aun Weor, 1977a).  

El Cristo cósmico ha sido adorado en múltiples culturas como el fuego 

sustentador de la vida, representado simbólicamente como el Sol. En la cultura Egipcia, se 

adoraba al dios Ra. Según el mito, el dios cruza el cielo en su barca solar (llamada 

mandyet) durante el día y cambia a otra barca (Mesketet) por la noche, para penetrar en la 

Duat (o inframundo de los egipcios); en el Duat enfrenta y vence a la serpiente Apofis y 

luego asciende victorioso al firmamento a la mañana siguiente (Thode, s.f.). Para los 

griegos, el dios sol era Helios, el cual se equiparaba a Apolo, regente de la verdad, la luz, 

la profecía, la curación y las artes (Burkert, 1985). Para los incas, el dios sol se llamaba 

Inti, quien da la vida al alimentar la tierra con su energía (Calvo y Urbano, 2008). Para los 

aztecas, el dios sol era Huitzilopochtli, quien fue engendrado por Coatlicue (la Madre 

Tierra). Se dice que Huitzilopochtli iba a ser asesinado por sus familiares, pero tomó a 

Xiuhcoatl (la serpiente de fuego), la utilizó como un hacha y mató a sus enemigos 

(Karttunen, 1983). Para los mayas, el dios Sol era Kinich Ahau, quien era esposo de la diosa 

luna Ixchel (León, 2003).  

Para la Gnosis Contemporánea el Sol simboliza el fuego sustentador de la vida, que 

hace madurar los frutos, no sólo a nivel material sino también a nivel espiritual. El Cristo 
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cósmico se considera un sol espiritual, el centro de todo lo creado, el que sustenta la vida 

de todo lo existente (Aun Weor, 1977a). La divina Madre cósmica es tanto el vientre que 

todo lo contiene como substancia que constituye las formas materiales. El Cristo cósmico, 

es la vida que queda contenida en ese vientre y en esas formas. Ella es el principio femenino 

o negativo, el que contiene, contrae y da estructura. Él es el principio masculino, el impulso 

activo que penetra, se expande y queda contenido en Ella (Aun Weor, s.f.).  

 

Cristo es el Fuego del Fuego, la Llama de la Llama, la Signatura Astral del Fuego. 

Sobre la Cruz del Mártir del Calvario está definido el misterio del Cristo con una 

sola palabra que consta de cuatro letras: INRI: Igne Natura Renovatur Integra. El 

Fuego Renueva Incesantemente la Naturaleza (Aun Weor, 1976a, p. 97).  

 

Por ello, el símbolo del Cristo por excelencia es el Sol, porque el fuego y la luz de 

éste sustentan toda la vida en la Tierra. No es el astro el que se reverencia, sino el principio 

espiritual que éste evoca (Aun Weor, 1976).  

Al igual que los demás arquetipos, el Cristo tiene una manifestación colectiva y una 

particular. Diríamos que cada Esencia proviene de su propio Cristo íntimo. Todos los 

Cristos íntimos que existen se encuentran a su vez aglutinados en el Cristo cósmico (Aun 

Weor, 1977a). Si el Cristo es una hoguera colectiva que sustenta todo lo que existe, cada 

Cristo íntimo es una llama de esa hoguera; cada llama es distinta, pero todas se encuentran 

unificadas en la misma hoguera. Continuando con la analogía, si el Cristo íntimo es una 

llama, su Esencia sería una chispa de esa llama. El Cristo íntimo sería entonces la más 

profunda realidad de una Esencia, sería su verdadera naturaleza, su verdadero Ser.    
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La Esencia no es el Cristo íntimo –para serlo tendría que desarrollarse-, pero trata 

de sentirlo en su interior, experimentarlo en un contacto profundamente místico. Él es su 

Padre-Madre, su amado, su hermano, su hijo, su naturaleza más profunda, su Dios interior. 

La Esencia proviene del Ser y anhela profundamente unirse con él. El Ser es el centro del 

trabajo interior, es el motivo de la búsqueda espiritual; de Él que nace el profundo anhelo 

de regresar a Él, de tomar conciencia de Él, de encarnarlo a Él. No se trata de que vamos a 

encarnar en nuestra Alma Humana al maestro Jesús, sino a nuestro propio Cristo íntimo, 

nuestro verdadero Ser, nuestro Maestro interior (Vargas, 2007).  

En el Árbol de la Vida, el Cristo se representa en Chokmah, una de las tres fuerzas 

primordiales que se desprenden del absoluto no-Ser. Chokmah es el hijo, o lo que es lo 

mismo, la parte activa o masculina del Padre-Madre (Kether). Padre-Madre e hijo son un 

mismo principio, la única diferencia es que uno se encuentra en un nivel de vibración más 

elevado que el otro (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Chokmah (Cristo cósmico) y Chesed (el Cristo íntimo), son un mismo principio; la 

diferencia es que Chokmah tiene una vibración más elevada que Chesed. Chokmah no entra 

en lo manifestado (está más allá del espíritu y de la materia) por su alto nivel de vibración, 

Chesed si llega a formar parte del espíritu, siendo la parte más elevada de la manifestación. 

Diríamos que tanto Chokmah como Chesed son el arquetipo del Cristo, la parte activa o 

masculina del andrógino divino primordial (Kether) (Aun Weor, 2009/s.f.).  

El hijo actúa por voluntad del Padre-Madre.  El Padre-Madre es quien impulsa el 

proceso de autorrealización a través del hijo. El hijo (el Cristo íntimo), es quien dirige todo 

el proceso de autorrealización íntima del Ser, lo hace cumpliendo la voluntad del Padre-
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Madre. Por voluntad del Padre-Madre la unidad primordial se separa en sus partes y por 

su voluntad todo aquello que se había separado se vuelve a integrar (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Quien integra todas las partes del Árbol de la Vida es el Cristo Íntimo, para lo cual 

requiere la colaboración de la Esencia humana. La Esencia trabaja en función de su Ser 

(de su Cristo íntimo), para cumplir la voluntad del Padre-Madre, es decir, para volver a 

integrar todas las partes del Ser, alcanzando la autorrealización íntima (Naldaiz, 2010c).  

La Esencia establece una relación más próxima con su Cristo íntimo, al tratar de 

conectarse con su Ser interior profundo (Aun Weor, 1972). Por ello, cuando en este trabajo 

se hable del Ser interior profundo, se está haciendo referencia específicamente al Cristo 

íntimo; el Ser en su sentido más amplio incluye todas las partes del Árbol de la Vida.   Es 

el Cristo Íntimo quien alcanza la autorrealización59; la Esencia trabaja en función de Él, 

por amor a Él, para unirse a Él. A ese proceso se le llama autorrealización íntima del Ser; 

también se le conoce como la gran obra del Padre-Madre, porque todo este proceso se da 

por voluntad del Padre-Madre (Aun Weor, 2009/s.f).   

En meditación, la Esencia puede vibrar tan intensamente que pase de la 

inconciencia (la ignorancia de su origen espiritual) a transformarse en plena consciencia 

del Ser. Cuando la Esencia llega a ser consciencia del Ser, es porque está en contacto con 

su realidad interior, su Ser (Aun Weor, 1972).  

Si por un instante se pierde en la inmensidad del Ser (Cristo íntimo), la experiencia 

cambia el curso de su vida (Aun Weor, 1972). En adelante, buscará experimentar más 

intensamente a su Ser, no le bastará con sentirlo por momentos y luego perder esa conexión, 

necesitará estar en Él en forma permanente, fundirse con Él, arder en Él, porque Él es su 

                                                 
59 Ni el yo, ni la personalidad se auto-realizan, es el Ser (Aun Weor, 2009/s.f).   
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vida misma, su realidad, su fuente, su verdadero y más profundo amor; las palabras son 

demasiado limitadas para explicarlo, se requiere la experiencia directa. Una Esencia que 

ha experimentado a su Ser necesita la autorrealización, la anhela con cada átomo y por eso 

dedica su vida a integrarse con Él, a encarnar a su Cristo Íntimo (Naldaiz, 2009b).  

En el proceso de autorrealización, el Cristo íntimo, que es de naturaleza divina 

(espiritual), se vuelve humano, por su parte, la Esencia, que es humana, se vuelve divina. 

Esto es lo mismo que decir que lo divino se humaniza y lo humano se diviniza. Esto implica 

que el Cristo siendo perfecto, siendo puro fuego espiritual, tiene que descender al nivel 

más materializado (Aun Weor, 1977a). Esto tiene varias connotaciones: en un nivel, 

diríamos que el Cristo experimenta lo humano a través de su Esencia, todo lo que la 

Esencia vive el Cristo también lo vive intensamente. En un segundo nivel, diríamos que 

cuando la Esencia ha encarnado a su Cristo Íntimo, éste vive la experiencia humana de 

forma directa (Naldaiz, 2011c).  

Con respecto al primer nivel, diríamos que todas las limitaciones que conlleva el 

estar dentro de la materia, la Esencia las vive en carne propia; y el Cristo íntimo, las vive 

a través de su Esencia. Porque el Cristo íntimo y la Esencia son un mismo principio. La 

totalidad del Ser experimenta lo que viven cada una de sus partes. Estar en la plenitud de 

la unidad primordial, es distinto de encontrarse separado; el simple hecho de estar alejada 

del Ser hace que la experiencia material sea difícil de sobrellevar. Si una Esencia cree que 

su única realidad es la materia y el tiempo, sufre terriblemente por las cosas materiales y 

temporales, sufre cuando su cuerpo envejece, cuando enferma, cuando sus seres queridos 

van desapareciendo, cuando sus pertenencias dejan de estar en su poder, etc. (Vargas, 2007)  
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Si una Esencia ha tomado consciencia de que existe algo eterno que trasciende la 

materia y el tiempo, entonces, comprende la experiencia material como un proceso 

transitorio. El Cristo íntimo sabe que la experiencia material es un proceso temporal de 

aprendizaje, pero su Esencia no; la Esencia lo vive como si fuera su única realidad, como 

si con la muerte se acabara todo, sufriendo terriblemente cuando las cosas materiales llegan 

a su fin. El Cristo íntimo experimenta el sufriendo que vive su Esencia a causa de su 

ignorancia; aunque el Cristo siente misericordia por su Esencia, aunque quisiera aliviarle 

su sufrimiento, tiene que dejarla que experimente esa separación de los principios eternos, 

para que tome consciencia de la felicidad de esa unidad primordial y pueda reintegrarse a 

ella, consciente de la felicidad que ésta representa; justo como ocurre en la Parábola del 

Hijo Prodigo (Naldaiz, 2008a).  

Con respecto al segundo nivel, llega un momento del camino espiritual, en el que 

el Cristo íntimo experimenta directamente lo que es ser humano. Es en ese momento, el 

Cristo íntimo, se convierte en el actor principal del proceso, siendo él quien dirige la 

experiencia humana (Aun Weor, 1977a). Antes de que este momento llegue el Cristo 

experimenta todo, pero es la Esencia la que actúa, después es el Cristo Íntimo el que actúa.  

Esto ocurre cuando la Esencia se ha transformado en Alma Humana, pudiendo 

encarnar al Cristo íntimo. Entonces, toda la fuerza espiritual del Cristo íntimo desciende 

hasta el plano material, tomando posesión de su parte humana. El Cristo íntimo, 

experimenta en carne propia lo que es estar limitado dentro de la materia, porque vive 

dentro de un cuerpo humano (Aun Weor, s.f.).  

Esto es un tremendo sacrificio, implica dejar la plenitud de los niveles más elevados 

del Árbol de la Vida, para descender a las dimensiones más limitadas; dejando sus 
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potencialidades espirituales, para asumir las limitaciones de la condición humana. Es un 

sacrificio que hace por amor, porque sólo si Él desciende, la parte humana puede 

divinizarse e integrarse nuevamente a la unidad primordial (Aun Weor, s.f.).  

Él es el héroe que desciende para rescatar a su parte humana de la ignorancia, para 

despertar la consciencia de su verdadero origen y retornarla a él.  El Cristo, es el príncipe, 

que despierta a su doncella que se encontraba dormida (Aun Weor, s.f.).  

 

Por eso, es interesante sobre todo que en Pistis Sophia se enseñe que Jesús dejó 

atrás las Tres Vestiduras y por lo tanto no tenía todos sus poderes ilimitados. Tenía 

el poder que el Padre-Madre le daba en ese momento. Cuando recibe las Tres 

Vestiduras se le da todo, y por tanto, hará la voluntad del Padre-Madre. Mientras 

tanto, el mismo Cristo sin las Vestiduras está pasando por tentaciones, por 

sufrimientos, por amarguras. El Cristo llora, pasa hambre, pasa sus procesos 

(Vargas, 2007, p. 17). 

 

Volver a recibir las tres vestiduras, es reintegrarse con las tres fuerzas primordiales 

(Kether, Chokmah y Binah). Cuando el Cristo íntimo se vuelve a integrar con esas fuerzas, 

la gran obra ha concluido. Habrá unido lo que se separó al caer, alcanzando nuevamente 

la plenitud de la unidad primordial, o lo que es lo mismo, la autorrealización íntima del 

Ser (Vargas, 2007).  

Cuando el Cristo íntimo ha tomado posesión de su parte humana, es el propio Ser 

-con toda su perfección- quien se manifiesta a través de los pensamientos, las emociones y 

las acciones humanos (Aun Weor, 1976a). La acción del Ser se basa en la ética eterna, que 

nada tiene que ver con los códigos morales que califican la experiencia en forma dualista 
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(buena o mala); no es buena ni es mala, es correcta. Por esto, quienes funcionan con códigos 

morales no lo entienden a un Cristo y lo crucifican simbólica o físicamente.  

El Cristo íntimo es virtuoso, a través de él se manifiestan virtudes como el amor, la 

compasión, la humildad, la sinceridad, la paciencia, la serenidad, la dulzura, la templanza, 

el sacrificio por los demás, etc. Cuando el Cristo íntimo toma posesión de su parte humana, 

la convierte en el prototipo de perfección psicológica; esto implica haber alcanzado la paz 

y el equilibrio interior, porque se encuentra en un estado de íntima unión con el Ser. El 

Cristo íntimo, no depende de las circunstancias externas, su estado interior equilibrado se 

sostiene a pesar de que las circunstancias sean favorables o desfavorables, comprende que 

la experiencia material es temporal y que lo que verdaderamente importa no es del tiempo, 

sino lo eterno (Aun Weor, 2009/s.f.).  

 

El Prototipo Psicológico de Perfección, que es cuando él se hace cargo de todos 

nuestros procesos psicológicos. Ya no pensamos según el ego, según la 

personalidad. Un Maestro piensa según la doctrina del Cristo. Como un budista está 

aprendiendo a pensar según la doctrina del Budha (Vargas, 2007, p. 27). 

 

Tenemos entonces que hay ciertos seres humanos que han encarnado al Cristo 

íntimo. Son seres donde es la fuerza del Cristo la que actúa a través de su parte humana. A 

estos se les llama maestros cristificados. Se trata de seres ejemplares, cuyas enseñanzas 

tienden a ser sencillas, sintéticas, profundas y capaces de orientar a otros en su proceso 

espiritual (Naldaiz, 2011c). Un maestro cristificado, es alguien que ha seguido un camino 

espiritual para tomar consciencia de su realidad interna, integrándose conscientemente con 

todas las partes de su Ser. Es alguien que ha experimentado las dificultades de este camino, 
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que puede dar fe de la realidad de ese camino y que transmite su experiencia para que otros 

puedan andar su propio camino espiritual (Aun Weor, s.f.).  

Cuando se habla del Cristo histórico, se hace referencia a los seres humanos que 

han encarnado a su Cristo íntimo. Son muchos, pero entre los más reconocidos se puede 

citar a: Jesús, Buda, San Francisco de Asís, Krishna, Mitra, Zoroastro, Rama, Hermes 

Trimegisto, Moisés, Orfeo, Salomón, Teresa de Jesús, Juana de Arco, Kwan Yin, etc. 

Jesús-Cristo se considera el más exaltado de los maestros cristificados, por esto se toma 

como prototipo de perfección psicológica, como referente para un proceso espiritual. “Por 

lo tanto, si tuviéramos que elegir un modelo perfecto de cuál sería el hombre ideal, 

tendríamos el Cristo humanizado” (Vargas, 2007, p. 15).  

El Cristo no es una figura histórica exclusivamente, es una fuerza que se encuentra 

potencialmente dentro de cada Esencia humana en forma de Cristo íntimo (Naldaiz, 

2011b). No se trata de adorar al Cristo histórico, sino de seguir su ejemplo para unirse al 

propio Cristo íntimo (Aun Weor, s.f.).  

 

Alma Divina  

 

En múltiples culturas se encuentra el mito del héroe o del guerrero. El héroe sería 

aquel que se enfrenta a una dura prueba por alcanzar algo superior (o trascendente). En su 

travesía, existe alguien que le inspira, que le orienta, cuya imagen o simple recuerdo le da 

la fortaleza para seguir adelante, a pesar del dolor, de la pérdida, o del hecho de que su 

propia vida corre peligro. En muchos de estos mitos, dicha figura inspiradora es la amada 

o la esposa, al lado de la cual se anhela regresar, o la princesa cuyo corazón anhela 

alcanzar. Se sigue la travesía para ser digno de desposarla. En la mitología nórdica, las 
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valquirias eran bellísimas deidades femeninas, que acompañaban a los guerreros en la 

batalla; cuando los más heroicos morían, los elevaban al Valhalla donde se convertían en 

guerreros del propio dios Odlin, el más elevado de los dioses (Davidson, 1964). Morir en 

batalla, era inspirador, por el posible encuentro con estas bellísimas deidades.  

En la Divina Comedia -poema épico escrito en Italia del siglo XIV-, Dante 

desciende a los infiernos inspirado por su amada Beatriz. Es por voluntad de ella que el 

poeta recibe el auxilio de Virgilio y logra salir del infierno, pasar por el purgatorio y 

ascender al cielo para unirse a ella; esa mujer divina es su amada, su inspiración y su guía 

(Alighieri, s.f.).  En la Flauta Mágica –opera alemana del siglo XVIII- el rey Sarastro tiene 

bajo su poder a la princesa Pamina (hija de la Reina de la noche); el príncipe Tamino se 

enamora de ella y decide ayudar a la Reina a salvarla, pero al enfrentarse a Sarastro se da 

cuenta de que es un rey justo, que le da la oportunidad de desposar a la princesa. Pero, 

antes, debe pasar una serie de pruebas, para alcanzar la iniciación y así ser digno de unirse 

a ella. El héroe soporta las duras pruebas y tentaciones hasta el final, logrando casarse con 

ella, habiéndose convertido los dos en iniciados (Mozart y Schikaneder, 1791/1991).   

En el mito gnóstico el Alma Divina inspira y guía al guerrero (el Alma Humana), 

para establecer la terrible lucha interior que le hará digno de desposarse con ella (Aun 

Weor, 1976d). El Alma Humana es el guerrero porque es la parte del Ser que desciende a 

vivir una experiencia en la materia, desvinculada de la plenitud de los niveles superiores 

(más espirituales) del Ser (Aun Weor, 2009/s.f). El Alma Divina, en cambio, no desciende, 

Ella se queda en los niveles superiores, inspirando a su Alma Humana, motivándola para 

que luche y gane la posibilidad de regresar a su lado, para unirse nuevamente como la 

pareja divina que son (Naldaiz, 2011a).  
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En el descenso, el Ser penetra en lo manifestado como Cristo íntimo (Chesed), sin 

embargo, su vibración espiritual es tan elevada que necesita continuarse desdoblando, para 

que una parte suya (la Esencia), llegue hasta lo material-temporal. El Cristo íntimo, 

contiene en su interior el andrógino divino que le dio origen. Esa pareja divina son sus dos 

almas: el Alma Humana (Tipheret) y el Alma Divina (Gevurah), una pareja de esposos 

divinos unidos por un intenso amor. Para descender, las dos Almas gemelas se separan del 

Cristo íntimo; esto implica que la pareja divina se separa, es el sacrificio que hacen los 

amantes esposos para seguir en el proceso de descenso (Aun Weor, 2009/s.f).  

El Alma Divina se queda en un plano superior, por eso se le llama también Alma 

espiritual. Entre tanto, el Alma Humana tiene que continuar con el proceso de descenso y 

enfrentar el rigor de la experiencia humana, por eso se le considera el guerrero.  El Alma 

Divina (o espiritual) representa la intuición y la inteligencia divina. Por su parte, el Alma 

Humana, la voluntad consciente; se requiere voluntad para vivir la guerra interior que le 

corresponderá experimentar (Aun Weor, 1975). Mientras el Alma Humana lucha, el Alma 

Divina le inspira a seguir adelante. Esas dos almas representan las almas gemelas, los 

esposos eternamente enamorados, que separadas se sienten incompletas, anhelando 

profundamente volver a unirse (Naldaiz, 2012a). 

En el proceso de descenso, el Alma Humana aún tiene que seguir hacia niveles 

materializados, pero como su vibración es aún muy alta, desdobla una Esencia suya, que 

desciende hasta el plano material60. Esto quiere decir que, no es la totalidad del Alma 

                                                 
60 Donde queda contenida en una mente (Netzah), unas emociones (Hod), una energía vital (Yesod) y el 

cuerpo físico (Malkut), que le servirán de vehículos de manifestación en el plano material-temporal (Aun 

Weor, 2009/s.f).  
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Humana la que desciende, sino la Esencia del Alma Humana, la cual es de su misma 

naturaleza (Aun Weor, 2009/s.f).  

La Esencia de Alma Humana anhela volver a unirse con su verdadero amor (el Alma 

Divina); aunque no recuerda su origen divino, aunque se encuentre demasiado identificada 

con la materia, siente la necesidad de buscar aquello que la complementa, su amada que 

dejó atrás, su verdadero amor (Naldaiz, 2011a). Pero, para que la Esencia pueda volver a 

unirse a su Alma Divina –para que pueda desposarla- primero tiene que transformarse en 

Alma Humana; es decir, encarnar a Tipheret.  Sólo siendo Alma Humana puede llegar a 

unirse nuevamente al Alma Divina. El proceso de autorrealización, es desandar los pasos, 

volver a unir lo que se había separado, ascendiendo por el Árbol de la Vida, hasta que un 

día se alcance la unidad primordial y con ella la plena felicidad (Aun Weor, 1972).  

La Esencia siente la necesidad de volver a la unidad andrógina; de integrarse en la 

pareja divina. Pero, al no saber que es una necesidad interior la vive de forma inconsciente, 

proyectándola afuera, buscando su pareja ideal en las demás personas. Pero nadie es capaz 

de hacerle sentir pleno, porque aquello que busca – su verdadero amor- se encuentra en su 

interior.  Puede que la Esencia no comprenda –no haya tomado consciencia- de que aquello 

que anhela con tan ardiente pasión se encuentra dentro de sí, pero eso no impide que sienta 

nostalgia de unirse a un amor que le haga ser plenamente feliz (Aun Weor, s.f.).  

Si la Esencia tomara consciencia del Ser, sentiría nostalgia, el anhelo de reunirse 

con su pareja divina. Esto le daría un gran impulso a su proceso espiritual, porque no 

descansaría hasta poder reunirse con su verdadero amor (Naldaiz, 2011a).  

Al igual que la Esencia y el Alma Humana son de la misma naturaleza, el Alma 

Divina y el Cristo íntimo son de la misma naturaleza. Tanto el Alma Divina como el Cristo 
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íntimo representan el verdadero amor.  Es por el anhelo profundo de volver a unirse a ellos, 

que la Esencia lucha por alcanzar la autorrealización; el Cristo íntimo y el Alma Divina 

inspiran a su Esencia a volver a su lado, eso le da la fuerza para enfrentar las dificultades 

del trabajo interior. El Amor intenso por las diferentes partes del Ser, es lo que permite el 

trabajo de búsqueda interior (Aun Weor, 1972). Hermosas poesías han sido escritas 

inspiradas en el anhelo del verdadero amor espiritual:  

 

¡O llama de amor viva,  

que tiernamente hieres  

de mi alma en el más profundo centro!  

pues ya no eres esquiva,  

acaba ya, si quieres;  

rompe la tela de este dulce encuentro. 

 

¡O cauterio suave!  

¡O regalada llaga!  

¡O mano blanda! ¡O toque delicado,  

que a vida eterna sabe  

y toda deuda paga!,  

matando muerte en vida la has trocado. 

 

¡O lámparas de fuego,  

en cuyos resplandores  

las profundas cavernas del sentido  

que estaba oscuro y ciego  
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con extraños primores  

calor y luz dan junto a su querido! 

 

¡Cuán manso y amoroso  

recuerdas en mi seno  

donde secretamente solo moras  

y en tu aspirar sabroso  

de bien y gloria lleno  

cuán delicadamente me enamoras! (San Juan de la Cruz, s.f., p. 1) 

 

Sentir ese amor intenso por el Cristo íntimo o por el Alma Divina, no implica que 

no se pueda amar intensamente a otra persona; por el contrario, si entra en contacto con el 

Alma Divina se puede amar de forma más consciente a otra persona, porque el Alma Divina 

le otorgaría a la Esencia una comprensión más profunda del amor; y qué decir del Cristo 

íntimo, cuya naturaleza es amor y sacrificio consciente (Naldaiz, 2012b).  

Desde esta perspectiva, es posible amar tanto a lo divino como a lo humano, porque 

lo humano es una expresión de lo divino (Aun Weor, s.f.).  Si se logra ver a la persona 

amada como la Esencia de un Ser, se llega a amar lo que de divino hay en ella, se podría 

amar al Dios interior profundo que esa Esencia representa con la intensidad con que se 

amaría al propio Ser (Naldaiz, 2011a).  

Es a través de la relación con la pareja física que se puede entrar en contacto con la 

pareja divina. El tipo de relación que se tiene con el Alma Divina es proyectado en la 

relación con la pareja física. Al tomar consciencia de aquello que impide amar de forma 
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consciente y plena a la pareja física, se puede entrar en contacto con la pareja espiritual, 

porque también se comprende lo que separa del Alma Divina (Naldaiz, 2011a). 

Es común que el Alma Divina se manifieste bajo la apariencia de la pareja. En el 

caso del varón, aparece como una mujer de naturaleza divina y que le evoca un estado 

elevado a nivel emocional (Aun Weor, 1976d). En el caso de la mujer, lo esperable es que 

lo experimente bajo la forma de un caballero, capaz de inspirarle el más intenso amor. Se 

experimenta como una figura del sexo opuesto por una razón: el Alma Divina representa el 

complemento que hace falta para alcanzar la condición de andrógino divino, la cual según 

la Gnosis Contemporánea es nuestra verdadera naturaleza (Naldaiz, 2012a). 

 

 

Alma Humana  

 

Como se dijo en el apartado anterior, el guerrero aparece en múltiples culturas 

como aquel que arriesga su propia vida en pos de algo trascendente. El Alma Humana es 

el guerrero, que tiene que luchar por recuperar aquello que le corresponde por derecho 

propio, una condición superior que es propia de su naturaleza espiritual. Se dice que el 

Alma Humana representa la voluntad, porque su acción está en función de la voluntad del 

Padre-Madre (Aun Weor, 1976d). Es el valiente guerrero que va a la batalla dispuesto a 

morir con honor, por voluntad de su Rey. La voluntad del guerrero es inquebrantable, 

morirá si es necesario, pero no traicionará a su Rey.  

El arquetipo se ve con claridad en la figura del caballero, ese guerrero valeroso de 

brillante armadura, quien  montado en su caballo lucha por defender el honor de su Rey, la 

justicia, la templanza, la lealtad, la nobleza, la humildad, la valentía, la fe, etc.; siendo el 

representante y el defensor de estas virtudes. Pensamos en caballeros y los asociamos con 
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las hermosas damiselas, que les inspiran a luchar. El caballero arquetípico lucha por su 

Rey, su Dios, su patria y su amada, manteniendo ante todo un espíritu incorruptible 

(Hernández, 1983).  

La naturaleza del Alma Humana, por tanto, es cumplir la voluntad del Padre-

Madre; como el Caballero lucharía para devolver la grandeza a su Reino, es decir, por 

restablecer la plenitud de la unidad primordial (Aun Weor, s.f.).  

En la versión alemana del mito de Parsifal, en principio el joven no es un caballero, 

tiene que emprender un viaje para convertirse en caballero, para que el Grial tenga un 

oficiante digno, a través del cual devolver la salud al Rey herido y a todo su reino. El joven 

demasiado inmaduro e inocente que aparece al inicio de la historia, siente un llamado 

interior al estar en presencia del Grial y emprende un viaje, en el que madura por medio 

del enfrentamiento a duras pruebas y tentaciones, hasta que llega a ser un caballero digno, 

un sacerdote del grial, que devuelve la salud al Rey Anfortas, la dignidad a los demás 

caballeros y que redime a su amada damisela (Kundri),  a la cual libera del influjo terrible 

del mago negro Klingsor (Wagner, 1882). 

Estableciendo un símil con lo que ocurre con Parsifal, diríamos que al inicio de un 

proceso espiritual no somos caballeros, es decir, no somos Alma Humana, dentro de 

nosotros se encuentra el germen del caballero (la Esencia del Alma Humana), pero es 

necesario pasar por un proceso de maduración y aprendizaje para llegar a ser caballeros. 

En otras palabras, la Esencia es el germen de un Alma Humana, pero para llegar al estado 

de Alma Humana, tiene que desarrollar las potencialidades que en ella se encuentran 

contenidas (Aun Weor, 1971).  



249 

 

El término esotérico que se utiliza en la Gnosis Contemporánea para referirse a 

alguien que ha llegado a convertirse en un Alma Humana no es caballero sino Hombre.  

Cualquier varón o mujer que haya encarnado (desarrollado) el Alma Humana en su interior, 

esotéricamente recibe el título de Hombre61. Se dice que, hasta que no alcancemos ese 

estado, somos des-almados, somos la Esencia de un Alma Humana, pero no somos un Alma 

Humana todavía (Naldaiz, 2012a).62  

Mientras no somos el Alma Humana, no tenemos esa determinación del caballero, 

dispuesto a cumplir a toda costa la voluntad de su Rey (Padre-Madre), esa voluntad férrea 

es algo que se tiene que conquistar por medio del trabajo interior (Naldaiz, 2009b). Entre 

tanto, somos volubles, nos distraemos con facilidad de nuestra misión, tomamos decisiones 

que nos alejan del Padre-Madre, nos dejamos llevar por elementos triviales, perdemos el 

tiempo, queremos cumplir la voluntad de nuestro Padre-Madre espiritual, anhelamos 

intensamente alcanzar la plenitud a su lado, pero nuestros actos tienden a ir en otra 

dirección. En nuestro interior actúan muchas fuerzas que nos seducen alejándonos de ese 

cometido; todo eso es parte del proceso de maduración espiritual. Pero, cuando nos 

transformamos en el guerrero, el Ser se convierte en el eje de nuestra vida, lo más 

importante; aunque podemos cometer errores, hay una mayor determinación para alcanzar 

la autorrealización íntima del Ser. Hasta que ese momento llegue, como Esencias 

necesitamos madurar; empezamos tomando consciencia de nuestra verdadera naturaleza y 

de los elementos que nos condicionan (Aun Weor, 1976d).  

                                                 
61 En este contexto Hombre no hace referencia a sexo biológico, sino a un grado esotérico que se alcanza 

cuando las potencialidades contenidas en la Esencia humana se han desarrollado al punto que ésta se ha 

transformado en Alma Humana, o lo que es lo mismo, se ha integrado con su Alma Humana (Naldaiz, 2012a). 
62 Previo a los planteamientos hechos por la Gnosis Contemporánea otras escuelas habían manifestado 

ideas similares, como es el caso de la escuela del Cuarto Camino de Gurdieff (1950). 
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Mientras la Esencia trabaja por transformarse en consciencia del Ser, para llegar a 

ser Alma Humana, tiene que entablar una verdadera guerra en contra de las fuerzas internas 

que no quieren que esto suceda (Naldaiz, 2009b). Cuando se dice que la parte humana del 

Ser tiene que enfrentar una guerra es algo literal, efectivamente se establece una guerra 

interior, entre las potencialidades espirituales que necesitan regresar a la plenitud del 

Padre-Madre y los elementos psicológicos que quieren seguir actuando por su propia 

cuenta, al margen del Padre-Madre (Aun Weor, 1976d).  

Como en el mito de Parsifal, en nuestro interior el arquetipo mago negro Klignsor 

es real y dicha fuerza utilizará todos los medios que tenga a su alcance para impedir que 

los caballeros se desarrollen. Como ocurre en el mito, pondrá enfrente de la Esencia 

inmadura todas las tentaciones que tenga a su alcance, porque Klignsor conoce todas sus 

debilidades. Cómo no habría de hacerlo, si Klignsor es uno mismo, el ego, el yo 

psicológico. La Esencia dominada por el ego no tiene una voluntad unificada y consciente, 

sino múltiples voluntades inconscientes, porque eso que llamamos Ego y que explicaremos 

más adelante, no es uno sino muchos. La Esencia tiene que enfrentarse a sí misma (al yo) 

y vencerse, para llegar a ser un caballero, digno de tomar en sus manos el Santo Grial, 

símbolo del Cristo íntimo, de nuestro verdadero Ser interior profundo. Si así lo hace, podrá 

devolver la salud (plenitud) al Rey Anfortas, es decir, restablecer la unidad primordial, 

unificarse con el Padre-Madre (Aun Weor, 1976d).  

Como ocurre en el mito de Parsifal, solamente un Caballero de verdad es digno de 

tomar en sus manos el Santo Grial; de igual forma, solamente el Alma Humana es digna 

de recibir en su interior al Cristo íntimo (Aun Weor, 1971). Encarnar el Alma Humana es 

fundamental para que el Cristo íntimo pueda nacer en su parte humana. El Cristo íntimo 
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encarnado en el Alma Humana, toma posesión de ella, transformándola en el prototipo de 

perfección psicológica, la redime, elevándola a la plenitud del Padre-Madre, a la plenitud 

y la felicidad que tanto añora; como se muestra en el mito de Pistis Sophia (Valentino, s.f.).  

Dentro de la filosofía gnóstica se explica que el Cristo íntimo (el Ser) necesita un 

vehículo de manifestación adecuado a su naturaleza63, se requiere preparar un receptáculo 

capaz de contener una fuerza espiritual tan elevada; este contenedor es el Alma Humana64 

(Aun Weor, 1976e).  

Cuando el Cristo íntimo nace en el interior del Alma Humana, se dice que la parte 

más divina del Ser se ha humanizado y la parte más humana del Ser se ha vuelto divina. 

Al Cristo íntimo también se le llama el Hijo del Hombre, lo cual se debe a que únicamente 

nace en aquel o aquella que ha alcanzado el grado esotérico de Hombre. Cuando esto 

ocurre, le transforma en un maestro cristificado (Aun Weor, 1976e).  

Encarnar el Alma Humana significa nacer nuevamente, porque implica que toda la 

naturaleza interior se transforma, permitiendo que lo divino se manifieste, es tener un 

nacimiento espiritual. El Evangelio de Juan habla de esto; Jesús le dice a Nicodemo que 

quien no nace de nuevo no entrará en el reino de los cielos. En el apartado sobre sexualidad 

sagrada, hablaremos sobre el significado de ese nacimiento interior, que tiene que ver con 

la encarnación del Alma Humana y el nacimiento del Cristo íntimo (Aun Weor, 1976e).  

El hecho de que la Esencia no tenga encarnada el Alma Humana, no implica que 

no pueda experimentarla, la Esencia está en capacidad de experimentar cualquier parte del 

Ser, si eleva su nivel de vibración. Pero, una cosa es experimentar las diferentes partes del 

                                                 
63 En el sufismo podemos encontrar un planteamiento afín en las enseñanzas de Idries Shah (1964/1997)  
64 Haber encarnado el Alma Humana implica haber desarrollado una serie de virtudes a través de las cuales 

podrá manifestarse nuestro verdadero Ser (Cristo íntimo) (Aun Weor, 1983/s.f). 
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Ser y otra es unificarse con ellas. Entrar en contacto con las diferentes partes del Ser es 

fundamental, pero el objetivo máximo es unificarse con ellas, encarnarlas (traerlas a la 

carne).  

 

[Un ser humano] sólo tiene encarnado dentro de sí mismo a la Esencia. 

Ostensiblemente, ésta última es el Buddhata, una mínima fracción del Alma 

Humana, el Material Psíquico con el cual se puede y se debe fabricar el Embrión 

Áureo (Aun Weor, 1972, p. 184). [El paréntesis es nuestro].  

 

 

Esencia  

 

En cuentos y mitos se representa prisionera, envenenada, borracha, hechizada o 

dormida; mostrando que no se encuentra en condiciones de percibir con claridad. Ella, es 

la princesa que necesita ser liberada (o rescatada) por un héroe (o un príncipe) valeroso 

(Naldaiz, 2012b).  

En la versión alema del cuento de la Bella Durmiente  -escrita por los Hermanos 

Grim (1857/2006)- se cuenta la historia de una hermosa princesa que al nacer había sido 

hechizada por un hada que quería vengarse del Rey, por no invitarla a la fiesta de 

celebración del nacimiento de la niña. El hechizo condenaba a la princesa a morir a los 15 

años, luego de pincharse con el huso de una rueca; sin embargo, es disminuido por otra 

hada bondadosa, que dijo que no moriría sino que caería en un sueño de 100 años. A los 

15 años efectivamente la princesa se pincha, cayendo en un profundo sueño. Todo el reino 

queda dormido, suspendido en el tiempo por 100 años. Hasta que, cumplido el plazo, un 

príncipe busca a la princesa, la besa y la hace despertar de su sueño; a ella y a todo el reino.  
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Cuentos como éste, aunque fueron escritos siglos atrás, siguen teniendo vigencia, 

ya que transmiten verdades trascendentales que impactan a la Esencia, haciendo que tome 

consciencia de su Ser, su verdadera naturaleza espiritual. Es decir, son cuentos que ayudan 

a la consciencia a despertar, o lo que es lo mismo, a que la Esencia que estaba dormida se 

transforme en consciencia del Ser. La princesa dormida, es el arquetipo de la Esencia que 

duerme el sueño de su inconsciencia; esa chispa divina que ha olvidado su origen, que no 

tiene consciencia de quién es, cuál es la razón de su existencia, de dónde viene y cuál es su 

destino (Aun Weor, 1983b).  

El sueño, el estar hechizada, prisionera, borracha, etc., habla simbólicamente de un 

estado en que se encuentra la Esencia, cuando es condicionada por elementos psicológicos, 

que no le permiten desenvolverse según su verdadera naturaleza, que no le permiten actuar 

libremente, que confunden su juicio y su acción. En el mito gnóstico del Canto de la Perla, 

se muestra cómo el príncipe que llega a Egipto es presa de una traición, come y bebe 

alimentos que le hacen caer en un profundo sueño, olvidar su origen y su misión (rescatar 

la perla única), haciéndolo caer en el dominio del Rey de ese lugar; no es hasta que sus 

Padres le envían una carta que él despierta, recuerda su origen y su misión, la razón por la 

cual fue enviado a ese lugar y cumple con su cometido (Naldaiz, 2011b). 

En este mito del Canto de la perla, la carta es lo que despierta a la Esencia. En el 

mito de la Bella durmiente es el príncipe quien la despierta. Tenemos entonces, una 

princesa (o príncipe) cuyo destino es la grandeza, sin embargo, cae bajo un embrujo que le 

condiciona e impide que cumpla su destino, hasta que algo o alguien interviene para 

liberarle de aquello que le tenía atrapado; entonces, puede llegar a la grandeza que le 

correspondía por derecho propio.  La Esencia es esa princesa que está condicionada por 
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elementos que la mantienen dormida (inconsciente). El príncipe (héroe) que le rescata 

(despierta o libera) es el Ser interior profundo, el Cristo íntimo (Naldaiz, 2012b).  

Estamos haciendo referencia precisamente a esto, cuando decimos que el Cristo 

íntimo desciende a la parte humana, encarnando en el Alma Humana. El Cristo íntimo, que 

es divino, desciende a la experiencia humana, es decir se vuelve humano, deja todas sus 

potencialidades en los niveles superiores del Árbol de la Vida y se circunscribe a las 

limitaciones de ser humano. Esto, lo hace porque siente compasión por su amada Esencia, 

que se encuentra sufriendo el sueño de su inconsciencia (Aun Weor, 1977a). Implica una 

gran renuncia abandonar la plenitud de los niveles más espirituales del Árbol de la Vida, 

pero es un sacrificio que hace por amor y misericordia, para con esa parte suya que sufre 

la inconsciencia (Vargas, 2007).  

El Cristo íntimo desciende, porque la Esencia no puede elevarse (integrarse con las 

partes superiores o más espirituales del Ser) si no es a través de Él; de su acción y 

enseñanza. El Cristo íntimo es el Maestro interior, que desciende para mostrar el camino 

a su Esencia, la forma de regresar a casa, a la morada del Padre-Madre, a la plenitud de la 

unidad primordial (Vargas, 2007).  

En el mito de Pistis Sophia, queda muy claro esto: cómo el Padre-Madre 

conmovido por los lamentos de Sophia, envía una parte suya (el Cristo), para que la libere 

de aquello que la condiciona y la eleve hasta el Pleroma (Valentino, s.f.).  

El contacto con el Cristo íntimo es como ese maravilloso beso que da el príncipe a 

la Bella Durmiente, que le impulsa a salir de su sueño. La Esencia siente anhelos 

espirituales, porque ha recibido el beso sagrado del Cristo íntimo, en lo más profundo de 

su corazón. Una añoranza profunda se ha despertado en ella, siente ansias de llegar a su 
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Ser, aunque en principio ni siquiera recuerda que su Ser existe; siente el llamado interior. 

Si su vida ha sido hasta entonces un continuo verterse hacia lo externo, material y temporal, 

pero empieza a sentir la necesidad de volcarse hacia adentro, buscando algo eterno, que 

aún desconoce, pero anhela llegar a encontrar. Su despertar ha empezado (Naldaiz, 2012b). 

Cuando la Esencia empieza a despertar de su sueño -transformándose en 

consciencia del Ser-, cuando empieza a comprender que su verdadera naturaleza es 

espiritual y eterna, que solamente se encuentra en el plano material de forma transitoria, 

para vivir una experiencia de aprendizaje, cuando recuerda su origen (su Ser), entonces, su 

verdadera naturaleza empieza a manifestarse (Aun Weor, 2009/s.f.). 

La Esencia es la chispa divina contenida en cada criatura. Ella es de la misma 

naturaleza que el Ser (Dios interior), por ello, cuando se transforma en consciencia del Ser, 

se manifiesta en forma de virtudes: amor, compasión, altruismo, humildad, serenidad, 

paciencia, tolerancia, sacrificio por los demás, etc. Es lo más bello, lo más sublime y 

trascendente que existe en el interior de cada persona (Aun Weor, s.f.). Tan hermosa, 

sublime y dulce como describen los hermanos Grim (1857/2006) a la princesa del cuento, 

así es la Esencia.  

En el mito, se dice que hay un embrujo que condiciona a la princesa, que la 

mantiene dormida (Grim, 1857/2006). En la Gnosis Contemporánea se dice que lo que 

mantiene dormida a la Esencia, impidiéndole manifestarse según su verdadera naturaleza, 

es el Ego. En el siguiente apartado, explicaremos con detalle que es el Ego; pero en síntesis, 

podemos decir, que es un estado de la Esencia, donde encuentra inconsciente, ajena a su 

verdadera naturaleza espiritual (Aun Weor, s.f.).  
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En tanto la Conciencia, la Esencia, lo más digno y decente que tenemos en nuestro 

interior, continúe embotellada en el sí mismo, en el mí mismo, el yo mismo, en mis 

apetencias y temores, en mis deseos y pasiones, en mis preocupaciones y violencias, 

en mis defectos psicológicos, se estará en formal prisión (Aun Weor, 1976a, p. 19).  

 

Si los pensamientos, las emociones y las acciones de la Esencia, están en función 

de elementos materiales (transitorios), si en lugar de ver la experiencia material como un 

medio para aprender, vive por y para elementos transitorios, invirtiendo todo su tiempo y 

energía en estos como si fueran eternos, difícilmente puede llegar a percibir y comprender 

lo que verdaderamente es eterno, divino o trascendental (Aun Weor, 2009/s.f).  

 

La divinidad crea todo el escenario de la Manifestación, todo lo existente es un 

pensamiento divino a través del cual Dios se conoce a sí mismo; pero, la divinidad 

no se queda apegada a lo que es temporal, la Esencia sí se queda apegada a lo 

temporal, sin darse cuenta que todo el Escenario tarde o temprano desaparecerá 

(Naldaiz, 2012b, p. 3)  

 

El Ego es un estado de la Esencia, donde ella ignora su verdadera naturaleza 

espiritual y actúa en consecuencia. Es un estado de olvido del Ser interior profundo, donde 

la Esencia actúa al margen del Ser. El Ego –ese estado equivocado- son fuerzas psíquicas, 

que hacen a la Esencia dar valor de real (eterno) a lo que es ilusorio (temporal), perdiendo 

el contacto con el Ser, el Dios interior profundo) (Aun Weor, s.f.).  

Decir que la consciencia del Ser se ha activado equivale a decir que la Esencia ha 

dejado de sentirse Ego; no se siente separada de los demás, no se siente más importante 

que nadie, se siente parte de todo lo que existe, puede percibirlo todo de una forma más 
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amplia y clara. Ella es pura, noble, tierna, dulce, etc., pero, se encuentra atrapada por una 

serie de defectos psicológicos que no la dejan manifestarse tal cual es. “Lo único digno que 

llevamos dentro es la ‘esencia’; desafortunadamente, ésta, en sí misma, está dispersa aquí, 

allá y acullá, enfrascada en cada uno de los diversos yoes” (Aun Weor, 1971, p. 23).  

La consciencia del Ser puede activarse si se libera de aquello que le condiciona. Es 

decir, que solamente podemos experimentar nuestra verdadera naturaleza (el Ser), si nos 

liberamos de aquello que nos impide recordar esa realidad interior (Naldaiz, 2012b). La 

conciencia del Ser, se puede activar naturalmente en diferentes circunstancias, por ejemplo: 

al admirar una obra de arte, escuchar una música sublime dejando que esa música le hable 

en lo profundo de su corazón, al contemplar un atardecer y empaparse de la magia de ese 

instante, al caminar por la naturaleza dejando que la inmensidad de ésta le envuelva, al 

estar en contacto con un bebé (es decir, es una consciencia plenamente activa, libre de 

cualquier condicionante), en experiencias cercanas a la muerte, etc. (Naldaiz, 2009b).  

Todas las potencialidades del Ser se encuentran contenidas en la Esencia; cuando 

se desarrolla como consciencia del Ser, entra en contacto con las partes del Ser, que le 

guiarán en su proceso interior. El verdadero Maestro interior de la Esencia (el Cristo 

Íntimo), se encuentra contenido en ella. La Esencia guarda en su naturaleza todo lo que ha 

sido, lo que es y lo que será; pero no tiene consciencia de ello, requiere desarrollar la 

autoconsciencia65 (Aun Weor, 1976c).  

“En la Esencia está la Religión, el Buddha, la Sabiduría, las partículas de dolor de 

nuestro Padre-Madre que está en los Cielos y todos los datos que necesitamos para la 

                                                 
65 La meditación, es fundamental para que la consciencia del Ser se active; para que la Esencia vibre en una 

frecuencia más intensa, desarrollando la autoconsciencia, y el contacto con las diferentes partes de su Ser 

(Aun Weor, 1976c). 
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Autorrealización Íntima del Ser” (Aun Weor, 1976c, p. 27). Cuando la Esencia alcanza una 

vibración más espiritual -es decir, cuando se ha transformado en consciencia del Ser-, se 

acerca a su naturaleza divina, a su Dios interior profundo, el cual es de una altísima 

vibración espiritual. Cuando esto sucede, dejamos de ocasionar dolor a los demás y al 

propio Ser; podemos aliviar el dolor que generamos con nuestra inconsciencia. Esto sucede 

porque se liberan los átomos de dolor del Padre-Madre, es decir, la comprensión profunda 

del Ser de lo que ha conllevado la experiencia de la ignorancia humana (Vargas, 2009). 

 

Cada vez que como Esencias dormidas generamos dolor, el Ser lo experimenta y 

deposita esos átomos de dolor en su Esencia. Cuando la Esencia toma conciencia 

de sí misma los átomos de dolor se liberan y ella puede experimentar el dolor que 

ha generado, eso le da un gran impacto que le permite sentir remordimiento y 

arrepentimiento (Naldaiz, 2012b, p.1). 

 

Al nacer, un porcentaje de nuestra Esencia vibra como consciencia del Ser. Sin 

embargo, progresivamente esa parte de Esencia libre (no atrapada en el Ego) -que vibraba 

como consciencia- se va durmiendo (desactivando); porque se empieza a vivir una vida 

materialista, desvinculada de lo espiritual, el Ser interior profundo (Aun Weor, 2009/s.f). 

Esto ocurre porque a la Esencia se le educa con valores materialistas y racionalistas 

del Ego. Así, aprende a ver la vida de forma dualista (bueno- malo, aceptable-inaceptable, 

etc.) y a negar lo supra-sensible, su Ser (Aun Weor, 1976c). Se le enseña a comportarse de 

forma egoísta, oportunista, individualista, envidiosa, codiciosa, etc.66 Entonces, la Esencia 

                                                 
66 Se le enseña, por ejemplo, que en la vida uno tiene que llegar a ser el primero, ganar en todo a costa de lo 

que sea (ser un triunfador) aunque eso implique violentar a los demás. Aprende que lo único que cuentan son 

los logros materiales, que lo que no se puede percibir con los cinco sentidos, medir y probar científicamente 
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deja de expresarse según su verdadera naturaleza -deja de ser solidaria, compasiva, 

cooperativa, humilde, etc.-, aprendiendo a comportarse egoicamente. No se da posibilidad 

a sus virtudes innatas para que se desarrollen (Naldaiz, 2011b).  

Para que la Esencia pueda desarrollarse como Conciencia, para que esas virtudes 

innatas puedan crecer en su interior, la Esencia tendrá que separarse de todos los valores 

egoicos que le han enseñado, descubrir por su propia experiencia lo que es real y lo que no. 

Para que la conciencia del Ser tome posesión del pensamiento, la emoción y la acción 

humanos, la Esencia tiene que liberarse del condicionamiento del Ego (Aun Weor, 1976c).  

El Ego (la inconsciencia) atrapa a Esencia, controlándola. El trabajo implica un 

gran esfuerzo, la Esencia no puede hacerlo sola, requiere del apoyo de las partes superiores 

de su Ser. Esto se encuentra representado en la lucha de David y Goliat: David, sería la 

Esencia, en tanto que Goliat, la parte inconsciente de nuestra psique. David vence a Goliat 

porque cuenta con la gracia divina. Para que la Esencia pueda desarrollarse como 

Conciencia requiere el apoyo de su Ser.  

 

Personalidad 

 

Personalidad viene del latín personare, que significa máscara. Es la máscara que 

se utiliza para relacionarse con los demás. Un niño nace sin Personalidad; ésta se configura 

desde el primer año hasta los siete años. A los siete años ya se tiene una estructura de 

Personalidad; pero esta sigue incorporando información el resto de la vida (Aun Weor, 

2009/s.f). 

                                                 
no existe, de modo que si no se puede probar la existencia de Dios es porque no existe, se le enseña a ser 

escéptica y materialista (Aun Weor, 1976c). 
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En la Personalidad se encuentra registrada toda la información que proviene del 

medio socio-cultural en el cual nos desarrollamos: nuestro nombre propio, el idioma, las 

costumbres, los gustos, todos los valores morales, las ideas, la profesión u oficio que 

aprendimos, la forma de comprender el entorno y a las otras personas, en síntesis, incluye 

todos los argumentos que utilizamos para manifestarnos en un medio socio-cultural. La 

Personalidad es, por tanto, algo que adquirimos por medio del aprendizaje. No es propia 

de la Esencia (Aun Weor, 2009/s.f).  

 

Si al nacer, nos hubieran llevado a un país muy distante no seríamos como somos 

ahora, tendríamos una personalidad acorde a la cultura de aquel lugar; lo mismo 

sucedería si en lugar de nacer en la actualidad lo hubiéramos hecho en la Edad 

Media. Por lo anterior, se dice que la Personalidad es hija de su tiempo y su cultura; 

no es nuestra realidad sino la máscara que utilizamos (Naldaiz, 2012c, p.12).  

 

La Esencia se identifica tanto con su Personalidad, que piensa que esa es su 

verdadera naturaleza. La Esencia ignora que los valores y argumentos de su Personalidad 

son adquiridos, que no son propios. Cuando la conciencia del Ser se activa, comprende que 

la Personalidad es algo adquirido, que no es su verdadera naturaleza; pudiendo llegar a 

percibir su verdadera naturaleza: el Ser. La Esencia se identifica tanto con la Personalidad, 

que no recuerda a su Ser, la Personalidad suplanta al Ser67 (Aun Weor, s.f.).  

La Personalidad se configura a partir de las primeras experiencias de la vida. Los  

(as) niños (as) perciben su entorno emocionalmente, los impactos emocionales que reciben 

configuran sus patrones de comportamiento. Las impresiones emocionales que los niños 

                                                 
67 El Ser interior profundo tiene su propia identidad trascendental, una personalidad divina y unificada, 

como la del Cristo-Jesús o el Buda (Aun Weor, s.f.).  
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(as) reciben generan una memoria, que luego servirá de guía para comportarse; 

dependiendo de si el impacto emocional recibido fue agradable o desagradable, placentero 

o doloroso. De poco sirve explicarle a un (a) niño (a) racionalmente lo que es correcto o lo 

que no, ellos (as) aprenden lo que es correcto o lo que no dependiendo de la calidad de 

impactos emocionales que reciben. Imitan lo que sus padres hacen, porque comprenden 

que así es como hay que comportarse; eso quiere decir que a los hijos no se les educa con 

la palabra sino con el ejemplo (Naldaiz, 2009).  

Dependiendo de la calidad de las primeras impresiones emocionales, la 

Personalidad se desarrollar de forma armoniosa y equilibrada, o bien, de forma disociada. 

Una Personalidad armoniosa sirve de vehículo de manifestación a la consciencia del Ser. 

Una Personalidad disociada, es un vehículo de manifestación del Ego (Aun Weor, s.f.).  

Dado que los padres son el principal referente de los niños (as), para que la 

Personalidad se desarrolle armoniosamente, se requiere de padres cuyas Personalidades 

sean armoniosas y que se relacionen entre sí de forma armoniosa también; el resto de la 

familia tiene también un impacto, pero en menor medida. Si por el contrario, los padres 

tienen Personalidades poco armoniosas, los (as) niños (as) adoptarán los valores de esas 

Personalidades, desarrollando Personalidades disociadas también (Aun Weor, s.f.).  

Esto se puede manifestar en dos sentidos: que el (la) niño (a) imite el 

comportamiento de sus padres tal cuál es, o bien, que desarrolle un comportamiento 

opuesto, como forma de revelarse ante el ejemplo recibido. En un caso o en el otro, esa 

forma de comportamiento estaría disociada (desequilibrada), porque se fundamentaría en 

una carencia emocional. Por ejemplo: si los padres se tratan con frialdad, individualismo, 

son poco cariñosos y no tienen en cuenta las necesidades del otro, el (la) niño (a), puede 
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aprenden a comportarse de dos maneras: ser igual de frío e individualistas en sus futuras 

relaciones de pareja, teniendo serias dificultades para demostrar afecto de forma honesta, 

o bien, desarrollar dependencias emocionales, una afectividad exacerbada y que puede 

resultar asfixiante para la pareja (Naldaiz, 2012c).  

Hablar de Personalidad disociada en este contexto no hace referencia a tener una 

psicopatología. Lo que se quiere decir, es que los valores y argumentos de la Personalidad 

no permiten que la Esencia se manifieste de forma natural, porque favorecen la acción del 

Ego (Naldaiz, 2009).  

Nuestra sociedad nos enseña a ser egoístas, individualistas, oportunistas y 

competitivos, indiferentes, etc. La Esencia, en cambio, es altruista, solidaria, compasiva, 

considerada, se interesa por el bien ajeno, etc. Para que la Personalidad sea un adecuado 

vehículo de manifestación para la consciencia del Ser –es decir, la verdadera naturaleza de 

la Esencia-, se tiene que modificar, lo cual no es sencillo. El primer paso, es tomar 

consciencia de que no somos la Personalidad, que los valores y argumentos que nos han 

enseñado no son las únicas formas de funcionar, que pueden existir otras aproximaciones 

más armoniosas a nuestra vida, a nosotros mismo y a los demás; porque un cambio radical 

es posible, si se apela a una fuerza superior, el Ser (Naldaiz, 2009).  

 

Ego-yo pluralizado  

 

Ego, yo pluralizado, agregados psicológicos o defectos psicológicos, hacen 

referencia a un mismo arquetipo. Éste ha sido representado en diferentes tradiciones 

espirituales como la figura o figuras enemigas, que es necesario enfrentar y destruir para 
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alcanzar la liberación final, autorrealización o iluminación (Aun Weor, 2009/s.f.; Guzmán, 

1983; Naldaiz, 2012d)  

En la tradición hindú, se representa con la familia de Arjuna, a la cual debe destruir 

el héroe, aunque inicialmente se muestre reticente a hacerlo. En la tradición cristina, es 

representado por los siete pecados capitales. En la cultura Egipcia, Horus representa al 

héroe, en tanto que, su hermano Seth y sus confederados (los diablos rojos), representan 

su enemigo. En la cultura maya, los divinos gemelos Hunapú e Ixbalanbá penetran en las 

regiones subterráneas y destruyen a los señores de Xibalbá. En la cultura griega, Perseo 

también penetra en el inframundo, para decapitar a Medusa; de la sangre de ésta, nace 

Pegaso, el divino caballo alado, representación simbólica de la Esencia (del Ser). 

“Aniquilación, terrible palabra. La mitología nos presenta nuestro interior bajo la figura de 

repugnantes monstruos o de agrupaciones demoníacas y nos enseña a enfrentarlos y 

destruirlos, no a ‘modificarlos’ o ‘mejorarlos’” (Guzmán, 1983, p. 23). 

El Ego (yo pluralizado) es nuestra ignorancia; dicha ignorancia se manifiesta por 

medio de múltiples Yoes. Los Yoes puede ser buenos o malos, si se les considera desde la 

moral. Los Yoes malos son más fáciles de ver, porque representarían lo que no es deseable 

dentro de los valores que tiene una Personalidad; mientras que los Yoes buenos, al ser 

compatibles con los valores de la Personalidad, se disfrazan y justifican. Los argumentos 

de la Personalidad son utilizados por el Ego, para manifestarse y conseguir los resultados 

que desea (Aun Weor, 2009/s.f.) 

Si hipotéticamente el Ego no tuviera esos argumentos, podría manifestarse de forma 

bestial, complacería sus deseos sin atender a ningún tipo de regla de lo que se puede o no 

se puede hacer. Por ejemplo: si el Ego de la Lujuria no tuviera los argumentos de la 
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Personalidad, tomaría por la fuerza a cualquier persona, animal u objeto para satisfacer su 

deseo; sin embargo, como usa los argumentos de la personalidad, es más discreto, usa otras 

herramientas como la seducción, ser amable, insinuarse, comprar flores, hacer poemas, etc. 

La parte más bestial del Ego difícilmente se manifiesta, el Ego oculta con facilidad sus 

intenciones detrás de los argumentos de la Personalidad (Naldaiz, 2012b).  

Sin una intensa actividad de la consciencia del Ser, sería imposible conocer los 

Yoes que se encuentran en los niveles más profundos de la psique. Sólo el Cristo íntimo 

puede penetrar en los niveles infra-conscientes del Ego; lo cual es representado en el mito 

como el descenso a los infiernos, que ocurre después de la resurrección (Naldaiz, 2012e).  

Cargamos en nuestro interior los Yoes más perversos que podamos imaginar, todas 

las aberraciones que vemos en el exterior y juzgamos con vehemencia, las llevamos en 

nuestro interior. Nuestro comportamiento externo nada tiene que ver con lo que tenemos 

dentro. En nuestra ciudad psicológica68, se ven representados todos los vicios de la 

humanidad. En situaciones extremas, como por ejemplo en una guerra, esos Yoes pueden 

aflorar y manifestarse externamente, seríamos capaces de asesinar, robar, abusar de otros, 

etc. Vivimos en un autoengaño, el Yo se siente un buen ciudadano, una persona correcta, 

noble, ejemplar, etc., se requiere mucha autocrítica para poder descubrir que en lo profundo 

de nuestra psique somos verdaderamente monstruosos (Aun Weor, 1976a)  

Tanto los Yoes que juzgamos como buenos, como aquellos que consideramos 

malos, se derivan de siete Yoes fundamentales, los siete pecados capitales, a saber: lujuria, 

orgullo, ira, codicia, envidia, pereza y la gula69. Cada uno de estos siete defectos 

                                                 
68 Término que hace referencia a la psique individual, con todos sus condicionamientos (Aun Weor, s.f.)  
69 A los siete principales se les llama Pecados Capitales en el Cristianismo, porque son los que dirigen la 

acción de los demás Yoes (Aun Weor, 2009/s.f). En el sufismo son representados en el Enneagrama de la 

Personalidad (Shah, 1964, 1970, 1972, 1974). 
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psicológicos, aglutina dentro de sí varios Yoes. Eso que llamamos Yo, no es uno sino 

muchos (Aun Weor, 2009/s.f).  

El Ego tiene la sensación de unidad y continuidad, cuando en realidad está 

constituido por muchos Yoes, que se suceden unos a otros en la acción. La Esencia que se 

siente Yo, no toma consciencia de las múltiples voluntades que la gobiernan. Prácticamente 

todo el día somos uno u otro Yo; muy pocas veces actuamos como conciencia del Ser (Aun 

Weor, 1976a).  

Cada Yo tiene su propia particularidad, su propia forma de pensar, sentir y actuar; 

cada una tiene su propia voluntad, sus propios gustos, sus propias apetencias, sus propios 

deseos, sus propios aliados, sus propios enemigos, etc. Es como si fuesen varios seres 

humanos, completamente diferenciados entre sí, que habitan en nuestro interior. Nuestra 

psique es una legión de Yoes (Aun Weor, 1976a).  

Por ejemplo, en una relación de pareja, si en un momento dado la Esencia está 

tomada por el Yo de la lujuria, ve a la otra persona como un ser maravilloso, quiere pasar 

todo el tiempo con ella, acariciarla, besarla, etc. Si la pareja rechaza sus aproximaciones o 

se muestra fría, entonces el Yo de los celos se aprovecharía, para inventarse alguna historia 

de infidelidad. Dando paso al Yo del orgullo, quien se sentiría herido y traicionado. 

Entonces, el Yo de la ira se manifestará para defenderlo. En lugar de amor, sentiríamos 

odio por la otra persona, seríamos capaces de decir cosas terribles, hirientes; a ese ser 

humano que supuestamente se ama. Entonces, momentos después puede manifestarse el 

Yo de la culpa, que tiene miedo de perder a la pareja; y actuando como Yo bueno, se cree 

humilde y llora pidiendo perdón, etc. Después de toda esta secuencia de Yoes, el último Yo 
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no comprendería cómo pudo actuar de esa manera, o puede que ni siquiera se dé cuenta de 

lo que hizo, que no le llamen la atención sus contradicciones (Naldaiz, 2009b).  

Aun Weor (1971) dice que vivimos en el último Yo, sintiendo que somos uno, 

cuando en realidad somos muchos. El Ego ignora lo que sucede en su estructura 

psicológica, a pesar de que presume de conocerse a sí mismo. Toda la sucesión de Yoes, 

conflictos entre Yoes y alianzas entre Yoes pasan desapercibidos.  

La sensación de continuidad y unidad está dada porque existe un grupo de Yoes que 

se unen y actúan casi en forma constante, sintiéndose como uno solo. A ese grupo de Yoes 

que tienen el poder o la preponderancia en la psique, se les conoce como el Yo que nos 

representa; es quien sentimos que somos. Cuando decimos yo soy, quien habla es el Yo que 

nos representa; cada vez que nos autoafírmanos, quien se afirma a sí mismo es este Yo. 

Éste se adjudica para sí el nombre propio de la Personalidad. Los demás Yoes se mueven 

en función de él. A ese Yo que nos representa, también se le llama con frecuencia el Yo 

que tiene Yoes (Aun Weor, s.f.).  

En las etapas más incipientes del trabajo interior, el Yo que nos representa se siente 

consciencia; entonces, observa a los otros Yoes, sin darse cuenta de que él mismo es un Yo. 

Piensa que el trabajo interior le va a servir para perfeccionarse, para deshacerse de los Yoes 

que no le gustan. Puede llegar a sentirse espiritualizado, enaltecido, mejor persona, o 

incluso, auto-realizado. Esto es un gran riesgo espiritual, caer en la mitomanía del ego que 

se cree el Ser (Naldaiz, 2010).  

Lo esperable es que, con la continuidad en el trabajo, la consciencia del Ser se 

active lo suficiente como para emanciparse del Ego y de la Personalidad; incluso del Yo 

que la representa. Ante semejante amenaza, cuando el Yo que nos representa se percata de 
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que el trabajo interior no se hace desde él, sino que él es lo que tiene que desparecer para 

que encarne el Ser; se habrá de oponer en forma manifiesta al trabajo interior, utilizando 

todos los medios que tiene a su alcance para impedir el despertar de la consciencia. Porque 

el Yo no quiere morir, el Yo no quiere desaparecer y nunca va a quererlo; es la consciencia 

la que necesita morir, para liberarse del Yo y unificarse con el Ser (Naldaiz, 2010).  

El trabajo interior no es sencillo, implica haberse declarado la guerra a uno mismo; 

uno mismo (el Yo), no se va a quedar tranquilo viendo cómo lo matan, se defiende. Es una 

guerra interior la que se establece entre la consciencia del Ser y el Ego, se necesita anhelar 

profundamente la liberación para poder avanzar en esa guerra espiritual (Naldaiz, 2010). 

“En algunas doctrinas religiosas del mundo oriental, el ’yo’ es decididamente visto 

como obstáculo de primer orden para la liberación del hombre. Se le considera además 

como la causa del sufrimiento y de la ausencia de iluminación espiritual” (Guzmán, 1983, 

p. 104).  El Yo es una jaula en la que la Esencia se encuentra atrapada, usurpando el lugar 

de la consciencia del Ser. Mientras el Yo existe la Esencia no es libre. El Yo está vivo, la 

vida que tiene la toma de la Esencia, se roba la energía de la consciencia y la convierte en 

ignorancia (Aun Weor, s.f.). 

 

Casi la totalidad de la conciencia está fraccionada y sus valores fraccionados en 

cada uno de los yoes del defecto. La humildad está atrapada por el orgullo, el amor 

al trabajo por la pereza, la comprensión a los demás por la ira, la templanza por la 

gula, la alegría por el bien ajeno por la envidia, etc. (Guzmán, 1983, p. 19).  

 

Cada Yo contiene dentro de sí una parte de la Esencia, cada virtud de la consciencia 

se encuentra eclipsada por un defecto psicológico (Aun Weor, s.f.) Cuando el defecto 
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psicológico es aniquilado (cuando el yo muere), la virtud que tenía atrapada se libera. 

Entonces, la luz de la conciencia brilla, iluminando tanto el interior de la psique como hacia 

el exterior, inspirando a otras Esencias a revolucionarse contra sí mismas (Naldaiz, 2012d).  

El Yo se crea a partir de impresiones emocionales no comprendidas por la 

consciencia. Es memoria, por esto, proyecta sobre las nuevas circunstancias las 

impresiones que le dieron origen; así, se reafirma y se alimenta. En consecuencia, el Yo no 

está viendo la realidad de las circunstancias, ve la proyección de su propia memoria, se está 

viendo a sí mismo proyectado, para recibir continuamente las impresiones que requiere 

para continuar vivo (Naldaiz, 2012d).  

Vemos fuera lo que cargamos dentro. Por ejemplo: el yo del orgullo, proyectando 

su memoria, obtendrá el resultado de sentirse muy importante o muy poco importante; lo 

que los demás hacen, lo interpretará como ofensivo o halagador, dependiendo de si está en 

un polo o en otro polo de su naturaleza. La Esencia no ve lo real, únicamente percibe las 

impresiones que el Yo genera, sintiéndose ofendida o alagada. “Ver con lucidez infinita 

sólo es posible en ausencia del ego, del mí mismo, del sí mismo; disolverlo es urgente” 

(Aun Weor, 1971, p. 187).  

El Yo es mecánico y recurrente, siempre tiende a repetir sus reacciones, a recibir 

las mismas impresiones, su naturaleza es repetitiva, su deseo es siempre recibir la misma 

impresión que le ha dado origen. Un Yo es como el personaje de un obra de teatro, su papel 

ya está escrito, él no hace más que ejecutarlo (Naldaiz, 2012d).  

El Yo se alimenta de energía sexual (la energía primordial); proyecta esa energía 

en el exterior y la recibe como impresiones emocionales. Por esto, necesita proyectar 

permanentemente la energía en lo externo, así se alimenta. La Esencia necesita es energía 
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para activarse como consciencia del Ser, es decir, para poder interiorizarse. Si el Yo la ha 

proyectado fuera, la Esencia no tiene energía suficiente para vibrar como consciencia del 

Ser. La consciencia del Ser, es introspectiva por naturaleza, tendiente al autoconocimiento, 

es autocrítica, necesita cuestionarse su forma de funcionar, haciéndose responsable de su 

vida. El Yo, por el contrario, necesita la exteriorización, tratado de modificar las 

circunstancias externas para obtener las impresiones que desea, no es autocrítico, siempre 

culpa a lo externo de sus insatisfacciones. Cuando la Esencia se activa como consciencia, 

siente la necesidad de recuperar la energía para vincularse al Ser; le quita el alimento al 

Yo; y un Yo que tiene hambre se revela (Aun Weor, s.f.).  

En trabajo interior es una verdadera guerra, la porción de la Esencia que está 

atrapada por la inconsciencia del Ego (que es la mayor parte), se confronta con la parte de 

la Esencia (libre del Ego) que se ha activado como consciencia del Ser. Es una guerra 

interior, entre la luz de la conciencia del Ser y la oscuridad de la inconsciencia del Ego 

(Naldaiz, 2009b).  

Es una batalla semejante a la del mito de David y Goliat, ya que la inconsciencia 

del Ego es significativamente más grande y fuerte, en tanto que, la consciencia del Ser es 

más pequeña, pero también más inteligente. La inteligencia de la consciencia del Ser, tiene 

que ver con el reconocimiento de que por ella sola no puede vencer a Ego, que requiere de 

una fuerza superior; es decir, que necesita de la ayuda y la guía de lo divino, de las partes 

elevadas de su Ser interior profundo (Naldaiz, 2009b).  
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El mito del Ascenso o Reintegración - el proceso del Cristo Íntimo   

 

 

La Esencia-consciencia que reconoce que por sí sola no puede, pide ayuda y recibe 

la asistencia divina del Ser. Cuando comprende que necesita de una fuerza superior para 

liberarse de su ignorancia, comienza su proceso de despertar, porque empieza a apelar a su 

Ser interior profundo. De esta forma, inicia su camino de regreso a casa (Naldaiz, 2009b).  

Las fuerzas elevadas del Ser generarán en la psique un cambio radical, que implica: 

por un lado, la destrucción de los defectos psicológicos que separan a la parte humana de 

su verdadera naturaleza espiritual; y por otro lado, la encarnación progresiva de las fuerzas 

más elevadas del Ser. Por lo que, progresivamente, la verdadera naturaleza del Ser se 

manifestará, a través del pensamiento, el sentimiento y la acción humanos. Al tiempo que 

lo humano se diviniza y lo divino se humaniza (Aun Weor, s.f.; Naldaiz, 2010b). 

 El proceso de unificación de lo humano y lo divino, es posible gracias a la 

encarnación de la fuerza del Cristo íntimo; quien desciende hasta el Alma Humana para 

liberarla de la ignorancia y retornarla a la plenitud espiritual, es decir, para unificarla con 

el Padre-Madre espiritual. Para que esto ocurra, la Esencia tendrá que transformarse en 

Alma Humana; lo cual será el resultado de haber madurado espiritualmente, lo que implica 

ser sometida a pruebas (Naldaiz, 2008b). De estos procesos hablaremos a continuación.  

 

 El sendero probatorio 

 

El sendero probatorio es una serie de pruebas, a las que es sometida internamente 

la Esencia, para examinar si tiene la madurez espiritual suficiente para pasar a procesos 

más elevados (Aun Weor, s.f.). 
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 Esas pruebas no son definidas por ninguna persona externa, es el propio Ser quien 

somete a su Esencia a prueba. Si no pasa las pruebas es porque aún no tiene la experiencia 

y la madurez suficientes, es decir, necesita experimentar y comprender más antes de 

acceder a niveles más profundos del Ser (Aun Weor, s.f.). 

La Esencia es probada en las circunstancias de su vida, en la forma en que se 

enfrenta a los reveses de la vida, ahí es donde se muestra su temple. Si ante las 

circunstancias que se le presentan recurre a su Ser (a la introspección), o si se olvida del 

Ser, dejándose llevar por las circunstancias.  Se evalúa si la Esencia es capaz de despertarse 

como consciencia del Ser ante los diferentes eventos de la vida cotidiana; si cuando las 

circunstancias se ponen difíciles desarrolla confianza en su Ser o se deja llevar por los 

impulsos inconscientes del Ego (Aun Weor, 1976c).  

Si la Esencia recurre a su Ser interior profundo, para enfrentarse a las diversas 

circunstancias de su vida, aprovechando cada evento como una posibilidad de vinculación 

con Él, entonces demuestra a su Ser que tiene la madurez suficiente para acceder a niveles 

más profundos y elevados; al pasar las pruebas, el Ser le permite seguir profundizando en 

sus misterios. Pero si -en la vida cotidiana- la Esencia demuestra no apoyarse en su Ser, 

sino en el Ego, es porque no está lista para un conocimiento más profundo del Ser, requiere 

madurar más a nivel espiritual (Naldaiz, 2011b). 

Aun Weor (2009/s.f.) señala que la iniciación es la propia vida; es en la vida 

cotidiana donde la Esencia le demuestra a su Ser cuánto lo necesita o cuánto puede 

prescindir de él. Si pasa las pruebas, tiene acceso a las diferentes iniciaciones, las cuales 

son internas, son grados de mayor unificación con el Ser interior profundo. Hay muchos 

grados de unificación (iniciaciones) antes de volverse uno con el Padre-Madre espiritual. 
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Tanto las pruebas como las iniciaciones son elementos internos, que establecen un tipo de 

relación entre la Esencia y su Ser70.  

Las iniciaciones son como puertas que se abren al autoconocimiento, permitiendo 

un vínculo espiritual más estrecho con el Ser interior profundo. El Ego no recibe 

iniciaciones; al contrario, el Ego es lo que impide vincularse con el Ser interior profundo. 

El Ego es el que mantiene a la Esencia enfocada en elementos horizontales (temporales), 

dejándola sin tiempo o energía para profundizar en el autoconocimiento del Ser. Para unirse 

al Ser, la Esencia necesita vencer la resistencia del Ego. Es necesario vencer (destruir) al 

Ego para poder encontrar al Ser, porque mientras el Ego ocupe el espacio de la psique el 

Ser no tiene espacio para manifestarse (Aun Weor, 2009/s.f).  

 

Las iniciaciones del fuego  

 

Pasar las pruebas del Sendero Probatorio, es lo mismo que demostrarle al Ser 

interior profundo que se necesita la unificación interior, que unirse a Él es lo que más 

importa en la vida. Entonces, el Ser va otorgando potencialidades espirituales a su Esencia, 

para que la unificación sea posible. Lo hace a través de la divina Madre, la iniciadora en 

los misterios del Ser (Vargas, 2007).  

La Esencia necesita vincularse con el aspecto femenino del Ser para poder enfrentar 

las pruebas de su vida. La Madre divina destruirá los elementos que promueven la 

ignorancia de la Esencia, progresivamente la liberará del Ego. También creará las 

condiciones internas para que pueda encarnar el Ser. Sin embargo, para que la divina Madre 

                                                 
70 Nadie puede otorgar iniciaciones a otra persona, eso es algo íntimo entre la Esencia y su Ser (Aun Weor, 

2009/s.f.) 
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(Kundalini) pueda entrar en plena actividad, transformando radicalmente la psique, la 

Esencia tiene que pasar las pruebas; es decir, demostrarle al Ser que está dispuesta a luchar 

por la unificación interior. Además, la Esencia puede pasar las pruebas cuando pide ayuda 

a su divina Madre, para comprender conscientemente las circunstancias de su vida (Aun 

Weor, 1972). 

La activación de la Madre divina se conoce como el despertar del fuego. Al 

principio femenino del Ser, se le suele representar como una serpiente de fuego, que 

asciende por la columna vertebral del (la) iniciado (a). En el mito de Quetzalcóatl, esto se 

conoce como ser devorado por la serpiente; es decir, que el fuego de la divina Madre, 

destruye un estado interior inferior (de inconsciencia), para permitir el nacimiento de un 

estado interior más elevado, más espiritual (Aun Weor, 1977b). La Madre es el fuego que 

devora la psique, preparando el terreno para la llegada del Cristo íntimo71. Para llegar al 

hijo, se requiere la divina Madre eleve la estructura psicofísica a un estado más espiritual, 

acorde la vibración de las partes más divinas del Ser 72 (Vargas, 2007).  

Una vez que se activa el fuego de la divina Madre –conocido como Kundalini en 

las tradiciones tántricas-, inicia su proceso de ascenso a través de todos lo chacras de la 

columna vertebral, activando las potencialidades espirituales de estos, hasta llegar al 

entrecejo (chacra Ajna) y luego al corazón (chacra Anahat). Esto eleva la vibración del 

organismo psicofísico, a nivel físico, vital, emocional, mental y volitivo; son cinco los 

niveles en que asciende la serpiente de fuego Kundalini, por esto se habla de las cinco 

                                                 
71 El Cristo íntimo es el fuego contenido en el fuego, el fuego dador de vida espiritual, el verdadero 

Maestro interior (Vargas, 2007).   
72 Se trata de una unificación progresiva con cada parte del Ser interior profundo, o lo que es lo mismo, 

subir por cada nivel del Árbol de la Vida hasta llegar al nivel más elevado que es el Padre-Madre (Kether) 

(Naldaiz, 2008a). 
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serpientes. Esto permite acceder a niveles más profundos del Ser, al tiempo que hace 

posible el descenso de las fuerzas elevadas del Ser. Así, la verdadera naturaleza del Ser 

podrá manifestarse –progresivamente- en la acción, las emociones, la mente y la voluntad 

humanas (Aun Weor, 1977a). “Quien ha logrado elevar el fuego sobre sí mismo, quien la 

puede levantar hasta la cabeza, hasta el cerebro, hasta el tope, de hecho podrá convertirse 

en el cuerpo de Crestos, el fuego, el espíritu del fuego” (Aun Weor, 1977a, p. 6).  

El fuego de Kundalini transforma la naturaleza de los vehículos de manifestación 

humanos (físico, vital, emocional, astral y volitivo), haciendo posible la encarnación del 

Cristo íntimo. Por esto, al ascenso de las cinco serpientes de fuego, también se le conoce 

como la creación de los cuerpos solares, es decir, de los vehículos de manifestación del 

Cristo íntimo, el sol espiritual (Aun Weor, 1976e).  

Por otra parte, cuando hablamos de la creación de los cuerpos solares, también 

estamos haciendo referencia a la creación de las vestiduras del Alma Humana. La 

elevación espiritual de los vehículos de manifestación humanos –antes de encarnar al 

Cristo íntimo- hace posible la encarnación de Tipheret (el Alma Humana). En otras 

palabras, hablamos del proceso a través del cual, la Esencia se transforma en Alma 

Humana. El Alma Humana encarnada es el receptáculo (ánfora), donde habrá de encarnar 

el Cristo íntimo; también se habla del Templo del Alma Humana, la catedral construida por 

la divina Madre, para que oficie el hijo, el sacerdote interior, el Ser interior profundo (Aun 

Weor, 1972). 

Solamente un Alma Humana puede encarnar al Cristo íntimo; únicamente quien ha 

llegado a ser Hombre –en el sentido esotérico del término- puede encarnar el Hijo del 
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Hombre73 (Aun Weor, 1976e). Para llegar a ser Hombre (entiéndase Alma Humana)74 se 

requiere vivir un proceso de nacimiento espiritual75, lo cual equivale a ser transformado 

por la serpiente de fuego Kundalini (Aun Weor, 1971). Este tema tan central para la Gnosis 

Contemporánea será tratado al final de este capítulo, por el momento, abordaremos el 

proceso que el Cristo íntimo vive al encarnar en el Alma Humana.  

 

El proceso del Cristo Íntimo  

 

En el mito azteca de Quetzalcóatl, después de que éste fuera devorado por la 

serpiente, es devorado por el Águila, transformándose en la serpiente emplumada 

(Vázquez, s.f.). La serpiente simboliza a la Madre divina, que a través de su acción hace 

al iniciado nacer para el espíritu. El águila, simboliza al Cristo, que volviéndose humano, 

humaniza lo divino y diviniza lo humano. El iniciado que fue devorado por la serpiente de 

fuego y el águila (un nivel superior del fuego) se convierte serpiente emplumada, es decir, 

un maestro cristificado76. Ha llegado a ser la encarnación del Cristo íntimo, es el verdadero 

Ser interior profundo quien se manifiesta a nivel humano (Aun Weor, 2009/s.f.).  

 

                                                 
73 Encarnar el Alma Humana –como explicamos anteriormente- es alcanzar el grado esotérico de Hombre; el 

Cristo es el Hijo del Hombre, para que el Cristo Íntimo encarne en nuestro interior se tiene que haber 

madurado espiritualmente lo suficiente como para llegar a ser Hombre (esotéricamente hablando) (Naldaiz, 

2012a). 
74 Es necesario nacer del agua y del Espíritu; las aguas son la energía sexual, en tanto que el Espíritu 

contenido en las aguas es Binah (el Espíritu Santo), cuya parte femenina es la divina Madre Kundalini. De 

cómo se despierta el fuego sexual de Kundalini hablaremos en el apartado sobre sexualidad tántrica. Por el 

momento, basta decir que, el fuego se despierta con la sexualidad sagrada.  
75 Dentro de la Esencia se encuentran contenidas todas las partes del Ser interior profundo, pero es necesario 

desarrollarlas. Las partes divinas del Ser existen como fuerzas plenamente desarrolladas en las dimensiones 

superiores del Árbol de la Vida, pero es necesario traerlas a la carne (Aun Weor, 1971). 
76 Como lo fue el Maestro Jesús, el Buda, San Francisco de Asís, Juana de Arco, Teresa de Jesús, Kwan 

Yin, entre otros (Aun Weor, 1956). 
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El drama de Quetzalcóatl resplandece en la noche aterradora de todas las edades, 

es el mismo drama que se presentara en los Misterios de Eleusis, los Mistos, los 

iniciados; es el mismo drama que representara públicamente sobre las calzadas de 

Jerusalén el Gran Kabir Jesús (Aun Weor, 1977b, p.1). 

 

De la misma forma en que la Madre divina transformó los vehículos de 

manifestación humanos, el Cristo íntimo los eleva hasta lo divino; para que puedan 

contener a las tres fuerzas primordiales del Ser, lo más elevado del Árbol de la Vida (Aun 

Weor, 1983/s.f.). El Cristo íntimo toma posesión del cuerpo físico, vital, emocional, mental 

y volitivo, transformándolos a su naturaleza divina; progresivamente, toma el gobierno del 

organismo psicofísico (Aun Weor, 1972).  

Al proceso de cristificación también se le conoce como el ascenso de las víboras 

de luz; lo que la divina Madre transformó el fuego, el Cristo íntimo lo eleva, 

transformándolo en luz (Aun Weor, 1976e). La Madre divina es el fuego contenido en el 

agua (en las aguas sexuales), el fuego que nos transforma a una naturaleza más espiritual, 

humanizándonos plenamente. Por su parte, el hijo (Cristo), es fuego contenido en el fuego 

(el hijo está contenido la Madre, a espera de desarrollarse); que nos devora divinizándonos 

plenamente. El Ser auto-realizado, es plenamente humano y divino (Aun Weor, 1976b).  

 

Y es, el espíritu original, primigenio quien podrá cristificarnos totalmente. Es el 

fuego, fohat, ardiendo dentro de nosotros mismos, quien nos transformará 

totalmente. Una vez que el fuego arda dentro de nosotros, seremos cambiados 

totalmente, seremos convertidos en seres distintos, y entonces gozaremos de 

iluminación plena (Aun Weor, 1977a, p. 6). 
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El proceso a través del cual el Cristo toma posesión del Alma Humana, es todo un 

drama arquetípico, que se ve simbólicamente representado en la vida del Cristo Jesús. 

Desde que el Cristo Jesús nace, todo su proceso de desarrollo, su actividad como maestro, 

la forma en que es recibido y traicionado, el sacrificio que tiene que vivir y su resurrección, 

todo ello son los procesos que el Cristo íntimo habrá de vivir en el interior del Alma 

Humana (Vargas, 2007).  

Se trata de un proceso de sacrificio, para elevar a un nivel más espiritual a aquellas 

partes del Ser que han descendido (Aun Weor, 1983/s.f). Entre las partes del Ser que serán 

elevadas por el Cristo hasta el Padre-Madre, se encuentra: el Alma Humana, la Esencia y 

las doce partes representadas por los apóstoles, incluso, la divina Madre (Naldaiz, 2012e).  

El mensaje del Cristo íntimo lleva a la revolución interior, a la liberación de todas 

las limitaciones a las que quedó sometida el Alma Humana, como consecuencia de su 

descenso hasta la materia (Naldaiz, 2012e). Por ejemplo, tenemos la relación que Jesús 

establece con María Magdalena (la cual representa en éste caso al Alma Humana), cómo 

la libera de una condición inferior, la enaltece y la convierte en discípula suya y en su 

esposa, como afirman los evangelios Apócrifos (Vargas, 2012). 

El Cristo desciende para liberar a su Alma Humana (recordemos que en este punto 

la Esencia ya se ha transformado en Alma Humana), para que ésta se revolucione. Él viene 

a liberar a su pueblo (sus partes caídas); la liberación es interna, íntima, espiritual. Jesús 

representa al Maestro interior, cuya enseñanza es liberadora (Aun Weor, 1977a).   

Cuando el iniciado está listo para escuchar y seguir la enseñanza del Maestro 

interior, entonces, es cuando éste aparece y le instruye. Esto es sinónimo de haber 

construido las condiciones internas adecuadas para que el Cristo íntimo descienda (Aun 
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Weor, 1976e). Cuando alguien ha llegado a ser Alma Humana, ha creado esas condiciones, 

entonces, se encuentra en capacidad de recibir el mensaje del Maestro; porque tiene ojos 

para ver lo espiritual y oídos para escuchar a las partes elevadas de su Ser. “El Cristo 

Íntimo, el Fuego Celestial, debe nacer en nosotros y nace en realidad cuando hemos 

avanzado bastante en el trabajo psicológico” (Aun Weor, 1976a, p. 98). 

El nacimiento de Jesús representa la navidad interior que el (la) iniciado (a) habrá 

de vivir. Nos habla del momento en que la fuerza arquetípica del Cristo nace en el interior 

del Alma Humana. Como se representa en el drama del Cristo Jesús, ese nacimiento se da 

en un lugar pobre, imperfecto, el niño nace rodeado de bestias; el Cristo Íntimo nace en un 

Alma Humana imperfecta, llena de defectos psicológicos; que condicionada, limitada y 

prisionera de los muchos Yoes que conforman el Ego (Vargas, 2007). 

 

El nace en el establo de Belén, es decir, entre los animales del deseo, entre los 

agregados psicológicos que necesita quebrantar, porque sólo el fuego puede 

quebrantar tales agregados; así el fuego aparece donde están esos agregados para 

destruirlos, para volverlos polvareda cósmica y liberar el alma, la Esencia. ¿Cómo 

podrá él libertar el alma, si no penetrara profundamente en el organismo humano? 

(Aun Weor, 1977a, p. 6). 

 

 Al desarrollarse, en el interior del Alma Humana, la transforma, la perfecciona, 

hasta hacerla convertirla en el prototipo de perfección psicológica. Precisamente para eso 

desciende, para liberar a su Alma Humana de aquello que le condiciona y no le permite 

elevarse a las partes más espirituales de su Ser (Aun Weor, s.f.; Vargas, 2007). 
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Cuando el Cristo nace, muchas otras fuerzas gobiernan la psique; los diferentes 

Yoes que conforman el Ego son los gobernantes que condicionan la acción, la emoción, el 

pensamiento y la voluntad humanos. Dichos gobernantes, no están dispuestos a ceder su 

poder, al contrario, se revelan ante la llegada del Cristo, le persiguen, intentan destruir y 

utilizan todas las herramientas que estén a su alcance para impedir que el Maestro libere al 

Alma Humana. Las diferentes facetas del Ego, son representadas por varios personajes del 

drama del Cristo: el primero, es Herodes, que representa al gobernante que no está 

dispuesto a ceder su poder, por lo que mata las inquietudes espirituales que apenas están 

naciendo, para impedir que el nuevo rey se desarrolle y tome su trono (Naldaiz, 2012e).  

Con relación a esto, es fundamental el papel que juega la Madre divina representada 

por María (y el Padre espiritual representado por José). Ella protege a su hijo de esas 

fuerzas que amenazan su desarrollo, lo oculta, migra con él, custodia su crecimiento hasta 

que es adulto y puede cumplir su misión. La vida de Jesús antes de sus 33 años es casi un 

misterio para la mayoría, salvo algunos pasajes de su infancia donde él penetra en el templo 

(símbolo del corazón, es decir, del Alma Humana) y predica (Aun Weor, s.f.).  

En los textos canónicos, no se narra qué ocurrió con él. Sin embargo, en los textos 

Apócrifos, se describe con mayor detalle los procesos iniciáticos que vivió Jesús hasta 

llegar a su madurez. Sería demasiado extenso hacer todo un repaso del mito desde los textos 

Apócrifos, basta resaltar el hecho de que su aparición como Maestro en Jerusalén (ciudad 

que simboliza el Alma Humana) no se da sino hasta que él cumple los 33 años. Éste número 

simboliza que el Cristo ha ascendido por las 33 vértebras de la columna del iniciado, es 

decir, que al igual que lo hizo la Madre Divina con las serpientes de fuego, él ha tomado 

posesión de cada uno de los vehículos de manifestación del Alma Humana, mediante el 



280 

 

ascenso de las víboras de luz. De modo que, el cuerpo físico se encuentra al servicio del 

Cristo, lo mismo la energía vital, las emociones, la mente y la voluntad. “El Cristo íntimo 

se hace entonces cargo de todos nuestros procesos mentales, emocionales, motores, 

instintivos y sexuales. Incuestionablemente, el Cristo Íntimo es nuestro salvador interior 

profundo” (Aun Weor, 1976a, p.99). 

Cuando el Cristo ha tomado posesión de su cuerpo, su energía vital, su emoción, su 

mente y su voluntad, entonces puede predicar su mensaje abiertamente, es decir, puede 

manifestarse con claridad a través de su parte humana. Sin embargo, esto implica que todas 

las fuerzas enemigas se movilicen en su contra. Así, el maestro Jesús aparece para predicar 

en Jerusalén a sus 33 años, es decir, cuando el Cristo íntimo ha conquistado sus vehículos 

de manifestación humanos (Aun Weor, s.f.).  

 

El Prototipo Psicológico de Perfección es el que sabe pensar correctamente, sentir 

correctamente, obrar correctamente según la Voluntad del Logos. Es el Cristo 

humanizado, que se va humanizando a través de la alquimia sexual, a través de la 

muerte del ego, del sacrificio por la humanidad, de toda la enseñanza. Él va 

encarnándose en cada proceso iniciático, va entrando, hasta convertirse en un 

hombre de carne y hueso en nosotros. Llega a entrar completamente en la estructura 

humana para desde adentro rescatar lo que tiene que rescatar y salvar (Vargas, 2007, 

p. 17).  

 

La llegada del Cristo a Jerusalén amenaza el orden establecido, con lo cual, muchas 

fuerzas opuestas al Cristo se movilizan y empiezan a confabular en su contra. Jerusalén, la 

ciudad en la cual el Cristo penetra para llevar un mensaje revolucionario y liberador, 
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representa el Alma Humana. Ciertamente, el Cristo es el que trae el conocimiento a través 

del cual el Alma Humana puede liberarse de los elementos psicológicos que la tienen 

sometida. No se trata de una revolución externa como lo aclaró Jesús, la liberación que él 

transmite es interna (Aun Weor, 1976a).  

Quien se encarga de traer ese mensaje y esa acción liberadora en la propia Jerusalén 

interior, es la fuerza del Cristo íntimo. Pero, para que ese mensaje realmente transforme la 

psique, para que la fuerza del Cristo se expanda, se requiere de un gran sacrificio, el cual 

es representado por la muerte de Jesús en la cruz a manos de sus enemigos (Aun Weor, 

1977a). Al igual que el Cristo histórico es muerto en la cruz, nuestro Cristo íntimo será 

atormentado, torturado, humillado, flagelado y crucificado en el interior de nuestra propia 

Jerusalén (Alma Humana), a manos de las autoridades y muchedumbres del lugar (los Yoes 

que conforman el Ego). Pero al igual que Jesús, la fuerza que el Cristo íntimo alcanza con 

ese sacrificio máximo, provoca que se destruya la Jerusalén egoica; el Cristo renace, 

tomando posesión de un nuevo reinado, de un carácter más elevado77 (Vargas, 2012). 

Tenemos todo el simbolismo de la Semana Santa, como una representación 

arquetípica del drama interior que nuestro Cristo íntimo para tomar posesión del Alma 

Humana; una vez que llega como Maestro, a predicar a nuestra Jerusalén interior (Aun 

Weor, 1976e). 

 

 

 

 

                                                 
77 Todo esto es arquetípico, este drama ocurre en el interior de la psique de un iniciado que alcanza la 

autorrealización íntima del Ser (Vargas, 2012). 
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Simbolismo esotérico de la Semana Santa  

 

En el Domingo de Ramos, Jesús penetra en Jerusalén para predicar su mensaje. Lo 

hace montando un borrico, lo cual simboliza el dominio de la mente por la fuerza del Cristo. 

La mente -que era como un burro: terca, contradictoria, compulsiva y proyectista; por estar 

en función de los muchos Yoes- se ha unificado, la fuerza del Cristo la ha equilibrado 

(Weor, 1976e).  

Entonces, llega al templo de Jerusalén, expulsando enérgicamente a todos los 

mercaderes; quienes han desvirtuado la verdadera naturaleza del templo. Los mercaderes 

simbolizan los defectos psicológicos, que han alejado a la parte humana del Ser de su 

verdadera naturaleza; expulsarlos es lo mismo que quitarles el dominio de la psique (Aun 

Weor, 1976e).  

En el Lunes Santo, Jesús es ungido por María, la hermana de Lázaro. Esto 

representa una preparación del Cristo para el supremo sacrificio que ha de vivir. En el 

pasaje interviene Judas (que representa el deseo del Ego), que inquiere a María, 

reprochándole que gastara ese perfume tan caro en Jesús, afirmando que era mejor venderlo 

o dárselo a los pobres. Judas, parece querer apropiarse de aquello que se le estaba otorgando 

al Cristo; en lugar de invertirlo en un proceso interno quería gastarlo en los elementos 

externos. Se podría establecer una analogía con respecto a la forma en que el Ego quiere 

apropiarse del tiempo y la energía de la Esencia, impedir que ésta se dedique a exaltar a su 

Ser interior profundo, porque para el Ego existen otras prioridades (Naldaiz, 2012e).  

En el Martes Santo, Jesús anticipa la traición de Judas y la negación por parte de 

Pedro. La negación de Pedro, representa todas las veces que como Esencias negamos a 

nuestro Cristo íntimo, para inclinarnos hacia las apetencias, preocupaciones, miedos, 
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inseguridades y deseos del Ego; cada vez que preferimos dedicar el tiempo y la energía a 

banalidades, antes de buscar un momento de introspección y conexión profunda con el 

Cristo íntimo, nuestro verdadero Ser. La traición de Judas, que se procesa más adelante, 

tiene relación con nuestro continuo traicionar a nuestro Cristo íntimo para seguir los deseos 

del Ego (Aun Weor, 1976a).  

El Miércoles Santo marca el inicio de la Pascua judía, que recuerda el sacrificio del 

cordero. El cordero es una representación simbólica del Cristo, porque al igual que el 

Cristo acepta su sacrificio con mansedumbre, acepta el ser sacrificado por voluntad de su 

Padre-Madre, para cumplir su gran obra. Por otra parte, el Sanedrín se reúne para 

condenar al Cristo-Jesús; la autoridad religiosa opuesta al Cristo, representa el gobierno 

del Ego. También, se procesa la traición por parte de Judas, quien vende al Cristo por 

treinta monedas; al igual que Judas, nosotros como Esencias vendemos al Cristo íntimo, 

dejamos de seguirle, lo cambiamos por el Ego, lo traicionamos (Aun Weor, 1976e).  

El Jueves Santo es el día en que Jesús celebra con sus discípulos la última cena, el 

ritual de la última cena simboliza la unificación del Cristo con las partes del Ser 

(representadas por los discípulos). Luego Jesús se retira al Huerto de Getsemani, donde 

permanece en vigilia y oración, tratando de conectarse con su Padre-Madre espiritual. En 

un momento de debilidad humana, pide que si es posible pase de él el trago amargo 

(sacrificio) que está por vivir, pero que no se haga su voluntad sino la suya. Así, se muestra 

que el Cristo al hacerse humano experimenta las limitaciones de la condición humana, pero 

permanece firme en su lealtad al Padre-Madre. Entonces, encontrándose en meditación, el 

Cristo es apresado y sus discípulos le dejan solo; lo cual representa la soledad íntima que 

experimenta el Cristo en su sacrificio final (Naldaiz, 2012e).  



284 

 

Juan es el único discípulo que permanece con el Cristo Jesús hasta el final, también 

es el discípulo que en la última cena -antes del sacrificio- recuesta su cabeza en el corazón 

del Maestro. Juan simboliza el verbo divino, el verbo del propio Cristo, que al predicar en 

el templo corazón (en el Alma Humana) la transforma radicalmente. Juan es el evangelista 

que escribe el Apocalipsis, es quien lleva el mensaje de la destrucción que se produce en 

el interior de la psique, de todos aquellos aspectos que son contrarios al Maestro interior. 

El Ego tendrá que sucumbir para que el Maestro interior tome el gobierno de su psique. 

Así, Juan como representación del verbo divino transmite el mensaje del Cristo, 

anunciando el Apocalipsis interior que vive un cristificado78 (Naldaiz, 2012e).   

En el Viernes Santo, el Cristo es juzgado, condenado y sacrificado. Kaifas, Pilatos 

y las muchedumbres que condenan al Cristo, representan la acción de las diferentes facetas 

del Ego, la cual es contraria al Cristo. 

 

El Cristo Íntimo ha de eliminar todos los elementos indeseables que en nuestro 

interior cargamos. Los múltiples agregados psíquicos en nuestras profundidades 

psicológicas gritan pidiendo la crucifixión para el señor interior. 

Incuestionablemente cada uno de nosotros lleva en su psiquis a los tres traidores. 

Judas, el demonio del deseo; Pilatos, el demonio de la mente; Caifás, el demonio 

de la voluntad. Estos tres traidores crucifican al señor de las perfecciones en el 

fondo mismo de nuestra alma (Aun Weor, 1976a, p. 105). 

 

                                                 
78 Juan anuncia que con la llegada del Cristo en el interior del Alma Humana, todo lo que no corresponda al 

Cristo íntimo será destruido; esto se muestra en su radical mensaje a las Iglesias –representaciones simbólicas 

de los chacras- que hasta el momento habían funcionado de forma contraria al Cristo; es decir, con base en 

el Ego (malgastando la energía en la exteriorización) (Naldaiz, 2012e). 
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Pilatos representa a la mente actuando en contra del Cristo, la cual encuentra miles 

de justificaciones muy bien argumentadas para no dar espacio a éste. La mente, gobernada 

por el Ego, siempre encuentra razones para dedicar su tiempo y energía a lo temporal; se 

justificará para no buscar espacios de conexión con el Ser interior profundo; como el Ego 

siempre tendrá otra prioridad, siempre habrá cosas que antepone a la búsqueda del 

crecimiento espiritual (Aun Weor, 1976e).  

Kaifas representa la voluntad contraria al Cristo, éste simboliza al Ego que conoce 

lo que el Cristo representa y -sabiendo que éste es una amenaza- voluntariamente le 

condena. Es ese aspecto en nosotros que dice, por ejemplo: voy a dedicarme a este 

proyecto, es prioritario, lo espiritual, la meditación la dejo para otro día.   

Las muchedumbres son la multiplicidad de agregados psicológicos que 

inicialmente vitorean al Cristo cuando entra a Jerusalén, pero que cuando se dan cuenta 

que su mensaje es amenazante para ellos, deciden crucificarlo (Aun Weor, 1976e).  

Barrabas representa lo trivial, lo materialista, lo temporal, todo aquello a lo que el 

Ego da prioridad por encima del Cristo (Aun Weor, 1976e).  

 

Los que llevamos dentro (los defectos psicológicos) le insultan, le ponen la corona 

de espinas, lo escupen, lo azotan y lo crucifican. Eso ocurre internamente, eso es lo 

que los muchos yoes hacen al Maestro Interior que viene a liberar al Alma Humana. 

El Cristo Íntimo sabe que eso sucederá, pero aun así desciende al Alma Humana 

para redimirla, para cumplir la voluntad del Padre (Naldaíz, 2012e, p. 12). 
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El Sábado Santo, Jesús desciende a los infiernos, para salir victorioso al día 

siguiente79. El Cristo íntimo, desciende a nuestros infiernos internos, a los niveles más 

profundos (infra-conscientes) de la psique, para destruir los defectos psicológicos más 

soterrados que tenemos, liberando a la Esencia que tienen atrapada, para que la totalidad 

de la psique se transforme en consciencia del Ser (Aun Weor, 1976e).  

Al igual que Judas sintió un profundo arrepentimiento por haber vendido al Cristo, 

al punto que llega a ahorcarse, de la misma forma, la parte humana del Ser sentirá un 

profundo remordimiento y arrepentimiento por las múltiples veces que vendió a su Cristo 

íntimo, por seguir los deseos y las apetencias del Ego. La parte humana, con profundo 

estremecimiento, pedirá a su Madre divina que le aniquile, que le mate; morirá como Ego, 

pero renacerá como Ser, unificada con su Cristo íntimo (Aun Weor, 1976e).  

En el Domingo de Resurrección, el Cristo sale victorioso de los infiernos y asciende 

al Padre-Madre para unificarse con él, restablece la unidad primordial. Significa que todas 

las partes del Ser han recobrado la consciencia del Ser, siendo capaces de experimentar la 

dicha de estar integradas con el Padre-Madre espiritual; se ha alcanzado la 

autorrealización íntima del Ser. “El Advenimiento del Cristo en el corazón del hombre, 

nos transforma radicalmente” (Aun Weor, 1976a, p. 97)80.   

Podríamos analizar el drama cristico desde los mitos de muy diversas tradiciones. 

Sin embargo, el mito del Cristo-Jesús es el eje del trabajo gnóstico que explicaremos a 

continuación.  

                                                 
79 El héroe -en múltiples tradiciones- tiene que descender a los infiernos a recuperar un tesoro, para liberar 

una potencialidad que se encuentra atrapada en la oscuridad del inframundo. Perseo, por ejemplo, desciende 

al inframundo para matar a Medusa; de la sangre de este monstruo (representación simbólica del Ego) nace 

Pegaso (representación simbólica de lo divino, de la Esencia) (Guzmán, 1983). 
80 En el mito de egipcio, dios Ra (Cristo-Sol), durante la noche desciende al Duat (inframundo de los 

Egipcios), vence a la serpiente Apófis y asciende victorioso al cielo en la mañana siguiente (Thode, s.f.). 
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Ahora bien, una cosa es analizar el mito desde un punto de vista filosófico y otra 

muy distinta es hacer que el mito se convierta en una realidad interior. Lo segundo, es lo 

que propone la Gnosis Contemporánea, para lo cual aporta como argumentos y 

herramientas de aplicación en la vida cotidiana.  

 

El proceso de autorrealización íntima del Ser desde la vida cotidiana – 

argumentos y herramientas de aplicación práctica  

 

Hasta este momento, hemos analizado los fundamentos filosóficos y mitológicos 

del proceso de autorrealización íntima del Ser que plantea la Gnosis Contemporánea. 

Como explicábamos al principio de este capítulo, dichos fundamentos estructuran un 

mundo de significados a través del cual los estudiantes de Gnosis Contemporánea se 

comprenden a sí mismos, a los demás y a su entorno, estableciendo interrelaciones en todos 

estos niveles (Aun Weor, 1983/s.f.). Con lo cual, el propósito de toda esta exposición 

filosófica del mito de la Caída (o descenso) y del mito del Cristo, no es generar conceptos 

intelectuales, sino despertar cuestionamientos; para que aquel o aquella que tenga 

inquietudes espirituales, busque en su propio interior las verdades trascendentales que le 

transmiten los mitos. Es decir, que al final de cuentas lo que se busca es vivir el mito –no 

intelectualizarlo-, cristalizar el mito como una realidad interior (Hoeller, 2005).      

El significado profundo del mito deviene de la experiencia directa, íntima, mística 

e introspectiva. Así, lo que inicialmente parecen conceptos demasiado abstractos se 

convierten en experiencias vívidas, cuando se descubre su realidad aquí y ahora en el 

interior de nuestra propia psique (Aun Weor, s.f). Cuando los experimentam, tomamos 

consciencia de que todos esos mitos realmente narran realidades internas, procesos 



288 

 

espirituales que se pueden llegar a experimentar y cristalizar, promoviendo un desarrollo 

espiritual (Naldaiz, 2009b).  

Sin embargo, si bien es cierto que el mito se vive internamente, lo que posibilita 

esta vivencia es la forma en que nos enfrentamos a nuestras circunstancias externas. Al ir 

desarrollando la capacidad de interactuar de forma consciente con nuestra vida exterior, 

también se irán abriendo las puertas internas para la toma de consciencia de nuestra 

realidad interior (Aun Weor, 1976c, p. 11).  

El mito es un relato simbólico de nuestra propia vida (interior y exterior), es lo que 

somos, es cómo actuamos, el tipo de cuestionamientos que nos hacemos, aquello a lo cual 

dedicamos nuestro tiempo y energía (Naldaiz, 2010c).  

Vivir el mito de forma consciente, es lo mismo que buscar respuesta a las preguntas 

más trascendentales de la humanidad: “¿Quiénes somos?, ¿De dónde venimos?, ¿Para 

dónde vamos?, ¿Para qué vivimos?, ¿Por qué vivimos?” (Aun Weor, 1976c, p. 11).  

Lo que la Gnosis Contemporánea propone, es una búsqueda interior, que se 

extiende a lo largo de toda la vida; abarcando todas las circunstancias vitales. La vivencia 

interna del mito, es la búsqueda de comprensiones profundas, que den respuesta a nuestros 

cuestionamientos trascendentales (Naldaiz, 2011b). 

Para poder dedicar tiempo y energía al desarrollo espiritual, se requiere tener un 

anhelo de encontrar lo trascendente. Quien lo hace, es alguien que se ha cansado de sufrir 

inconscientemente lo que en su vida le ocurre y necesita comprender el porqué de las cosas:  

¿qué sentido tiene todo esto?, ¿por qué he tenido que vivir en estas condiciones?, ¿por qué 

crecí en la familia en la que crecí?, ¿por qué sin importar que tanta gente me rodea me 

siento profundamente solo (a)?, ¿por qué después de grandes logros o intensos momentos 
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de placer me vuelvo a sentir vacío (a) interiormente?, ¿por qué -si aparentemente lo tengo 

todo (una buena economía, una familia modelo, un trabajo excelente, reconocimiento 

social, etc.)- no soy feliz?, ¿por qué pierdo a mis seres queridos?, ¿por qué tengo que 

morir?, ¿ese es el final de todo?, ¿voy a dedicar toda mi vida a trabajar por cosas que al 

final voy a perder? (Naldaiz, 2011c). 

Se trata de alguien que se ha dado cuenta de que todo aquello en lo que ha invertido 

su tiempo y energía algún día se acabará, que experimenta un vacío interior, le falta un 

sentido más profundo de la vida. Es alguien que no logra llenar ese vacío, sin importar 

cuántas cosas materiales tenga: los logros académicos o laborales, parejas sexuales o 

afectivas, fiestas, amistades, tarjetas de crédito, propiedades, viajes, etc., no logran llenarle. 

Tiene sed de comprensiones más profundas, de encontrar el sentido de su propia vida.  

 

Ha experimentado lo que la vida le ofrece -placeres, logros, sufrimientos, pérdidas, 

etc.- y se ha dado cuenta que se sigue sintiendo vacío interiormente. Intentó en vano 

acallar su vacío interior con elementos materiales o temporales, pero su necesidad 

de algo más real se ha vuelto imperativa y lo externo no puede ocultar esa falta que 

lleva por dentro. Esto le lleva a buscar algo más trascendente, una verdad más 

profunda (Naldaiz, 2011c, p. 4). 

 

Lo que plantearemos, son los argumentos y prácticas que la Gnosis Contemporánea 

propone para guiar esa búsqueda espiritual. Otras tradiciones pueden tener planteamientos 

distintos e igualmente válidos. No es tan importante la tradición específica a que nos 

adscribimos, sino la posibilidad de dar sustento a nuestras inquietudes espirituales, de 

encontrar sentido a la nuestra vida (Aun Weor, s.f.).  
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Las dos líneas de la vida  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(Tomado de Naldaiz, 2010b, p. 15) 

 

Según la Gnosis Contemporánea, toda vida humana trascurre a lo largo de dos 

líneas, una horizontal y otra vertical. La línea horizontal sería el tiempo de vida; sobre esta 

línea nacemos, crecemos, estudiamos, laboramos, construimos una pareja, tenemos hijos, 

los criamos, los dejamos ir, nos pensionamos, empezamos a deteriorarnos y finalmente 

morimos; es una línea limitada en un espacio-tiempo, que empieza en un punto y termina 

en otro. Nadie sabe en qué punto se detiene su línea horizontal, sin embargo, ésta es nuestro 

tiempo de vida; es el tiempo que tenemos para construir algo, podemos dedicarlo a logros 

externos o podemos invertirlo en el desarrollo espiritual.  



291 

 

Dedicar el tiempo de vida al desarrollo espiritual, es avanzar en la otra línea: la 

vertical. La línea vertical es interior, tiene que ver con la vinculación con nuestro origen 

espiritual, con eso que hemos llamado el Ser. Podemos usar nuestro tiempo de vida para el 

desarrollo espiritual, elevándonos en la vertical de nuestro Ser. En otras palabras: subir por 

la vertical (hacia adentro y hacia arriba), es desandar los pasos, elevándonos en nuestro 

Árbol de la Vida, para retornar progresivamente a nuestro origen espiritual. La línea 

vertical se sube en el tiempo de vida, pero nos lleva más allá del tiempo, nos permite 

penetrar en lo eterno, divino e ilimitado, en la atemporalidad de nuestro Ser interior 

profundo (Aun Weor, 1976c).  

La línea vertical se refiere, por tanto, a la conexión con lo trascendente, con ese 

Dios interior profundo al que la Gnosis Contemporánea llama el Ser. Subir la vertical es 

sinónimo de unificarse con el Ser interior profundo. La línea vertical es como una escalera 

de muchos niveles81, cada escalón representa un Nivel del Ser; subir en los niveles del Ser 

interior profundo es lo mismo que irse unificando con Él; es estar cada vez más cerca de 

nuestra verdadera naturaleza divinal (Aun Weor, s.f.).  

Estar más unido a la perfección del Ser, tiene un gran impacto en la línea horizontal, 

es decir, en nuestra vida cotidiana. La forma en que nos manifestamos dentro de la vida 

horizontal cambia, el equilibrio interior que vamos conquistando se manifiesta en la 

interrelación con las personas, esa felicidad íntima que vamos experimentando al unirnos 

al Ser, la transmitimos en nuestras interacciones. Cambia la forma en que comprendemos 

los eventos de la vida cotidiana (línea horizontal), se aprende a ver cada circunstancia como 

                                                 
81 En la Biblia la encontramos representada por la escalera de Jacob, que se eleva hasta el cielo, es decir, a 

lo divino, eterno e ilimitado (Génesis 28:11-19).  
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una oportunidad para conectarse con el Ser; es decir, como oportunidades para elevarnos 

por la vertical espiritual.   

 

Nos empezamos a sentir progresivamente plenos, no dependemos tanto de las 

circunstancias externas, sino que encontramos un equilibrio interior que nos da 

fuerza para enfrentarnos a lo que pueda ocurrir a nivel horizontal; porque nos damos 

cuenta que a nivel horizontal todo se acaba (hasta lo más amado), pero lo que 

encontremos a través de la vertical es eterno, el tiempo no nos lo puede arrebatar 

porque es nuestra verdadera naturaleza profunda (Naldaiz, 2008a, p. 30).  

 

Subir en la línea vertical es estar cada vez más llenos de nuestro Ser interior 

profundo, más integrados con él, más plenos a nivel espiritual. Esa plenitud espiritual, 

impacta constructivamente la calidad de vida a nivel horizontal (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Las dos líneas se cruzan en un punto, ese punto es el instante presente, es el ahora, 

es el momento específico en el que nos encontramos. En este instante tenemos unas 

circunstancias a nivel horizontal (personal, familiar, laboral, económico, político, etc.). Sin 

embargo, en este mismo instante, también tenemos una posición en la vertical espiritual 

que es nuestro Ser: si nos hemos aproximado a Él-Ella, estaremos elevándonos en esa 

vertical espiritual; si nos hemos desvinculado del Ser, entonces, habremos descendido en 

la línea vertical.  A la intersección entre lo la línea horizontal (tiempo y condiciones de 

vida) y la línea vertical (conexión con el Ser), es lo que se conoce como punto matemático. 

El punto matemático, es la síntesis de lo que somos a nivel humano y espiritual; la 

sumatoria de todo lo que hemos sido, hecho, pensado, sentido, etc. Toda nuestra vida se 

resume en este instante presente (Naldaiz, 2008a). 
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Pudimos ser cualquier cosa en nuestra vida, pudimos haber cometido todo tipo de 

actos que hubiéramos preferido no realizar, pero eso ya pasó, lo que tenemos es el 

ahora, y es justo en este mismo instante donde podemos subir en la vertical, tratando 

de sentir la verdad que se encuentra en nuestro interior, de experimentarla, de 

acercarnos a nuestro Ser y desde él ver todo lo demás desde una perspectiva distinta 

(Naldaiz, 2009b, p. 19).  

 

El instante presente es nuestra única conexión con lo real, el pasado ya se 

desmaterializó y el futuro no ha llegado a cristalizarse aún, lo único que tenemos para 

modificar nuestra vida es el momento presente (Aun Weor, s.f.).  

Por ejemplo, puede ser que en este instante, alguien está sufriendo la pérdida de un 

ser querido, porque ha muerto. Desde la perspectiva de las dos líneas de la vida, tendría 

dos formas de afrontar la situación: podría aproximarse a este hecho desde una perspectiva 

espiritual, tratando de conectarse con lo eterno y divino que existe en su interior, el Ser; 

entonces, quizá comprenda que lo real de ese ser querido no ha muerto, porque es un 

principio espiritual eterno, que simplemente ha abandonado su cuerpo, para seguir en un 

proceso distinto.  Esta aproximación, le permitiría afrontar la muerte de una forma distinta, 

con mayor paz o equilibrio, transmitiendo esa paz a los demás dolientes. Por otra parte, 

podría aproximarse de una forma exclusivamente horizontal (es decir, carente de 

espiritualidad), enfocándose en la pérdida, en el hecho de que ya no va a tener físicamente 

al ser querido, creyendo que la muerte es el final, que no hay nada más allá, etc.; en este 

caso, podría llegar a caer en conductas autodestructivas, como abandonar sus 
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responsabilidades porque se siente depresivo, lo cual complicaría sus condiciones vitales, 

acentuando el desequilibrio que experimenta82 (Aun Weor, s.f.).  

Si en los momentos cruciales de nuestra vida –y en el día a día-, intentáramos 

conectarnos con nuestro Ser interior profundo (lo que de eterno existe en nuestro interior), 

no sólo evitaríamos complicar nuestras circunstancias a nivel horizontal, sino que además 

subiríamos por la línea vertical, nos unificaríamos cada vez más con esa realidad interior 

profunda, plena e insospechada (Aun Weor, 1976c).  

La autorrealización íntima del Ser es la integración progresiva con ese principio 

eterno del cual proviene una Esencia, aquello a lo que añora profundamente regresar. Es 

un proceso de toma de consciencia del Ser, así como de los elementos psicológicos que 

impiden experimentar esa realidad en forma permanente; donde la Esencia se libera de esos 

elementos y se va integrando con su Ser. Cuando se ha integrado a la totalidad de su Ser, 

se puede afirmar que ha alcanzado la más intensa y plena felicidad; esa dicha no sólo se 

experimenta por dentro, se transmite hacia afuera, en cada área de la vida horizontal. No 

sólo sería plenamente feliz, sino que además podría colaborar para que otros experimenten 

su propia felicidad83 (Aun Weor, 2009/s.f.).  

 

Qué felicidad más intensa puede ser la de experimentar a Dios en el interior, de 

sentirse parte de Él; saber que internamente existen principios eternos –una familia 

espiritual-, que nunca nos abandonan, porque son parte nuestra, y que sin importar 

                                                 
82 En el primer caso, se diría que la persona ha establecido una conexión con la verdad eterna que lleva en su 

interior, o lo que es lo mismo, que ha experimentado un Recuerdo del Ser; en el segundo caso, diríamos que 

esa persona se encuentra espiritualmente desvinculada de su Ser y piensa que lo único real es lo que existe a 

nivel material (horizontal), por lo que sufre terriblemente cuando se acaba aquello a lo que estaba apegado 

(Aun Weor, 1976c). 
83 Por ejemplo, el Buda dedicó su vida a descubrir cómo acabar con el sufrimiento, transmitiendo luego sus 

comprensiones al resto de la humanidad (Naldaiz, 2008).  
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que tan duras sean las circunstancias externas, o que tan solos nos encontremos por 

fuera, internamente siempre tendremos su compañía, que si nos volcamos hacia 

adentro, podemos sentirlos, recibir su abrazo desde lo profundo, su guía, su 

consuelo, su fuerza (Naldaiz, 2008a, p. 5). 

 

Probablemente, muchos de nosotros nos hayamos encaminado en la búsqueda de la 

plenitud espiritual, sin siquiera tener consciencia de que lo estábamos buscando. Hasta 

que, de tanto buscar, nos vertimos hacia el interior; es decir, nos encontramos con nuestra 

propia vertical espiritual. Entonces, nuestra búsqueda se orienta a la comprensión de 

nuestra propia verdad interior, es decir, de nuestro Ser interior profundo (Naldaiz, 2011c).  

 

La Esencia que siente anhelo espiritual empieza a buscar sin saber aún qué es lo 

que busca. Se encamina en múltiples búsquedas de lo real, de lo eterno: lo busca en 

el arte, la filosofía, el amor, la religión, la mitología, la poesía, en un abrazo, en la 

magia, en un sentimiento, lo busca por todas partes hasta que un día descubre que 

lo lleva dentro (Naldaiz, 2010b, p. 7).  

 

Existen muchos caminos de búsqueda espiritual, pero, el camino que lleva al Ser es 

interior, tiene que ver con el auto-descubrimiento. Por medio de la interiorización, la 

Esencia, se aproxima progresivamente a la naturaleza de su Ser, aprendiendo a 

comunicarse con Él, escucharlo, experimentarlo, confiarle su vida y amarlo. Hasta que el 

Ser se convierte en el eje de su vida; es decir, hasta que ese ser humano dedica su vida a 

escalar la vertical espiritual de su Ser (Naldaiz, 2011c). 

En occidente, hemos sido educados con valores materialistas. Se nos ha enseñado 

que lo que valen son los logros externos: tener propiedades, la imagen, el estatus social, la 
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apariencia, los roles que jugamos, etc. Por ende, desarrollamos estructuras de Personalidad 

tendientes a la exteriorización, que nos llevan a invertir todo el tiempo y energía en 

construir las condiciones externas que asumimos como ideales; sin percatarnos de que esas 

condiciones tarde o temprano dejarán de pertenecernos, porque todo en la línea horizontal 

es temporal: tiene un inicio, un apogeo, un decrecimiento y un final. Si se dedica todo el 

tiempo y energía a lo externo, poco (o nada) va a quedar para invertirlo en el desarrollo 

espiritual (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Encontrar el balance entre lo que se invierte (de tiempo y energía) a nivel horizontal 

y a nivel vertical, requiere romper con estructuras de funcionamiento aprendidas. Esta es 

una tendencia que no solamente es contracultural, sino que además, es contraria a la 

estructura de Personalidad que hemos construido. Es romper con los valores aprendidos y 

a través de los cuales hemos funcionado toda la vida (Naldaiz, 2012c). 

Romper estructuras –culturales y personales- de funcionamiento cotidiano, requiere 

significativos esfuerzos. Sin embargo, la necesidad imperativa de conectarse con lo 

trascendente (de unirse al Ser interior profundo), da la fuerza para la revolución interior, 

para liberarnos de los condicionantes que impiden experimentar al Ser (Naldaiz, 2012c).  

Para desarrollarse espiritualmente, no hace falta desatender las obligaciones de la 

vida horizontal. Al contrario, es en los diversos escenarios cotidianos (familiar, de pareja, 

laboral, académico, etc.), donde se encuentra el material necesario para crecer 

espiritualmente. Porque en cada circunstancia de nuestra vida, vemos reflejado lo que 

internamente somos; nuestras limitaciones y potencialidades espirituales se manifiestan las 

interrelaciones cotidianas. Nuestras circunstancias vitales –tengan las connotaciones que 

tengan-, son ideales para el proceso de autoconocimiento (Aun Weor, 1976c).  
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Esto implica reinvertir el proceso de continua exteriorización en una progresiva 

interiorización (Aun Weor, 1976c). Desaprender una forma de aproximarnos a nuestra vida 

cotidiana, para descubrir otras aproximaciones espiritualmente más enriquecedoras. 

Necesitamos aprender a no enfocarnos únicamente en los eventos externos, mirar hacia 

adentro, para descubrir lo que internamente ocurre ante esos eventos, los factores 

psicológicos que promueven cierto tipo de circunstancias vitales (Aun Weor, s.f.).  

Estamos educados para tratar de cambiar lo externo, tratando de acomodarlo a 

nuestro deseo. Como esto no siempre sucede, nos sentimos insatisfechos o frustrados.  

Nuestro estado emocional depende demasiado de lo externo. La insatisfacción que vivimos, 

la achacamos a nuestras circunstancias vitales, como si fuésemos víctimas pasivas; o bien, 

culpamos a los demás, tratando de cambiarlos, de adaptarlos a nuestros criterios. 

Difícilmente miramos hacia adentro, cuestionándonos los elementos psicológicos que 

promueven el desequilibrio que se plasma en nuestra vida cotidiana. Desde esta 

aproximación, no logramos poner orden en nuestra propia psique; inútilmente tratamos de 

cambiar lo externo, cuando la raíz de nuestro desequilibrio es interna (Naldaiz, 2009b). 

Al andar la senda vertical (el camino del desarrollo espiritual), progresivamente 

descubrimos las causas internas de nuestras condiciones de vida.  Si el problema está 

adentro, la solución también está adentro. Al responsabilizarnos de nuestra vida, 

accedemos a una transformación interior, que habrá de manifestarse en circunstancias 

externas más armoniosas y equilibradas (Naldaiz, 2012c; Vargas, 2009).  

“Cuando uno se acuerda de sí mismo (del Ser), cuando trabaja sobre sí mismo, 

cuando no se identifica con todos los problemas y penas de la vida, de hecho va por la 

Senda Vertical” (Aun Weor, 1976c, p. 21). Lo podríamos vivir como un problema, se 
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convierte en una oportunidad de desarrollo espiritual, a través de la cual tomamos 

consciencia de los elementos psicológicos que nos impiden ser felices (Naldaiz, 2010b).  

 

No quiere decir que quien vive en función de la vertical no sufre, claro que sufre, 

pero tiene la posibilidad de transformar ese sufrimiento en Conciencia (en 

comprensión liberadora), de descubrir y eliminar los elementos psicológicos que 

son la raíz de su sufrimiento (Naldaiz, 2010b, p. 9).  

 

Al tomar consciencia de cómo somos (en nuestra forma de pensar, sentir y actuar), 

vamos comprendiendo que cuando actuamos como Ego -es decir, de forma individualista, 

codiciosa, egoísta, iracunda, orgullosa, etc.- generamos problemas, nos complicamos la 

vida, hacemos daño a las demás personas, nos hacemos daño y dañamos a nuestro Ser 

interior profundo (Vargas, 2009).  

Al desarrollar la consciencia del Ser, nos responsabilizamos de nuestra vida y actos. 

Experimentando arrepentimiento por el dolor que generamos –a los demás y a nuestro Ser- 

a causa de nuestra ignorancia egoica. Lo cual nos impulsa a eliminar al Ego, para que se 

manifieste nuestro verdadero Ser; desarrollando las potencialidades espirituales que nos 

son inherentes (las virtudes de nuestra Alma Humana84). Esto hace posible una relación 

más armoniosa con los demás y con nuestro propio Ser (Aun Weor, s.f.; Naldaiz, 2008a).  

 

 

 

 

 

 

                                                 
84 Como la compasión, la humildad, el altruismo, la paciencia, la serenidad, la dulzura, la templanza, el 

respeto, el amor, etc. (Aun Weor, 1956). 
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Herramientas de trabajo interior aplicables a la vida cotidiana  

 

 

Recuerdo del Ser 

 

Recordar al Ser es revertir el proceso de la vida. Intentamos dejar de proyectar toda 

la energía (sexual, motriz, emocional, mental y volitiva) en el exterior, para utilizar esa 

energía en la interiorización. Porque es a través de la interiorización, que se pueden 

alcanzar comprensiones profundas del Ser, así como de los elementos psicológicos que 

condicionan nuestra vida (Naldaiz, 2009b).  

No es evocar un concepto intelectual de lo que es el Ser, sino experimentarlo, en 

cada átomo, en cada latido, en cada respiración, en lo más profundo de la propia naturaleza. 

Sentir al Ser es abrazarse a lo más real que existe en nuestro interior. Recordar al Ser es 

experimentarlo en el nivel de consciencia que se tenga en ese momento. Para acercarse al 

Cristo íntimo, es necesario identificarse profundamente con él. El Cristo es el centro del 

proceso de autorrealización íntima del Ser (Vargas, 2007). “Buscaba al Íntimo, le adoraba 

entre el secreto de la meditación, le rendía culto… Sabía que dentro de mí mismo, en las 

ignotas reconditeces de mi Alma le hallaría…” (Aun Weor, 1972, p. 51) 

Es gracias a esa experiencia que se pueden transformar las impresiones de la vida, 

de forma tal que se deja de sobrevalorar lo que es temporal y se empieza a valorar lo que 

es trascendente. Se puede comprender que todo pasa, pero que el Ser es eterno. Cuando se 

experimenta lo real, las banalidades de la vida, los problemas y las preocupaciones se 

convierten en polvo, devienen insignificantes; pero al olvidar al Ser (lo real en nosotros) 

esos eventos de la vida parecen demasiado importantes, demasiado complejos. 
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Experimentar al Ser da la luz suficiente para disipar la oscuridad de la incomprensión y la 

ignorancia del Ego (Aun Weor, 2009/s.f.).  

 

Quienes sufren, quienes lloran, aquellos que han sido víctimas de alguna traición, 

de un mal pago en la vida, de una ingratitud, de una calumnia o de algún fraude, 

realmente se olvidan de sí mismos, de su Real Ser Íntimo, se identifican 

completamente con su tragedia moral. El Trabajo sobre sí mismo es la característica 

fundamental del Camino Vertical (Aun Weor, 1976c, p. 21).  

 

Quien se identifica con los eventos de la vida y gasta toda su energía en ellos, se ha 

olvidado de su Ser interior profundo. Quien recuerda a su Ser (quien toma consciencia de 

lo real en su interior) comprende que todas las circunstancias de la vida son un maravilloso 

escenario en el que se puede extraer luz; es decir, para desarrollar la consciencia del Ser 

(Naldaiz, 2012b).  

Al recordar a su verdadero Ser interior profundo, la Esencia se transforma en 

consciencia, dejando de estar condicionada por la ignorancia (inconsciencia) del Ego. 

Como consciencia del Ser, no sólo puede experimentar a su propio Ser interior profundo, 

también establece una conexión más espiritual con las demás personas, su entorno y cada 

expresión de vida que palpita a su alrededor. Quien recuerda a su Ser, puede tomar 

consciencia del impacto que tienen sus acciones sobre las demás personas, puede sentir lo 

que ha provocado en los demás con sus actos, el dolor que ha podido generar al actuar de 

forma egoísta y egocéntrica. Esto le impulsa a la revolución interior, para que sea su 

verdadero Ser quien se manifieste en cada acto de su vida (Aun Weor, 1976a).  
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Oración  

 

Orar es tratar de experimentar al Ser, estableciendo una comunicación interior con 

Él-Ella, con o sin palabras. Es meditar en el Ser, tratando de fundirse en plenitud por un 

instante (Aun Weor, 1972). Es identificarse con cualquier parte del Ser, tratando de sentirla 

(experimentarla); dándole disponibilidad para que se manifieste (Aun Weor, 2009/s.f.).  

 

La vida entera se puede convertir en una oración si se está en recuerdo del Ser. 

Respirar tratando de sentir al Ser es orar, transmutar la energía sexual en recuerdo 

del Ser es orar, admirar un atardecer tratando de conectarse con lo trascendente es 

orar (Naldaiz, 2011d, p. 16).  

 

La oración es la forma natural en la cual se relaciona la Esencia con su Ser. Es un 

estado receptivo, de corazón enardecido místicamente, de comunicación con el Dios 

interior profundo. Esto se puede experimentar con o sin palabras (Aun Weor, 1972).  

En la oración, se establece una comunicación entre la Esencia y su Ser, ella le evoca 

y Él-Ella le responde, le da fuerza, le da impulso, le ayuda a tomar consciencia de algo que 

está experimentando en su vida, etc. De poco sirve hacer un concepto intelectual de la 

oración, para comprenderla es mejor ponerla en práctica. Cada Esencia encuentra la forma 

de comunicarse con su Ser. Esto es algo íntimo, entre un ser humano y su Ser interior 

profundo (Naldaiz, 2011d).  

La oración es necesaria en todo el proceso espiritual, pero es imprescindible en los 

momentos de incomprensión, de falta de luz, de poco discernimiento, es decir, cuando la 

Esencia está pasando por una crisis emocional, por algo que supera su capacidad de 

comprensión y que la tiene sometida en la ignorancia. En los momentos donde el 
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escepticismo, la frialdad espiritual, la desesperanza, el miedo y las dudas se apoderan de la 

Esencia, es justo en ese momento en que la oración se vuelve absolutamente necesaria.  

El Cristo íntimo (el Ser interior profundo), pone a prueba a su Esencia, privándola 

-por un tiempo- de su gracia. En esos procesos de oscuridad, la Esencia tiene que 

desarrollar la confianza en su Ser; tener la convicción de que si permanece firme, la gracia 

volverá en algún momento. Esos procesos son necesarios para que la Esencia no pierda la 

perspectiva, para que no se olvide de que necesita de su Ser para andar el camino espiritual 

(Kempis, 1418/2002). O mejor dicho, que el sentido de su proceso espiritual es el Ser; 

conseguir que su Ser divino se manifieste en su carne, energía, emoción, mente y voluntad 

(Aun Weor, 2009/s.f.).  

 

 

Transformación de las impresiones  

 

El Ego se alimenta de impresiones emocionales, en ellas basa todas sus reacciones. 

El orgullo, por ejemplo, necesita de impresiones que le hagan sentirse superior a los demás, 

o inferior a los demás (da lo mismo un polo o el otro), porque aquella impresión recibida 

ocupará la mente (le damos vuelta una y otra vez al asunto, reconstruimos la escena con la 

imaginación, imaginamos otras formas en que pudo suceder, etc.), ocupará la emoción (nos 

sentimos bien o mal por lo que ocurrió) y ocupará la acción (adoptamos actitudes 

dependiendo del tipo de impresión recibida), eso se mantiene por mucho tiempo a menos 

que se le ponga un alto. El Ego (los múltiples Yoes), vive por y para las impresiones – y 

sensaciones- que recibe. Despilfarrando toda la energía del organismo psicofísico 

(emocional, mental, motriz, instintivo y sexual) en eventos externos (Aun Weor, 1971). 
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 La Esencia que se siente Ego –actúa, siente y piensa como Ego-, no logra separarse 

de la visión egoica de los eventos de su vida; permanece identificada. Esto la lleva a un 

funcionamiento exteriorizado, de forma tal que lo interior le pasa desapercibido; aunque 

su verdadera naturaleza sea introspectiva (Aun Weor, 1971). 

Cuando la Esencia se transforma en consciencia del Ser, ha vertido su energía hacia 

el interior, para el autoconocimiento. Deja de estar enfocada en lo externo per se, para 

descubrir el impacto interior que han tenido esos eventos externos; las razones por las 

cuales estaba tan identificada con lo ocurrido (Aun Weor, 1971).  

La interiorización requiere energía. Si el Ego ha despilfarrado toda la energía en lo 

externo, al Esencia encuentra dificultad para interiorizarse, es decir, para transformarse en 

consciencia del Ser. Por esto, se afirma que el Ego duerme o inactiva a la consciencia del 

Ser; a través de la exteriorización, no le da margen para activarse (Aun Weor, 1971).  

La Esencia puede despertar como consciencia o seguir soñando como Ego. Puede 

identificarse85con el Ego, permaneciendo inconsciente (dormida). O puede identificarse 

con el Ser, lo cual la conducirá al despertar de la consciencia del Ser (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Al estar identificada con el Ego, cae en la fascinación egoica; es decir, que aquello 

que tanto interesa al Ego se convierta en el centro de su vida, en lo que invierte su tiempo 

y energía. Considerando que el Ego es muchos Yoes -cada Yo con sus propios intereses-, 

la Esencia identificada y fascinada como el Ego, tendrá múltiples voluntades 

contradictorias. Si, por el contario, se identifica con el Ser, como consecuencia, llega a 

fascinarse con el Ser, de forma tal que el Ser se convierte en eje de su vida; esto empieza 

a unificar la voluntad de la Esencia en el Ser, equilibrando la psique (Naldaiz, 2011d).  

                                                 
85 Identificarse significa quedar prendada de algo (Aun Weor, 2009/s.f.). 
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Dependiendo de con qué fuerza (Ser o Ego) se identificó y fascinó, viene el proceso 

del despertar o el continuar soñando. Si la Esencia se identificó y fascinó con su Ser,  

despierta como consciencia del Ser, desarrollando una sabiduría trascendental, a través del 

autoconocimiento. Con lo cual podrá dar respuesta a las preguntas más trascendentales de 

su vida. Por el contrario, si se ha identificado y fascinado con el Ego, continuará soñando, 

confundiendo lo ilusorio (temporal) con lo real (eterno); viviendo en la ignorancia de quién 

es, de dónde viene, cuál es el sentido de su existencia, etc. (Naldaiz, 2012f, p. 2).   

El sueño egoico se manifiesta como fantasías, deseos, preocupaciones, miedos, etc. 

La Esencia sueña con lo que ocurrió, dándole vueltas, fantaseando con la forma en que le 

hubiera gustado que ocurrieran las cosas, regodeándose en lo que le pasó y le gustó tanto, 

preocupándose por lo que podría pasar. El Ego la lleva al pasado o la proyecta en el futuro, 

pero no le permite tomas consciencia del instante presente. Si la Esencia realmente viviera 

el instante presente, encontrará a su Ser y el sentido de su vida (Naldaiz, 2012f). Poner 

consciencia en la vida, es romper con la mecánica del Ego. Para poder despertar, 

necesitamos tomar consciencia de que estamos dormidos (Naldaiz, 2009).  

Para comprender el proceso de identificación, fascinación y sueño del Ego, 

pondremos un ejemplo: al levantarnos en la mañana, nos identificados con el proyecto que 

tenemos para ese día (viviendo en el futuro), nos proyectamos en cómo deseamos que 

salgan las cosas (no tener contratiempos, no ser molestado para terminar los pendientes, 

encontrarme o no encontrarme con alguien, etc.). Sin embargo, quedamos atrapados en una 

presa vial; no vamos a poder llegar a tiempo al trabajo. Entonces entramos en otra 

identificación, nos identificamos con nuestra tragedia personal, casi inmediatamente nos 

fascinamos con nosotros mismos (con nuestros defectos psicológicos), con el pobrecito de 
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mí, con el miedo de que el jefe nos llame la atención, con la ira y la intolerancia, con la 

prepotencia de querer pasar por encima de los demás, etc. Paralelamente, empezamos a 

soñar con los posibles escenarios: lo que me puede decir el jefe por llegar tarde, las excusas 

que voy a dar, fantaseo con que no se enoja, fantaseo con que sí  se enoja, imagino que al 

carro le salen alas para volar sobre la presa y llegar mágicamente al trabajo, etc.  

En todo ese proceso, no tomamos consciencia de qué fuerzas nos hacían pensar, 

sentir y actuar; únicamente estábamos pendientes del evento externo. Lo más irónico del 

caso, es que a pesar de todo ese desgaste emocional, intelectual y motriz, no logramos 

cambiar el hecho, la presa sigue ahí. Pero así es el Ego, desperdicia la energía en 

identificaciones, fascinaciones y sueños (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Transformar una impresión es romper ese proceso. Es lograr que la conciencia del 

Ser se emancipe de la inercia del Ego. Significa hacer un corte, no dejar al Ego arrastrar a 

la Esencia hasta el sueño, no dejar que desperdicie toda la energía que es necesaria para la 

toma de consciencia. Si logramos prestar atención a nuestra vida, descubriremos que casi 

todo el tiempo estamos identificados, fascinados y soñando con lo que externamente nos 

ocurre. Pasamos de estar identificados con una cosa, a estar identificados con otra, 

difícilmente nos cuestionamos y tratamos de tomar consciencia (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Romper con lo mecánico es difícil, es a lo que estado habituados. Transformar la 

impresión es fundamental para lograrlo, porque la impresión es el desencadenante del 

proceso de identificación, fascinación y sueño. Si me siento humillado por alguien, paso 

todo el día identificado con mi orgullo herido, fascinado con lo que creo que me pasó (no 

puedo salirme de aquello) y soñando con formas de defender mi orgullo. A menos que 
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transforme la impresión inicial, no se puede profundizar en lo que internamente nos ocurre, 

liberándonos de ello (Naldaiz, 2009).  

Transformar impresiones implica cuestionarse por qué y para qué vivo: ¿vivo para 

las apetencias, intereses y fantasías del Ego? o ¿vivo para el Ser? Dependiendo de nuestra 

necesidad espiritual, podremos comprender qué tan equivocadas son nuestras reacciones. 

Si anhelamos al Ser, aprenderemos a romper con el proceso de identificación, fascinación 

y sueño; nos cuestionaremos nuestra forma de pensar, sentir y actuar. Comprenderemos lo 

que representa vivir en función del Ego o vivir en función del Ser (Naldaiz, 2011b). 

Para transformar una impresión podemos hacernos cuestionamientos espirituales: 

¿qué es lo que mi Ser necesita que aprenda en esta circunstancia?, ¿qué fuerzas se mueven 

en mi interior ante esto que sucedió?, ¿qué responsabilidad tengo ante lo que vivo?, ¿cómo 

puedo aprovechar esta circunstancia para aproximarme a mi Ser?, etc. (Naldaiz, 2011b).  

 

 El ‘Trabajo’ al que nos estamos refiriendo es de tipo psicológico; se ocupa de cierta 

transformación del momento presente en el que nos encontramos. Necesitamos 

aprender a vivir de instante en instante… Por ejemplo, una persona que se encuentra 

desesperada por algún problema sentimental, económico o político […] si se 

detiene un instante, si observa la situación y trata de recordarse a sí mismo [a su Ser 

interior profundo] y luego se esfuerza por comprender el sentido de su actitud… Si 

reflexiona un poco, si piensa que todo pasa; en que la vida es ilusoria, fugaz y que 

la muerte reduce a cenizas todas las vanidades del mundo… Si comprende que su 

problema no es más que una ‘llamarada de petate’, un fuego fatuo que pronto se 

apaga, verá de pronto con sorpresa que todo ha cambiado (Aun Weor, 1976c, p. 

20).  [Los paréntesis son nuestros] 
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Clave de Sol  

 

Para romper con el proceso de identificación, fascinación y sueño, la Esencia puede 

emplear la clave de Sol; esta herramienta, le permitirá desarrollar la autoconsciencia. En 

el instante presente, se vinculará a su Ser, liberándose de lo que la tenía condicionada. Es 

una forma de recordar al Ser, es decir, de ponerse en comunicación con el principio divino 

y eterno del cual provenimos (Naldaiz, 2012f). 

La clave de Sol se puede hacer en cualquier momento o lugar. Es un corte; la 

Esencia trata de ponerse en función de su Ser, liberándose del Ego. Intentando tomar 

consciencia del momento presente, de este preciso instante. Sol es un esfuerzo de la 

Esencia por hacer Conciencia del momento presente (Naldaiz, 2012f).  

Sol significa: sujeto, objeto, lugar. Sujeto implica que la Esencia se pregunte: 

¿Quién soy?, pero que no se responda nada, sino que trate de escudriñar en su interior quién 

es. Puede descubrir que en ese momento era consciencia del Ser, es decir su verdadera 

naturaleza, o bien puede descubrir que en ese momento estaba completamente identificada 

con el Ego. En un nivel más profundo, sujeto significa sujetado al Ser interior profundo, 

abrazado al Ser, tratando de experimentar al Ser. Porque, al cuestionarse ¿Quién soy?, 

puede llegar a descubrir el principio eterno del cual se ha emanado, el Ser. Sujeto es, por 

tanto, interiorizar todas las energías del organismo psicofísico para comprender quién soy 

en el instante presente (Naldaiz, 2011b).  

Objeto es cuestionarse ¿qué estoy haciendo?, ¿para dónde me dirijo?, ¿con qué 

propósito hago lo que hago? Si ya descubrimos quién actúa –la consciencia del Ser o el 

Ego-, ahora descubrimos qué le motiva a actuar (Naldaiz, 2011b).  
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Objeto también tiene que ver con la toma de consciencia de los objetos y personas 

que están alrededor. Uno va por la vida en piloto automático, dejándose llevar por los 

hábitos, las rutinas, sin cuestionarse nada. Si, por ejemplo, hiciéramos el ejercicio de cerrar 

los ojos y tratar de reconstruir con la imaginación todo lo que hay a nuestro alrededor, nos 

llevaríamos un impacto, nos daríamos cuenta que no habíamos tomado consciencia de casi 

nada; a pesar de que pasemos tanto tiempo en esos lugares (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Finalmente, lugar tiene que ver con la ubicación espacio-temporal y dimensional 

de la Esencia: ¿dónde estoy? No se responde, sino que observa dónde está, cómo se siente 

estar ahí, qué tipo de estímulos recibe al estar ahí, cómo es ese lugar. Lo normal es que al 

estar identificada con el Ego se encuentre en el pasado o en el futuro, no en el instante 

presente. SOL es un cuestionamiento que de súbito la trae al presente (Naldaiz, 2011b).  

Conforme aplique esto en su vida cotidiana, un día eso se graba en su instinto como 

un hábito consciente. Aprendemos a darnos choques consientes, para -gradualmente- 

liberarnos del proceso de identificación, fascinación y sueño (Naldaiz, 2010b).  

Cuando la Esencia pone en práctica la clave de Sol, empieza a tomar consciencia 

de que todo su día lo pasa soñando, que no toma consciencia de casi nada, que todo lo hace 

en automático. Si llegara a tomar consciencia de que pasa su vida completamente dormida, 

ahí es donde empieza su camino hacia el despertar. Para despertar, primero tenemos que 

comprender que estamos durmiendo (Naldaiz, 2010b) 86 

.  

 

 

                                                 
86 Estas recomendaciones y teorización semejan los instructivos que desde la Escuela sufí tomó  y propagó 

Gourdieff (1950/2004). 
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La autoobservación psicológica  

 

La autobservación es una facultad natural de la conciencia (Aun Weor, 1971). Es 

un sentido psíquico, que requiere ser desarrollado, porque en principio se encuentra 

atrofiado, ya que no se usa (Aun Weor, 1976a).  

Dado que a Esencia se deja llevar por las tendencias demasiado exteriorizadas, le 

pasa desapercibo lo que internamente acontece. Auto-observarse, le permite hacerse 

autoconsciente; comprender que ha estado dominada, soñando egoicamente, desvinculada 

de su Ser. A través de la autoobservación puede dejar de soñar, porque descubre el sueño 

que la atrapa; tiene la posibilidad de liberarse de la ignorancia (Aun Weor, 1977).  

Con la energía interiorizada, la Esencia se hace autoconsciente. Comprendiendo 

cuál fuerza psíquica ha estado gobernando su pensamiento, emoción y comportamientos. 

Siempre vamos a ser la Esencia de un Ser divino. En todo momento es la Esencia la que 

está actuando. Lo que varía son los estados en los se manifiesta la Esencia: si lo hace acorde 

a su verdadera naturaleza o si lo hace alejándose de lo que realmente es. Así, la Esencia 

puede actuar como una de las siguientes fuerzas:  

 

 Conciencia del Ser: tendiente al autoconocimiento.  

 Personalidad: según los patrones de comportamiento adquiridos87.  

 Ego: dejándose llevar por los múltiples intereses y apetencias de cada Yo 

psicológico.  

                                                 
87 La Personalidad, es la forma en que hemos aprendido a manifestarnos en un entorno social. Se representa 

como una máscara, porque es el personaje que jugamos diariamente. Nos identificamos tanto con nuestra 

máscara, que terminamos pensando que somos ella. Comprender la Personalidad y diferenciarnos de ella es 

necesario para poder auto-observar y descubrir cómo somos interiormente y qué es lo real en nosotros (Aun 

Weor, 2009). 
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Si la Esencia actúa, siente y piensa como consciencia del Ser, diríamos que ha 

vuelto a su verdadera naturaleza, recordando que la Esencia de un Ser divino y eterno; y 

actúa en consecuencia. Si actúa como Personalidad, hace uso de lo que aprendió en su vida 

como formas de interrelacionarse con un entorno social determinado. Si actúa, piensa y 

siente como Ego, es porque se ha olvidado de que es la Esencia de un Ser divino, cree que 

lo real es lo temporal-material, que sólo a esto merece la pena dedicar el tiempo y la 

energía; permanece en la ignorancia de quién es realmente (Aun Weor, 2009/s.f.).  

La autoobservación le permite a la Esencia transformarse en consciencia del Ser, 

comprender su realidad interior, los estados en los que se encuentra en cada momento de 

su vida, desde dónde se posicionaba para relacionarse con otros, cuál de aquellas tres 

fuerzas –consciencia del Ser, Personalidad o Ego- domina su pensamiento, emociones y 

comportamientos (Naldaiz, 2011c).  

Le permitirá tomar consciencia –progresivamente- de lo real y de lo ilusorio88 

(Naldaiz, 2011c). La Personalidad no es lo real, es algo transitorio. Está estructurada con 

un cúmulo de argumentos, costumbres, tradiciones, cultura, etc., que hemos aprendido y 

asumido como propios, utilizándolos como referente para funcionar en nuestro entorno 

socio-cultural89 (Naldaiz, 2009a). 

Nuestras Personalidades funcionan con los intereses del Ego. Se nos enseñó a ser 

egoístas, iracundos, lujuriosos90, mentirosos, oportunistas, traicioneros, orgullosos, 

deshonestos, violentos, interesados, indiferentes, consumistas, crueles, individualistas, 

                                                 
88 Con real, nos referimos a aquello que permanece más allá del tiempo y del espacio; con no real o ilusorio, 

a todo aquello que el tiempo tiene la potestad de desmaterializar tarde o temprano, que por ende, no es más 

que un escenario transitorio en el cual la Esencia vive una experiencia  (Naldaiz, 2009b).   
89 Es lo que en nuestra familia, formación académica, religión, sistema político, económico y cultural, hemos 

aprendido como formas de interacción con uno mismo, los demás y el entorno. 
90 Es decir, a buscar solo la propia satisfacción a costa de lo que sea, aunque eso implique reducir al otro a 

un simple objeto de mí placer. 
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superficiales, etc.   (Naldaiz, 2011b) Al ser formas socialmente validadas, asumimos que 

es lo normal, natural y aceptable. Por ello, la acción del Ego no nos impacta, damos por un 

hecho que eso es lo que somos, que esa es nuestra verdadera naturaleza y no nos la 

cuestionamos (Naldaiz, 2011c). Sin embargo, la Esencia no es la Personalidad ni tampoco 

el Ego. La Esencia es el Ser, lo divino, eterno e inmortal. Lo real, es la consciencia del Ser.  

 

Necesitamos auto-observarnos para auto-conocernos, porque sí nos observamos a 

sí mismos, descubriremos nuestros defectos psicológicos y podremos trabajar sobre 

ellos. Cuando alguien admite que tiene una psicología, comienza a observarse; esto 

lo convierte de hecho en una criatura diferente (Aun Weor, 1977, p. 4). 

 

La consciencia que ha roto la identificación con el Ego, puede verse separada del 

Ego. Observarse actuando como Ego: cómo se movía, cómo hablaba, cómo pensaba, qué 

tipo de emociones experimentaba, etc. Estando identificada con el Ego, todo esto le pasaba 

desapercibido (Aun Weor, 1971). Para que la Esencia-consciencia pueda auto-observarse, 

necesita separarse de la influencia del Ego; esto se logra progresivamente, poniendo en 

práctica la autoobservación en diferentes momentos del día (Aun Weor, 1977).  

Al activar la consciencia, descubre las fuerzas que actúan en su interior y cómo se 

ha dejado dominar por éstas. Se hace responsable de sus pensamientos, emociones y 

acciones. Puede comprender la causa interna de sus condiciones de vida. Tiene la 

oportunidad de revolucionarse psicológicamente, liberarse de la ignorancia, transformando 

radicalmente su vida (Aun Weor, 1976a).  
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Cuando la Esencia toma consciencia de sus acciones, pensamientos y emociones, 

comprende el dolor que genera su ignorancia egoica91. Deja de justificarse, se 

responsabiliza y trata de enmendar el error. La vida de ese ser humano se transforma, 

impactándolo positivamente a él y a los que le rodean (Naldaiz, 2011b). 

La Esencia por sí sola no puede emanciparse del sueño, necesita a su Ser, necesita 

el impulso y la guía de las diferentes partes de su Ser. Ella es David y la ignorancia del 

Ego es Goliat; para vencerlo necesita asistencia de una fuerza superior, la inteligencia 

divina del Ser92 (Naldaiz, 2011b). La forma más directa de comunicarse con el Ser, 

recibiendo sus comprensiones profundas, es la meditación (Aun Weor, s.f.).  

 

Meditación  

 

Lo que se puede experimentar por medio de la meditación, es comparable con lo 

que vive el prisionero que es liberado de la caverna en el mito de Platón. El descubrimiento 

de realidades más profundas de las que normalmente se perciben. Según el mito, un grupo 

de prisioneros que han pasado toda su vida en el interior de una caverna, son capaces de 

ver únicamente sus propias sombras proyectadas en la pared y están convencidos que esas 

                                                 
91 Toma consciencia de cómo puede actuar de forma negligente, individualista, aprovechándose de los demás, 

que es indiferente ante el dolor ajeno, que sólo le importa su propio bienestar, que no tiene escrúpulos para 

conseguir lo que quiere, que es deshonesta en muchos aspectos de su vida, que es insensible, que espera que 

todo el mundo le entienda pero nunca trata de ponerse en el lugar de los demás, etc. Eso le da un gran impacto, 

le genera dolor consciente (remordimiento y arrepentimiento), por darse cuenta del engaño en el que ha 

vivido, del daño que ha provocado y de lo alejada que se encontraba de su Ser interior profundo (Naldaiz, 

2011b).  
92 La Esencia tiene herramientas para ir venciendo progresivamente a Goliat. Todo aquello que la consciencia 

auto-observa durante el día, es el material con el cual se va a trabajar en la meditación y en la muerte del Yo. 

Cada vez que en medio de las circunstancias (más o menos ajetreadas) de su vida la Esencia hace un corte 

para interiorizarse y auto-observarse, está generando impactos que la impulsan a despertar. Esos impactos, 

se convertirán en comprensiones profundas y liberadoras durante la meditación; porque la auto-observación 

lo que hace es romper el ritmo de la vida, cortar el proceso de identificación, fascinación y sueño del Yo y 

dar posibilidades a la manifestación de la consciencia (Aun Weor, s.f.) 
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sombras son lo único real, porque es la única realidad que conocen. Hasta que uno de ellos, 

es desatado y tiene la posibilidad de voltearse, observar el lugar en el cual se encuentran y 

descubrir la antorcha de la cual proviene la luz que proyectaba sus sombras en la pared. 

Evidentemente le cuesta esfuerzo descubrir estas nuevas formas y adaptar sus ojos a la luz.  

Cuando sus ojos se adaptan, descubre un resplandor que proviene de la entrada de 

la caverna y es impulsado a salir de ella con mucha dificultad y sufrimiento. Una vez afuera, 

queda enceguecido por la luz, sin embargo,  progresivamente logra discernir las formas de 

afuera, descubriendo que hay todo un mundo más allá de la caverna, hasta que sus ojos se 

fijan en el sol y nuevamente queda deslumbrado, tomándole tiempo descubrir al astro. 

Iluminado por aquella visión, comprende lo limitado que ha vivido hasta entonces, siente 

compasión por sus compañeros y es movido a volver a la caverna para impulsarlos a salir; 

pero nadie le cree, prefieren seguir atados en la caverna creyendo que las sombras de la 

pared son lo único real. La meditación es experimentación directa, es toma de consciencia; 

y la toma de consciencia tiene muchos niveles de profundidad, como en el mito, no es lo 

mismo descubrir la luz de antorcha, que descubrir la luz del Sol (Naldaiz, 2011b).  

Meditar no es otra cosa que poner la consciencia del Ser en actividad. Es poner las 

condiciones para que la Esencia vibre como conciencia del Ser, emancipándose de la 

inconsciencia del Ego. Cada vez que la Esencia se encuentra libre de la influencia del Ego, 

se encuentra en estado de meditación. También podemos decir que la Esencia medita 

cuando vibra acorde a su verdadera naturaleza, es decir, cuando se encuentra recordando a 

su Ser interior profundo. Estos dos aspectos no son separados, cuando la Esencia recuerda 

a su Ser necesariamente se activa como consciencia y se emancipa de la influencia del Ego. 

Esto quiere decir, que se libera de la inconsciencia a la que ha estado sometida. La Esencia 
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atrapada por el Ego, es como uno de los prisioneros que solamente es capaz de ver las 

sombras, pensando que eso es lo real; la Esencia que se activa como consciencia del Ser, 

es ese prisionero que se libera de sus ataduras y experimenta lo real (Naldaiz, 2011d).  

Meditar es elevar el nivel de vibración de la Esencia; recordemos que la Esencia es 

energía. Para que la Esencia experimente niveles más profundos del Ser, necesita des-

identificarse de lo temporal-material (niveles inferiores del Árbol de la Vida), vibrar con 

los niveles más elevados de su Árbol de la Vida (con las partes elevadas de su Ser interior 

profundo), con aquello es lo eterno, lo real. Cuando la Esencia se identifica profundamente 

con su Ser interior profundo (con el principio eterno del cual proviene), su vibración se 

eleva y pueda experimentarlo. Así, experimenta a su Dios interior profundo. Meditar y orar 

se podrían tomar como sinónimos, porque en ambas se establece una íntima y profunda 

conexión entre la Esencia y su Ser (Aun Weor, s.f.). 

El Ser interior profundo es como el Sol del mito de la caverna, es la realidad más 

profunda, cuya presencia propicia la iluminación. Cuando el prisionero descubre el Sol, 

comprende lo limitado que ha estado, anhela vivir en esa libertad (Naldaiz, 2011d).  Para 

encontrar la libertad, la Esencia habrá de buscar su propio Sol interior93; encontrará lo 

temporal-material (la caverna) muy limitado, si la compara con lo eterno (Ser). La puerta 

de salida de la caverna no está afuera sino en nuestro interior; encontrarla es posible, con 

una profunda introspección, es decir, meditación. Es sumergirse en el interior, liberándose 

de todo lo externo-temporal, para experimentar lo eterno-real (Naldaiz, 2011c).  

 

                                                 
93 El Cristo Íntimo, es el Maestro interior, es el Sol interior, es el fuego contenido en el fuego (de la divina 

Madre) (Vargas, 2009). 
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Cerraba mis ojos para que nada del mundo pudiese distraerme. Después me 

embriagaba con el Vino de la Meditación en la Copa de la Perfecta Concentración. 

Incuestionablemente, conforme intensificaba mis prácticas sentía que realmente me 

acercaba al Íntimo. Las vanidades del mundo no me interesaban, bien sabía que 

todas las cosas de este valle de lágrimas son perecederas.  El Íntimo y sus respuestas 

instantáneas y secretas era lo único que me interesaba (Aun Weor, 1972, p. 51). 

 

La meditación tiene muchos niveles de profundidad. Hay meditaciones muy 

profundas, en las cuales se puede experimentar incluso el vacío iluminador del absoluto 

no-Ser. Otros niveles de meditación, se pueden desarrollar en la vida cotidiana. Para activar 

la consciencia no hace falta más que la voluntad de conectarse con lo real; eso se puede 

hacer en el bus, en la calle, en el trabajo, cuando vamos de paseo, mientras esperamos en 

el banco, etc. Esos impactos conscientes de la vida cotidiana, impulsan comprensiones 

trascendentales en la meditación más profunda (Aun Weor, 1976c)94. “Conforme nosotros 

aprendamos a extraer el material para la meditación de entre las mismas circunstancias de 

la existencia, nos iremos auto-descubriendo” (Aun Weor, 1976a, p. 90). 

La meditación profunda (Mo Chao) es imprescindible, permite a las partes del Ser 

transmitir comprensiones a la Esencia. En ella, el Ser hace partícipe a la Esencia de su 

meditación; porque el Ser se encuentra meditando (auto-contemplándose) en un eterno 

presente. El nivel más profundo de meditación al que puede acceder la Esencia-consciencia 

es el Mo Chao. Implica haber abandonado todo (su cuerpo físico, sus emociones, su mente, 

                                                 
94 Gurdieff, también habla de la necesidad de recordarse a sí mismo, que en el lenguaje gnóstico representaría 

recordar al Ser (Aun Weor, s.f.). 



316 

 

sus defectos psicológicos e incluso su propia lógica consciente), para fundirse en su Ser, 

dejando que éste le otorgue la comprensión que considere necesaria (Naldaiz, 2012g).    

Mo Chao es abandonarse en la profundidad del Ser, el Maestro interior. En ese 

estado, es posible tener experiencias inenarrables, transformadoras e ilimitadas, porque la 

Esencia-consciencia, está más allá del tiempo, del espacio, de la materia, de los prejuicios, 

de sus emociones, de sus defectos psicológicos, etc. Está experimentando -en un instante- 

la eternidad; nada le condiciona. La meditación profunda, es un nivel de experiencia de la 

felicidad, del fundirse en la plenitud del Ser (Naldaiz, 2012g).   

Para alcanzar esa emancipación, la Esencia-consciencia necesita todas las energías 

del organismo psicofísico (física, vital, emocional, mental y de la voluntad). Cuando la 

Esencia concentra esas energías en el interior, acelera su vibración, transformándose en 

consciencia, lo cual le permite elevarse al nivel de vibración del Ser (Aun Weor, 2009/s.f.). 

Por medio de una profunda identificación con el Ser, la Esencia logra verter toda 

su energía hacia su interior. La motivación de experimentar a su Ser, le permite 

emanciparse de la exteriorización del Ego (de lo que pasó hace un rato, lo que va a pasar 

mañana, lo que siento que me han hecho, las preocupaciones, las fantasías, etc.). Gracias a 

esa identificación con el Ser, la Esencia pone todas sus energías a su disposición; buscando 

una profunda relajación del cuerpo, transformando las impresiones emocionales que no la 

dejan encontrar la quietud interior, observando sus pensamientos y descubriendo de dónde 

provienen para que la mente encuentre un equilibrio. Con las energías en equilibrio, la 

Esencia interiorizada puede percibir plenamente a su Ser interior profundo. Así, el Ser 

puede otorgarle experiencias y comprensiones (Aun Weor, 2009/s.f.).  
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En meditación, la Esencia apela a la fuerza femenina del Ser, su iniciadora, la divina 

Madre Kundalini. La Madre divina, saca a la Esencia de la ignorancia en la que vive, para 

comprender aspectos de la propia psicología. Es a Ella a quien se le pide la comprensión. 

Ella transforma a la Esencia en consciencia del Ser; progresivamente, también le 

transforma en Alma Humana. Ella obra las transformaciones internas, destruyendo al Ego 

y engendrando al Ser. El contacto con Ella es profundamente místico, íntimo y espiritual, 

no es por medio del razonamiento, sino mediante un profundo anhelo espiritual (Aun Weor, 

1976a). “Sin el auxilio de nuestra Divina Madre Kundalini en toda la presencia de nuestro 

Ser, nos encontraríamos entones interiormente huérfanos…” (Aun Weor, 1972, p. 82).  

Cada meditación es distinta, no se puede establecer un parámetro de cómo debe ser 

una meditación; depende de la necesidad interior de la Esencia, de lo que las diferentes 

partes del Ser consideren darle como experiencia interna, de la forma en que se ha vivido 

el día, etc. Hay meditaciones que tienden a ser más místicas, orientadas a la oración, a 

conectarse con el Ser, a sentirlo y desaparecer en su plenitud. Otras meditaciones, están 

orientadas a transformar las impresiones (impactos emocionales) que se han tenido en el 

día, porque quizá el día estuvo muy cargado a nivel emocional y se hace necesario liberarse 

de esa carga. Otras, van orientadas hacia el trabajo de comprensión y disolución de los 

defectos psicológicos. En unas o en otras, lo que se busca es que la Esencia-consciencia se 

active, poniéndose en manos del Ser, su Maestro interior (Naldaiz, 2009b).  
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Transmutación de la energía sexual  

 

Con energía sexual (o primordial) nos referimos a la fuerza divina que sustenta la 

vida de todo cuanto existe a nivel espiritual o material. También es la substancia primordial 

que estructura todo el Cosmos, así como las formas (materiales y espirituales) contenidas 

en las múltiples dimensiones cósmicas. Es el Espíritu Santo del cristianismo o el Binah 

cabalístico. Dios-Padre-Madre manifestado como energía inteligente, más espiritual o más 

materializada. Dios-Madre, como vientre que contiene y estructura todo cuanto existe en 

el Cosmos; la bóveda celeste, la madre Tierra, etc. Dios-Padre, como fuego espiritual, que 

colma de vida lo creado; el sol dador de vida. Dios-Padre-Madre como andrógino divino, 

que en su connubio metafísico engendran y destruyen lo engendrado; posibilitando la vida, 

la muerte y la regeneración (Aun Weor, 1976b; 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a). 

Evidentemente, con energía sexual no estamos hablando de excitación sexual, ni 

del concepto de libido freudiano. Se trata de un concepto mucho más amplio, que abarca 

todo lo que existe; absolutamente todo tipo de manifestación espiritual-energético-

material. Es la substancia arcana de la que hablaban los alquimistas medievales; la raíz de 

todo cuanto existe (Naldaiz, 2008a). 

Esa misma energía que mueve el Cosmos y todos los procesos de la naturaleza, está 

contenida en nuestro organismo psicofísico. En forma de materia, estructura nuestras 

células, tejidos, órganos y sistemas. En forma de energía, pasa de ser energía propiamente 

sexual (primordial), a transformarse en múltiples niveles de la energía: energía motriz-

instintiva-sexual, energía emocional, energía mental, energía volitiva y energía de la 

consciencia. Así, la energía primordial se transforma en pensamiento, emoción y acción. 

Nuestro organismo psicofísico, está generando energía constantemente, transformándola 
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(en energías y en materia) y consumiéndola; es un laboratorio orgánico de energías (Aun 

Weor, 1977a). 

Si el organismo psicofísico dejara de estar sustentado por la energía sexual 

(primordial), moriría, se desestructuraría, entrando en un proceso de descomposición. 

Hablar de energía sexual, energía vital o tiempo de vida es hacer referencia a un mismo 

principio; que en las tradiciones cabalistas representan como Yesod, la novena sefirote del 

Árbol de la Vida. Yesod, se simboliza a la altura de los órganos creadores (sexuales); en el 

centro sexual se genera constantemente la energía primordial (Aun Weor, 2009/s.f.).  

El centro sexual surte de energía a los demás centros energéticos del organismo 

psicofísico: instintivo, motor, emocional y mental. Cada uno de estos centros energéticos, 

funciona con diferentes transformaciones de la energía primordial (sexual). Nuestras 

emociones, pensamientos y acciones utilizan como combustible la energía sexual 

(primordial)95. Podemos consumir toda la energía sexual (primordial) -y sus derivaciones- 

en las actividades cotidianas96. O, podemos invertir una parte de esa energía en el 

desarrollo espiritual, transformándola en energía de la consciencia (Aun Weor, 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2010b).  

El organismo psicofísico se encarga transformar la energía sexual (primordial) en 

motriz, instintiva, emocional, mental y volitiva. Sin embargo, para que la energía sexual 

se transmute en energía de la consciencia, se requiere de la voluntad consciente de la 

                                                 
95 Con las actividades motrices-sexuales-instintivas gastamos la energía del centro correspondiente; con 

nuestras reacciones emocionales gastamos la energía del centro emocional; y con el pensamiento agotamos 

la energía del centro intelectual (Aun Weor, 2009/s.f.). 
96 Para recargar el depósito durante la noche y repetir lo mismo al día siguiente, viviendo por y para lo que 

es temporal y material (Aun Weor, 2009/s.f.). 
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Esencia; así como de un profundo anhelo espiritual. La energía sexual transmutada, 

alimenta y fortalece la consciencia del Ser (Aun Weor, 2009).   

La Esencia puede transmutar la energía sexual en consciencia del Ser cuando se 

identifica profundamente con su Ser; esto se produce a través del anhelo espiritual, es 

decir, la necesidad de vincularse con lo divino en nosotros. Hablar de transmutación sexual 

es referirnos a una forma de orar. Porque se trata de la comunicación –o conexión- 

energética que se produce entre la Esencia y su Ser (Naldaiz, 2011d). 

 Un nivel de transmutación sexual se produce con sólo identificarse místicamente 

con el Ser; tratando de experimentar la divino en nosotros. Sin embargo, hay niveles de 

transmutación sexual más intensos, con un mayor impacto consciente y una capacidad más 

contundente de vinculación de lo divino y lo humano. Se trata de la transmutación sexual 

que implica la voluntad consciente de la Esencia (Naldaiz, 2011d). 

Cuando la Esencia comprende que en su energía sexual –o aguas sexuales, como 

le llama el cristianismo originario- se encuentran contenidas las potencialidades divinas 

del Ser; porque el Espíritu Santo está contenido en las aguas (Juan, 3: 1-15). Cuando es 

consciente de que en sus órganos creadores (sexuales), se encuentra la simiente (semen o 

semilla), a partir del cual se pueden desarrollar, en el organismo psicofísico, todas las 

potencialidades divinas del Ser. Se dedica a transmutar (sublimar) esta energía (simiente), 

para extraer de Ella el contenido divino. La transmutación de la energía sexual, es un acto 

sencillo, es la forma en que la Esencia se comunica y vincula con su Ser, por medio de la 

energía (Naldaiz, 2011c; Naldaiz, 2011d). 

Cuando la Esencia transmuta, lo que está intentando es unificarse con lo divino, 

encarnar a su Ser; para que lo más divino de su naturaleza gobierne su organismo 
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psicofísico. Para que sea el Ser divino, con todas sus potencialidades espirituales, quien 

piense, sienta y actué a nivel humano. Porque al transmutar (sublimar) la energía creadora 

(primordial o sexual) se puede atraer a la carne (encarnar) a las fuerzas divinas del Ser; 

que existen, pero en las dimensiones superiores del Árbol de la Vida. Porque la energía 

sexual transmutada, es como un puente que conecta lo divino y lo humano, permitiendo 

que la parte humana se eleve por el Árbol de la Vida, en tanto que, las partes divinas del 

Ser descienden; unificando lo que se separó al caer. Es como se restablece el vínculo 

espiritual que se rompió con la caída (Aun Weor, 1956; Naldaiz, 2008a). 

Existen ejercicios específicos para transmutar la energía. Lo que se procura es 

elevar la vibración de la energía sexual por medio de la voluntad, el anhelo espiritual y la 

imaginación. Se concentra la atención en los órganos creadores (sexuales), tratando de 

sentir la fuerza viva que en ellos late. Entonces, se procura elevar esa energía -apoyándose 

en la voluntad de experimentar al Ser y haciendo uso de la imaginación- por todos los 

chacras de la columna vertebral. Se siente como un fuego espiritual, que asciende por la 

columna vertebral, elevando la vibración espiritual de los centros energéticos (chacras).  

Se eleva hasta la cabeza lentamente, mientras se pronuncia -en silencio- el mantra Ham. Al 

llegar al entrecejo (chacra Ajna), se lanza la energía transmutada al corazón (chacra 

Anahata), verbalizando el mantra Sah, rápido, corto y muy sutil; siempre apoyándose en 

la imaginación. Ham Sah es un mantra sagrado, es la afirmación del Ser (lo divino, 

andrógino, puro e inmortal) en el interior de la Esencia97. En esos instantes, la Esencia y 

                                                 
97 La energía sexual se ha transmutado de los órganos creadores (sexuales) hasta el corazón; porque en los 

órganos creadores (chacra Swadhisthana) –y especialmente en la chacra Muladhara, en la base de la 

columna vertebral- nos conectamos con la madre Divina, en tanto que en el corazón nos conectamos con el 

Cristo íntimo. Se está uniendo lo femenino (lunar) y lo masculino (solar) para engendrar lo andrógino (Aun 

Weor, s.f.) 
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su Ser se tocan; es un nivel de éxtasis que enardece el anhelo espiritual (Aun Weor, s.f.; 

Naldaiz, 2011d).  

Al transmutar la energía, se le prepara para el despertar del fuego. Porque la 

Espíritu Santo (Binah), es la fuerza andrógina contenida en las aguas sexuales. La parte 

femenina de esa fuerza andrógina, es la divina madre Kundalini, la serpiente de fuego. 

Cuando se eleva la vibración de la energía sexual –por medio de la transmutación- se le 

somete a mucha presión espiritual. Cuando este trabajo se realiza en pareja, con la 

sexualidad sagrada98, el nivel de presión espiritual es mucho más elevado que si se hace 

individualmente, porque se unen las fuerzas de los dos miembros de la pareja, si esto se 

hace en forma continuada, lo que provoca es que se libere el fuego contenido en las aguas, 

Kundalini.  Como explicamos antes, el ascenso de la serpiente –a nivel físico, energético, 

emocional, mental y volitivo- transforma al Esencia en Alma Humana, permitiéndole 

encarnar al Cristo íntimo. “El ascenso de la Flama de las dichas ardientes a lo largo del 

Canal Espinal, de vértebra en vértebra, de grado en grado, resulta en verdad muy lento; 

jamás subirá instantáneamente” (Aun Weor, 1972, p. 69) 

Este conocimiento fue heredado de la alquimia medieval, donde a esta energía se 

le llama substancia arcana o mercurio. El procedimiento alquimista, procura la 

transformación del mercurio (substancia arcana o aguas caóticas primordiales99), para 

extraer algo puro, unificado, sintético, andrógino, divino e inmortal; el Ser andrógino auto-

rrealizado (Naldaiz, 2011d). De esto, hablaremos con mayor profundidad en el siguiente 

capítulo, cuando establezcamos la comparación de la propuesta gnóstica y la jungiana.  

                                                 
98 Sobre la sexualidad sagrada hablaremos al final de éste capítulo.  
99 Substancia arcana, mercurio de los alquimistas, energía sexual, energía primordial, Espíritu Santo, aguas 

sexuales, piedra, semen, semilla, simiente, etc., son diferentes formas de llamar a la misma energía espiritual, 

que es la base para el desarrollo de lo divino o inmortal (Aun Weor, s.f.).   
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Muerte mística – disolución del Ego  

 

Paralelo a la encarnación del Ser -también conocida como nacimiento espiritual-, 

se trabaja en la muerte mística, es decir, la destrucción de los elementos psicológicos que 

usurpan el lugar del Ser. Crear las condiciones internas para que el Ser interior profundo 

pueda manifestarse a través de su parte humana, implica necesariamente destruir aquellas 

condiciones que son contrarias al Ser100 (Naldaiz, 2009b).   

Para que el Ser gobierne el cuerpo, energía, emoción, pensamiento y volición 

humanos, es necesario destruir las fuerzas contrarias al Ser que han tenido el gobierno del 

organismo psicofísico, los múltiples agregados psicológicos (Yoes) que conforman al Ego. 

Conforme el Ego muere, el Ser interior profundo se va manifestando a través de su parte 

humana (Naldaiz, 2009b).   

Cuando el Ser toma posesión del organismo psicofísico, establece un equilibrio 

superior. Liberando a su parte humana –sea como Esencia o como Alma Humana- de todos 

los elementos egoicos que la condicionan y le impiden expresarse con su verdadera 

naturaleza espiritual. La libera de su egoísmo, individualismo, orgullo, lujuria, codicias, 

envidias, odios, resentimientos, violencias, escepticismo, etc.; al tiempo que le permite 

desarrollar sus virtudes espirituales: humildad, dulzura, serenidad, compasión, templanza, 

capacidad de alegrarse por el bien ajeno, seguridad y confianza en su Ser, diligencia, 

altruismo, amor, etc. El equilibrio que el Ser divino establece en su parte humana, se 

extiende a las relaciones con otros, que tienden a ser más armónicas (Naldaiz, 2011c).  

 

                                                 
100 Mientras el Ser representa la identificación de la Esencia con lo eterno, el Ego representa la identificación 

de la Esencia con lo material y transitorio (Naldaiz, 2009b). 
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La muerte mística es un sacrificio consciente, al que se somete la parte humana 

realiza por amor a su Ser y que es ejecutado por la divina Madre. Es un sacrificio, porque 

implica renunciar a su psicología egoica, para dar cabida al Ser. Esto, conlleva grandes 

crisis emocionales, pero es un sufrimiento consciente y liberador (Naldaiz, 2011e).  

 

El sufrimiento es un factor inherente a estar vivo (a haber descendido a este plano 

material), cualquiera que esté en este plano sufrirá, y si alguien cree que nunca ha 

sufrido es mejor que examine su vida y se dará cuenta que ha pasado por muchos 

momentos de confusión, frustración, soledad, enfermedad, e incluso desesperanza, 

y si aún no ha sufrido lo suficiente puede tener la certeza de que habrá de sufrir, 

porque en este plano nada es eterno, con lo cual todo aquello que ahora ama y a lo 

cual se aferra desparecerá tarde o temprano. El sufrimiento es inevitable, toda la 

humanidad sufre en algún nivel, pero se puede sufrir de forma inconsciente, 

sintiendo que no se puede hacer nada al respecto, que estamos condenados a 

padecer, sin saber por qué o para qué ese sufrimiento, o se puede sufrir de forma 

consciente, es decir, aprovechando ese sufrimiento para tomar Conciencia, 

comprendiendo las causas internas de ese sufrimiento, destruyendo esas causas y 

liberándose de ellas para alcanzar la plena felicidad (Naldaiz, 2011c, p. 7). 

 

La muerte mística es dolorosa; porque implica el reconocimiento y disolución de 

todas las debilidades humanas, los apegos, traumas, resentimientos, envidias, odios, 

temores, vanidades, envidias, etc. Hay que enfrentar elementos psicológicos que un ser 

humano normalmente preferiría obviar, porque son contenidos que le generan conflictos.  
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Pero también es una dicha inenarrable, porque la Esencia tiene la posibilidad de liberarse 

de la ignorancia que tanto daño le ha hecho a ella misma, a los demás y a su Ser.  

 

Sabemos que morir psicológicamente es difícil, pero el premio es la libertad y la 

felicidad. ¿Acaso no es más un mayor sufrimiento vivir en la ignorancia, sin saber 

por qué y para qué vivimos, sufriendo sin conocer el por qué o la forma de salir de 

ese sufrimiento? (Naldaiz, 2011e, p. 8). 

 

El dolor consciente que puede experimentar una Esencia que ha tomado 

consciencia de lo lejos que ha estado de su verdadera naturaleza espiritual, es difícil de 

describir, estremece hasta lo más profundo, pero está cargado de la dicha de la liberación 

espiritual; dejar de ser esclava de las propias tendencias psicológicas (Naldaiz, 2009b).  

Ese sufrimiento consciente se conoce como remordimiento y arrepentimiento. El 

remordimiento, es el estremecimiento espiritual que siente la Esencia-consciencia cuando 

se observa a sí misma actuando como Ego, cuando descubre lo cruel, egoísta, 

individualista, tirana, indiferente, manipuladora, mentirosa, insensible, violenta, 

despiadada, etc., que ha podido ser; cuando percibe el dolor que ha causado desde su 

ignorancia. El arrepentimiento, es el dolor consciente, que experimenta el Ser divino –y 

cada una de sus partes elevadas- cuando se confronta con la ignorancia de su parte humana. 

El Ser, se arrepiente profundamente del dolor que es capaz de causar su parte humana, 

pero no puede evitar que actué como Ego. Por esto, cuando la Esencia-consciencia se 

confronta con su Ser, recibe la experiencia del arrepentimiento (Naldaiz, 2009b).  

Esta experiencia trascendental, transforma radicalmente a la parte humana. Sentir 

lo hermoso, humilde, compasivo, amoroso, paciente, tolerante, sabio, altruista, etc., que es 
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su Ser divino, en contraste con toda la ignorancia egoica que Ella carga... En esas 

condiciones, profundamente arrepentida, la Esencia-consciencia, no puede hacer otra cosa 

más que suplicar a su divina Madre que le mate, que destruya su ignorancia (Naldaiz, 

2009b). “Meditar en la Divina Madre confronta nuestros errores con las virtudes, surgiendo 

de ello el remordimiento y el arrepentimiento necesarios para morir, y no basta una sesión, 

se requieren varias sesiones de meditación” (Vargas, 2009, p.134). 

Arrepentirse no es sentirse culpable; no es auto-recriminarse. El arrepentimiento es 

un impulso ardiente, de dejar de ser lo que se ha sido hasta entonces, para aproximarse a la 

sublime naturaleza del Ser interior profundo. Anhelar que el Ser divino se manifieste, en 

cada uno de sus actos, palabras, emociones y pensamientos; no los defectos psicológicos 

del Ego, que tanto daño y desequilibrio generan101  (Naldaiz, 2009b).  

La Esencia-consciencia siente un profundo dolor de vivir cada día de su vida 

alejada de esa belleza, armonía, equilibrio y perfección de su Ser; de haber cambiado lo 

divino por lo material-temporal. Como en la parábola del Hijo Prodigo, donde el hijo 

comprende que ha cambiado la plenitud de la casa de su Padre, para ir a vivir en la miseria, 

entonces, se arrepiente y siente anhelos de volver a su casa (Naldaiz, 2011c). La muerte 

mística, libera a la Esencia, para que pueda desplegar las alas del espíritu, uniéndose a su 

Ser interior profundo (Aun Weor, 1977).  

Como el hijo prodigo, le dice a su Padre “Padre, he pecado contra el cielo y contra 

ti. Ya no soy digno de llamarme hijo tuyo” (Lucas 15, 18-21), suplica misericordia, porque 

                                                 
101 Sin arrepentimiento no hay transformación, no se produce la muerte mística. El Ego –el Yo que nos 

representa específicamente- quiere perfeccionarse, quiere ser más espiritual, se siente o quiere ser más bueno. 

Se cree Esencia, se considera consciente, auto-engañándose, trata de morir en sus defectos psicológicos, en 

aquello que no le gusta de su psicología. Sin embargo, el Ego es incapaz de arrepentirse de ser Ego; el Ego 

no quiere desaparecer, al contrario, busca cómo fortalecerse (Naldaiz, 2010a).  
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ha vivido negando a su Ser, necesita sanar de tanto sufrimiento inconsciente, anhela volver 

a casa.  El Ser interior profundo, al igual que el Padre del mito, siente misericordia y dicha 

por su hijo que se ha arrepentido, no sólo le alivia de su sufrimiento, sino que además le 

recibe con los brazos abiertos y le prepara una fiesta (lo colma de dicha interior). No puede 

haber experiencia humana más hermosa que la muerte mística donde la Esencia se libera 

de lo falso e ilusorio para unirse con lo real y eterno (Naldaiz, 2011c).   

La muerte mística tiene múltiples niveles de profundidad, pero el más intensa se 

alcanza en el estado de meditación Mo Chao; un estado de profunda interiorización, donde 

la Esencia-consciencia se entrega a su Ser, abandonándose a su profundidad y sabiduría, 

dejándole que le guie, reconforte y libere (Naldaiz, 2011d).  

En la muerte mística la Esencia-consciencia se ha entregado a su divina Madre, 

quien le llevará a las diferentes escenas que ha vivido en el día (o en días anteriores, o hace 

años, o a su infancia, o incluso a una existencia anterior), ayudándole a descubrir los 

agregados psicológicos (Yoes), que la hacían pensar, sentir y actuar de determinadas 

maneras. Además, le permitirá experimentar el impacto que ha tenido en sus semejantes y 

en su propio Ser. “Sin el auxilio de Devi Kundalini, la serpiente ígnea de nuestros mágicos 

poderes, sería algo más que imposible la eliminación del ego” (Aun Weor, 1971, p. 194).  

Es a través de la guía de la divina Madre, que la Esencia-consciencia puede llegar 

a arrepentirse de sus acciones egoicas. También es la divina Madre quien le da el beso de 

la muerte; el mordisco de la serpiente Kundalini, le arranca la vida mortal (del Ego), para 

otorgarle la vida eterna (del Ser) (Vargas, 2009, p.134).  

“En la muerte psicológica, la Esencia y el Yo mueren, los dos mueren literalmente 

[…] Pero la Esencia, cuya naturaleza es inmortal, renace de las cenizas, como el ave fénix, 
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encontrándose pura, liberada” (Naldaiz, 2011e, p. 3). La belleza de la Esencia, 

resplandecerá plenamente cuando se haya liberado de aquello que la aprisiona. Para que 

las virtudes de la Esencia se manifiesten y se desarrollen, el defecto que las aprisiona tiene 

que ser destruido (Aun Weor, s.f.).  

 

A medida que todas estas abominaciones se van reduciendo a polvareda cósmica, 

la Esencia además de emanciparse, crecerá y se desarrollará armoniosamente. 

Incuestionablemente cuando el Yo psicológico ha muerto, resplandece en nosotros 

la Esencia. La Esencia libre nos confiere belleza íntima; de tal belleza emanan la 

felicidad perfecta y el verdadero amor… La Esencia posee múltiples sentidos de 

perfección y extraordinarios poderes naturales…  Cuando ’morimos en Sí Mismos’, 

cuando disolvemos el Yo Psicológico, gozamos de los preciosos sentidos y poderes 

de la Esencia (Aun Weor, 1976c, p. 27). 

 

La muerte mística es un proceso lento. La Esencia, al actuar alejada de su Ser, 

generó cada uno de los defectos psicológicos que constituyen el Ego, ahora, tendrá que 

destruir cada uno de ellos para poder vincularse nuevamente a su Ser. “Este es un proceso 

largo, paciente y delicado. Es incuestionable que el cazador que quiere cazar diez liebres 

al mismo tiempo, no caza ninguna; así, quien quiere eliminar todos los defectos 

psicológicos simultáneamente, no elimina ninguno” (Aun Weor, 1971, p. 30). Se 

comprende que la muerte mística es un proceso que se desarrolla a lo largo de toda la vida, 

en cada circunstancia vital, es una lucha constante contra los elementos que tienen 

dominada nuestra psique, nuestros propios defectos psicológicos, eso que tan 

orgullosamente llamamos Yo, Mi Mismo, Yo mismo. 
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“Observemos que no estamos hablando de ‘correcciones’ en el individuo, ni de la 

sujeción de su vida a algún código de conducta, ni tampoco de modificaciones en su 

comportamiento. Estamos hablando de profundas revoluciones internas” (Guzmán, 1983, 

p. 23). El Ego no quiere dejar de existir, hará todo lo posible por seguir dominando el 

organismo psicofísico; tratará de sacar a la Esencia del proceso espiritual. Por esto, la 

Esencia –literalmente- tiene que declararse la guerra a sí misma; luchar contra Yo Misma. 

Esto es lo mismo que ocurre a Arjuna, quien no quería luchar contra su familia (agregados 

psicológicos) pero siente el llamado de Krishna (el Ser) y termina por aniquilarlos.  

En el proceso espiritual se produce una guerra interior, que literalmente es a muerte. 

Las crisis emocionales que devienen de esta guerra son muy duras, sin el auxilio del Ser 

sería imposible enfrentarlas. Renunciar a lo que uno ha sido toda su vida, a cómo pienso, 

cómo siento y cómo actúo, implica grandes esfuerzos; sólo la Esencia-consciencia 

anhelante de su Ser puede realizarlo, no el Ego (Aun Weor, s.f.).  

 

Ningún camino que lleve de las tinieblas de la inconsciencia a la luz de la 

Conciencia es fácil o corto, hay que sacrificarse a uno mismo (a los propios deseos 

y apetencias), hay que desarrollar la continuidad de propósitos, si nunca nos 

sacrificamos en pos del Ser, nuestra vida seguirá girando en torno al Ego (Naldaiz, 

2011b). 
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La pareja, el Amor y la Sexualidad en el proceso de Autorrealización Íntima del Ser  

 

El amor en nuestra sociedad  

 

Nuestra sociedad es fría, individualista, trivial, aparente y materialista. Abstraídos 

en nuestras preocupaciones personales, ya no nos miramos a los ojos, somos indiferentes, 

pensamos solamente en nuestro propio bienestar egoico. Caminamos por las calles como 

autómatas, acelerados nuestras rutinas diarias; indispuestos al contacto humano. Somos 

indiferentes, ante el hambre, la pobreza, la violencia, el abandono e incluso la destrucción 

del planeta. Nos interesa nuestro propio beneficio inmediato, el sufrimiento ajeno nos tiene 

sin cuidado (Aun Weor, 1976a). 

En la novela alemana Momo y los hombres grises (Ende, 1973), se refleja lo irónico 

de nuestra condición humana. La historia trata sobre una niña llamada Momo, la cual tiene 

una extraordinaria capacidad de escuchar, permitiéndole orientar a los demás. Un día, 

llegan al pueblo los Hombres Grises, representantes del Banco de Tiempo. Dichos 

hombres, le venden a la gente la idea de que si ahorran su tiempo en el banco, luego lo 

podrán recuperar con intereses. La gente, se obsesiona con el ahorro del tiempo, dejando 

de vivir, crear e incluso de dormir. La rica diversidad del pueblo se termina, todos quedan 

equiparados a una misma forma de vida, siempre corriendo para poder ahorrar tiempo. Lo 

que la gente desconoce, es que en realidad están renunciando a su tiempo para siempre, 

viviendo por y para la promesa de algo que no llegará, porque los Hombres Grises se fuman 

el tiempo, lo consumen en forma de cigarros; así logran existir. Básicamente, se fuman la 

vida de las personas del pueblo. Momo se da cuenta del engaño y lucha por destruir a los 

Hombres Grises, para lo cual tiene la ayuda de la tortuga Casiopea y logra vencerlos.  
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Esta novela es aplicable a nuestra sociedad. Dedicamos todo nuestro tiempo y 

energía a construir las condiciones socio-económicas que hemos asimilado como ideales. 

Trabajamos intensamente para apropiarnos de bienes materiales, como si eso nos fuera a 

dar la felicidad. En el proceso, nos quedamos sin tiempo, vivimos para trabajar y acumular. 

Persiguiendo el sueño de un mejor mañana, se nos escapa la propia vida (Naldaiz, 2010b). 

Nos hemos convertido en máquinas que producen capital, hipotecamos el tiempo, la vida 

y hasta nuestra alma, por elementos materiales; inconscientes de que en este plano todo es 

temporal, por lo que tarde o temprano se va a acabar (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Nos convertimos en autómatas, dejamos de alimentar aquello que nos hace 

humanos (Aun Weor, 1976a). No nos queda tiempo para sonreír, mirar un atardecer, 

realizar un gesto de amabilidad a un extraño, abrazar a los seres más cercanos y decirles 

que les amamos; hasta nuestras manifestaciones de cariño se reducen al consumismo, no 

hay tiempo para acariciar, besar, oler y disfrutar de las cosas aparentemente insignificantes 

de la vida, pero en las cuales se encierra un sentido profundo. En medio de tanto 

individualismo y superficialidad, nos sentimos solos, vacíos, insatisfechos y tratamos de 

llenar nuestras carencias con elementos materiales y sensaciones temporales que una vez 

que se acaban nos dejan igual de vacíos (Naldaiz, 2010b).  

La belleza, lo sublime, aquello que alimenta el espíritu humano es subestimado en 

nuestra sociedad. Hemos renunciado a la profundidad de lo intangible y trascendente para 

encasillarnos en tendencias materialistas y cientificistas (Aun Weor, 1976a). Negando lo 

eterno, lo divino, la raíz misma del amor (Naldaiz, 2012c).  

La ciencia materialista ha querido reducir el amor a una serie de reacciones 

neurofisiológicas, porque aquello que va más allá del correlato físico y que se interna en 
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las profundidades del Alma Humana, no lo pueden medir, no lo comprenden. Querer 

encerrar el amor en un concepto científico, es tan absurdo, como querer demostrar la 

existencia o la no existencia de lo divino. Experimentar el amor es algo tan íntimo y 

personal, como experimentar a Dios; uno lo vive en la propia carne y a través del alma, 

pero no puede transferir esa experiencia (Naldaiz, 2011a).  

El amor no es importante dentro de los valores de nuestra sociedad: ¿qué puede 

saber el materialismo y el cientificismo del amor?, ¿cómo podría acercarse al amor el 

capitalismo?, ¿cómo poder construir un amor en una sociedad que te roba todo el tiempo, 

donde muchas parejas no pueden compartir porque trabajan en turnos diferentes, donde la 

crueldad ha llegado a tal punto que con un trabajo no basta para llevar el alimento a la casa 

y hay que tener dos o tres empleos? (Aun Weor, 1976a).  

Cada vez es más difícil constituir relaciones sólidas, estables y fundamentadas en 

el amor; progresivamente hemos aprendido a valorar otros intereses. Pareciera como si 

siempre hubiera algo más importante que el disfrute del amor y los momentos 

enriquecedores de pareja. Las parejas en nuestra sociedad parecen socios comerciales, 

comprometidos con sus proyectos de vida, con sacar adelante los hijos, con darles 

profesiones de renombre, con ser muy exitosos académica y profesionalmente para 

ascender en la escala social, con comprar una casa ideal, etc. Al pasar el tiempo, lo que 

pudo ser un amor verdadero, capaz de alimentar el espíritu de ambos, se convierte en rutina, 

indiferencia, frialdad, intereses económicos, todo menos amor. Establecemos relaciones 

basándonos en otros objetivos, pero no en la búsqueda de un verdadero amor: estabilidad 

económica, un marco donde criar los hijos, un estatus social, alguien con quien satisfacer 
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necesidades sexuales, evitar la soledad, llenar mis carencias emocionales, cumplir con una 

demanda familiar o social, etc. (Aun Weor, 1950/1996).  

En nuestra sociedad los valores están en función del Ego: se fomenta la codicia, 

siempre se nos impulsa a poseer más de lo que necesitamos y de lo que podemos costear 

(aunque eso implique endeudarnos de por vida); entra en juego la competitividad de nuestro 

orgullo, nos han enseñado que tenemos que ser más que los demás, tener más que los 

demás, aparentar más que los demás, sobresalir más, etc. (Aun Weor, 2009/s.f.).Vivimos 

por y para las vanidades del Ego, para demostrar y aparentar ante los demás que somos 

muy exitosos; somos presa de nuestro miedo al fracaso, el miedo a quedarnos atrás, el 

miedo a que se nos tenga por menos, etc. Vivimos preocupados por el qué dirán, por 

construir una vida ideal, por no perder lo que tenemos, por conseguir más posesiones, etc.  

Envidiamos lo que los demás tienen, los logros que los otros han alcanzado, no 

somos felices con lo que somos o lo que tenemos. Somos terriblemente egoístas, sólo nos 

importa nuestro propio bienestar, aunque eso implique una interacción violenta, cruel o 

indiferente con los demás. Utilizamos a los demás para nuestro propio beneficio, siempre 

estamos tratando de sacar provecho del otro; hemos llegado al punto de convertir a los 

otros en objetos de placer, de tratarlos como pedazos de carne sin sentimientos o dignidad, 

como un objeto más del consumo masivo (Naldaiz, 2009a).  

Somos capaces de establecer relaciones de pareja con base en nuestra codicia, 

nuestro orgullo, nuestra envidia, nuestra vanidad, etc. Muchas veces decimos amar a 

alguien, cuando en realidad sólo nos interesa la seguridad económica que nos puede 

aportar, el estatus social, las satisfacciones de nuestras apetencias, etc. (Naldaiz, 2009a). 
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En general, participamos de una cultura que poco sabe del amor, porque los valores 

y tendencias que hemos asumido como normales son los del Ego. El Ego, funciona por y 

para sus propios intereses, sin tener en cuenta a los demás; vulnerando el bienestar de los 

demás. Sin embargo, el Ego ignora sus propias tendencias egoístas, vive en un autoengaño, 

considerando que su amor por otros es tan grande, que si llegara a ser necesario, sacrificaría 

su propio bienestar para que otros sean felices. Pero, cuando la oportunidad se presenta, 

hay muchas justificaciones, para defender su propio interés antes que el bienestar ajeno. Al 

Ego solamente basta ponerlo a prueba, para que demuestre lo que realmente es, un egoísmo 

sin límites. Ante tanto egoísmo, no es extraño que no sepamos construir vínculos de pareja 

sólidos, estables y mutuamente gratificantes (Aun Weor, 1950/1996).  

Aprender a amar, en muchos sentidos, significa generar rupturas con lo que 

socialmente hemos aprendido acerca de las relaciones de pareja. También significa romper 

con nuestra propia forma de funcionar y de posicionarnos ante el otro. Abrirse a la 

posibilidad de amar, formaría parte de una verdadera revolución interior, la cual nos 

llevaría a actuar, pensar y sentir de forma radicalmente distinta a los valores individualistas, 

materialistas y auto-referenciales que hemos aprendido (Aun Weor, 1976c).  

Aun Weor (1950/1996) realiza una propuesta contracultural con El Matrimonio 

Perfecto; rompiendo con nuestros valores egoicos. No es extraño, que encontrara tantas 

reacciones adversas. Su visión de la pareja, el amor y la sexualidad es esperanzadora, pero 

ponerla en práctica implica un verdadero compromiso. No existe un matrimonio perfecto 

per se, sino dos seres humanos imperfectos que pueden luchar porque el germen del amor 

que ha nacido entre ellos se perfeccione, crezca y se aproxime a un Amor real. A través de 

ese amor, se puede llegar a una liberación interior, a consolidar la plenitud espiritual.  
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Los elementos psicológicos que nos impiden amar  

 

Como sociedad, nos hemos enfocado tanto en desarrollarnos externamente 

(materialmente), que hemos olvidado la búsqueda introspectiva del desarrollo espiritual. 

Nos quedamos con lo aparente, en lugar de buscar lo real. Estamos convencidos de que 

somos Ego102, ignorando que somos Esencias de un Ser divino. Como el Ego es lo único 

que conocemos, se nos educa para pensar, sentir y actuar como Ego. Las Personalidades 

que constituimos, resultan vehículos a través de los cuales el Ego se manifiesta 

cotidianamente. Mientras que las posibilidades de auto-descubrir y manifestar lo que 

realmente somos quedan restringidas (Naldaiz, 2009a).  

Aprendemos que es aceptable funcionar por intereses egoicos. Esto puede ir desde 

una acción aparentemente inofensiva, como colarme en la fila del bus, hasta tendencias 

que pueden ser terriblemente destructivas, como matar a alguien para apropiarme de lo 

suyo. Vemos como nuestra sociedad es individualista, egoísta, indiferente, abusiva, cruel, 

deshonesta, corrupta, violenta, etc.; no nos impacta, parece parte de la cotidianidad. En 

pequeña escala, nosotros también tendemos a ser egoístas, indiferentes, deshonestos, 

desleales, hipócritas, manipuladores, etc. En muchos casos, ni siquiera nos damos cuenta 

de que actuamos así, resulta tan cotidiano que no nos impacta (Aun Weor, 1976a).   

Cuando interactuamos con otras personas, tendemos a hacerlo como Ego, tratando 

de satisfacer un interés personal, ya sea de forma manifiesta o solapada. Como el Ego es 

                                                 
102 Para la Gnosis Contemporánea el Ego no es lo que somos, lo que realmente somos es la Esencia de un Ser 

Divino. Sin embargo, como Esencias dormidas (es decir, que han olvidado su verdadera naturaleza) nos 

sentimos Ego, funcionamos por y para los intereses del Ego. El Ego (Yo) se cree una unidad psicológica 

cuando en realidad es una legión psicológica representa por los siete yoes o agregados psicológicos capitales: 

Lujuria, Orgullo, Ira, Envidia, Codicia, Pereza, Gula. Son agregados psicológicos, es decir, no son inherentes 

a la Esencia, son el resultado de la inmadurez espiritual de la Esencia; constituyen la cárcel psicológica de 

la Esencia, su ignorancia, la inconsciencia de la cual necesita liberarse (Aun Weor, 1976c).  
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múltiple, los intereses que nos llevan a interactuar con otros, también son múltiples: podría 

actuar como un Yo que se siente bueno (un yo bueno), buscando satisfacer un interés 

aparentemente noble. O bien, podría actuar como un Yo que abiertamente quiere 

aprovecharse de los demás (Aun Weor, s.f./2009).  

Es más fácil ver nuestros intereses egoicos, cuando abiertamente manipulamos a 

otros. Quizá es más difícil, cuando actuamos como un Yo bueno, porque caemos en el 

autoengaño de creer que actuamos para favorecer a los otros. Para desenmascarar un Yo 

bueno, hace falta autocritica, activarnos como consciencia. Por ejemplo, un Yo bueno 

ayuda a alguien que tiene una necesidad (económica, emocional, académica, etc.), 

aparentemente lo hace sin ningún interés, pero en el fondo busca que la otra persona 

agradezca su acción, para satisfacer su orgullo (sintiéndose muy altruista). Si esa persona 

no le agradece, puede que no le diga nada, pero para sus adentros se llene de resentimientos, 

le califique de malagradecido, le critique, deje de hablarle, no quiera volver a ayudarle, etc. 

Incluso en las intenciones aparentemente más altruistas del Ego, se oculta un interés 

personal, para descubrirlo hace falta desarrollar la autoconsciencia (Aun Weor, 1976c).   

Acorde con nuestra forma egoica de relacionarnos, cuando conformamos una 

pareja, lo hacemos para sustentar intereses personales. Nadie que funcione con los valores 

egoicos de nuestra sociedad se atrevería a cuestionar la legitimidad de esa forma de 

relacionarse, para el Ego eso es lo lógico y lo normal. De modo que, nos implicamos en 

relaciones de pareja buscando que el otro satisfaga mis necesidades (afectivas, 

intelectuales, sexuales, económicas, sociales, etc.) 103, no lo hacemos tratando de aportarle 

al otro lo mejor de nosotros para hacerle su vida más armoniosa, placentera, feliz, etc. 

                                                 
103 En psicología Gestalt podemos encontrar un planteamiento similar respecto a la pareja (Bucay y Salinas, 

2000). 
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Asumimos una posición de demanda más que de entrega, de exigencia más que de 

tolerancia, de egoísmo más que de altruismo, etc. Este egoísmo e individualismo, nos 

impide establecer relaciones sólidas y mutuamente enriquecedoras (Naldaiz, 2011a).  

Al principio de nuestras relaciones amorosas vemos a la otra persona como un ser 

encantador. Sin embargo, cuando afloran sus defectos ya no nos agrada tanto. Esos 

defectos, nos incomodan en exceso y queremos cambiarle. Al no conseguirlo, nos sentimos 

frustrados. Reprochamos que sea un ser humano, lleno de defectos, debilidades, 

contradicciones, costumbres que nos molestan, actitudes que irritan, comportamientos que 

hieren, etc. Guardamos resentimientos y deseos de venganza, porque la otra persona no 

piensa, siente o actúa como a mí me gustaría que lo hiciera. Entonces, creemos que nos 

equivocamos al elegir a esa persona, que no es la correcta, que es demasiado difícil sostener 

la relación y que es mejor terminar  (Naldaiz, 2011a).  

Esta forma de funcionar, se repite una y otra vez en las relaciones de pareja. Nunca 

nos sentimos satisfechos con nadie, somos demasiado exigentes, queremos que el otro sea 

exactamente como Yo necesito que sea. Justificamos en los defectos del otro, nuestra 

incapacidad de construir una relación de pareja madura, equilibrada, estable y mutuamente 

satisfactoria (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Podemos sentarnos a esperar una pareja ideal, pero podemos estar seguros de que 

nunca llegará. No existe alguien que pueda acomodarse perfectamente a los deseos egoístas 

de otro (Naldaiz, 2011a).  

Vemos la imperfección ajena, pero nos pasan desapercibos nuestros propios 

defectos psicológicos. Nos enfocamos en lo que el otro hace o no hace para hacerme feliz, 

nunca nos cuestionamos lo que hacemos para que el otro sea o no sea feliz. Culpabilizamos 
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al otro de nuestros fracasos amorosos, nunca nos cuestionamos nuestra responsabilidad. 

Criticamos al otro, resaltamos el daño que sentimos que nos hizo, no nos cuestionamos las 

múltiples formas en que pudimos herir a aquella persona que decíamos amar; quizá por un 

acto, gesto, palabra u omisión, al no valorar sus gestos de amor, por considerar que uno los 

merecía o que eran lo cotidiano (Naldaiz, 2012d).  

“El Amor verdadero no exige nada, no pide nada, no desea nada, no piensa en nada, 

sólo quiere una cosa: la felicidad del Ser que Ama” (Aun Weor, 1950/1996, p. 174). Al 

amar, entregamos lo mejor de nosotros, sin esperar recibir nada de parte del otro. Si en una 

pareja existiera ese impulso del amor, si en lugar de exigirle al otro que sienta, piense o 

actué de determinada manera para que Yo sea feliz, lo aceptáramos como es y nos 

entregáramos incondicionalmente para hacerle feliz, ambos estarían más ocupados de hacer 

feliz a la otra persona y no tan ocupados de hacerse felices a sí mismos a través de la otra 

persona, el resultado sería una vida en pareja mutuamente satisfactoria, porque ambos 

estarían entregando lo mejor de sí para hacer feliz al otro. Es difícil aprender a amar, porque 

implica renunciar a mis intereses egoístas (Naldaiz, 2012c). 

No es común una pareja con estas características. No formamos una pareja con el 

impulso de entregar lo mejor de uno para que el otro sea feliz. Al contrario, demandamos 

que el otro me haga feliz. Llamando amor al deseo de poseer al otro; para que satisfaga mis 

necesidades sexuales, emocionales, económicas, etc. (Naldaiz, 2012c). Si ambos están 

pensando en su propio bienestar, sin considerar el bienestar del otro, lo que tenemos no es 

una pareja, son dos individuos tratando de sacar un beneficio del otro. Es esperable que 

entren en conflicto, porque cada quien quiere imponer su interés, siendo incapaces de 

renunciar a su propia satisfacción para que el otro se sienta bien (Naldaiz, 2012d).  
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Llevado al extremo, puede provocar la ruptura de la relación; en mi incapacidad de 

renunciar a lo que Yo quiero para que el otro sea feliz, puedo promover una de dos 

tendencias: por una lado, puedo imponerme a toda costa, aunque eso implique que la otra 

persona sea infeliz; haciendo daños irreversibles al otro, hiriéndole para defenderme a mí 

mismo y mis posiciones (a mí forma de pensar, sentir y actuar). O, puede que ceda ante lo 

que el otro demanda -pero no porque me nazca hacerle feliz, sino porque quizá tengo miedo 

de perderle- y le complazco, pero me guardo resentimientos, deseos de venganza, una ira 

contenida que saldrá en el momento y lugar menos esperado, para reclamarle al otro mi 

insatisfacción. Al guardar sentimientos negativos, progresivamente se irán envenenándome 

en contra del otro; matando el amor (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Por ejemplo, cuando estamos identificados con nuestro Yo del orgullo, aunque 

hayamos cometido un error y podamos percibir el daño que hemos provocado a la otra 

persona, no damos el brazo a torcer, preferimos defender nuestro orgullo antes que aliviar 

el sufrimiento que hemos ocasionado. Preferimos reaccionar con el Yo de la ira -para 

defender nuestro Yo del orgullo-, que ser tolerantes, compasivos y comprender que la otra 

persona también puede equivocarse (Naldaiz, 2011a).  

 

Anteponemos nuestra forma egoica de pensar, sentir y actuar al bienestar de las 

personas que decimos amar; pocas veces tomamos en cuenta el impacto que tienen 

nuestras acciones sobre el otro, nos justificamos, creemos que siempre tenemos la 

razón.  Pero si el otro es el que comete un error entonces sí que lo juzgamos y 

condenamos (Naldaiz, 2012d, p. 4).  
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Sin embargo, el Ego no tiene suficiente autocritica para darse cuenta que primero 

piensa en él mismo que en los demás. El Ego vive en un permanente autoengaño, 

creyéndose muy bueno, noble, altruista, humilde, entregado, etc. Cree que ama a los demás, 

no se da cuenta que sus sentimientos dependen del cumplimiento o no cumplimiento de 

una expectativa o deseo personal. Siente que ama siempre y cuando no se pongan en peligro 

sus propios intereses (Naldaiz, 2010a).  

 

Podemos decir que amamos a nuestra pareja y que nuestra prioridad es que sea feliz, 

pero si se enamora de otro, inmediatamente nos llenamos de sentimientos 

negativos, tratamos de vengarnos, le deseamos que sufra, no aceptamos que ya no 

es feliz a nuestro lado sino que queremos retenerlo (a), tratamos de pagarle con la 

misma moneda, y si se va con la otra persona le deseamos que su nueva relación no 

funcione, que ambos sean infelices, etc. Si nuestro Amor fuera consciente (real) 

sufriríamos, pero trataríamos de comprender que la otra persona es una Esencia 

libre que necesita vivir su propio proceso, anhelaríamos que encuentre la felicidad 

aunque no esté a nuestro lado, podríamos amarle sin importar las decisiones que 

tome y si dichas decisiones me favorecen o no  (Naldaiz, 2011a, p. 3).  

 

El Ego se engaña a sí mismo; se puede sentir plenamente enamorado, jurar que da 

la propia vida por otra persona, pero cuando el supuesto amor es puesto a prueba, no se 

sostiene, sus sentimientos cambian, surge lo que estaba detrás, un orgullo que se siente 

herido, que nos lleva a sentir odio, resentimiento, venganza, indiferencia, etc. (Aun Weor, 

s.f.). Así, el Ego demuestra que nunca amó, que solamente se estaba amando a sí mismo a 

través del otro. Pero el Ego no acepta esto, se justifica en el daño que considera que el otro 
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le hizo, nunca acepta su cuota de responsabilidad, cree tener suficientes argumentos para 

condenar a la persona que decía amar y por la cual decía que daría la vida. Los sentimientos 

del Ego no tienen un equilibrio, se van de un extremo a otro; dependiendo de cómo percibe 

los eventos externos, un día dice amar y al día siguiente siente odio (Aun Weor, 2009/s.f.).  

El hecho de que el supuesto amor del Ego sea tan cambiante, se puede comprender 

fácilmente si conocemos cómo funciona nuestro Yo del orgullo: cuando se siente alagado, 

querido por los demás, complacido por lo que los otros hacen, dicen o sienten, entonces 

dice amar a las otras personas, los otros resultan gratos ante sus ojos. Esto es algo de lo 

cual no tenemos consciencia, pero en el fondo, cuando nos relacionamos con otros, hay 

una cláusula que dice: te amo o te aprecio siempre y cuando me hagas sentir bien conmigo 

mismo, importante, inteligente, agradable, atractivo, deseable, amado, etc. Cuando el Yo 

del orgullo se siente herido, cuando has pensado, sentido o hecho algo que me hizo sentir 

menospreciado, poco importante para ti, desplazado dentro de tus prioridades, etc., 

entonces, sale el otro polo: ya no eres grato para mí, me pareces despreciable, te 

aborrezco, quiero vengarme de ti, ya no quiero ni verte, te crítico con otras personas, etc. 

El Ego es dualista, se va de un extremo al otro, no tiene estabilidad ni equilibrio. Hemos 

puesto al Yo del orgullo como ejemplo, pero todos los Yoes (agregados psicológicos), son 

dualistas, sus sentimientos no son reales, son circunstanciales, inestables, cambiantes, 

dependen de lo que los otros hacen o dicen, etc. (Naldaiz, 2009b).  

Cada Yo tiene sus propia forma de pensar, sentir y actuar; sus propios intereses. 

Dependiendo de cuál Yo esté controlando el organismo psicofísico, se puede sentir, pensar 

o actuar de una forma, o de otra completamente distinta (Aun Weor, s.f). Por ejemplo, si 

estamos identificados con el Yo de la lujuria, queriendo satisfacer un deseo sexual, 
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podemos tratar a la otra persona con una gran dulzura, prepararle una cena romántica, 

comprarle flores y atenderle con muchísima dedicación; en el fondo subyace el deseo 

lujurioso a espera de ser satisfecho, aunque no se manifieste abiertamente. Sin embargo, si 

la pareja ese día se sentía muy cansada, o simplemente no tenía ganas de tener intimidad 

sexual, entonces, otro Yo toma el control; el Yo del orgullo se siente herido, nos resentimos, 

sentimos que la otra persona es una malagradecida que no nos valora, quizá hasta 

reaccionemos con el Yo de la ira y digamos cosas hirientes. Esos sentimientos románticos 

que teníamos en un principio, habrían sido sustituidos por otros completamente opuestos, 

provenientes de otro Yo; otro Yo que sale para defender los intereses egoicos no satisfechos 

del Yo de la lujuria (Naldaiz, 2011a).  

Podemos comprender porqué un día somos capaces de decir te amo 

enardecidamente y al día siguiente decir te aborrezco con la misma intensidad; son Yoes 

diferentes los que hablan. Discernir esta sucesión de Yoes, descubrir como controlan 

nuestras emociones, es posible con la autobservación psicológica. Así, comprendemos que 

nuestros sentimientos egoicos no son reales, sino circunstanciales (Naldaiz, 2011a).104 

El Ego ve en la otra persona un objeto, a través del cual satisfacer intereses y deseos. 

Llama amor a sus deseos. No ve al otro como una Esencia divina, libre y digna de respeto 

sino un objeto, una posesión (Aun Weor, 2009/s.f.). El Ego se ama a sí mismo a través del 

otro, viendo en la pareja la posibilidad de satisfacer sus deseos, necesidades o apetencias. 

Cada Yo verá sus propios intereses proyectados en el otro; experimentando un tipo de 

                                                 
104

Gurdieff (1950) plantea ideas similares con respecto al trabajo con el Ego o Yo psicológico. 
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sentimientos o los sentimientos opuestos, en función del cumplimiento o no cumplimiento 

de su interés (Naldaiz, 2012d).  

El Yo de la lujuria, por ejemplo, verá en el otro una posesión, un objeto que me 

pertenece y es capaz de complacerme. El Yo del orgullo, verá en el otro lo que necesita 

para sentirse bien consigo mismo, la posibilidad de que alguien me haga sentir amado, 

deseable e importante, seguridad emocional, una imagen que defender ante los demás, etc. 

El Yo de la ira, verá en el otro un enemigo, una amenaza, un contrincante al que hay que 

ganarle a toda costa. El Yo de la codicia, verá su seguridad económica, la posibilidad de 

alcanzar un determinado estatus social, posesiones materiales, etc. El Yo de la envidia, verá 

que su pareja no es tan atractiva como la de su amiga(o), que no tiene una posición 

económica tan buena, que no es tan elocuente, etc., o bien, se comparará a sí mismo con su 

pareja, sintiéndose mal porque su pareja es más exitosa, tiene un mejor salario, es más 

reconocido, etc. El Yo de la pereza, podrá ver en la pareja la posibilidad de no tener que 

ocuparse de nada, de delegar al otro todas las funciones que no le gusta hacer, etc. El Yo 

de la gula, nunca se sentiría satisfecho, en su voraz actitud psicológica siempre estaría 

pidiendo más (en cualquier ámbito de la vida), literalmente devoraría al otro si pudiera, le 

sacaría hasta la última gota, sin quedar satisfecho (Naldaiz, 2012d).  

Sin embargo, detrás de todos esos sentimientos egoicos tan volubles, se encuentra 

un sentimiento real de la Esencia; un sentimiento que se fundamenta en el equilibrio 

interior, capaz de permanecer estable, sin importar lo que suceda. Detrás de cada defecto 

psicológico, se encuentra una virtud de la Esencia (es decir, del Alma Humana). Todas esas 

virtudes son las que le permiten a la Esencia experimentar y manifestar amor (Naldaiz, 

2011b; Aun Weor, 1976a).  
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El Yo de la lujuria (que nos lleva a convertir al otro en un objeto para poseer y 

utilizar en función de mi propio placer egoísta), contiene a la castidad; la castidad no es la 

abstención del sexo, sino la dignificación del sexo, ver lo sexual como la más elevada y 

mística expresión del amor. El Yo del orgullo eclipsa a la humildad, que no se siente más 

que nadie ni menos que nadie, porque ve al otro a su propio Ser divino105. El Yo de la ira 

tiene atrapadas las virtudes de la paciencia, la serenidad y la dulzura, por medio de esas 

virtudes la Esencia puede ser tolerante y compasiva ante los errores y defectos del otro.  El 

Yo de la codicia eclipsa el altruismo, la capacidad de servir a los demás sin esperar obtener 

nada a cambio. El Yo de la envidia impide la alegría por el bien de los demás o la 

compasión por el sufrimiento ajeno; esa capacidad empática es propia de la Esencia. El Yo 

de la pereza, nos impide ser diligentes, cumpliendo con la responsabilidad que nos 

corresponde. El Yo de la gula, la tendencia a los excesos (del tipo que sean), atrapa a la 

templanza, esa ecuanimidad tan necesaria para relacionarnos con equilibrio (Naldaiz, 

2009b, 2011c, 2012b).  

El amor aglutina todas las virtudes del Alma Humana. Nosotros –como Esencias 

de Alma Humana- tenemos la capacidad de amar. Nuestra verdadera naturaleza es dulce, 

tierna, compasiva, paciente, tolerante, altruista, etc.; desde las virtudes del Alma Humana, 

el amor se manifiesta con naturalidad. Lo que nos aleja de nuestro verdadero Ser interior 

profundo, también eclipsa nuestra natural capacidad de amar (Aun Weor, 1976a). Cuando 

eliminamos el Ego, se liberan las virtudes; entonces podemos amar en formas profundas, 

legítimas y duraderas (Aun Weor, 1976b; Naldaiz, 2011c).  

                                                 
105 En el fondo, todos provenimos del mismo origen espiritual, las diferencias las hace el Ego, pero en el Ser 

formamos parte del Todo, hasta la más pequeña de las criaturas sería un reflejo de mi propio Ser, digno y 

merecedor de respeto (Naldaiz, 2009b, 2011c, 2012b).  
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El amor como eje del proceso de Autorrealización Íntima del Ser 

 

No vamos a intentar definir el amor, no podríamos conceptualizarlo, no existen 

palabras capaces de capturar su profundidad. “Nadie ha podido jamás definir el Amor; hay 

que vivenciarlo, hay que sentirlo. Sólo los grandes enamorados saben realmente que es eso 

que se llama Amor” (Aun Weor, 1950/1996, p. 19)  

Sin embargo, podemos tratar de expresar lo que el amor representa dentro de la 

filosofía gnóstica del proceso de autorrealización íntima del Ser. Hablar del amor -desde 

la filosofía gnóstica-, es hacer referencia a lo más divino, sublime y eterno. Estaríamos 

apelando a la naturaleza del Ser interior profundo; la manifestación primordial de eso que 

llamamos Dios o el Ser (Vargas, 2009).  

No podemos definir a Dios y tampoco al amor. Sin embargo, podemos vivenciarlos, 

comprendiéndolos a través de la experiencia. La experiencia del Ser y de su capacidad de 

amar íntima, personal e intransferible. Quien experimenta a su Dios interior profundo, 

comprende lo que esto representa (Vargas, 2009).  

Para la Gnosis Contemporánea, el Ser, lleva en su propia naturaleza la fuerza viva 

del amor. De esta forma, cada parte del Ser, se manifiesta naturalmente a través del amor. 

Nosotros somos una parte del Ser, somos la Esencia de un Ser divino, de modo que, nuestra 

forma natural de manifestarnos es a través del amor (Naldaiz, 2010c).  

Arquetípicamente, una de las partes del Ser sintetiza toda la potencialidad de amar 

del Ser: la divina Madre. La divina Madre es la expresión del Amor del Ser (Aun Weor, 

1972; Vargas, 2009). Ella –como substancia primordial- se entrega como espacio infinito 

(Vientre cósmico), energía y materia, para que nosotros -sus Esencias- experimentemos lo 

material-temporal, madurando espiritualmente. En nuestra ignorancia, somos capaces de 
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hacer todo tipo de atrocidades; en cada uno de nuestros actos, utilizamos su energía 

primordial (la substancia arcana). Ella sufre nuestra ignorancia, pero nos da libertad de 

acción, para que nos equivoquemos, experimentemos y desarrollemos la consciencia 

(Naldaiz, 2008b, 20120c; 2012d)106.  

Todo se crea y se destruye por amor. El Espíritu Santo -andrógino divino o Padre-

Madre-, en un acto de amor da estructura y vida a todo cuanto existe en el Cosmos. El amor 

divino subyace en todo: en cada planta que nace y crece dando frutos, en cada rayo de sol 

que da calor y vida a todo lo que toca, en cada criatura que muere y se degrada alimentando 

a la tierra, en cada madre que presta su vientre para otorgar un cuerpo a una Esencia para 

que venga a la vida, en cada criatura cuyo cuerpo es sacrificado para que otros se alimenten, 

en la vida contenida en el aire, en la propia muerte que permite que todo se regenere; el 

amor es la fuerza primordial que todo lo mueve y equilibra, es la inteligencia divina 

creando, destruyendo y volviendo a crear. “El amor no se puede definir porque es la Divina 

Madre del Mundo; es eso que adviene a nosotros cuando realmente estamos enamorados” 

(Aun Weor, 1950/1996, p. 19) 

La Madre divina contiene dentro de sí la fuente viva de la que brota el amor, su 

hijo, el Cristo íntimo. El Cristo arquetípicamente representa el sacrificio, para que el amor 

se manifieste hace falta sacrificio (Vargas, 2007). El Cristo cósmico, arquetípicamente 

representado por el Sol, entrega su fuego espiritual, para que la vida pueda procesarse (Aun 

                                                 
106 Por ejemplo, Ella -como Madre Naturaleza- nos contiene, refugia y alimenta. Nosotros -en nuestra 

inconsciencia egoica- hemos sido capaces de abusar de la Tierra, explotando sus recursos, contaminando, 

creando armas de destrucción masiva, apropiándonos de las riquezas y dejando sin prácticamente nada a la 

mayor parte de las Esencias, etc. La Madre cósmica común -y las Madres divinas individuales-, en su infinito 

amor, permite esa experiencia, porque sabe que las Esencias requieren vivir un máximo nivel de 

inconsciencia (de alejamiento de los principios espirituales), para extraer más conciencia. Sin embargo, ella 

sufre en silencio hasta lo indecible la inconsciencia de las Esencias (Naldaiz, 2008a).  
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Weor, 1977a). El Cristo histórico Jesús literalmente da su propia vida para poder traer vida 

espiritual a aquellos que lo necesitan, para transmitir un mensaje de liberación espiritual, 

aunque eso le significó la muerte física (Aun Weor, 1976a). El Cristo íntimo (Chesed) se 

sacrifica por amor, al encarnar dentro de un Alma Humana llena de defectos psicológicos, 

sabiendo que esos defectos le ultrajarán en todas las formas posibles y le crucificarán en el 

interior de la psique. La naturaleza del Cristo, le lleva a entregar su vida, para dar vida, 

espiritual y materialmente (Aun Weor, 1976e).  

Esta es una comprensión filosófica del amor. Sin embargo, cada Esencia puede 

experimentar por sus propios medios el amor de su Ser interior profundo, dicha experiencia 

es muy personal (Aun Weor, 1971). En el Hijo Pródigo, vemos arquetípicamente 

representado el amor del Ser hacia su Esencia: el Padre -a pesar de que su hijo lo negó, 

malgastó la herencia y fue ingrato con él-, cuando el hijo regresa le recibe con los brazos 

abiertos, lleno de regocijo y le prepara una fiesta (Lucas, 15, 31-32). Si tomáramos 

consciencia de cuántas veces hemos negado a nuestro Ser, para vivir en función de las 

apetencias e intereses del Ego, sentiríamos un estremecimiento profundo por el enorme 

amor que nuestro Ser nos manifiesta (Aun Weor, 1976a).  

La Esencia tomada por la inconsciencia del Ego, se olvida de su origen espiritual 

eterno, se apega a lo material-temporal; siendo capaz de cometer todo tipo de atrocidades 

en función de su Ego (de violentar a otros, ser indiferente, cruel, egoísta, soberbia, etc.). 

Sin embargo, el Ser sigue aguardando a su Esencia, para volver a recibirla en el momento 

en que se canse de sufrir y hacer sufrir a los otros con su inconsciencia (Naldaiz, 2011c).  

Incluso después de que la Esencia ha reanudado el vínculo con su Ser, sigue siendo 

presa de su inconsciencia, sigue negando a su Ser. Sin embargo, el Ser continúa dispuesto 
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a darle alimento espiritual, si Ella se vuelve a aproximar a Él. El Ser en su ilimitada 

capacidad de amar, es capaz de perdonar todos los errores de su Esencia y darle toda la 

comprensión que necesita, para volver a su origen espiritual, para que pueda tomar 

consciencia de la felicidad del Ser y gozar nuevamente de esa felicidad (Naldaiz, 2009b).  

La divina Madre es el amor capaz de contenerlo todo; en Ella podemos encontrar 

el refugio espiritual, el abrigo interior después de tanta frialdad, de tanto vacío y soledad 

que hemos vivido a través de la inconsciencia de nuestro Ego. La Esencia anhelante, 

cansada de una vida carente de un sentido profundo, se refugia en los brazos de su Divina 

Madre; Ella es capaz de consolarle, de limpiar y sanar las heridas de la dura batalla de la 

vida, de arrullarle, de hacerle experimentar la felicidad, de hacerle saber que no está sola, 

sino que ella está siempre ahí, dispuesta a recibirle y aliviarle, sin importar qué tan ingrata 

haya podido ser la Esencia con Ella (Vargas, 2009).  

El Cristo íntimo es el amor capaz de liberarnos. Él está contenido en la divina 

Madre, a través de Ella llegamos a Él. El Cristo íntimo desciende a nosotros, como el héroe 

de todos los mitos, para salvar a su Esencia (su Alma Humana) del sueño (inconsciencia) 

que la atormenta. Él nos besa, invitándonos al despertar (Naldaiz, 2012e). El Cristo íntimo 

es nuestro verdadero amor, el primordial, aquel que anhelamos encontrar con todas 

nuestras fuerzas y en el cual intuimos que se encuentra nuestra felicidad. El Alma Humana, 

anhela regresar a los brazos de su amor divino y eterno (Aun Weor, 1976e).  

El Cristo íntimo contiene dentro de sí a la pareja divina. El Alma Humana, es una 

parte de esa pareja divina, la otra parte es el Alma Divina. El Alma Divina representaría 

nuestro verdadero amor; Ella es de la misma naturaleza que el Cristo Íntimo, por esto, el 



349 

 

Cristo íntimo también representa el verdadero amor. Es la pareja divina a la cual anhelamos 

volver (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Ese amor divino y eterno, inspira al Alma Humana a luchar por reintegrarnos a 

nuestro Ser, para retornar la plenitud de la pareja primordial, sintiéndonos completos, 

plenos o realizados. Es por amor que el guerrero (el Alma Humana) se enfrenta a sus 

enemigos (los agregados psicológicos), para ser digno de desposar a su amada espiritual, 

el Alma Divina. Cuando las dos almas gemelas se integran –en el interior del Cristo íntimo- 

se dice que se han producido las bodas alquímicas. El andrógino divino se ha vuelto a 

restablecer, hemos alcanzado la plenitud espiritual (Aun Weor, 1972). Nuestra búsqueda 

del verdadero amor, nunca estará satisfecha, hasta que no nos unamos a nuestro verdadero 

esposo (a) espiritual, esa parte de la cual nos separamos al descender a este plano y sin la 

cual nos sentimos incompletos (Aun Weor, 1971).  

El verdadero amor, ese que es capaz de consumirnos y colmándonos de dicha 

espiritual, se encuentra contenido en nosotros. Para encontrarlo necesitamos sumergirnos 

en las profundidades de nuestro Ser.  Ser devorado por el fuego del amor que llevamos 

dentro, sería entregarse al Ser en cuerpo y alma, perderse en sus ignotas profundidades, 

fundirse con el fuego primordial del cual hemos emanado, con esa totalidad maravillosa 

que todo lo abraza, contiene e integra (Naldaiz, 2011a). 

La búsqueda la felicidad se sustentaría en la añoranza de ese amor que subyace en 

nuestro interior. Intuimos que el amor es nos puede otorgar la más sublime dicha. Sin 

embargo, ignoramos que el verdadero amor se encuentra adentro. Proyectamos afuera esa 

búsqueda, tratamos de encontrar la pareja ideal en otra persona; sin saber que la pareja ideal 

sí existe, pero en lo profundo de nuestro Ser, no afuera (Aun Weor, 1972).  
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Podemos buscar el amor de forma inconsciente, tratando de encontrarlo afuera, 

reclamando a otras personas que nos llenen de amor, pidiendo que otros nos amen, tratando 

que otra persona llene el vacío que llevo por dentro, que otro me complete, que otro cubra 

mis carencias internas (Naldaiz, 2011a). O podemos buscarlo conscientemente, tratando de 

encontrar la fuente interior del amor, para saciarnos con ella y ser capaces de manifestar a 

los demás ese amor que nos colma por dentro (Aun Weor, 1976d). 107 

La primera sería la visión inconsciente del Ego acerca del amor, donde espera que 

los demás le amen y reclama a los otros su propia incapacidad de amar. La segunda, sería 

la experiencia consciente del amor, donde se ha descubierto que el amor nace de lo más 

profundo del Alma Humana y se entrega a los otros por la simple dicha de amar, por la 

simple dicha de entregar a los otros la luz que se ha encontrado adentro y sin esperar que 

los otros correspondan los actos de amor. Quien ha encontrado la fuente del amor en su 

interior, no necesita reclamar amor a los otros; al contrario, está ávido de dar amor. Nuestra 

capacidad de amar, es proporcional al nivel de vinculación e integración que alcancemos 

con esa fuerza viva el amor que subyace en nuestro interior (Aun Weor, 1950/1996). 

“Amar, cuán bello es Amar. Sólo las Grandes Almas pueden y saben Amar. El amor 

es ternura infinita… el amor es la vida que palpita en cada Átomo como palpita en cada 

sol” (Aun Weor, 1950/1996, p. 19). Cuando una Esencia ha tomado consciencia de su 

verdadera naturaleza, cuando se ha transformado en Alma Humana y se ha integrado a su 

                                                 
107 Dependiendo de si vivimos el impulso del amor de forma consciente o no, nos sentiremos inspirados para 

buscar esa anhelada integración interior o proyectaremos externamente esa búsqueda, viviendo de forma 

inconsciente lo que la psicología ha llamado deseos de fusión con la pareja física, cuando aquella con la que 

necesitamos fusionarnos es nuestra pareja interior; por medio de esa integración con la pareja interior, 

cristalizar un equilibrio interno que nos permita  amar de forma más consciente a nuestra pareja física 

(Naldaiz, 2011a).  
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Cristo Íntimo –y a su Alma divina-, ha cristalizado en su interior toda la potencialidad del 

amor del Ser. Su capacidad de manifestar amor por los demás se vuelve ilimitada; 

trasciende lo humano, es divina (Aun Weor, 1976a).  

 

Buscando el verdadero amor en el contexto de la pareja  

 

Buscamos un amor verdadero, que nos llene de plenitud espiritual, dándonos fuerza 

para superar las pruebas de la vida. Un amor que no se rompa con las dificultades sino que 

se fortalezca ante la adversidad. Un amor que perdure a pesar de todos los cambios que 

ambos podamos experimentar, que se fortalezca a través del tiempo y la experiencia. Sentir 

que lo que se ama del otro es lo que de eterno hay en él, no su cuerpo o su apariencia, no 

su estatus socio-económico, ni su Personalidad, sino lo que realmente es (Naldaiz, 2011a). 

Como pareja no somos perfectos, en principio no sabemos amar, estamos 

demasiado llenos de defectos psicológicos e intereses egoístas. Sin embargo, dentro de 

nuestra naturaleza se encuentra la capacidad de amar de nuestro verdadero Ser interior 

profundo. Podemos conquistar esa capacidad ilimitada de amar al irnos integrando con 

nuestro Ser. “El amor comienza con un destello de simpatía, se substancializa con la fuerza 

del cariño y se sintetiza en adoración. ¡Amar!, ¡cuán grande es amar! ¡Solamente las 

grandes almas pueden y saben amar!” (Aun Weor, 1976 b, p.55)  

El amor que va creciendo entre los miembros de la pareja es una fuerza viva, capaz 

de obrar verdaderas revoluciones en el interior de cada uno.  Evoca lo más sublime de 

nuestra naturaleza. Cuando podemos experimentar la fuerza del verdadero amor, 

despertamos como conciencias; la fuerza viva del amor, nos hace vibrar tan intensamente, 



352 

 

que nos pone en la misma frecuencia que las partes elevadas de nuestro Ser, entonces, es 

cuando el amor del Ser se puede manifestar a través de nosotros (Aun Weor, 1971).  

Nuestra capacidad de amar depende de nuestro estado interior: si estamos 

inconscientes (plenamente identificados con el Ego), no somos capaces de amar a los 

demás. Si, por el contrario, nos activamos como consciencias, podemos expresar el amor 

del Ser (Naldaiz, 2011b).  

Es probable, que en muchos momentos de nuestra vida hayamos experimentado la 

manifestación de un amor que emanaba desde lo más profundo de nuestro Ser. Es un 

momento mágico, donde alguien nos despierta un lado más humano de nosotros mismos, 

evocándonos la necesidad de manifestarnos de una forma más dulce, tierna, compasiva, 

tolerante, considerada, amable, desinteresada, etc. Dicho contacto, nos deja una sensación 

de plenitud y alegría íntima. Popularmente decimos “Es que esa persona me despertó algo” 

y quedamos sorprendidos y extasiados por aquello tan hermoso que esa persona evocó en 

nosotros. En ese instante, éramos capaces de amar y a través de ese amor (que proviene del 

Ser) traer equilibrio, luz, armonía y bienestar a los demás (Naldaiz, 2012b).  

El amor nos humaniza y nos vincula con lo trascendente. Al experimentarlo, 

empezamos a encontrar un sentido profundo a los instantes pequeños, a la relación con los 

otros y a la existencia misma (Aun Weor, 1976a).   

Podemos experimentar el amor en relación con un familiar, la pareja, un amigo, a 

un extraño, la humanidad en general, la naturaleza, el planeta, todo lo que existe, porque el 

amor, una vez que se ha cristalizado en el interior, no tiene límites. Poder expresar amor 

en sus diferentes manifestaciones representaría un nivel de vinculación espiritual con el 

Ser; porque es través de nuestro verdadero Ser interior profundo que podemos 
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experimentar el amor que llevamos potencialmente en nuestra naturaleza. Al amar a los 

demás -poniendo consciencia en nuestra interacciones- vamos profundizando en la 

experiencia del amor de nuestro Ser, la cual nos colma de una dicha intima, que nos impulsa 

a buscar niveles más profundos de la experiencia del Ser (Aun Weor, 1976e).  

Por medio del amor que vamos desarrollando hacia la pareja, nos aproximamos al 

Ser. Por amor aprendemos a tratar de activar nuestra consciencia del Ser; porque 

anhelamos amar forma libre, profunda y sanadora a su pareja. Sabiendo que desde el Ego, 

lo único que conseguimos es hacer daño a la pareja (Aun Weor, 1976b), ya que el Ego 

quiere poseer a la otra persona, la quiere para sí, para su propio beneficio, para sentirme 

bien Yo; con lo cual no es capaz de amarla.  

La Esencia-consciencia es capaz de amar en libertad, de reconocer en la pareja a 

una Esencia libre, digna de respeto, inmortal, con un proceso espiritual propio, que ha 

decidido acompañarle en el viaje de su vida, pero que es libre para seguir el proceso que 

su propio Ser necesite, aunque eso implique dejarle ir. Ama intensa y profundamente a su 

pareja física, en el instante presente -y no proyectándose en un futuro-, agradeciéndole 

ahora mismo su compañía y su apoyo. Por amor, le da la libertad para seguir lo que su 

corazón le mande. El Ego, en cambio, quiere aferrarse a toda costa a la pareja, la quiere 

para sí, para que Yo sea feliz a su lado, aunque la pareja no sea feliz (Naldaiz, 2011a). 

La Esencia-consciencia lo único que anhela es la felicidad de su pareja. Somos 

capaces de amar, en el nivel de consciencia que hayamos podido despertar (Naldaiz, 

2011b). El anhelo de experimentar y manifestar un amor cada vez más puro y consiente, 

nos impulsa a luchar contra nuestra inconsciencia; tratando de eliminar los defectos 

psicológicos capaces de hacer daño a quien dicen amar. Para poder relacionarse con su 
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pareja con un trato digno, respetuoso, dulce, compasivo, tolerante, etc. (Naldaiz, 2009b). 

El ser amado nos inspira, despertando en nosotros la búsqueda del equilibrio, la luz y la 

armonía del Ser. Si en verdad existe el impulso del amor, éste motiva la lucha por la 

autorrealización íntima del Ser.  “En nombre de la verdad he de decir, que el amor es el 

fundamento de la Auto-realización íntima del Ser. Un matrimonio perfecto es la unión de 

dos seres, uno que ama más y otro que ama mejor” (Aun Weor, 19501996, p.15). Un 

matrimonio no es perfecto, pero busca la perfección, anhela llegar a ella.  

Los miembros de la pareja se convierten en compañeros del camino espiritual, uno 

es el apoyo del otro en los momentos de inspiración y en los momentos de oscuridad. El 

amor entre ellos es un impulso para seguir luchando por perfeccionar ese amor. Se 

acompañan en las luchas y retos de la vida cotidiana (línea horizontal), pero también se 

dan acompañamiento en el proceso espiritual (línea vertical) que cada uno esté viviendo. 

Cada quien sigue su propio camino espiritual, sin embargo, tienen el apoyo de su 

compañero (a), que comprende que no es fácil, por lo que aprende a respetar los procesos 

que del otro. El trabajo interior somete a crisis intensas, que sólo puede sobrellevar una 

pareja unida por el amor (Aun Weor, 1950/1996). 

El amor es un don divino -dado por la Madre espiritual-, es una fuerza viva que 

desciende hasta la Esencia para transformarla en consciencia (Aun Weor, 1976b). Nos 

permite experimentar, a través de otro ser humano, el amor de nuestro propio Ser interior 

profundo. Enardeciendo nuestro anhelo de vincularnos con la fuente eterna del amor 

(Vargas, 2009). Como potencia divina, el amor nos somete a una vibración tan espiritual 

que nos aproxima al Ser (Aun Weor, 2009/s.f.). 
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A través del amor que se experimenta hacia la pareja física, podemos conectarnos 

conscientemente con nuestra pareja espiritual; y viceversa. La pareja física es la 

representación en este plano material de nuestra pareja interna. Al vincularnos con nuestra 

pareja física de forma consciente, nos estamos vinculando a nuestra pareja interna. 

Tomamos consciencia de los elementos psicológicos que nos impiden amar a nuestra 

pareja física, al tiempo que nos desvinculan de nuestra pareja divina (Alma Divina). Al 

reanudar el vínculo con nuestra pareja divina, logramos vivir un nivel de experiencia esa 

plenitud espiritual que una vez perdimos (Aun Weor, 1971, 1976d). Amar conscientemente 

a nuestra pareja física nos pone internamente en los brazos de nuestra Alma Divina, 

entonces, ella nos impulsa desde lo más profundo de nuestro Ser para que sigamos 

caminando en la búsqueda del desarrollo espiritual, para poder unirnos nuevamente a ella 

(Naldaiz, 2012a).  

 

El amor se siente en lo hondo del corazón; es una vivencia deliciosa, es fuego que 

consume, es vino divino, delirio del que lo bebe. Un simple pañuelito perfumado, 

una carta, una flor, promueven en el fondo del alma tremendas inquietudes íntimas, 

éxtasis exóticos, voluptuosidad inefable (Aun Weor, 1950/1996, p. 19). 

 

El amor eleva a la Esencia-consciencia por las diferentes dimensiones del Árbol de 

la Vida, abriendo la experiencia de niveles más profundos del Ser. Esa experiencia, nos 

colma de una plenitud espiritual que necesitamos transmitir a los demás, somos capaces 

de expresar a los otros el profundo amor que nos viene del Ser (Aun Weor, 1971).  

La experiencia del amor del Ser nos permite amar a nuestra pareja física con la 

misma delicadeza y profundidad con la que estamos amando a nuestro propio Ser (Aun 
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Weor, 1950/1996). Realmente no podemos andar el camino hacia el Ser sino nos 

enamoramos profundamente de Él-Ella, de cada una de sus partes. Amamos a nuestro Ser 

cuando aprendemos a amar a nuestros semejantes (Naldaiz, 2011b).  

En la pareja que trabaja por la autorrealización íntima del Ser; al combinar la fuerza 

del amor –que eleva la vibración de la consciencia- con la fuerza de la energía sexual, se 

genera un presión espiritual tan intensa, que puede atraer al propio Cristo íntimo hasta el 

plano material, encarnarlo. Ya no estaríamos hablando de experimentar al Ser sino de ser 

uno con el Ser, de haberse fusionado con Él (Aun Weor, 1976d). Por medio del amor hacia 

cualquier criatura podemos experimentar al Ser. Sin embargo, para hacerlo carne, se 

necesita del amor y la sexualidad de la pareja, el tantrismo (Aun Weor, 1977a). 108 

Para construir un verdadero amor -capaz de transformar y vincular a ambos 

miembros de la pareja con lo trascendente- se requiere esfuerzo. Para que el amor crezca, 

colmándonos espiritualmente, una verdadera transformación interior tiene que procesarse 

(Aun Weor, 1976a). Necesitamos destruir lo que nos impide amar (el Ego); negarme a mis 

arranques de ira, mis arranques de orgullo, mi egoísmo, mi intolerancia, mis deseos 

egoístas, mis actitudes violentas, mi negligente pereza, mi egoísta, posesiva e irrespetuosa 

lujuria que te quiere reducir a un objeto de placer sin dignidad, etc. Para promover el 

bienestar y la felicidad de aquella persona que decimos amar (Aun Weor, 1976d). El Amor 

se materializa en hechos, no es un sentimiento abstracto, sacrificar al propio Ego en pos 

del ser amado es un maravilloso medio para desarrollar el amor, restableciendo así la unión 

con lo que es real en nosotros, el Ser (Aun Weor, 1976b).  

                                                 
108 Si nos hacemos uno con el Ser, Él sería quien ame a través de su parte humana a cada instante; la historia 

nos ha hablado de seres extraordinarios con una enorme capacidad de amar que no depende de las 

circunstancias sino de un equilibrio interior, como el Maestro Jesús, Buda, San Francisco de Asís, Teresa de 

Jesús, Juana de Arco, Kwan Yin, etc. 
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Afinidad de los miembros de la pareja  

 

Podemos partir de dos personas imperfectas, que en principio no saben amar, pero 

entre las cuales ha surgido una pequeña chispa, un potencial, una capacidad de amarse. A 

partir de esa pequeña chispa, podemos aprender a amar, alimentar esa chispa y convertirla 

en una hoguera, capaz de transformarnos en seres excepcionales, en seres que comprenden 

lo esencial de la vida: “Una pareja enamorada se torna mística, caritativa, servicial. Si todos 

los seres humanos estuviesen enamorados, reinaría sobre la faz de la Tierra la felicidad, la 

paz, la armonía, la perfección” (Aun Weor, 1976b, p. 56). 

Ninguna pareja es perfecta. Sin embargo, en una pareja cuyos miembros tienen 

anhelos espirituales, se buscará aproximarse a la perfección del Ser; tratando de cristalizar 

una forma de amarse más consciente, armónica y equilibrada. En el proceso surgirán 

conflictos, lo cual es esperable porque cada quien tiene sus particularidades psicológicas. 

Los roces entre los miembros de la pareja se van a dar, la diferencia radica en cómo se 

asumen: si se permite que se conviertan en resentimientos, venganzas y separación, o si se 

asumen como un material para trabajar sobre sí mismos. Comprender las raíces internas de 

esos conflictos, morir místicamente en los defectos que los sustentan, fortalecer el amor en 

la pareja (Naldaiz, 2009b).  

Sin embargo, sería muy complicado construir una relación de pareja entre dos 

personas que funcionan de maneras radicalmente opuestas, con visiones de mundo y 

objetivos irreconciliables. Por ejemplo, supongamos que en una pareja uno de los 

miembros siente el impulso de desarrollarse espiritualmente, mientras que al otro no sólo 

no le interesa lo espiritual sino que además no respeta la espiritualidad de su pareja; 

evidentemente, una relación que tenga esas condiciones, difícilmente permitirá el pleno 
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desarrollo de sus miembros. Es poco probable que llegue a ser una relación equilibrada y 

armoniosa (Aun Weor, 1950/1996).  

Para que una pareja se convierta en un terreno fértil, donde sus miembros puedan 

desarrollar sus inquietudes espirituales, se requiere que estos sean afines en los diferentes 

niveles de manifestación humanos: sentimientos, pensamientos y acciones. No estamos 

hablando de que sean idénticos sino de que sus formas de pensar, sentir y actuar puedan 

llegar a complementarse armónicamente. En lugar de entrar en una disputa constante, 

ambos coincidirían en su forma de ver la vida, pudiendo apoyarse tanto en la vida cotidiana 

como en su espiritualidad. Ambos estarían caminando juntos, construyendo juntos una 

relación de pareja que permite el mutuo desarrollo (Naldaiz, 2011a).  

Esto es aplicable, no sólo para aquellas parejas cuyos miembros tienen inquietudes 

espirituales, aplica para cualquier relación de pareja. Al no existir afinidad entre sus 

miembros, la vida en pareja resulta difícil de sobrellevar. “Para que haya Amor se necesita 

que exista una verdadera comunión de almas en las tres esferas del Pensamiento, 

Sentimiento y Voluntad” (Aun Weor, 1950/1996, p. 20). 

Que los miembros de la pareja compartan inquietudes espirituales –que ambos 

dediquen su vida a la toma de consciencia, la muerte mística de sus defectos psicológicos 

y a la unión con su Ser-, se convierte en un impulso para el proceso de cada uno de ellos 

(Aun Weor, 1954). Sus procesos son individuales, sin embargo, el proceso de uno puede 

ser muy enriquecedor para el otro, pueden compartir sus inquietudes, dudas, 

comprensiones, etc. (Naldaiz, 2011c). Las crisis de uno pueden posibilitar la toma de 

conciencia del otro, ayudarle a desarrollar el respeto, la tolerancia, la solidaridad, etc. (Aun 

Weor, s.f.).  
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El gimnasio psicológico en la pareja  

 

Hay que tener presente, que partimos de una pareja cuyos miembros tienen una 

capacidad de amar limitada, a causa de su propio Ego (inconsciencia). Esto no es un 

obstáculo sino como el material sobre el cual necesitan trabajar cada uno en su propio 

proceso; así podrán establecer el equilibrio y la plenitud que anhelan (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Es posible idealizar lo que podría ser el camino hacia la autorrealización, pensar 

que sólo se trata de experiencias estáticas del vacío, de poderes místicos, de comprensiones 

profundas, de estados de paz y serenidad; pero eso no es realista. El camino espiritual pasa 

por periodos de mucha inspiración, comprensión y enardecimiento espiritual; también 

periodos de oscuridad, falta de discernimiento, escepticismo, frialdad espiritual y crisis 

emocionales (Kempis, 1418/2002).  

 

Hay procesos en el camino en los que literalmente hay que morder el polvo, porque 

por más que se trabaja, por más que se pone la disponibilidad, la comprensión tarda 

en llegar. Esos procesos son necesarios, así es como la Esencia se va apoyando cada 

vez más en su Ser, y va descubriendo que sin su Ser no puede andar el camino 

(Naldaiz, 2011c, p. 4). 

 

Cuando se tiene una pareja que anda un camino espiritual, uno supondría también 

que todo es armonía, momentos de placer, dicha y mística, pero eso tampoco es verdad. 

Efectivamente, sí existen momentos así en el andar juntos como compañeros de búsqueda, 

pero ese no es el estado que se tiene en forma permanente (Aun Weor, 1976d). En una 

pareja que trabaja sobre sí mismos, hay momentos de mucha tensión entre ambos, porque 

tal vez uno de ellos está trabajando sobre un defecto psicológico, con lo cual ese aspecto 
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se encuentra a flor de piel, esperando cualquier mínimo estímulo para reaccionar; como es 

esperable, el otro miembro de la pareja es justo en ese momento cuando más hace cosas 

que tocan ese aspecto, sin querer, mete el dedo en la llaga (Naldaiz, 2009b).  

Si no se estuvieran trabajando sobre sí mismos; si no se estuviera en autobservación 

psicológica, probablemente se reaccionaría contra la pareja, generando un conflicto y 

haciendo daño, separándose (Naldaiz, 2009a). Si se está trabajando sobre sí mismo, en un 

primer momento puede que se reaccione defendiendo el Ego e hiriendo a la pareja, pero 

luego se puede meditar, tomando consciencia de lo que hizo, sentir arrepentimiento y 

buscar la forma de enmendar el error, porque ha podido experimentar el dolor que se le 

provocó al ser amado (Vargas, 2009).   

 

La pareja es un escenario maravilloso para el trabajo sobre sí mismo. Alguien que 

está todo el tiempo contigo, que duerme contigo, que te conoce hasta el más ínfimo 

detalle de tus debilidades y fortalezas, que sabe que dices una cosa pero en la 

práctica haces otra, alguien a quien no puedes engañar porque te está viendo 

permanentemente como te comportas, ¿Quién podría darte un gimnasio psicológico 

más intenso? (Naldaiz, 2011, p. 10). 

 

Gimnasio psicológico hace referencia al entrenamiento espiritual que recibimos al 

aprovechar las situaciones de la vida cotidiana para el auto-descubrimiento. Cuando otra 

persona hace algo que mueve aspectos de mi psicología, se dice que he recibido gimnasio 

psicológico, es decir, se me ha permitido descubrir con qué aspectos de mí psicología 

necesito trabajar. La otra persona no necesariamente quiere remover mi psicología; sin 

embargo, lo que a mí se me mueve ante las acciones del otro, es mí responsabilidad y mí 
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oportunidad de crecimiento espiritual. Eso que ha aflorado – en forma de pensamientos, 

deseos, sentimientos y acciones-, es lo que necesito observar de mí mismo, para luego al 

entrar en la meditación, comprenderlo a profundidad y hacer un trabajo de disolución. Si 

en las interacciones en la pareja se tiene presente el trabajo sobre uno mismo (es decir, el 

autodescubrimiento), el material que ahí se extrae es riquísimo, porque nadie es mejor que 

la pareja para hacer que afloren aspectos sumergidos de tu psicología (Naldaiz, 2012f).  

En una pareja que está trabajando sobre sí misma, lo esperable es que los conflictos 

se resuelvan en muy poco tiempo, porque el proceso de auto-descubrimiento, de 

comprensión de cómo funciona el Yo (qué pensamientos me hace tener, qué emociones me 

provoca, qué comportamientos me lleva a ejecutar) hace que la responsabilidad de lo que 

acontece sea asumida por la Esencia. De este modo, no se tiende a culpabilizar a la otra 

persona, se desarrolle la autocrítica (Naldaiz, 2009b). La autoconsciencia, permite 

reconocer la cuota de responsabilidad que se tiene en los conflictos de la pareja, más aun, 

permite destruir mis propios defectos psicológicos que sustentan esos conflictos (por medio 

del trabajo de muerte mística) (Aun Weor, 1976c).  

Claro que para que esto se dé tiene que haber continuidad de propósitos, esto quiere 

decir que la vida esté dedicada al trabajo interior, que se tenga la actitud consciente de 

aprovechar cada circunstancia de la vida para auto-descubrirse, que se realicen prácticas 

de meditación de forma continuada, es decir, que no se descuide el trabajo sobre sí mismo 

y que la vida gravite en torno al despertar de la consciencia (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Evidentemente, para llegar a ese nivel se requiere tiempo, poner en práctica las 

herramientas de trabajo interior. Lo esperable cuando se inicia el proceso espiritual, es que 

la forma de practicar y de auto-observarse sea muy discontinua, porque todavía no se ha 
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aprendido a disfrutar del trabajo sobre sí mismo. Pero, progresivamente el trabajo interior 

se convierte en el eje de la vida. No es sencillo pasar de dar rienda suelta a nuestro Ego, a 

tratar de emanciparse del Ego para que la consciencia tome su lugar; no es fácil pasar de 

echar la culpa y criticar a los demás, a responsabilizarse de lo que a uno le acontece: se 

trata de una transformación progresiva (Naldaiz, 2010b). 

Con lo cual es esperable que una pareja que apenas inicia en su proceso de trabajo 

interior no difiera mucho de una pareja cuyos miembros no trabajan sobre sí mismos –es 

decir, que se culpabilicen mutuamente, que se guarden resentimientos por mucho tiempo, 

que se critiquen, que tengan conductas vengativas, que piensen en sí mismos antes que en 

la pareja, etc.-, pero, progresivamente, los miembros de la pareja irán aprendiendo a poner 

consciencia en su relación. Eso no es algo que se consiga en un par de meses, es un proceso 

que lleva toda la vida: siempre es posible extraer más luz, tomar más conciencia; es vivir 

la vida en función de la línea vertical (el Ser) y no sólo en función de los acontecimientos 

vitales (línea horizontal) (Naldaiz, 2012f). 

 

El acto sexual y el amor como medios de vinculación con Dios  

 

En nuestra cultura, tendemos a separar lo sexual y amoroso de lo la divino (Guevara, 

2009). En parte, esto se debe a la influencia de postulados religiosos cerrados, que hemos 

asimilado como normales y aceptables. Dichos postulados, históricamente han considerado 

lo corporal y lo espiritual como opuestos (Rudelle, 2002). 

En otras culturas, en cambio, se ha establecido una estrecha relación entre amor, 

erotismo y divinidad. En culturas antiguas, el erotismo y la desnudez, en lugar de 

considerarse pecaminosos, se consideraban un correlato de lo divino (Tapia, 2002). En la 
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cultura Sumeria, por ejemplo, se han encontrado restos arqueológicos que datan de 3000 a 

3500 años a.C. y nos hablan de un culto al erotismo; los cantos a la Diosa Innana hablan 

de una unión erótico-amorosa entre ella y su consorte divino Dumuzi. La unión sexual entre 

hombre y mujer era considerado un acto sagrado, porque evocaba la unión entre la parte 

femenina y la masculina de la divinidad (Brecerra, 2002). 

 

El acto sexual es un Sacramento; así lo comprendieron los pueblos antiguos. Hubo 

templos dedicados al amor, recordemos el Templo de Venus, en la Roma augusta 

de los Césares; […] los templos de la antigua Caldea; […] los templos sagrados de 

la India, donde se rendía culto a eso que se llama amor (Aun Weor, 1976b, p. 58). 

[Los paréntesis son nuestros]. 

 

En culturas antiguas los dioses y las diosas eran representados resaltando sus 

órganos sexuales, considerados símbolos sagrados. Se veneraba la capacidad creadora y 

regeneradora de lo sexual (Brecerra, 2002). El arte proveniente de dichas culturas, nos 

relata una forma de ver la sexualidad no sólo más natural, sino también extraordinariamente 

mística. Encontramos imágenes de deidades femeninas americanas pre-coloniales, en las 

cuales se les muestra sus cuerpos de mujer completamente desnudos y en muchos de los 

casos pariendo –como Pachamama-. Se resalta en esas figuras el carácter creador y 

regenerador de lo sexual a través del erotismo del cuerpo de la mujer (Lira, 1944). 

En algunas culturas actuales se sigue conservando esa connotación sagrada de lo 

erótico-amoroso, como es el caso de aquellas en las que se practica el Tantra como medio 

de vinculación con lo divino (Ulloa, 2002). Dentro de la propia cultura cristiana, podemos 

encontrar un texto bíblico que habla de un vínculo entre lo erótico-amoroso y lo divino, el 
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Cantar de los Cantares. Sin embargo, no es esa la visión fomentada por las tendencias más 

dominantes del cristianismo a lo largo de la historia, sino la de una sexualidad estrictamente 

destinada a la procreación y separada de la esfera de lo divino (Guevara, 2009). En dichas 

tendencias ha habido intentos de dignificar el amor y la sexualidad de la pareja, pero 

siempre en función de la procreación (Conferencia Episcopal de Costa Rica, 2005, 11), no 

como una expresión de devoción y amor a Dios.  

El carácter profundamente sagrado del amor y la sexualidad, no es ajeno a otras 

culturas, aunque para la nuestra resulta un concepto en el mejor de los casos extraño. 

Afirmar que es posible vincularse con Dios a través de una unión sexual mística, decir que 

la cópula se puede convertir en un acto de profunda oración, rompería con la moral que 

hemos adoptado en Occidente (Aun Weor, 1976c). 

 

Lo que más desconcierta a los Occidentales es la extraña y misteriosa mezcla de lo 

Erótico con lo Místico en la Religiosidad Oriental y en la Mística Sufí. La Teología 

Cristiana ha considerado a la carne como hostil al Espíritu, pero en la Religión 

Musulmana, la Carne y el Espíritu son dos substancias de una misma energía. Dos 

substancias que se deben ayudar mutuamente […] En Oriente, la Religión, la 

Ciencia, el Arte y la Filosofía son enseñadas con lenguaje Erótico y exquisitamente 

Sexual. Mahoma se enamoró de Dios, dicen los Místicos Árabes […] Quienes 

hayan estudiado cuidadosamente el Cantar de los Cantares, del Sabio Salomón, 

encontrarán esa mezcla de lo Místico con lo Erótico […] Muchos mitos y leyendas 

antiguas se fundamentan en lo Erótico. El Amor y la Muerte constituyen, de hecho, 

la Base auténtica de la Religión. Los Sufís, poetas Persas, escribieron sobre el amor 

de Dios en expresiones aplicables sobre hermosas mujeres […] La idea del Sufismo 
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es la unión amorosa del Alma con Dios. Realmente, nada puede explicar mejor la 

Unión amorosa del Alma con Dios, como la Unión Sexual, deliciosa, del Hombre 

y la Mujer. Esa es la brillante idea del Sufismo. Si se quiere hablar de Unión de 

Dios y del Alma debemos hacerlo en el lenguaje Erótico del Amor y del Sexo (Aun 

Weor, 1950/1996, p.  200). [Los paréntesis son nuestros]. 

 

Amar a Dios y unirse a él a través de lo sexual es algo que a los occidentales se nos 

hace difícil de comprender; vincularnos sexualmente a Dios nos parecería hasta 

pecaminoso (Brecerra, 2002; Tapia, 2002). Sin embargo, para otras culturas esa unión 

erótico-amorosa con Dios, a través del amor y la sexualidad de la pareja, es la forma más 

exaltada de oración, donde no solamente se está orando con la parte anímica sino también 

con el propio cuerpo: cuerpo y espíritu unidos a Dios a través del amor y la sexualidad de 

la pareja (Rudelle, 2002); así, cada beso y caricia de la pareja permiten el desarrollo de una 

mística devoción a lo que de divino puede haber en nuestro interior (Naldaiz, 2011a).  

Esta es la perspectiva gnóstica respecto al amor y la sexualidad de la pareja: se 

comprenden como medios de vinculación con el Ser interior profundo; de esto hablaremos 

a continuación (Aun Weor, 1950/1996, 1955, 1963, 1971, 1976d).  

 

 

Integración con el Ser a través de la supra-sexualidad 

 

En un apartado anterior, hablamos del amor como fuerza viva capaz de obrar 

verdaderas transformaciones en el interior de la psique. El amor es la manifestación de la 

parte femenina de nuestro Ser: la divina Madre. Ella, nos otorga el amor, como una gracia 

que viene de lo más profundo de nuestro Ser (Aun Weor, 1976b). 
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Al ser expuestos a la fuerza del amor, se eleva nuestra vibración espiritual, nos 

emancipamos de nuestra inconsciencia egoica, pudiendo experimentar al Ser. Esto nos 

permite expresar el amor que nos llena internamente, amando al otro (a) con la misma 

devoción que podríamos amar a nuestro Ser. La fuerza del amor nos conecta con niveles 

profundos de nuestro Ser, permitiendo que lo divino se manifieste a través de nosotros.  

El amor de pareja alcanza su máxima expresión en el acto sexual; se puede vivir el 

acto sexual como un ritual profundamente místico, de conexión con lo divino (Aun Weor, 

1950/1996). “El beso viene a ser, la consagración mística de dos almas ávidas de expresar 

lo que interiormente viven. El acto sexual viene a ser la consubstancialización del amor en 

el realismo psicofisiológico de nuestra naturaleza” (Aun Weor, s/f, p. 5).  

El amor de la pareja no se puede desvincular de lo sexual, la Madre divina -quien 

nos otorga el amor- es la inteligencia divina contenida en la energía sexual (primordial); 

por eso, el impulso del amor, pone en movimiento el ansia sexual, es decir, el anhelo de 

expresar ese amor a través del sexo (Aun Weor, 1972).109 

En la energía sexual no sólo actúa la inteligencia de la divina Madre, sino que se 

encuentra contenido el fuego espiritual que nos da la vida: el Cristo íntimo. Como se 

mencionó en apartados anteriores, la energía sexual –que contiene al Cristo íntimo- nos da 

la vitalidad a nivel orgánico; sin embargo, si liberamos el potencial espiritual que contiene, 

también tendremos vida a nivel espiritual. Porque, podremos recuperar la conexión con lo 

divino, nuestro Ser110.  

                                                 
109 La Madre divina es la inteligencia del Ser contenida en la energía sexual, dicha energía es la base de todo 

lo que existe en la Manifestación, ella crea, destruye y regenera todo lo que existe (Aun Weor, 2009). 
110 Esto se alcanza por medio de la transmutación de la energía primordial (o sexual) a nivel individual y 

en pareja (Naldaiz, 2012f). 
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Al transmutar la energía sexual (primordial), liberamos las potencialidades 

espirituales que contiene. Lo que hace posible la transmutación es el amor; se trata de un 

acto de profunda devoción, es decir, oramos a través de la energía. La vinculación con el 

Ser a través de la transmutación de la energía sexual, transforma progresivamente nuestra 

psique dándole equilibrio, estabilidad, armonía, una mayor conexión con las partes más 

espirituales del Ser, amplifica la percepción y la comprensión; en síntesis, establece un 

orden superior en nuestra psique (Aun Weor, 1976b). “Entrar en el terreno de lo 

suprasexual es entrar en el camino de las transformaciones extraordinarias. Este es el 

camino de aquellos que verdaderamente saben amar” (Aun Weor, s/f, 4).  

Trabajar en forma consciente con la energía sexual (primordial) es poner en acción 

las fuerzas vivas de la madre Divina y del Cristo íntimo en nuestro interior. Esas fuerzas 

tienen una vibración tan elevada que, al entrar en acción en nuestra psique, la transforman 

radicalmente (Naldaiz, 2008a). 

El trabajo con la supra-sexualidad (sexualidad tántrica) es más intenso que la 

transmutación individual. Tiene una mayor capacidad de sublimación de la energía, porque 

integra las fuerzas de él y de ella. La energía puede llegar a vibrar tanto que se transforma 

en el fuego espiritual de la divina Madre, en el interior de cada uno (Aun Weor, 1955).  

El despertar del fuego (de la divina Madre Kundalini) permite reestructurar nuestro 

organismo psicofísico. Destruye todo lo que no es propio del Ser (los agregados 

psicológicos), al tiempo que crea las condiciones psicofísicas adecuadas para encarnar lo 

más divino del Ser. Nos transforma en Alma Humana, pudiendo encarnar al Cristo íntimo 

(Aun Weor, 1971, p. 14). 
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 El Cristo íntimo, una vez encarnado, termina de limpiar la psique de defectos 

psicológicos y restablece la unidad primordial del Padre-Madre; todo esto sucede en el 

interior del Alma Humana. “Siendo así es precisamente función de la magia sexual 

reestablecer dentro de nosotros mismos esa unidad originaria divinal del andrógino divino” 

(Aun Weor, 1971, p. 14). 

“Este fuego serpentino despierta exclusivamente con el deleite sexual amoroso y 

verdadero (Aun Weor, s/f, p. 7). Para que la divina Madre despierte, hace falta la 

combinación del ansia sexual con el anhelo espiritual. El ansia sexual deviene de un 

verdadero amor en la pareja; como decíamos antes, cuando dos almas se aman 

verdaderamente, se sienten impulsadas a expresar su amor a través del contacto sexual. El 

anhelo espiritual sería producto del amor que hemos desarrollado hacia nuestro Ser, o bien 

del amor que el Ser nos ha hecho experimentar; es aquello que nos hace anhelar con todas 

nuestras fuerzas volver a nuestro Ser.  

Con la fuerza del amor, elevamos nuestro nivel de consciencia experimentando 

niveles más profundos del Ser, nos unimos místicamente a él, desarrollamos la oración y 

la devoción (el anhelo espiritual). Al experimentar el amor del Ser nos sentimos plenos, 

necesitamos expresar ese amor; amamos de una forma más pura e intensa a la pareja, la 

tocamos con una infinita ternura, es como si estuviéramos tocando a nuestro propio Ser. 

Con ese nivel de devoción, nos unimos en cuerpo y Alma a nuestra pareja, al tiempo que 

nos vinculamos profundamente con nuestro Ser (Naldaiz, 2012f).  

En esos instantes de dicha, los amantes se vuelven uno, sus Almas se acercan 

intensamente. Cuando la pareja se encuentra en pleno deleite amoroso, son realmente 

divinos, capaces de expresar un amor que va mucho más allá de lo humano. Mientras esas 
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fuerzas de la energía sexual sublimada y del amor actúan en ellos, la pareja está viviendo 

un nivel de plenitud difícil de expresar, eso es algo que definitivamente sólo se puede 

comprender a través de la experiencia directa (Aun Weor, 1971, p. 13). 

No existe una forma específica de realizar la supra-sexualidad; es algo íntimo, tiene 

que ver con la naturalidad de los miembros de la pareja, con la forma en que les nace desde 

lo profundo de su interior acariciar y besar a aquella Alma que es su compañera en el 

camino espiritual. “Hablemos claro y sin ambages; este tema sobre sexo-yoga, es cuestión 

de experimentación íntima directa, algo demasiado personal” (Aun Weor, 1971, p. 13). 

No puede haber una conexión más profunda y placentera que experimentar la 

realidad divina del Ser amado y ver en este reflejado al propio Ser. Los que se aman en ese 

éxtasis delicioso, no son los cuerpos, las Personalidades o los Egos, son las consciencias 

las que se adoran infinitamente a través de cada caricia. Es el Ser interior profundo quien 

la que ama intensamente, al Ser interior profundo del compañero (a) espiritual. “Erotismo 

Sexual es indispensable, amar es ciertamente el más puro y delicioso anhelo” (Aun Weor, 

1976d, p. 116). 

Evidentemente, cada quien es libre de vivir el tipo de sexualidad que considere, con 

o sin amor, o si quiere vivirla sólo por placer sexual, eso es algo muy personal. Pero no 

estamos hablando aquí de cualquier tipo de vida sexual, estamos hablando de una vida 

sexual profundamente mística, mágica en el sentido más amplio del término, una 

sexualidad capaz de transformarlos a ambos radicalmente. Esto implica un tipo de relación 

de pareja que es muy distinto al que comúnmente se vive, una actitud de trabajo interior 

por parte de los miembros de la pareja. Porque es necesario prepararse espiritualmente para 

el encuentro sexual (Naldaiz, 2012f).   
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Para poder realizar un acto de magia sexual hace falta prepararse individualmente 

y como pareja. Como pareja, hace falta una conexión en todos los niveles de manifestación 

humanos (físico, emocional, mental, de la voluntad, etc.) previa al encuentro sexual, a eso 

se le llama magnetizarse como pareja, es decir, aumentar y vivificar la atracción entre 

ambos. Para ello se necesita el contacto, la ternura, pasar tiempo juntos, demostraciones de 

cariño, detalles tiernos, caricias, besos, abrazos durante el tiempo que pasan juntos día a 

día. Es decir, que antes de un encuentro sexual, la pareja necesita prepararse emocional, 

mental y físicamente; alimentando cada día de su vida el vínculo que existe entre ambos. 

La preparación para un acto de supra-sexualidad no se consigue rápidamente, requiere de 

un verdadero compartir con la pareja; si solamente se está pensando en el placer sexual 

como un fin en sí mismo y se recurre a una forma meramente física de estimulación, la 

pareja no logrará conectarse en todos los niveles, con lo cual no se estará cometiendo un 

acto de supra-sexualidad sino un acto sexual común y corriente (Naldaiz, 2012f).  

La supra-sexualidad es un contacto profundamente místico. Para realizarlo, se 

requiere haber estimulado la consciencia durante el día: haber estado en una actitud de 

auto-observación, haber meditado en algún defecto psicológico, haberlo comprendido. 

Porque la magia sexual, además de ser un acto de profundo amor hacia la pareja, también 

es un acto de amor hacia el Ser. Es un intento de aproximación al Ser; pretende construir 

las condiciones internas para que éste pueda encarnar (Aun Weor, 1972). 

La magia sexual es un acto consciente, donde se le entrega al Ser la energía que 

antes se le otorgaba al Ego, para que el Ser pueda usar esa energía para transformarnos 

internamente. Haciendo uso de la energía sexual sublimada, el ser (la divina Madre) 

elimina progresivamente el Ego de la psique. La magia sexual es una demostración de amor 



371 

 

al Ser; orientada a la muerte mística del Ego –de lo que nos impide amar- y el nacimiento 

espiritual del Ser -de aquello que es la raíz del amor-. Se trata de un acto donde algo se 

crea al tiempo que algo se destruye internamente (Aun Weor, 1972).   

“Cuando un hombre y una mujer se unen sexualmente, algo se crea. En esos 

instantes de suprema adoración Él y Ella son realmente un solo Ser andrógino con poderes 

para crear como los Dioses” (Aun Weor, 1950/1996, p. 22). En la unión sexual mística, 

desciende hasta cada miembro de la pareja toda la potencia creadora y destructora del 

andrógino divino que cada uno de ellos lleva en su interior (cuya parte masculina es el 

Cristo íntimo y la femenina la divina Madre).  

Igual que sucede en los niveles superiores del Ser, también sucede a nivel humano. 

La energía sexual se polariza en tres fuerzas que son las responsables de crear y de destruir 

todo lo que existe: positiva-masculina, negativa-femenina y neutra-andrógina111. La mujer 

canaliza la energía sexual en forma negativa o receptiva, lo cual se muestra en sus órganos 

sexuales capaces de contener y limitar el impulso sexual del varón. El hombre canaliza la 

energía sexual de una forma positiva o activa, lo cual tiene su correlato en la acción de su 

miembro viril, que penetra e impulsa. Juntos constituyen la tercera fuerza, la fuerza neutra, 

el andrógino divino que cada uno lleva en su interior se cristaliza físicamente al unirse 

sexualmente. Es decir, desciende hasta nosotros toda la fuerza creadora y destructora del 

                                                 
111 Es importante recordar que nos estamos refiriendo a polaridades de la energía, es masculino representa el 

polo positivo de la energía y el femenino el polo negativo; ambos forman una polaridad neutra; para 

comprenderlo podemos hacer una analogía con la forma en que funcionan los cables para que fluya la energía 

eléctrica (Aun Weor, 1971).    
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Ser. Mientras la pareja está unida sexualmente, el andrógino divino puede crear y destruir 

a través de ellos la naturaleza interior de cada uno (Aun Weor, 1971). 

 

La Magia Sexual, la Sexo-Yoga, conduce inteligentemente a la unidad mística del 

alma y la sensualidad, o sea, la sexualidad vivificada; lo sexual deja entonces de ser 

motivo de vergüenza, disimulo o tabú y se torna profundamente religioso. De la 

plena fusión integral del entusiasmo espiritual con el ansia sexual, deviene la 

Conciencia Mágica. Es urgente, indispensable, emanciparnos del acoplamiento 

vulgar, y penetrar, conscientemente en la esfera gloriosa del equilibrio magnético. 

Debemos redescubrirnos en el ser amado, hallar en él la Senda del Filo de la Navaja 

(Aun Weor, 1976d, p. 170).  

 

Se llama la Senda del Filo de la Navaja por una razón: mantener el equilibrio en la 

magia sexual es fundamental, porque si se pierde el equilibrio -si no se sabe combinar 

inteligentemente el ansia sexual con el anhelo espiritual-, esas mismas fuerzas que son 

capaces de hacer una magnífica creación espiritual, podrían no sólo destruir la creación 

interior, sino fortalecer al Ego, desvinculándonos más aún del Ser (Naldaiz, 2012f).   

Si no se sabe vivir la magia sexual en función de la unión con el Ser, esas mismas 

fuerzas que llenaron de dicha y de íntima unión a los miembros de la pareja, vinculando a 

cada uno de ellos con su propio Ser, podrían provocar una gran separación, tanto con 

respecto a la pareja como con respecto al Ser. Se está trabajando con energías demasiado 

elevadas. Como dijimos antes, lo mismo que pueden crear pueden destruir, no es un juego, 

la magia sexual no debe ser tomada a la ligera (Naldaiz, 2012f).  
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Amar es algo inefable, divino; amar es un fenómeno cósmico extraordinario. En el 

rincón del amor sólo reina la dicha. Cuando una pareja está unida en la cópula 

sexual, con los lazos del verdadero amor, las fuerzas más divinas de la Naturaleza 

los rodean -esas fuerzas crearon el Cosmos, esas fuerzas han venido nuevamente 

para volver a crear-; en esos momentos, el hombre y la mujer son verdaderos Dioses 

en el sentido más completo de la palabra; pueden crear como Dioses. ¡He ahí lo 

grandioso que es el amor! Son extraordinarias las fuerzas que rodean a la pareja 

durante el acto sexual, en la cámara nupcial; el ser humano podría retener esas 

fuerzas extraordinarias si no las malgastara en el holocausto del placer animal –que 

a nada conduce- si en verdad respetara la fuerza maravillosa del amor (Aun Weor, 

1976b, p. 58).  

 

El equilibrio tiene que ver con quien está guiando la práctica, es decir cuál es el 

estado interior que tenemos: si somos Esencias-consciencias o si estamos dominados por 

la inconsciencia del Ego. Tanto identificados con el Ego como vibrando como 

consciencias, podríamos hacer uso de la potencia de la energía sexual (Naldaiz, 2012f).  

En el primer caso, promoveríamos un mayor desequilibrio interior, porque toda esa 

fuerza sexual acumulada alimentaría al Ego. Fortaleceríamos a los muchos agregados 

psicológicos que nos controlan, tendríamos mayores contradicciones internas, sufriríamos 

sus las múltiples voluntades, que un día nos hacen sentir, pensar y actuar de una forma y 

al día siguiente de la forma opuesta (Naldaiz, 2009b).  

En el segundo caso, nos alimentaríamos como consciencias del Ser. Alcanzaríamos 

un mayor nivel de vibración, pudiendo experimentar de forma más directa y continua a 

nuestro Ser. Podríamos cristalizar un equilibrio superior en nuestra psique, dejando 
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progresivamente de ser presas de las múltiples voluntades de nuestros agregados 

psicológicos. La voluntad unificada de nuestro Ser empezaría a ser una realidad en 

nosotros. “La flama bendita del Amor nos conduce por la Senda del Filo de la Navaja hasta 

la completa integración de lo humano con lo divino, hasta el reino del Super-Hombre, a 

través de la Auto-realización Íntima del Ser” (Aun Weor, s/f, p. 4). 

Por ello, la magia sexual no solamente se dedica a la transmutación de la energía 

sexual; si fuera así el Ego podría apropiarse de esa energía para fortalecerse a sí mismo. 

Una parte de la práctica, se dedica al sacrificio del Ego, muerte espiritual o disolución de 

los defectos psicológicos (Aun Weor, 1972). Quien nos mata psicológicamente, es la 

serpiente de fuego Kundalini, es necesario apelar a Ella en el acto sexual, para que destruya 

nuestra ignorancia egoica (Vargas, 2007). 

 

La magia sexual es un acto de Amor y sacrificio, la pareja se pone en manos de la 

Divina Madre para que los guíe. Es una oración, en el que la energía sexual se 

sublima y se asciende por la columna vertebral; esa energía nos une al Ser 

nuevamente y al tiempo que nos destruye como Ego (Naldaiz, 2012f, p. 9).  

 

Cuando se realiza una práctica de muerte mística a nivel individual, el Ego se 

debilita considerablemente. Sin embargo, cuando se realiza en medio de una cópula 

sagrada, el Ego es destruido en un nivel mucho más profundo. No obstante, con una sola 

práctica de magia sexual no se mata a la totalidad de Ego. La muerte mística, es un proceso 

gradual, donde cada práctica se enfoca a la disolución de un agregado psicológico 

específico. El agregado psicológico tiene múltiples niveles de profundidad, con lo cual se 

va eliminando de forma progresiva (primero los niveles más superfluos y luego los más 
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profundos). Quien destruye al Ego por completo es el Cristo íntimo; para lo cual es 

imprescindible encarnarlo (Aun Weor, 1976d).  

La magia sexual requiere tener una forma de vida dedicada al trabajo interior. Para 

presentarle a la divina Madre un agregado psicológico como sacrificio; a la sexualidad 

sagrada también se le llama el Ara del Sacrificio. Se llega al acto sexual preparado112, 

habiendo comprendido profundamente el defecto psicológico, listo para que Ella lo devore 

con su fuego sagrado (Aun Weor 2009/s.f.). En medio de la cópula mística, se le suplica 

la serpiente sagrada que dé el beso de la muerte; que destruya en nosotros una naturaleza 

inferior (egoica), para que nazca algo superior, el Ser (Aun Weor, 1976b).  

 

Si después de haber observado y comprendido tal o cual defecto psicológico, tal o 

cual ‘yo’, suplicamos a nuestra Madre Cósmica particular - pues cada uno de nos 

tiene la suya-, desintegre, reduzca a polvareda cósmica éste o aquel defecto, aquel 

‘yo’ motivo de nuestro trabajo interior, podéis estar seguros que el mismo perderá 

el volumen y lentamente se irá pulverizando (Aun Weor, s/f, p. 7). 

 

No es sencillo vivir la sexualidad sagrada, sólo quienes de verdad anhelan 

reintegrarse con su Ser tienen la fuerza para renunciar a una forma egoica de experimentar 

la sexualidad. Porque, aunque la supra-sexualidad es infinitamente más hermosa, profunda 

y plena que la sexualidad del Ego; en la misma medida, es terriblemente difícil de vivir, 

                                                 
112 Debemos haber identificado al agregado psicológico específico, haberlo observado para comprender 

cómo piensa, siente y actúa, haber profundizado en él por medio de la meditación, conocer aquellas 

impresiones no transformadas en las que se fundamenta (y transformarlas), reconocer los argumentos de la 

Personalidad que utiliza como justificaciones, haber experimentado el sufrimiento que podemos generar a 

los otros y a nuestro Ser con la inconsciencia de ese agregado, sentir ese estremecimiento consciente 

(arrepentimiento) que nos da la voluntad para no seguir cometiendo esos errores; es decir, haber trabajado 

con ese agregado previamente y llevarlo comprendido a la Magia Sexual (Aun Weor, 1971).  
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porque las fuerzas de nuestros agregados psicológicos, se van a resistir, utilizando todas 

sus herramientas para impedir que vivamos este tipo de sexualidad. Evidentemente, el Ego 

no quiere que lo maten (Aun Weor, 1976c).  

Se establece una verdadera guerra en el interior de la psique, entre la Esencia-

consciencia -que tiene el apoyo del Ser- y los múltiples agregados psicológicos que 

conforman el Ego -que tienen la fuerza de múltiples existencias humanas funcionando con 

base en ellos, lo cual ha permitido que cristalicen densamente en nuestra psique-. El 

resultado de esa lucha depende de la capacidad que tenga la Esencia para sacrificar su 

inconsciencia egoica, en función de eso tan hermoso que palpita en su interior, su Ser (Aun 

Weor, 1971).  

 

La energía sexual es altamente explosiva y maravillosa. En verdad os digo que 

aquel que sabe usar el arma de Eros (la lanza, el sexo) puede reducir a polvareda 

cósmica el yo pluralizado. Orar es conversar con Dios y uno debe aprender a orar 

durante el coito; en esos instantes de suprema dicha pedid y se os dará, golpead y 

se os abrirá. Quien pone el corazón en la súplica y ruega a su Madre Divina 

Kundalini que empuñe el arma de Eros obtendrá el mejor de los resultados, porque 

entonces ella le ayudará destruyendo el ego (Aun Weor, 1971, p. 30). 

 

Si el impulso hacia la autorrealización íntima del Ser es imperativo, la Esencia se 

enfrentará a sí misma para entregar a su Ser la energía, porque ésta es necesaria para 

liberarla de su inconsciencia. Le robará inteligentemente esa energía al Ego, tanto en su 

trabajo interior individual cotidiano, como en las prácticas de magia sexual (Naldaiz, 

2012f). La energía, que antes se desperdiciaba en las identificaciones del Ego (haciendo 
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que éste se fortaleciera y cristalizara aún más en nuestra psique), progresivamente se 

aprende a entregarla a la divina Madre, para que nos libere de nuestros condicionamientos 

psicológicos y nos reintegre con nuestro Ser (Aun Weor, 1971). 

 

Durante el acto secreto, durante el éxtasis sexual, la pareja está rodeada de fuerzas, 

de tremenda energía terriblemente divina. En esos instantes de dicha suprema y 

besos ardientes que incendian las profundidades del alma, podemos retener esa luz 

maravillosa para purificarnos y transformarnos absolutamente (Aun Weor, s/f, p. 

4). 

 

Evidentemente, no tiene sentido acumular todas estas fuerzas -capaces de unirnos 

al Ser, transformando nuestra estructura psicofísica-, si al finalizar el acto de magia sexual 

perdemos esas fuerzas. Sería como volver a romper el vínculo de suprema adoración 

mística que se había establecido tanto con el propio Ser como con la pareja, un vínculo que 

ha requerido de un enorme esfuerzo para poder restablecerlo (Aun Weor, 1972).  

Quizá hayamos experimentado en un nivel lo que representa sentirse unido a la 

pareja en medio de un acto sexual y luego experimentar una separación una vez que se ha 

consumado el orgasmo, pues aunque después sigan las caricias y las demostraciones de 

afecto, esa unión tan intensa que se pudo haber establecido la perdemos. Según la Gnosis 

Contemporánea, esto sucede porque lo que los unía -esa combinación de energía sexual y 

la fuerza del amor que habían intensificado con el acto sexual-, una vez que la energía es 

derramada se pierde, al tiempo que se pierde el estado elevado de consciencia. Si esas 

fuerzas estaban estimulando a la Esencia, haciéndola vibrar como consciencia, al perder 
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esas fuerzas mediante el orgasmo, la Esencia pierde su nivel de vibración, queda sumergida 

en un nivel más profundo del Ego, con una vibración mucho más baja (Aun Weor, 1971).  

El Ego gana la partida, queda fortalecido porque atrapa con más intensidad a la 

Esencia. Cuando la Esencia pierde su alta vibración se vuelve a desconectar del Ser, 

aquello que se había unido se vuelve a separar; el Ego le vuelve a dominar y aprovecha esa 

desconexión para hacerla sentir frialdad espiritual y escepticismo (Aun Weor, 1971). 

 

Levantad bien vuestra copa en el festín del amor, y cuidaos de verter ni siquiera una 

sola gota del precioso Vino. No derrames el Vaso de Hermes, embriágate con besos 

y ternuras bajo la Sombra del Árbol del Conocimiento, más no te tragues las 

manzanas de oro del Jardín de Hespérides (Aun Weor, 1976d, p. 116). 

 

Las pérdidas de la energía sexual (orgasmos) no sólo le apetecen intensamente al 

Ego (de la lujuria, del orgullo, de la ira, etc.), sino que además le son absolutamente 

necesarias para evitar que lo debiliten y que lo maten. Al Ego, una sexualidad donde la 

energía se le entrega al Ser -y no al orgasmo egoico- no le interesa, no le gusta y utilizará 

todos los argumentos que tenga a su haber para evitarla. Por ello, seguimos afirmando que 

este tipo de sexualidad no es para todas las Esencias, sino para aquellas que realmente la 

necesitan (Naldaiz, 2011c).  

Perder las energías y fortalecer al Ego es necesario, así es como la Esencia se 

desvincula del Ser, materializándose y cayendo en la profunda ignorancia del Ego (Naldaiz, 

2008b). Pero cuando el Ser llama a la Esencia a regresar a su lado, cuando a la Esencia ya 

no le basta con la materia y sus sensaciones temporales, experimenta un vacío interior que 

el placer fugaz del Ego no es capaz de llenar. La Esencia que ha llegado a ese punto necesita 
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algo más profundo, necesita restablecer la unión con los principios espirituales eternos de 

los cuales proviene. Entonces, requiere de la magia sexual para restablecer el vínculo 

perdido (Naldaiz, 2012a). 

Para poder vivir la magia sexual, la Esencia necesita madurez espiritual. Si el Ser 

necesita la autorrealización, depositará en su Esencia el anhelo espiritual de unificarse con 

Él-Ella; entonces la Esencia tendrá la fuerza para sacrificar su ignorancia en pos de su Ser 

(Aun Weor, 1976d).   

En qué momento del proceso espiritual se encuentra un ser humano, si necesita o 

no la integración con el Ser, si está maduro para la supra-sexualidad; cada quien tiene que 

cuestionárselo. Cada proceso es respetable y personal. Solamente la Esencia puede saber 

cuál es la verdadera necesidad espiritual y hasta dónde le impulsa esa necesidad. El camino 

es arquetípico pero también es individual; la necesidad espiritual de cada Esencia es 

particular. La guía del camino es interna, el Ser (Aun Weor, 2009/s.f.). 

 

Todas las cosas, todas las circunstancias, que suceden fuera de nosotros, en el 

escenario de este mundo, son exclusivamente el reflejo de lo que interiormente 

llevamos. Con justa razón podemos aseverar solemnemente que lo ‘exterior es el 

reflejo de lo interior’. Cuando uno cambia interiormente y tal cambio es radical, lo 

exterior, las circunstancias, la vida cambian también (Aun Weor, 1975, p. 14).  
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Capitulo VI 

 Diálogo entre la Psicología Jungiana y la Gnosis Contemporánea  

 

 

  En los capítulos anteriores hemos realizado una revisión general de algunos de los 

postulados fundamentales de la Gnosis Contemporánea y la Psicología Jungiana; en el 

presente capítulo compararemos ambas propuestas con el fin de identificar afinidades y 

posibilidades de integración de los aportes gnósticos a la Psicología Jungiana.   

  Jung apoyó su teoría en el gnosticismo cristiano originario y en la alquimia 

medieval. Autores como Hoeller (1982, 2005) han procurado demostrar la afinidad teórica 

entre el gnosticismo originario y la Psicología Jungiana. En el presente trabajo, aportamos 

información proveniente de una escuela gnóstica activa. De este modo, ponemos a 

disposición de la Psicología Jungiana, los postulados y la propuesta de trabajo interior que 

se transmiten actualmente en las escuelas de la Gnosis Contemporánea.   

  No pretendemos abarcar toda la propuesta de la Gnosis Contemporánea: Samael 

Aun Weor requirió más de setenta libros y múltiples conferencias para transmitir la 

enseñanza gnóstica; por su parte, cada misionero gnóstico transmite sus propias 

comprensiones acerca del conocimiento trascendental; en igual forma, cada ser humano 

que se aproxima a estudiar gnosis desarrollará su propia comprensión de ésta, porque se 

trata de un conocimiento que deviene de la propia experiencia íntima, mística e 

introspectiva. Por esto, en esta tesis, lo que realizamos es un esbozo de lo que esta tradición 

espiritual puede ofrecer a la Psicología Jungiana.  

  Es imposible agotar lo que la Gnosis Contemporánea plantea, también lo es lo 

propuesto por la Psicología Jungiana. En Psicología Jungiana existen múltiples líneas de 
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pensamiento, es una teoría que se encuentra en constante reformulación. Si vemos la obra 

de Jung nos encontramos con diferentes momentos donde sus postulados varían 

considerablemente: en sus inicios encontramos un planteamiento que intentaba enmarcarse 

en un posición más naturalista, para encajar en el ámbito científico; al final de su obra su 

aproximación es mística o metafísica.  

  Reconociendo lo anterior, no podemos hablar de que exista uniformidad en los 

planteamientos de la Psicología Jungiana: estos son muy diversos y se encuentran en 

constante replanteamiento (Chavarría-González, comunicación personal, 2013). “Jung ha 

utilizado siempre los conceptos por él empleados de un modo distinto y siempre nuevo, y 

ha dejado en acertijo o misterio lo indefinible adscrito a la realidad psíquica” (Jaffé, 

1961/2002, p. 16).  

  Por lo anterior, en la presente tesis presentamos algunas propuestas jungianas que 

nos han parecido relevantes por los temas tocados.  

  De esta forma, más que establecer un análisis determinante acerca de la afinidad 

entre la Psicología Jungiana y la Gnosis Contemporánea, lo que pretendemos es entablar 

un diálogo entre sus propuestas; lo que buscamos es despertar el interés de la Psicología 

Jungiana hacia los aportes de una propuesta de trabajo interior tan claramente definida y 

consistente como la que maneja la Gnosis Contemporánea.  

  Nuestro análisis acerca de la afinidad entre la Psicología Jungiana y la Gnosis 

Contemporánea aborda los siguientes temas:  

 

1. Puntos de encuentro y desencuentro respecto al origen de sus postulados y 

prácticas.  
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2. Afinidades respecto a la concepción filosófica de la espiritualidad humana en 

relación con lo trascendental. 

3. Concepción de la estructura de la psique.  

4. Las fuerzas arquetípicas que constituyen la psique. 

5. El papel que cumplen estas fuerzas arquetípicas en el proceso de desarrollo 

espiritual (unificación interior).  

6. El impacto que puede tener la pareja, el amor y la sexualidad en el desarrollo 

espiritual. 

 

Puntos de encuentro y desencuentro respecto al origen de sus postulados 

 

  Como acabamos de mencionar, el principal interés tanto de la Gnosis 

Contemporánea como de la Psicología Jungiana es el desarrollo espiritual. Aunque sus 

postulados respecto a cómo se llega a desarrollar espiritualmente un ser humano pueden 

tener puntos de desencuentro, comparten un eje en común: la convicción de que todo lo 

que un ser humano necesita para desarrollarse espiritualmente se encuentra en su propio 

interior y que para acceder a ese conocimiento trascendental se requiere un trabajo de toma 

de consciencia (Aun Weor, 1983a/s.f.; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Hoeller, 2005; 

Jung, 1934/2002, 1938/2002, 1955/2002; Naldaiz, 2008b, 2010c).  

  Afirmar que la psique humana contiene verdades trascendentales (primordiales o 

arquetípicas) capaces de potenciar el desarrollo espiritual no es exclusivo ni de la 

Psicología Jungiana ni de la Gnosis Contemporánea; múltiples tradiciones espirituales a lo 

largo de la historia hablan de la búsqueda introspectiva de la sabiduría y la plenitud. El 

legado de tradiciones antiguas sigue siendo vigente y constantemente hace su aparición en 
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nuestras producciones simbólicas individuales y colectivas (Hoeller, 1982, 2005; Naldaiz, 

2008b, 2009c, 2010c).  

  Esas verdades trascendentales se conocían como gnosis en Grecia antigua, un 

término utilizado para referirse a un conocimiento intuitivo que se desarrolla por medio de 

la introspección. La gnosis no es exclusiva de ninguna tradición, es inherente a toda la 

humanidad; según sabemos nos ha acompañado a lo largo de toda nuestra historia. Cada 

cultura y cada ser humano desarrolla su propia forma de manifestar y comprender la gnosis, 

sin embargo, detrás de toda esa diversidad de expresiones simbólicas podemos encontrar 

los mismos principios trascendentales o arquetípicos (Hoeller, 1982, 2005; Naldaiz, 

2008b, 2009c, 2010c).  

 

Encontramos el arte gnóstico en los asentamientos arcaicos, en las pirámides y 

viejos obeliscos de Egipto de los faraones; en el antiguo México, entre los Mayas y 

los restos arqueológicos aztecas, zapotecas, toltecas, etc.; entre los viejos 

pergaminos chinos, medievales, fenicios, asirios, etc.; en los jeroglíficos y 

bajorrelieves de las antiguas culturas; en la pintura y escultura del Renacimiento; 

en la música de Beethoven, Mozart, Liszt, Wagner; en las grandes obras de la 

literatura universal, en la Ilíada y en la Odisea de Homero, en la Divina Comedia 

de Dante y en muchas otras, que contienen los mismos principios de la sabiduría 

universal, presentada en formas diversas y a veces oculta entre el velo del 

simbolismo filosófico (Aun Weor, 2009/s.f., p. 19). 

 

   Tanto la Gnosis Contemporánea como la Psicología Jungiana han abordado por 

medio de la mitología comparada la presencia de estos principios trascendentales o 
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arquetípicos en múltiples culturas y épocas. Concluyen que nos hablan de lo esencial en 

nosotros, no sólo de lo que nos humaniza, sino de lo que nos puede vincular con lo 

trascendente. No es extraño que exista tanta afinidad en sus propuestas, en su aproximación 

a múltiples culturas se alimentaron de las mismas fuentes del conocimiento trascendental; 

entre ellas, encontramos corrientes herméticas como: esenia, gnosticismo cristiano 

originario, alquimia medieval, hinduismo, taoísmo, sufismo, budismo, etc. (Aun Weor, 

1983a/s.f.; Hoeller, 2005; Naldaiz, 2009c).  

 

En esencia, la gnosis antigua postula, y Jung también lo afirma, que las ideas que 

forman el contenido de toda religión no son principalmente el producto de una 

revelación de origen externo, sino la revelación subjetiva procedente de la propia 

psique humana (Hoeller, 2005, p. 28).  

 

  Podemos afirmar que el desarrollo de la gnosis (del conocimiento trascendental) en 

un ser humano se da a través de dos vías: la tradición y la revelación. La revelación sería 

esas comprensiones profundas a las que puede acceder un ser humano que se recoge 

espiritualmente en su propio interior, buscando conectarse con esos principios 

trascendentales. La tradición, por su parte, es un legado que contiene la experiencia de 

muchos seres humanos que se han desarrollado espiritualmente y trasmiten su comprensión 

para guiar a otros (como lo hizo Jesús, Buda, Krishna, San Francisco de Asís, entre otros 

maestros) (Naldaiz, 2009c).   

  Una tradición espiritual que se encuentra conectada a los principios trascendentales 

(una tradición que está viva) cumple la función de facilitar el proceso de búsqueda 

introspectiva. Muestra a quien tiene inquietudes espirituales el camino que otros han 
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recorrido, las herramientas que han aplicado, las dificultades que se encontraron, las 

comprensiones a las que llegaron, etc., es decir, funciona como un referente para la 

búsqueda espiritual. Esa transmisión se da unas veces en forma simbólica y otras de forma 

directa. Para comprender las enseñanzas de una tradición hace falta la revelación interna, 

porque como se ha mencionado, el conocimiento trascendental adquiere significado y 

profundidad a través de la propia experiencia (Hoeller, 2005; Johnson, 1987a; Naldaiz, 

2009c; Vargas, 2007). La gnosis es un conocimiento vivo, son verdades arquetípicas que 

cobran vida en el interior de cada ser humano que busca el desarrollo espiritual113 . 

  Jung pudo acceder tanto a la revelación interna de la gnosis (verdades 

trascendentales o arquetípicas) como a un nivel de la tradición. Encontró que diversas 

tradiciones espirituales representaban los mismos contenidos arquetípicos; esa 

corroboración de lo que las mismas verdades arquetípicas hacen su aparición en cada 

cultura y en cada psique individual es lo que sirvió de fundamento a su teoría de lo 

inconsciente colectivo (del cual hablaremos más adelante). Pudo entrar en contacto con un 

nivel de la tradición: su dimensión simbólica y filosófica. Éste representa un nivel en el 

cual se transmite de forma hermética el conocimiento trascendental, el cual se presenta 

velado mediante los símbolos de la mitología. Por medio de la revelación interna 

comprendió que las diversas mitologías hablan de un mismo proceso de desarrollo 

espiritual al que podría acceder cualquier ser humano (Campbell, 1972; Cordero, 2011; 

Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1934/2002, 1938/2002, 1955/2002, 1961/2002).  

                                                 
113 Esta es la diferencia entre una tradición muerta que lo que transmite son dogmas (postulados absolutistas 

e impositivos) y una tradición viva que lo que aporta son claves para que cada quien encuentre su propia 

verdad (Naldaiz, 2009c). 
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  Sin embargo, existe otro nivel de la tradición (o de las tradiciones vivas) que Jung 

buscó pero nunca encontró: la transmisión directa.  Estamos hablando de la tradición oral 

hermética, es decir, la enseñanza que transmite un maestro en forma directa a sus 

discípulos. Este nivel de las tradiciones vivas históricamente había funcionado en círculos 

muy cerrados, transmitiendo sus enseñanzas en forma secreta y directa, por lo cual se les 

conoce como movimientos ocultistas. Permanecer ocultos les permitía proteger al 

conocimiento trascendental y a sus portadores de la persecución histórica de los 

movimientos espirituales considerados heréticos por la Iglesia Católica (Hoeller, 2005). Al 

manejarse en secreto, dicho conocimiento no fue visible para Jung, quien nunca llegó a 

entrar en contacto con una escuela de gnosis viva, esto le hizo concentrarse algunos de 

registros escritos, en los cuales apoyó su teoría (Jung, 1961/2002).   

 

Desde 1918 hasta 1926 me ocupé seriamente de los gnósticos, pues también ellos 

tropezaron con el mundo primitivo de lo inconsciente. Captaron sus contenidos e 

imágenes, que manifiestamente estaban contaminados por el mundo de los 

impulsos. Es difícil, sin embargo, decir hasta qué punto comprendieron las 

imágenes, a causa de la escasez de noticias posteriores, que, por lo demás, hemos 

de agradecer a sus adversarios, los padres de la Iglesia. Pero no es probable, en 

ningún caso, que tuvieran una concepción psicológica. Respecto a mis 

interrogantes, los gnósticos estaban muy lejos en el tiempo para que pudiera 

relacionarme con ellos. La tradición entre gnosis y actualidad me pareció rota y 

durante mucho tiempo no me fue posible hallar el puente entre el gnosticismo —o 

neoplatonismo— y la actualidad. Sólo cuando comencé a comprender la alquimia 

reconocí que por medio de ella se produce la vinculación histórica con el 
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gnosticismo, que por la alquimia se constituye la continuidad del pasado hasta la 

actualidad. Como filosofía de la Edad Media, la alquimia tendió un puente lo mismo 

con el pasado, concretamente con el gnosticismo, que con el futuro, con la 

psicología del inconsciente (Jung, 1961/2002, p. 238). 

 

   La aproximación de Jung al gnosticismo estaba limitada por la distancia histórica, 

por el hecho de no haber podido entrar en un contacto con una escuela donde se le planteara 

en forma directa la visión gnóstica de la espiritualidad y las herramientas para desarrollarla. 

Esto lo lleva a afirmar que los gnósticos captaban contenidos de lo inconsciente sin 

comprender sus implicaciones psicológicas (Jung, 1961/2002). Sabemos por el legado que 

ha llegado a la Gnosis Contemporánea a través de la tradición oral hermética, la 

comprensión tan clara que se maneja acerca de la psique humana (muy vinculada al Árbol 

de la Vida cabalístico), de las fuerzas que en ella se mueven, de su relación con lo 

trascendente y de los mecanismos a través de los cuales se puede promover el desarrollo 

espiritual (Aun Weor, 1950/1996,  1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 

2009b, 2009c, 2010c, 2012f; Vargas, 2007, 2009). Esa claridad de la propuesta gnóstica114 

nunca llegó a ser del conocimiento de Jung, porque su aproximación a la tradición fue 

únicamente en el nivel de transmisión simbólico.  

 

El lector no habituado al lenguaje de la alquimia puede sorprenderse en un primer 

momento por la abundancia de símbolos y la desconcertante superposición de sus 

significados; si manejara algunos escritos originales de los alquimistas 

comprendería por el contrario qué ingente trabajo de clarificación ha realizado Jung 

                                                 
114 Entiéndase por gnóstica a toda tradición que promueva la búsqueda introspectiva de la verdad y el 

desarrollo espiritual (Hoeller 2005) 
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con su método sinóptico, una verdadera extracción animae del caos (Von Franz, 

1968/2002, p. 8).  

 

  La aproximación jungiana a la tradición gnóstica siempre careció de ese otro nivel, 

el de la tradición oral hermética, que le permitiera estructurar el conocimiento gnóstico de 

una forma más clara. Aunque captó muchos del significado de los símbolos de estas 

tradiciones herméticas, le hacían falta las claves y herramientas que le permitieran tener 

una visión más global y estructurada de la propuesta gnóstica. Como el propio Jung 

(1961/2002) confiesa, siempre buscó la conexión entre el gnosticismo originario y su 

época, pero no la pudo hallar más que a través de los escritos de la alquimia medieval115.  

  Las diferencias en los planteamientos jungianos y los de la Gnosis Contemporánea 

son marcadas precisamente por el hecho de que Jung no encontró una escuela activa que 

la transmitiera el legado oral hermético; la información que el autor manejaba era 

incompleta, tenía muchos cabos sueltos requería de ese nivel oral de la tradición. De ahí 

que consideremos valioso el aporte de la presente tesis, porque le estamos ofreciendo a la 

Psicología Jungiana, eso a lo cual no había tenido acceso previamente, para comprender 

con mayor profundidad la visión gnóstica del desarrollo espiritual y su propuesta práctica 

para promoverlo. 

  Aun Weor (1950/1996) inicia un proceso de publicación del conocimiento 

transmitido por la tradición oral hermética. Esto le supone ser amenazado de muerte y por 

ello migra de Colombia a México, país en el que establece el Movimiento Gnóstico 

Internacional. Desde entonces, las escuelas que surgen del Movimiento Gnóstico 

                                                 
115 Ese conocimiento que había sido guardado con tanto recelo sale a la luz en la década de 1950 (Aun Weor, 

1956), pero Jung no llega a aproximarse a sus postulados y prácticas; su obra concluye sin haber conocido 

una escuela gnóstica activa. 
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Internacional se diseminan por todo el mundo y traducen la gnosis a varios idiomas 

(Naldaiz, 2009c). “La misión del Gnosticismo en esta época es entregar el método y los 

instrumentos de trabajo para la realización, en cada uno de nosotros, del Hombre interior; 

de nuestra cooperación con el Ser dependerá nuestro objetivo trascendental” (Aun Weor, 

2009/s.f., p. 18).   Actualmente podemos acceder al conocimiento hermético en cualquier 

librería; en la época de Jung, sin embargo, dicho conocimiento permanecía oculto.  

  Contrario a lo que Jung (1961/2002) pensaba, el gnosticismo sobrevivió como 

movimiento, cambiando de nombres a lo largo de la historia, pero conservando la esencia 

de esos principios y verdades trascendentales. Lo que actualmente conocemos como 

Gnosis Contemporánea, en realidad es el legado de múltiples tradiciones espirituales que 

lograron conservar y trasmitir el conocimiento hermético trascendental; específicamente 

en la cultura occidental, el conocimiento llega a la Gnosis Contemporánea a través de 

múltiples escuelas de ocultismo, entre ellas: gnósticos cristianos originarios, alquimistas 

medievales, cátaros, templarios, masonería, teosofía, movimiento rosa cruz, entre otros.  

En la actualidad, no sólo la Gnosis Contemporánea transmite este conocimiento de la 

tradición oral hermética, otras tradiciones (como el budismo, hinduismo, sufismo, taoísmo, 

etc.) aun lo transmiten de forma oculta. Lo que diferencia a la Gnosis Contemporánea de 

las demás tradiciones no es el conocimiento que transmite, sino el hecho de que lo transmite 

en forma pública. Así, cuando decimos tradición gnóstica, en realidad nos referimos a 

cualquier tradición que promueva la búsqueda introspectiva del conocimiento 

trascendental (Naldaiz, 2009c); con lo cual, escuelas vivas había por todas partes, pero 

Jung no las encontró porque históricamente se habían mantenido ocultas.  
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Los gnósticos vivieron, la mayoría, durante los primeros tres o cuatro siglos de la 

llamada era cristiana. La mayor parte de ellos no se hubieran puesto el nombre de 

gnósticos, sino que se hubieran considerado cristianos o, extraordinariamente, 

judíos, o pertenecientes a las tradiciones de los antiguos cultos de Egipto, Babilonia, 

Grecia y Roma. No eran sectarios o miembros de una nueva religión específica, 

como decían sus detractores, sino más bien personas que compartían una cierta 

actitud ante la vida. Esta actitud consistiría en la convicción de que los seres 

humanos pueden acceder a un conocimiento directo, personal y absoluto de las 

verdades auténticas de la existencia y, además, de que el logro de tal conocimiento 

siempre debe constituir una meta suprema de la vida humana. No consideraban este 

conocimiento, o gnosis, como un conocimiento racional del tipo filosófico, ni 

siquiera como un conocimiento filosófico de la verdad, sino más bien como uno 

que surge en el corazón intuitiva y misteriosamente y, por lo tanto, se le llama, por 

lo menos, en una obra gnóstica, la Gnosis kardias (el Evangelio de la Verdad), el 

conocimiento del corazón. Este, obviamente es un concepto religioso que, a la vez, 

es altamente psicológico, pues el significado y el propósito de la vida no parecen 

ser ni la fe, con su énfasis en una confianza ciega y una represión igualmente ciega, 

ni extrovertidas obras de bien, sino más bien una percepción y transformación 

interior (Hoeller, 1982, p. 44). 

   

   A pesar de que Jung nunca formó parte de una escuela que transmitiera 

activamente los principios del gnosticismo, algunos autores como Hoeller (1982, 2005) y 

Butelman (1983/s.f.) insisten en considerar que era gnóstico. Si comprendemos por gnosis 

el conocimiento trascendental que cada ser humano lleva en su interior, cualquiera que 
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busque y desarrolle ese conocimiento podría considerarse un estudiante de gnosis, con lo 

cual, la afirmación sería correcta. La gnosis es un conocimiento vivo, su significado y su 

profundidad se encarna en la vida de cada ser humano que se cuestiona acerca de lo que lo 

humaniza y lo vincula a lo trascendente; aunque Jung no formó parte activa de ninguna 

tradición podemos decir que desarrolló su propia gnosis, es decir, su propio 

autoconocimiento de lo humano y de lo trascendental. Precisamente eso es lo que 

promueve la Gnosis Contemporánea (la búsqueda introspectiva de la verdad), con lo cual, 

podemos afirmar que en lo más esencial, sus propuestas son afines, aunque difieran en 

postulados y prácticas específicos.  

  El hecho de que la Gnosis Contemporánea tuviese acceso a la enseñanza oral y la 

Psicología Jungiana no, marca la diferencia en sus postulados y prácticas.  En la Gnosis 

Contemporánea encontramos un conocimiento y un sistema de trabajo muy claramente 

definido; no así en el caso de la Psicología Jungiana. En Psicología Jungiana no existe 

consenso entre las propuestas teóricas y las prácticas; los autores jungianos varían de 

posiciones marcadamente naturalistas a otras decididamente esotéricas (o metafísicas) 

(Chavarría-González, comunicación personal, 2013). Esto no demerita en lo absoluto el 

aporte de la Psicología Jungiana; al contrario, es por esa diversidad y apertura que la 

caracteriza, que es posible un diálogo con lo que propone la Gnosis Contemporánea.   

  Es importante aclarar que la afinidad entre la Gnosis Contemporánea y la Psicología 

Jungiana es relativa: depende del momento específico de la propuesta de Jung a la que 

estemos apelando o de los autores jungianos a los que nos remitamos.  La aplicabilidad de 

la propuesta gnóstica estaría específicamente orientada a lo que propone el Jung tardío, al 

que ha trascendido el pudor científico para admitir que existen niveles que van más allá de 
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lo material, temporal, individual e incluso lo humano; es decir que nuestro análisis 

principalmente irá orientado al Jung metafísico y no a las tendencias más centradas en el 

ego en la Psicología Jungiana (Chavarría-González, comunicación personal, 2013). 

  

Nosotros no podemos imaginarnos en absoluto otro mundo en circunstancias 

totalmente distintas, ya que vivimos en un mundo determinado a través del cual 

nuestro espíritu y nuestras condiciones psíquicas son conformadas y configuradas. 

Estamos estrechamente limitados por nuestra constitución innata y por ello estamos 

vinculados a este mundo nuestro con nuestro ser y existencia. El hombre mítico 

pretende, sin embargo, un ‘traspasar los límites’, pero el hombre científicamente 

responsable no puede admitirlo. Para el entendimiento, el mythologein es una 

especulación estéril, sin embargo, para el espíritu significa una saludable actividad 

vital; presta a la existencia un brillo que no se quisiera perder. No existe, además, 

motivo suficiente alguno que justifique su pérdida (Jung, 1961/2002, p. 352).  

 

  De esta forma, en el próximo apartado haremos algunos apuntes acerca de la visión 

jungiana de esos niveles de lo espiritual que trascienden lo material, temporal, individual e 

incluso humano para acceder a lo intemporal, eterno, divino, inmaterial e ilimitado. 

Consideramos que la visión jungiana de lo metafísico podría ser enriquecida por la 

concepción filosófica que maneja la Gnosis Contemporánea acerca de la relación entre lo 

divino y lo humano, tan claramente explicada a través del Árbol de la Vida. Estamos dando 

preponderancia al Jung más metafísico o esotérico porque consideramos que es en esa etapa 

tardía de su propuesta donde podrían encajar los aportes de la Gnosis Contemporánea. 

 



393 

 

Acerca de la comprensión filosófica de la espiritualidad humana en relación 

con lo divino 

   

Si vamos a hablar de la espiritualidad humana, no podemos apegarnos a una 

psicología positivista, necesariamente tocaremos temas que no se pueden explicar de forma 

racional ni demostrar por medio de métodos científicos materialistas. El tipo de psicología 

que nos interesa tratar, está orientada al alma (al espíritu humano); como es esperable, no 

se puede demostrar con la razón lo que es propio del alma. Sin embargo, sí se puede 

experimentar y eso es lo que nos interesa: la experiencia que cada ser humano desarrolla 

en su búsqueda de lo espiritual.  

 

Había reaccionado frente a la palabra ‘psicológico’, como tantos otros, como el toro 

frente al paño rojo. Con tales textos, que sólo tienen un interés meramente histórico, 

¡el ‘alma’ no tiene nada que ver! ¡No puede tratarse sino de acientifícidad y 

fantasías! Al cabo de un tiempo, cuando recuperó su equilibrio y conciencia 

científica intentó ver qué podía decir en tal caso la psicología. Recogió el libro del 

suelo y comenzó a leerlo (Jung, 1961/2002, p. 445) 

 

Dado que nos interesa enfocarnos en el desarrollo espiritual del alma humana, nos 

ubicamos en el Jung tardío, el esotérico, el que ha roto las estructuras del cientificismo y 

la racionalidad para incursionar en un mundo de experiencias internas que muchas veces 

no podía explicar intelectualmente, pero que aparecían plenas de significado para su 

comprensión de lo que es esencial en la vida de un ser humano y para su propio proceso 

espiritual (Chavarría-González, comunicación personal, 2013).                              
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Existen indicaciones de que por lo menos una parte de la psique no se encuentra 

sometida a las leyes del espacio y del tiempo (…) incontables casos de 

presentimientos espontáneos, las percepciones fuera del espacio y otros casos de 

este tipo, de las cuales ya les he contado algunos ejemplos de mi vida, demuestran 

que la psique en ocasiones funciona más allá de la ley de la causalidad espacio-

tiempo. De ello se desprende que nuestras concepciones de espacio y tiempo, y con 

ello la causalidad, son imperfectas. Una imagen del mundo perfecta debería, por así 

decirlo, ser ampliada con otra dimensión; sólo entonces podría aclararse 

unitariamente la totalidad de los fenómenos. Por ello los racionalistas insisten 

todavía hoy en que no existen experiencias parapsicológicas, pues con ello se 

derrumba su ideología. Si tales fenómenos se presentan en general, la imagen del 

mundo racionalista queda invadida, porque es imperfecta. Entonces se plantea la 

posibilidad de una realidad de otro tipo para urgentes problemas existentes tras los 

fenómenos, y debemos aceptar que nuestro mundo con espacio, tiempo y causalidad 

se refiere a otro orden de cosas, inferior o posterior en el cual no son esenciales los 

del ‘aquí y allí’, ni los ‘antes y después’. No veo ninguna posibilidad de discutir el 

que por lo menos una parte de nuestra existencia psíquica se caracteriza por una 

relatividad de espacio y tiempo. Al darse un creciente distanciamiento de la 

consciencia parece ascender a una absoluta carencia de espacio y tiempo (Jung, 

1961/2002, p. 358). 

 

Lo tridimensional es un nivel muy limitado de la experiencia. A través de nuestra 

propia psique podemos acceder a niveles mucho más profundos, trascendiendo lo físico, lo 

temporal, lo emocional, lo mental, lo individual, e incluso lo humano, para incursionar en 
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planos de la experiencia que solamente podríamos catalogar como espirituales, divinos o 

eternos. La orientación esotérica o metafísica de Jung, tiene como eje central a Dios, lo 

eterno e ilimitado. Se trata de un intento por comprender la relación entre lo humano y lo 

divino; cómo el sentido profundo de la vida de un ser humano no se puede desvincular de 

su relación con lo divino o trascendental. 

 

Contrapuso a la exigencia cristiana de la fe, la necesidad de la comprensión y la 

meditación. Para él era esto una evidencia y una necesidad vital. ‘Creo que todos 

mis pensamientos giran alrededor de Dios, como los planetas alrededor del sol y, 

así como estos son atraídos por el mismo sol, mis pensamientos lo son 

irremisiblemente por Él’ (Jung, 1952; citado por Jaffé, 1961/2002, p. 13). 

 

Según comenta Jung (1961/2002), en el viaje a África (en la década de 1920) pudo 

aproximarse a una sociedad que experimenta en forma más intuitiva la relación con lo 

divino. Sus experiencias en África le permitieron comprender que no es que las culturas o 

los seres humanos se inventen dioses para dar sentido trascendental a su existencia, sino 

que cuando un ser humano busca el sentido de su existencia se encuentra con lo divino (o 

trascendental), con aquello que precede, atraviesa y sucede a la existencia humana.   

 

El anciano decía que ésta era la verdadera religión de todos los pueblos: todos los 

kevirondos, todos los buyandas, todas las tribus que se podían ver desde lo alto de 

las montañas y más allá todavía, todos rendían culto al adhîsfa, es decir, al sol en el 

momento de su salida. Sólo entonces es mungu, Dios. También la primera media 

luna dorada de la luna nueva, en la púrpura del cielo de occidente, es Dios. Pero 

sólo entonces, no en otro momento. Evidentemente, en la ceremonia de los Elgonyi 
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se trataba de una ofrenda al sol, que en el momento de su salida es divino. En cuanto 

a la saliva, es la sustancia que, según una concepción primitiva, contiene el mana 

personal, la fuerza curativa, mágica y vital. En cuanto al aliento, roho, en árabe 

ruch, en hebreo ruach y en griego pneuma, es el viento y el espíritu. El acto dice, 

pues: ‘Yo ofrezco a Dios mi alma viva’. Es una oración activa, sin palabras, que 

igualmente podría decir: ‘Señor, en Tus manos encomiendo mi espíritu’ (Jung, 

1961/2002, p. 314). 

 

Jung (1961/2002) está haciendo mención al eje de la Gnosis Contemporánea –y de 

todas las tradiciones espirituales vivas: el alma humana se realiza a través de su íntima 

conexión con lo divino o eterno. Porque el origen y el fin último del alma humana es lo 

eterno, lo trascendental (Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 

2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 2009).  

Nuestra cultura occidental no valora lo eterno porque no lo comprende, una mente 

racional que solamente percibe las tres dimensiones y el tiempo (como algo lineal116), 

difícilmente puede experimentar lo trascendental. Encerrados en nuestro intelectualismo y 

materialismo, nuestras vidas carecen de sentido profundo. Tanto la Psicología Jungiana 

como las tradiciones vivas –entre ellas la Gnosis Contemporánea- apelan a la búsqueda 

intuitiva, introspectiva y directa de la experiencia de lo trascendental, porque en esa 

experiencia encontramos el sentido profundo de nuestra existencia humana (Aun Weor, 

1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1916/2002, 

                                                 
116 Múltiples las tradiciones –entre ellas hinduismo, budismo, jainismo, bön, sijismo, gnosticismo, masonería, 

rosa cruz, etc.-, hablan de que el tiempo es circular. Representando los procesos de muerte y nacimientos 

como una rueda (Samsara), donde el final y el principio coinciden (Naldaiz, 2009c). 
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1961/2002; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 2012b; 

Vargas, 2007, 2009). 

   

Se recela de la expresión ‘eterno’, pero yo sólo puedo describir el vivir como 

beatitud de un estado no temporal, en el cual presente, pasado y futuro son una 

misma cosa. Todo cuanto sucede en el tiempo estaba allí compendiado en una 

totalidad objetiva. Ya nada se encontraba separado en el tiempo ni podía medirse 

mediante normas temporales. El vivir podría definirse en última instancia como un 

estado, como un estado de ánimo, que, sin embargo, no puede imaginarse. ¿Cómo 

puedo imaginarme que existo a la vez anteayer, hoy y pasado mañana? Entonces 

algo no habría comenzado todavía, otra cosa sería de la más diáfana actualidad y 

nuevamente algo estaría ya terminado, y sin embargo, todo sería una misma cosa. 

Lo único que la sensibilidad podría captar sería una suma, una irisada totalidad 

(Jung, 1961/2002, p. 347). 

 

Jung (1961/2002) está hablando de su propia experiencia espiritual, por más que 

alguien sea un erudito en teoría jungiana no podría comprenderlo, cada quien vive su propia 

experiencia de lo trascendental. Si alguien ha vivido la experiencia de lo eterno o 

trascendental entonces lo que el autor dice aparece lleno de significado. Jung lo 

experimenta al tener una experiencia al borde de la muerte en 1944; sin embargo, cualquier 

ser humano podría vivir la experiencia de lo trascendental si buscara conscientemente lo 

que de eterno hay dentro de sí.  

 

Desilusionado, pensaba: ‘¡Ahora debo volver a insertarme en el sistema de los 

‘cajoncitos’!’ Pues parecía como si tras el horizonte del cosmos se hubiera 



398 

 

construido artificialmente un mundo tridimensional, en el cual cada hombre se 

encontrara por separado en un cajoncito. ¡Y ahora tendría que volver a imaginarme 

que esto valía la pena! La vida y el mundo entero parecían una cárcel y me indigné 

mucho al pensar que volvería a encontrarlo bien. Había estado tan contento de que 

finalmente hubiera terminado todo esto, y ahora todo volvía a ser como si yo —al 

igual que los demás— estuviera en una cajita colgando de unos hilos. Cuando 

estaba en el espacio, yo era ingrávido y nada me atraía. ¡Y ahora esto debía terminar 

otra vez! (Jung, 1961/2002, p. 344). 

 

Jung (1961/2002) narra la plenitud de la experiencia de lo eterno e ilimitado, de no 

estar condicionado por el cuerpo físico, los afectos y la mente. Confiesa lo difícil que le 

resultó volver al rigor de la condición humana, lo limitado, el sistema de los cajoncitos 

tridimensionales (o formas materiales). Sin embargo, también reflexiona que es necesario 

vivir la experiencia de lo limitado para poder comprender la plenitud que representa lo 

ilimitado, es decir, lo eterno de nuestra naturaleza como almas humanas.  

 

El sentimiento de lo infinito sólo lo alcanzo, sin embargo, cuando estoy limitado al 

máximo. La mayor limitación del hombre es la persona; se manifiesta en la vivencia 

‘¡yo no soy más que esto!’. Sólo la consciencia de mi estrecha limitación en la 

persona me une a la infinitud del inconsciente. En esta consciencia me siento a la 

vez limitado y eterno, como el Uno y el Otro. Al saberme único en mi combinación 

personal, es decir, limitado, tengo la posibilidad de tomar consciencia también de 

lo infinito (Jung, 1961/2002, p. 381). 
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Este planteamiento jungiano es uno de los ejes centrales del gnosticismo. Se 

desprende de sus propias experiencias personales, sin embargo, es evidente que se apoya 

en los argumentos gnósticos para dar sentido a estas experiencias. Por esta razón, autores 

como Hoeller (1982, 2005) declaran abiertamente que Jung era gnóstico y que la Psicología 

Jungiana es una expresión contemporánea de la gnosis primitiva.  

 

El indicio más probable de la naturaleza específicamente gnóstica de la orientación 

de Jung, no es otro que el tratado llamado Siete Sermones a los Muertos que, según 

admitieron prominentes jungianos, es la fuente y el origen de su trabajo posterior. 

¿Quién adornaría sus revelaciones arquetípicas personales -que forman el esqueleto 

del trabajo de toda su vida- con la terminología y la estructura de una gnosis 

alejandrina? ¿Quién prefería escoger a Basílides, y no a cualquier otra figura, como 

autor de los Sermones? ¿Quién usaría, con conocimiento y delicadeza perfectos, 

términos como Pleroma y Abraxas para simbolizar estados psicológicos altamente 

abstractos? Sólo puede haber una respuesta a estas preguntas: sólo un gnóstico haría 

estas cosas (Hoeller, 1982, p.  56).  

 

En el texto Siete Sermones a los Muertos, Jung (1916/2002) se expresa de una forma 

claramente gnóstica, tocando temas que son fundamentales para el gnosticismo, 

relacionados con la búsqueda humana de la plenitud, desde la convicción de que ésta se 

alcanza al vincularnos a nuestro origen espiritual.  

 

Oíd: yo comienzo en la nada. La nada es lo mismo que la plenitud. En la infinitud 

hay tanto lleno como vacío. La nada es vacía y llena. Vosotros podríais igualmente 
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decir otra cosa de la nada, por ejemplo que es blanca o negra, o que no existe o que 

existe. Lo infinito y eterno no tiene propiedades porque tiene todas las propiedades. 

La nada o lo pleno lo llamamos nosotros Pleroma117. Ahí dentro se deja de pensar 

y de existir, pues lo infinito y eterno no tiene propiedad alguna.  En él no existe 

nadie, pues entonces se distinguiría del Pleroma y tendría propiedades que le 

diferenciarían como algo del Pleroma. 

En el Pleroma es nada y todo: no es posible pensar sobre el Pleroma, pues ello 

significaría diluirse a sí mismo. La creatur es en el Pleroma sino en sí. El Pleroma 

es principio y fin de la creatur. Atraviesa por ella y por entre ella, como la luz del 

sol penetra el aire por todas partes. Aunque el Pleroma la penetra totalmente, la 

creatur no tiene, sin embargo, parte alguna en ello, del mismo modo que un cuerpo 

completamente transparente no deviene claro ni oscuro por la luz que le atraviesa. 

Pero nosotros mismos somos el Pleroma, pues somos parte de lo eterno e infinito. 

Pero no tenemos participación en ello sino que estamos distanciados del Pleroma 

infinitamente, no espacial o temporalmente sino esencialmente, en cuanto nos 

diferenciamos en esencia del Pleroma como creatur, que está limitada en el espacio 

y en el tiempo. 

Sin embargo, en cuanto somos parte del Pleroma, también el Pleroma está en 

nosotros. Incluso en el punto más pequeño el Pleroma es infinito, eterno y 

completo, pues pequeño y grande son propiedades que están contenidas en él. Es la 

Nada que es en todas partes total e inevitable (Jung, 1916/2002, p. 448). 

                                                 
117 En el budismo, encontramos esta relación como el vacío y la forma; se enseña que el vacío es la forma, al 

tiempo que la forma es el vacío. Al vacío también se le conoce como la vacuidad. Los budistas recitan mantra 

buscando la experiencia del vacío, conocidos como sutras del corazón (Aun Weor, s.f.) 
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Aunque el tema central es la búsqueda humana de la plenitud, algo que cualquier 

ser humano ha experimentado como una necesidad vital, siendo el eje de todas las 

tradiciones espirituales vivas, no es fácil comprender lo que el autor expresa. Esto se debe 

a que el lenguaje –tomado del gnosticismo originario- puede parecer abstracto y oscuro 

para quienes no están familiarizados con la tradición. Por esto, para comprenderlo no hay 

mejor forma que a la luz de una tradición viva, que se encuentre conectada en sus 

planteamientos con las verdades trascendentales o arquetípicas; entre las tradiciones 

espirituales, la gnóstica nos puede aportar una comprensión más clara del planteamiento 

jungiano, porque parten de la misma raíz filosófica: el gnosticismo cristiano originario y la 

alquimia medieval. Vemos la Gnosis Contemporánea como un medio para clarificar y 

profundizar en el planteamiento jungiano, el cual ha sido malinterpretado por quienes se 

aproximan sin conocer su trasfondo esotérico.  

 

He sufrido demasiado la incomprensión y el aislamiento a que se llega cuando se 

dicen cosas que los hombres no comprenden. Si ya el libro Job ha encontrado tanta 

incomprensión, mis memorias tendrán un resultado todavía más negativo. La 

‘autobiografía’ es mi vida observada a la luz de lo investigado (Jung, s.f.; citado 

por Jafeé, 1961/2002, p. 14).  

 

Un texto como los Siete Sermones a los Muertos (Jung, 1916/2002) no es sencillo 

de comprender, a pesar de que se trata de un intento por actualizar los planteamientos de 

los gnósticos originarios. Fue significativo el esfuerzo realizado por Jung para comprender 

el gnosticismo originario a través de la alquimia medieval, para lograr compartir sus 
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enseñanzas con sus contemporáneos más cercanos. Sus planteamientos tocan temas 

centrales para el gnosticismo.  

Sin embargo, la brecha cultural y temporal con respecto al gnosticismo originario 

y la alquimia medieval, era muy grande; esto hace que sus planteamientos respecto al 

gnosticismo no sean tan completos o estructurados como los de la Gnosis Contemporánea, 

la cual recibió el conocimiento directamente de la tradición oral hermética.  

 

En siglos posteriores, después de la destrucción de las comunidades gnósticas 

originales y de sus escrituras, el espíritu gnóstico perduró bajo muchos nombres y 

disfraces, sirviendo aún a sus propósitos originales y vigentes (…) Los 

movimientos clandestinos rara vez se prestan como temas para el historiador. 

Obligados por un medio hostil a ocultarse, su principal preocupación es la 

supervivencia, por lo tanto, dejan relativamente pocas huellas visibles en el 

transcurso del tiempo.  (Hoeller, 1982, p.57). 

 

El esfuerzo realizado por Jung a lo largo de toda su obra para conocer las 

posibilidades de desarrollo espiritual contenidas en una tradición tan perseguida y 

menospreciada históricamente como el gnosticismo, es verdaderamente destacable. Es 

gracias a esa legitimación que actualmente podemos aportar a la psicología las enseñanzas 

directas de esta tradición espiritual. Lo que procuramos es dar continuidad, profundidad y 

estructura a las bases sentadas por Jung, a través de los aportes de la Gnosis 

Contemporánea.  

Podríamos comprender, por ejemplo, a qué se refiere Jung en su reflexión acerca 

del Pleroma y la Creatur: se refiere a la relación que tenemos con nuestro origen espiritual, 
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el cual representa niveles de plenitud que ni siquiera imaginamos desde nuestra limitada 

percepción de la realidad, pero a los cuales podemos acceder si desarrollamos nuestra 

consciencia (o autoconsciencia) (Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 

2009). 

Quizá el aporte más significativo que puede hacer la Gnosis Contemporánea al 

planteamiento jungiano acerca de la búsqueda espiritual de la plenitud es la integración del 

Árbol de la Vida cabalístico y el mito de la Caída (también conocido como mito de la 

Caída Pleromática) como ejes centrales de su comprensión filosófica de la espiritualidad 

humana. Estos aportes también nos pueden facilitar la comprensión de la realidad 

multidimensional donde el Alma Humana vive sus experiencias de desarrollo espiritual 

(Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010b, 

2010c, 2011c, 2012a; Vargas, 2007, 2009).   

 

Integración de los aportes filosóficos de la Gnosis Contemporánea a la visión 

jungiana del desarrollo espiritual  

 

En el contexto del gnosticismo, caer o descender es lo mismo que vivir un proceso 

de diferenciación, separación o desvinculación de nuestro origen espiritual (la Creatur cae 

del Pleroma). En contraposición, ascender es sinónimo de unificación o reintegración a 

nuestro origen espiritual. Se trata de estados espirituales que vive el Alma Humana en su 

proceso de maduración. En última instancia podríamos catalogarlos como estados de 

consciencia (Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Hoeller, 1982; Jung, 

1916/2002; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010b, 2010c, 2011c, 2012a; Vargas, 2007, 2009).   
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Según la Gnosis Contemporánea nuestro origen espiritual –el de todo lo que existe- 

es un principio divino absoluto, eterno, ilimitado e in-manifestado, conocido como: el 

absoluto No-Ser, el Ain (en el Árbol de la Vida), la nada, el innombrable, el dios 

desconocido, el primer misterio, el alfa y la omega, el vacío, el silencio, etc. De esa fuente 

espiritual nos hemos separado para vivir una experiencia de aprendizaje (Aun Weor, 1971, 

1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010b, 2010c, 2011c, 2012a; 

Vargas, 2007, 2009).  “Era el silencio del eterno principio, el mundo tal como siempre 

había sido, en el estado del no ser; pues hasta hace poco no existía nadie que supiese que 

se trataba de ‘este mundo’” (Jung, 1961/2002, p. 300) 

Los seres humanos somos manifestaciones de ese principio divino integrador e 

ilimitado, al igual que todo cuanto existe. Sin embargo, el nivel de desarrollo de nuestra 

consciencia (o autoconsciencia) es muy incipiente, por lo que no percibimos esto. Vivimos 

la ilusión de ser algo diferenciado, porque solamente percibimos las formas materiales 

(tridimensionales) y temporales -el sistema de cajoncitos del que habla Jung (1961/2002, 

p. 334)-. El resto de la naturaleza funciona de manera armónica con todo cuanto existe; los 

seres humanos, por el contrario, funcionamos de forma egoísta, individualista y 

materialista, en la más absoluta ignorancia de que formamos parte de un todo, sin 

comprender que lo que hagamos a las demás creaturas y al entorno nos repercute. Siendo 

parte de un principio divino integrador, vivimos al margen de ese principio; eso se refleja 

en nuestro desequilibrio individual y colectivo. En este contexto, podemos comprender la 

diferenciación como un estado de ignorancia o falta de consciencia (Aun Weor, 1971, 

1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 

2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 2009). 
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La Gnosis Contemporánea señala que a pesar de nuestra ignorancia (falta de 

consciencia) formamos parte de ese principio divino integrador, nos contiene y lo 

contenemos, es nuestra realidad más profunda y primigenia. Por esto, al profundizar en 

nuestra psique podemos llegar a experimentar los diferentes niveles de lo que somos (del 

Ser), e incluso podríamos experimentar el absoluto No-Ser (del que provenimos y en el 

cual estamos contenidos).  

Al penetrar en los diferentes niveles de lo que somos, podemos llegar a comprender 

que estamos vinculados a todo cuanto existe en el cosmos, que no somos algo diferenciado. 

Hasta el momento habíamos tenido una percepción demasiado limitada de la realidad; lo 

que nos diferenciaba era nuestra falta de consciencia (Aun Weor, 1983b/s.f., 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010b, 2010c, 2011c, 2012a). Desde esta forma de explicarlo 

podemos comprender con claridad por qué Jung (1916/2002) dice que la Creatur está 

diferenciada del Pleroma, pero a la vez no lo está, porque la Creatur es el Pleroma. 

También, podemos comprender el señalamiento de Jung (1961/2002) acerca de que nuestra 

realidad no se limita a lo tridimensional, sino que existen niveles mucho más profundos e 

ilimitados a los que podemos acceder si profundizamos en nuestra psique.  

Aunque en una primera aproximación podría parecer que ese estado de 

diferenciación (ignorancia o falta de consciencia) es contrario al desarrollo espiritual, si lo 

analizamos más detenidamente, comprendemos que se trata de un proceso de 

experimentación imprescindible para que un alma pueda madurar espiritualmente. Jung 

(1961/2002) lo manifiesta en su reflexión acerca de que la experiencia de lo limitado 

(tridimensional y temporal) permite comprender la plenitud de lo ilimitado (de lo espiritual 

o eterno). La explicación de la Gnosis Contemporánea puede enriquecer el planteamiento 
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jungiano: se plantea que estando integrados a nuestro origen espiritual (a la totalidad 

primordial) nos permitía experimentar una plenitud espiritual ilimitada; pero el desarrollo 

de nuestra consciencia era tan incipiente que no podíamos valorarla. Nos hacía falta una 

experiencia que nos aportara la madurez espiritual necesaria para tomar consciencia de esa 

plenitud primordial. Esa experiencia precisamente era la separación o desvinculación de 

nuestro origen espiritual; necesitábamos diferenciarnos de nuestro origen espiritual, para 

poder madurar. Así, nos separamos del No-Ser absoluto para Ser. Pero llegar a Ser implicó 

caer en diferentes niveles de limitación, o diferenciación del ilimitado No-Ser (Aun Weor, 

1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 

2011b, 2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 2009).  

Esto es un concepto filosófico que puede parecer abstracto, por esto, la Gnosis 

Contemporánea lo explica en términos que para nosotros sean accesibles: podemos ver el 

reflejo de esto en nuestra vida, todos podemos comprender que la condición de ser humano 

es limitada, por ejemplo: estamos condicionados por la salud de nuestro cuerpo físico, el 

estado de nuestras emociones, nuestra situación económica y familiar, nuestras 

responsabilidades, la contaminación de nuestro entorno, nuestras formas de vida, etc.  

 Lo que probablemente no recordemos es la plenitud de nuestro origen espiritual 

ilimitado. Sin embargo, si cualquier ser humano hiciera una búsqueda introspectiva 

encontraría dentro de sí una necesidad, un anhelo de ser feliz, es la añoranza de la plenitud 

original. Esa necesidad de alcanzar la plenitud es el germen que nos puede impulsar a 

desarrollarnos espiritualmente, tomando consciencia de nuestro origen espiritual. Pero, a 

su vez, esa necesidad de plenitud surge –como señala Jung (1961/2002)- de la experiencia 

de no ser plenos, de estar limitados. Por ello, tanto la separación como la reintegración a 
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nuestro origen espiritual, son fundamentales en el proceso de desarrollo espiritual del alma 

(Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 

2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 2009).  

 

Los antiguos gnósticos, de cuya tierra de sombras Jung sacó a la luz los Siete 

Sermones, con frecuencia decían que todos los deseos que siente la gente, todos sus 

intentos por lograr excitación, felicidad y amor de esta cosa o aquella experiencia, 

no son más que signos de una infalible añoranza del Pleroma, ‘la plenitud del Ser’, 

que es el verdadero hogar del alma (Hoeller, 1982, p. 28). 

 

Esa añoranza de la plenitud primordial del Ser, de la cual habla Hoeller (1982), la 

vemos reflejada en el mito de la Caída (o descenso); un mito que como podemos 

comprender a través de la Gnosis Contemporánea, expresa el proceso que ha de vivir un 

alma para madurar espiritualmente. Veamos, por ejemplo, la parábola del hijo pródigo: el 

hijo lo tenía todo en casa de su padre, pero quería vivir su propia experiencia. Entonces, 

pide al padre su parte de la herencia y se marcha a una tierra extraña. Estando ahí malgasta 

todo, entregándose a placeres superfluos, hasta que se queda sin nada. Tiene que trabajar 

para comer, experimentando el rigor de una situación llena de carencias. Es a partir de esto 

que siente la nostalgia de su hogar, donde nada le hacía falta. Esto le provoca 

arrepentimiento, decide volver; humildemente, pide a su padre que le deje trabajar para él. 

El padre, profundamente feliz por haber recuperado a su hijo le hace una fiesta; porque su 

hijo ha vuelto a la vida (espiritual).  

Todos nosotros somos ese hijo pródigo, estamos viviendo una experiencia de 

aprendizaje, invertimos todo en lo superfluo (material-temporal), hasta que nos cansemos 
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del vacio espiritual y busquemos nuevamente vincularnos a lo trascendente. ¿Cuántas 

existencias humanas vamos a experimentar para que surja en nosotros la necesidad de 

volver a casa? Esto es algo muy íntimo entre el Ser y su Alma Humana   (Aun Weor, 1971, 

1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 

2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 2009).  

Si lo vemos de esta forma, comprendemos que todos los procesos espirituales son 

respetables: tan válida es la experiencia de aquel que vive por y para lo material-temporal, 

como la de quien busca la conexión con lo trascendental. Para comprender esto es necesario 

que veamos la existencia humana como un proceso de aprendizaje transitorio (que abarca 

muchas existencias o vidas), a través del cual nos podemos desarrollar espiritualmente. Al 

final de cuentas para eso hemos descendido hasta el mundo tridimensional, para auto-

conocernos y desarrollar la consciencia del Ser (la consciencia de lo que realmente somos) 

(Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 

2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 2009). Esto que la Gnosis 

Contemporánea, explica Jung (1961/2002), narra haberlo experimentado en forma directa; 

por esto continuamos reafirmando la afinidad de ambas propuestas.  

 

Soñé una vez sobre el problema de la relación entre el self y el Yo. En aquel sueño 

me encontraba en una excursión. Por un pequeño camino atravesé un paisaje 

accidentado, el sol brillaba y yo divisaba un amplio panorama. Entonces llegué a 

una pequeña ermita. La puerta estaba abierta y entré. Ante mi asombro, en el altar 

no se encontraba ninguna imagen de la madre de Dios ni ningún crucifijo, sino sólo 

un adorno de hermosas flores. Pero luego vi que, ante el altar, en el suelo, vuelto 

hacia mí, estaba un yogui sentado meditando profundamente. Al contemplarle de 



409 

 

cerca vi que tenía mi rostro. Me desperté asustado pensando: ¡Ah!, éste es el que 

me medita. Ha tenido un sueño que soy yo. Sabía que cuando él despertara yo ya 

no existiría más. Este sueño lo tuve después de la enfermedad de 1944. Representa 

una comparación: mi persona se sume en meditación, por así decirlo como un yogui 

y medita mi forma terrena. Se podría decir también: adopta forma humana para 

lograr una existencia tridimensional, como cuando alguien se pone un vestido de 

buzo para realizar una inmersión en el mar. La persona se entrega a aquella 

existencia en el más allá en una actitud religiosa que indica la capilla en el sueño. 

En la forma terrena pueden realizarse las experiencias del mundo tridimensional y 

perfeccionarse mediante mayor consciencia en un fragmento más. La figura del 

yogui representaría en cierto aspecto mi totalidad prenatal inconsciente y el lejano 

oriente, tal como sucede con frecuencia en los sueños, algo que nos es ajeno, un 

estado psíquico contrapuesto a la consciencia. Al igual que la linterna mágica, 

‘proyecta’ también la meditación del yogui mi realidad empírica (Jung, 1961/2002, 

p. 379). 

 

La Gnosis Contemporánea también puede dar respuesta a este cuestionamiento 

jungiano acerca de cómo un Ser divino e inmortal adopta una forma humana para auto-

conocerse (desarrollar su autoconsciencia). A través del Árbol de la vida cabalístico se 

explica que el propio Ser estructura el escenario multidimensional donde una Esencia suya 

vivirá el proceso de experimentación. Se trata de una representación de lo que somos (del 

Ser); del proceso de desdoblamiento del Ser desde lo más espiritual hasta lo más 

materializado. Simboliza tanto las fuerzas arquetípicas (o primordiales) que nos 

constituyen como los niveles dimensionales en que éstas se manifiestan. Podemos ver 
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cómo del No-Ser absoluto e ilimitado (del Ain) ha emanado el Ser (el Árbol de la Vida); en 

tanto que, de la unidad primordial del Ser (Kether), se desprenden –para descender- todas 

las fuerzas arquetípicas que lo constituyen. Cada parte del Ser que se desdobla, penetra en 

un nivel dimensional cada vez más limitado, hasta que una parte del Ser (la Esencia del 

Alma Humana, o Esencia de Tiphereth) queda contenida en lo material-temporal, donde 

vive su proceso de aprendizaje. Pero, la realidad de la Esencia del Ser en modo alguno se 

limita a lo material-temporal, la forma humana no es más que un vehículo de 

experimentación transitorio (Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 

2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 2009). 

Como es evidente, estamos hablando no sólo del origen de lo humano sino también 

del origen del cosmos. El Árbol de la Vida no sólo expresa el proceso de desdoblamiento 

de un Ser divino que desciende hasta la materia para vivir una experiencia humana; 

simboliza también a Dios en el sentido más amplio del término. Es decir, que el Árbol de 

la Vida representa tanto al Ser divino del cual proviene un Alma Humana, como al Ser 

divino cósmico común, del cual proviene todo, absolutamente todo lo que es, lo que ha sido 

y lo que será. Ese principio divino tiene múltiples formas de manifestación, la diversidad 

del cosmos es un reflejo de la diversidad de lo divino; Dios es dioses. De esta forma, cuando 

un Alma Humana (o Esencia del Alma Humana) toma consciencia de su propio Ser, 

también está tomando consciencia del Ser cósmico común, está develando los misterios de 

su psique al tiempo que devela los misterios del universo (Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 

1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 

2012b; Vargas, 2007, 2009). 
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La pluralidad de dioses corresponde a la pluralidad de hombres. Innumerables 

dioses aguardan devenir hombres. Innumerables dioses han llegado a ser hombres. 

El Hombre participa de la esencia de los dioses, proviene de los dioses y va a Dios. 

Del mismo modo que no resulta posible meditar sobre el Pleroma, tampoco es 

posible adorar a la multiplicidad de los dioses. Siquiera es posible adorar al primer 

Dios, la Plenitud activa (Jung, 1916/2002, p. 456).  

 

Seres humanos que devienen divinos, seres divinos que devienen humanos, de estas 

representaciones está llena la mitología de las tradiciones vivas. La Gnosis Contemporánea 

explica que se está hablando del proceso de unificación de lo que realmente somos. Se trata 

de seres que han realizado un trabajo de desarrollo espiritual donde han comprendido no 

sólo la condición humana sino también su propio origen divino; que han experimentado 

conscientemente tanto la diferenciación como la unificación. Un Ser divino se realiza a 

través de la experiencia de lo humano, en tanto que, un ser humano se realiza a través de 

la experiencia de lo divino: lo más humano del Ser se diviniza y lo más divino del Ser se 

humaniza, para volver a unificarse, pero con una consciencia mucho más plena; habiendo 

alcanzado una mayor madurez espiritual (Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 

2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 2012b; 

Vargas, 2007, 2009). 

 

Sucedió lo mismo en el budismo que en el cristianismo: Buda se convirtió en imago 

del devenir mismo, que se toma por modelo, mientras que él mismo anunció que 

mediante la superación de la cadena Nidâna cada hombre en particular puede llegar 

a ser el iluminado, el Buda. De modo parecido sucede con el cristianismo: Cristo 
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es el prototipo que en todo cristiano vive como personalidad total. La evolución 

histórica condujo, sin embargo, a la imitatio Christi, en la que el individuo no sigue 

su propio y fatal camino hacia la totalidad, sino que busca imitar el camino que 

Cristo siguió. Del mismo modo, en oriente se llegó a una imitación de Buda. Se 

convirtió en imitado prototipo y de este modo la debilidad de su pensamiento se 

manifestó, del mismo modo que en la imitatio Christi la funesta inactividad es 

presupuesta en la evolución de la idea cristiana. Al igual que Buda por su 

comprensión misma es superior a los dioses Brahma, así Cristo grita a los judíos: 

‘Vosotros sois dioses’ (San Juan, 10, 34) y no fue escuchado a causa de la 

incompetencia de los hombres (Jung, 1961/2002, p. 328) 

 

 Los maestros Jesús, María Magdalena, Buda, Krishna, Kuan Yin, Teresa de Jesús, 

San Francisco de Asís, Mahoma, Ibn el Arabi, entre otros seres exaltados, nos recuerdan el 

nivel de desarrollo espiritual al que puede acceder un ser humano cuando se vincula con 

su origen divino. Adorarlos no posibilita ningún desarrollo espiritual, seguir un camino 

como ellos (as) sí puede conducirnos a la unificación interior. Pero la imitación no tiene 

que ver con querer vivir el mismo proceso que ellos -eso sería imposible porque cada Ser 

vive su propio proceso espiritual, como prueba vemos lo diferenciados que son los procesos 

de estos maestros-, se trata de imitar su tendencia a seguir la guía interna de un principio 

divino trascendental, para que sea ese maestro interior (el propio Ser) quien devele los 

misterios, quien posibilite el desarrollo de la sabiduría capaz de establecer en nosotros un 

equilibrio interior y la experiencia de la plenitud (Aun Weor, 1971, 1972, 1976c, 

1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 

2012b; Vargas, 2007, 2009). 
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Todos esos maestros iluminados (o unificados) para alcanzar la plena consciencia 

de la totalidad divina de la cual provienen, primero han tenido que pasar por la ignorancia 

humana de sentirse algo distinto o separado del resto del cosmos. Esa plena madurez de la 

autoconsciencia es algo que se conquista a través de la experiencia humana; ese es el 

sentido profundo del mito de la Caída (o descenso a la materia). No se trata de haber 

perdido la gracia divina como castigo a un error cometido por nuestra inmadurez espiritual, 

se trata de un proceso necesario para poder valorar lo que ésta representa, de forma tal que 

cuando la recuperamos tenemos una consciencia infinitivamente mayor; se habrá 

alcanzado así la iluminación, la plena consciencia de la felicidad (Aun Weor, 1983b/s.f., 

2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 2012b). 

 

Lo Ardiente es el EROS en la forma de llama. Alumbra al consumirse. 

Lo Creciente es el ÁRBOL DE LA VIDA, reverdece al acumular materia viva. 

El Eros llamea y muere por ello; el Árbol de la vida, por el contrario, crece lenta y 

constantemente a través de los tiempos incalculables. 

Bien y mal se unen en la llama. 

Bien y mal se unen en el crecimiento del árbol. 

Vida y amor se enfrentan en su divinidad. 

Incalculable, como es el ejército de estrellas, es el número de dioses y diablos. 

Cada estrella es un dios y cada espacio que llena una estrella es un diablo. Pero el 

lleno-vacío del todo es el Pleroma. 

La acción de todo es Abraxas, sólo lo irreal se contrapone a él. 

Cuatro es el número de los dioses principales, pues cuatro es el número de las 

medidas del mundo. 
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Uno es el principio, el Dios Sol. 

Dios es el Eros, pues unifica a dos y se extiende iluminante. 

Tres es el Árbol de la vida, pues llena el espacio con cuerpos. 

Cuatro es el Diablo, pues abre todo lo cerrado; disuelve todo lo configurado y 

corporal; es el destructor en el que todo deviene nada. 

Feliz yo, a quien es dado conocer la pluralidad y diversidad de los dioses (Jung, 

1916/2002, p. 456). 

 

La anterior reflexión de Jung (1916/2002) puede parecer difícil de comprender, 

pero si la vemos desde la filosofía de la Gnosis Contemporánea tiene mucho sentido: habla 

del crecimiento del Árbol de la Vida (el desarrollo espiritual del Ser) y señala que éste se 

produce a través de la experiencia de lo material; como vemos es el mismo planteamiento 

que hace la Gnosis Contemporánea. Sin embargo, aquí menciona algo que abordaremos 

con profundidad más adelante, generándonos cuestionamientos que probablemente no 

podamos responder en esta tesis: vincula –de forma indirecta- el crecimiento del Árbol de 

la Vida con el Árbol del conocimiento del bien y del mal (una representación simbólica de 

la sexualidad en la tradición cristiana), lo reafirma cuando enfatiza que es por medio de la 

llama erótica que se produce el crecimiento del Árbol de la Vida. Podríamos suponer que 

se refiere a la sexualidad sagrada como medio para desarrollar al Ser, pero no podemos 

afirmar que es así porque no lo incorporó directamente en sus planteamientos. Aunque no 

conociera el arcano de la sexualidad118 como medio para reintegrarse a la unidad 

                                                 
118 La sexualidad sagrada, ha sido uno de los secretos (arcanos) más celosamente guardados por las 

tradiciones esotéricas; no es hasta 1956 cuando Aun Weor lo hace público (Naldaiz, 2009c).  
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primordial del Ser (Aun Weor, 1950/1996), ciertamente no ignoraba el papel de la 

sexualidad en la Caída Pleromática.  

 

El demon de la sexualidad entra en nuestra alma como una serpiente. Es como la 

mitad del alma humana y significa deseo de pensamiento. 

El demon de la espiritualidad se sumerge en nuestra alma como el pájaro blanco. 

Es la mitad del alma humana y se llama pensamiento de deseo. 

La serpiente es un alma terrena, semidemoníaca, un espíritu, y unifica los espíritus 

de los muertos. Al igual que éstos, revolotea en las cosas de la tierra y origina que 

nosotros las temamos, o que inciten nuestra concupiscencia (Jung, 1916/2002, p. 

459). 

  

En el mito de la Caída desde la tradición cristiana, encontramos la figura del 

Lucifer119 (el tentador, la serpiente), que invita a comer el fruto del Árbol del conocimiento 

del bien y del mal (el sexo), bajo la promesa de llegar a ser como dioses. Antes de comer 

el fruto prohibido se nos representa como seres felices, pero inmaduros (ignorantes de 

nuestra felicidad); entonces, sentimos el impulso de ser como dioses y decidimos actuar al 

margen del Padre-Madre espiritual. Comemos del fruto prohibido y perdemos la gracia 

divina. Nos corresponde entonces experimentar el rigor de la condición humana. Como 

explicamos, esa salida del paraíso es necesaria para poder madurar espiritualmente; el 

tentador no hace otra cosa que motivarnos a buscar un mayor nivel de desarrollo espiritual. 

A través del conocimiento el bien y el mal, se llega a la síntesis de lo absoluto120; o 

                                                 
119 Haremos algunos apuntes sobre el arquetipo del Lucifer –como serpiente tentadora que invita al 

autoconocimiento- en el apartado sobre el eterno femenino.  
120 Este planteamiento gnóstico influyó considerablemente la teoría jungiana de la integración de los opuestos 

(Jung, 1916/2002; Hoeller, 1982). 
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podemos decir que a través de la experiencia humana en el mundo de la relatividad, 

podemos tomar consciencia de lo divino, lo eterno, absoluto e ilimitado. La promesa de la 

serpiente tentadora es cierta, aunque implique pagar un altísimo precio (Aun Weor, 1971, 

1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 

2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 2009). 

 

¿Qué es un demonio, en todo caso? La Iglesia lo llama un ángel caído, y lo es. Sin 

embargo, ¿de dónde cayó? Del reino de la grandeza de Dios, o del Pleroma o 

plenitud, como se le llama aquí. Caer significa descender, bajar de lo alto. Entonces, 

los demonios son seres que han descendido de Dios a los niveles más bajos de la 

creación (Hoeller, 1982, p. 20). 

 

En nuestra condición humana podríamos ser considerados Seres divino caídos. Sin 

embargo, es posible retornar al origen espiritual, llevando con nosotros la experiencia de 

lo vivido; habiendo conquistado la madurez a través de esa experiencia. Como hablaremos 

más adelante, dentro de la tradición gnóstica, también es a través de la serpiente de fuego 

(la serpiente sexual, la divina madre kundalini) que se produce el ascenso, el regreso a la 

unidad primordial. Así, mientras una serpiente sexual polarizada hacia abajo (hacia lo 

materialista) nos conduce a la separación del Ser, otra serpiente sexual polarizada hacia 

arriba (hacia lo elevado espiritualmente), posibilita la unificación con el Ser (con nuestro 

origen divino). Jung (1916/2002) parecía conocer sólo el primer aspecto de la sexualidad 

(el que nos polariza con lo material), pero es posible que ignorase el segundo porque éste 

era un secreto de la tradición oral hermética que no se reveló públicamente hasta la década 

de los cincuenta (Aun Weor, 1950/1996).  
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No podemos abarcar toda la filosofía de la Gnosis Contemporánea y contraponerla 

con la Psicología Jungiana; hemos tocado, sin embargo, lo más esencial. A partir de lo 

expuesto hasta el momento, queda claro que están hablando de lo mismo; asimismo, se 

evidencia que las propuestas de la Gnosis Contemporánea complementan y dan 

profundidad al planteamiento jungiano. Como hemos tratado de demostrar, la información 

que llegó a la Gnosis Contemporánea a través de la tradición oral hermética, puede enlazar 

y explicar el planteamiento jungiano, hacer que sea más accesible, trascendiendo así las 

malas interpretaciones que se han hecho de la teoría jungiana y del gnosticismo originario, 

a causa de la ignorancia de su trasfondo espiritual.   

Teniendo definida la perspectiva filosófica de la espiritualidad humana que sustenta 

tanto a la Psicología Jungiana como a la Gnosis Contemporánea, nos resultará mucho más 

clara la comparación de sus perspectivas respecto a la psique humana, las fuerzas que en 

ella operan, lo que representa un proceso espiritual de unificación interior y los medios 

para consolidarlo (temas que abordaremos a continuación).  

 

 

  La psique humana: estructura, fuerzas que la constituyen y sus formas de 

funcionamiento  

 

  La Gnosis Contemporánea y la Psicología Jungiana esotérica comprenden la psique 

humana como la expresión de un principio espiritual eterno, que se manifiesta a nivel 

humano, pero que su realidad trasciende lo humano (Aun Weor, 1950/1996, 1971, 1972, 

1975, 1976a, 1976b, 2009/s.f.; Hoeller, 2005; Jung, 1916/2002; 1961/2002; Naldaiz, 

2008a, 2008b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 2007, 2009, 2012).  
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  Se considera que para alcanzar un conocimiento profundo de la psique se requiere 

desarrollar una capacidad introspectiva orientada a la búsqueda espiritual de nosotros 

mismos. Esto no se realiza a nivel intelectual, se hace de forma intuitiva, mística y 

contemplativa; por medio del arrobamiento espiritual podemos acceder a lo más 

trascendental en nosotros (Aun Weor, 1975, 2009/s.f.; Hoeller, 2005; Jung, 1961/2002; 

Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011d, 2012f). 

 

Puesto que tengo que hablar de factores numinosos, no sólo necesito usar de mi 

entendimiento, sino también mi sentimiento. No puedo servirme únicamente de una 

objetividad fría, sino que, para poder expresar lo que siento cuando leo ciertos libros 

de la Sagrada Escritura o cuando recuerdo las impresiones que he recibido de 

nuestra fe, tengo que dejar hablar también a mi subjetividad emocional (Jung, 

1952/1964, p. 11). 

 

  La tendencia más generalizada es vivir en la ignorancia de los niveles más 

profundos de la psique. Los seres humanos nos conformamos con la percepción más 

superflua de nosotros mismos, sin embargo, afirmamos auto-conocernos. Lo cierto es que 

ignoramos el trasfondo de nuestras formas de pensar, sentir y actuar. Realmente 

desconocemos las fuerzas psíquicas que nos constituyen y sus formas de funcionamiento 

(Aun Weor, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 2011; 

Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2011b, 

2011c, 2012b; Rodríguez, 2009; Stanford, 1987; Vargas, 2007, 2009; Von Franz, 

1964/1995). 
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  Ambas propuestas señalan que ese desarrollo tan incipiente de nuestra 

autoconsciencia, tiene que ver con las formas de vida tan exteriorizadas que hemos 

desarrollado. Culturalmente hemos aprendido a enfocar todo nuestro tiempo y energía en 

atender los eventos externos (a nivel personal, familiar, laboral, académico, económico, 

político, etc.), sin embargo, lo que internamente se nos moviliza no lo atendemos; nuestros 

estados internos y las fuerzas psíquicas que los promueven nos pasan desapercibidos; entre 

otras razones, porque los valores egoicos de nuestra cultura nos inclinan a la exteriorización 

(Aun Weor, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Jung, 1928/2002; Johnson, 

1987a, 1987b, 1987c; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011d; Von Franz, 1964/1995). 

  La búsqueda introspectiva del autoconocimiento es una propuesta contracultural, 

requiere desaprender lo que hemos asimilado como patrones de funcionamiento cotidiano. 

No es sencillo revertir la constante exteriorización en una progresiva interiorización; se 

requiere un verdadero esfuerzo. Sin embargo, el resultado es el desarrollo de la consciencia 

de nosotros mismos, la posibilidad de establecer un equilibrio superior en nuestra psique, 

que se verá reflejado en una vida mucho más armónica. No es lo mismo ignorar lo que nos 

ocurre y ser condicionados por fuerzas que desconocemos, que tener conocimiento de lo 

que nos acontece y poder establecer un equilibrio; la toma de consciencia sin duda impacta 

en la calidad de vida (Aun Weor, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Jung, 

1928/2002; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011d; Von Franz, 

1964/1995). 

 

La progresión, como un proceso de adaptación continua a las condiciones del 

entorno, está fundada en la necesidad vital de adaptarse. Esta necesidad obliga a la 

absoluta orientación hacia las condiciones del entorno y a la represión de todas 
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aquellas tendencias y posibilidades que estén al servicio de la individuación. En 

cambio, la regresión, como una adaptación a las condiciones del propio mundo 

interior, está fundada en la necesidad vital de satisfacer las exigencias de la 

individuación. El hombre no es una máquina en el sentido de que pueda rendir 

siempre lo mismo en el trabajo, sino que sólo puede cumplir de manera ideal el 

requisito de la necesidad exterior si a su vez está adaptado a su propio mundo 

interior (Jung, 1928/2002, p. 40).  

  

  Tanto la Gnosis Contemporánea como la Psicología Jungiana señalan que la 

constante exteriorización tiene relación con nuestra visión tan materialista de la vida y de 

nosotros mismos. Hemos aprendido a dar valor de realidad únicamente a lo que podemos 

percibir a través de nuestros sentidos físicos; todo lo suprasensible (lo metafísico) lo 

negamos, consideramos que no existe únicamente porque no logramos percibirlo (Aun 

Weor, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Jung, 1928/2002, 1952/1964; Naldaiz, 

2009b, 2011b, 2011d). 

 

El que algo sea una realidad ‘física’ no es el único criterio de verdad. También 

existen verdades anímicas, las cuales no pueden ni explicarse ni probarse, pero 

tampoco negarse, físicamente (Jung, 1952/1964, p. 7).  

 

  A su vez, no logramos percibirlo porque filtramos las experiencias 

intelectualmente; las experiencias más profundas de nuestra psique no son accesibles desde 

el intelecto, se requiere de la intuición para desarrollarlas; así como de un enseñanza 

(tradición) que oriente en el desarrollo de ese saber intuitivo (Aun Weor, 1976c, 2009/s.f.; 

Estés, 1998; Hoeller, 2005; Jung, 1928/2002, 1952/1964; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011d). 
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El sentido interno de Dios es una cualidad de la psique profunda y no de la razón. 

Con el ascenso de la razón sobre la conciencia psicológica de la verdad arquetípica, 

quedó ampliamente abierto el camino que conducía al racionalismo, y en último 

término, al materialismo y al ateísmo (…) Cuando Occidente quedó perdido para 

la interioridad espiritual, lo único que quedó fue la creencia (Hoeller, 2005, p. 25). 

 

  Concordando con lo que afirma el autor jungiano (Hoeller, 2005), la Gnosis 

Contemporánea señala que si no logramos un conocimiento profundo de nuestra psique -

en buena parte- es porque hemos potenciado demasiado el escepticismo, el materialismo y 

el intelectualismo. Nuestra visión tan materialista de la vida y de nosotros mismos, se 

refleja en nuestra evasión del tema de la muerte: subyace en nosotros la idea de que nuestra 

realidad se limita al organismo psicofísico, la muerte física nos parece el final de lo que 

somos, por esto nos suscita grandes temores. Nos hace falta la experiencia consciente de 

que lo que realmente somos trasciende lo físico, los afectos y la mente, que no está sujeto 

al tiempo, sino que es de naturaleza eterna (Aun Weor, 1950/1996, 1971, 1972, 1975, 

1976a, 1976b, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 

2007, 2009, 2012). 

 

Nunca he escrito expresis verbis sobre una vida después de la muerte, pues en tal 

caso hubiera tenido que justificar mis ideas y esto no se puede hacer. Ahora las 

expreso simplemente (…) Yo no deseo ni dejo de desear que tengamos una vida 

después de la muerte y tampoco es mi intención fomentar ideas de tal carácter; pero 

debo hacer constar, para dejar que hable la realidad, que, sin quererlo yo, ni  

desearlo, me invaden ideas de este tipo. Yo no sé si son verdaderas o falsas, pero sé 
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que existen y que pueden manifestarse, a no ser que yo las reprima en virtud de 

ciertos prejuicios (Jung, 1961/2002, p. 351).  

 

  Para experimentar lo que somos es necesario romper con muchos prejuicios. Las 

experiencias que devienen de la introspección nos llevan a cuestionarnos la validez de los 

criterios que hemos asumido como verdades, aquellos con los que dirigimos nuestras vidas.  

Hasta lo que nos parece más lógico y evidente llega a ser cuestionado; por ejemplo: casi 

nadie pondría en duda que es un individuo, alguien separado o diferenciado del resto, sin 

embargo, cuando penetramos en lo inconsciente (es decir, en lo que ignoramos de nosotros 

mismos), empiezan a emerger contenidos psíquicos que no son exclusivos de nuestra 

psique, sino que son colectivos. Entonces, nos planteamos las mismas interrogantes que 

ocuparon a Jung: ¿puede que mi psique no sea tan individual como creo?, ¿cómo pueden 

surgir en mí los mismos contenidos simbólicos que en seres humanos de culturas y épocas 

tan distintas?, ¿de dónde me llegan esos contenidos, cómo los capto?, ¿qué es lo que me 

conecta con otros seres humanos como para que percibamos lo mismo?, ¿qué es lo que 

están revelando nuestras producciones simbólicas?, ¿acaso se trata de una realidad capaz 

de trascender lo temporal, material, individual y cultural? (Hoeller, 2005; Johnson, 1987c; 

Jung, 1961/2002).  

  Ante semejantes inquietudes la visión de mundo materialista, escéptica e 

intelectualista empieza a ser insuficiente, no logra explicar lo que estamos experimentando. 

Entonces, surge la necesidad de apelar a un principio metafísico capaz de explicar la 

interconexión psíquica con los demás, la cual se ve reflejada en el carácter colectivo de 

nuestras producciones simbólicas (Jung, 1961/2002).   
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  La teoría jungiana de lo inconsciente colectivo nos sugiere la existencia de un 

sustrato de la psique común a todos los seres humanos, un principio psíquico colectivo que 

interconecta a todas las psiques individuales, siendo capaz de trascender lo individual, 

temporal y cultural, pero que se expresa en todos esos niveles. A dicho principio autores 

jungianos como Hoeller (2005) y Johnson (1987c) han optado por llamarle psique objetiva, 

porque representa una realidad primordial, imperecedera, que se manifiesta a nivel 

individual y cultural.  

 

Dijo Jung, lo subjetivo no es tan subjetivo como creemos pues, cuando 

profundizamos en las corrientes psíquicas de la vida interior, tanto más dejamos 

atrás lo meramente personal y entramos en contacto con aquellos elementos de la 

experiencia que son factores interpersonales, que no se ven afectados por elementos 

personalistas, y así, en cierto modo, son verdaderamente objetivos (Hoeller, 2005, 

p. 28). 

 

  Al plantear la existencia de esta psique objetiva o colectiva, surgen inquietudes que 

no se pueden responder si no es a través de argumentos metafísicos: ¿dónde existe esa 

psique colectiva?, ¿dónde está contenida como para que todas las psiques individuales 

estén conectadas a ella?, ¿qué tipo de inteligencia la rige? Jung (1916/2002) intentó dar 

respuesta a la relación que existe entre la psique individual y la psique colectiva, pero lo 

hizo en un lenguaje muy hermético y difícil de comprender -estamos haciendo referencia 

a sus cuestionamientos acerca de la relación entre la Creatur y el Pleroma-. La visión de 

la Gnosis Contemporánea acerca del Árbol de la Vida cabalístico, puede aportar a la 

comprensión de la dimensión individual y colectiva de la psique, un tema central dentro de 
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la teoría jungiana (Aun Weor, 1950/1996, 1971, 1972, 1975, 1976a, 1976b, 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

 

  Lo individual y lo colectivo de la psique humana    

 

  La Gnosis Contemporánea y la Psicología Jungiana esotérica coinciden al afirmar 

que la psique de un ser humano no es del todo individual, que existen niveles que podemos 

considerar colectivos, en los cuales nos interconectamos con los demás. En ambas 

propuestas se habla de una psique de naturaleza colectiva, desde la teoría jungiana conocida 

como inconsciente colectivo (Hoeller, 2005; Johnson, 1987c; Jung, 1961/2002) y desde la 

perspectiva gnóstica como Mente Universal (en este contexto entiéndase mente y psique 

como sinónimos) (Aun Weor, 1972, 1976a, 1976b, 1983b, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008b, 

2010c, 2011b). 

 

Todo el Universo está dentro de la mente humana. Todas las mentes están dentro 

de todas las mentes. Vivimos mutuamente en la esfera del pensamiento ajeno. Los 

problemas económicos y sociales de cada persona viven en cada persona; nadie 

resulta ajeno a nadie. Todos estamos dentro de todos. El mendigo vive dentro de la 

mente del rico y éste último dentro de la mente del mendigo. Todos estamos 

sumergidos en el océano de la Mente Universal (Aun Weor, 2009/s.f.; p. 150).  

 

  La Piscología Jungiana se ha ocupado del estudio de las manifestaciones 

simbólicas individuales y culturales de esa psique colectiva. Ha presentado múltiples 

pruebas de su existencia; sin embargo, no ha explicado dónde existe como para que pueda 

interconectar a todas las psiques individuales (Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 
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1998; Hoeller, 1982, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1926/1984, 1936/2002, 

1938/2002, 1964/2002, 1948/1983, 1955/2002; Von Franz, 1964/1995).  

  Probablemente no lo ha hecho porque eso le llevaría a estructurar una teoría acerca 

de las dimensiones suprasensibles de la psique, las cuales –según apunta la Gnosis 

Contemporánea- al ser de naturaleza metafísica, no pueden ser probadas a nivel científico-

materialista, aunque sí pueden ser experimentadas directamente por medio de la 

introspección (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2012a; Vargas, 2007, 

2009, 2012). De hecho que Jung (1961/2002) narra haber experimentado niveles de la 

psique donde no existía diferenciación con respecto a los demás seres humanos y a todo 

cuanto existe, donde nos encontramos interconectados en un eterno presente. Sin embargo, 

no incorpora la existencia de dimensiones suprasensibles a su teoría de lo inconsciente 

colectivo, pero al narrarlo desde su experiencia, abre la posibilidad para que la Gnosis 

Contemporánea haga su aporte.  

  Si adoptamos la perspectiva de la Gnosis Contemporánea, entenderíamos la psique 

como la manifestación multidimensional del Ser (de ese principio espiritual que siempre 

fuimos, somos y seremos). Lo tridimensional-temporal es un nivel de manifestación del 

Ser, pero no representa la totalidad de lo que somos, es una parte. Lo que somos es mucho 

más profundo de lo que podríamos imaginar, lo tridimensional-temporal sólo corresponde 

a los niveles más superfluos de nuestra existencia (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 

2008b, 2010c, 2012a; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

 

La crisálida también cree que la hoja en la que está viviendo es todo; no sospecha 

la crisálida que esa hoja no es más que una de las tantas hojas del árbol de la vida. 

Así es el hombre intelectual: cree que este mundo tridimensional de Euclides lo es 
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todo; no se da cuenta de que este mundo de tres dimensiones es uno de los tantos 

mundos del árbol de la vida (Aun Weor, s.f, p. 3). 

 

  El Árbol de la Vida es una representación simbólica del Ser (de lo que somos), con 

lo cual también representa la psique. Corresponde al Ser divino particular del que cada 

creatura forma parte, con lo cual podemos decir que es una representación simbólica de la 

psique individual. Pero también representa al Ser cósmico común -al principio espiritual 

colectivo en el cual se encuentran contenidos todos los Seres divinos que estructuran el 

universo y que dan origen a todas las creaturas-, en ese sentido también representa la psique 

colectiva que a todos nos aglutina e interconecta (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 

2008b, 2010c, 2012a; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

  En el Árbol de la Vida cósmico (también conocido como Ser cósmico común) se 

encuentra contenido absolutamente todo cuanto existe, ha existido o existirá; todos los 

Seres divinos particulares (Árboles de la Vida particulares o psiques individuales) se 

sintetizan en un Ser colectivo; la multiplicidad del universo proviene de una misma fuente 

espiritual. A su vez, cada Ser particular contiene dentro de sí al Ser cósmico común; cada 

psique individual contiene a la psique colectiva y es contenida en ésta. Es decir, que en 

cada ser humano se encuentra contenida la totalidad del universo. Por esto, no se puede 

hablar de algo completamente individual; lo individual y lo colectivo se entrelazan y 

contienen mutuamente (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2012a; 

Vargas, 2007, 2009, 2012). 
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Todo el Universo existe en la Mente Cósmica. La esfera mental de cada persona se 

extiende por todo el cosmos y llega hasta las estrellas más lejanas. Esta es la causa 

por la cual vemos, oímos y sentimos todo lo creado (Aun Weor, 2009/s.f.; p. 149).  

 

  Ciertamente estos conceptos gnósticos no son ajenos a la Psicología Jungiana; Jung 

(1916/2002) se apoyaba en los gnósticos cristianos originarios -y los alquimistas 

medievales- para afirmar que la Creatur se encuentra contenida en el Pleroma y el Pleroma 

en la Creatur; hasta el punto más pequeño del Pleroma contiene dentro de sí la totalidad 

del Pleroma.  

  Al hablar de la psique colectiva (inconsciente colectivo o Mente Universal) nos 

estaríamos refiriendo a la parte manifestada del Árbol de la Vida. Excluiríamos de este 

concepto a Kether, Chokmah y Binah, porque estas tres fuerzas primordiales del Ser se 

consideran espíritu in-manifestado, esto quiere decir que no se encuentran limitadas 

dimensionalmente, no tienen forma alguna; la séptima dimensión en realidad es la 

dimensión cero, la no-dimensión. Por esto se afirma que estas tres fuerzas primordiales del 

Ser son lo más próximo al absoluto No-Ser. El resto del Árbol de la Vida tiene múltiples 

niveles dimensionales, o podríamos decir niveles de limitación: cuanto más bajo caiga una 

parte del Ser más limitada queda (más diferenciada de la totalidad del absoluto No-Ser). 

Cuando se habla del universo de las formas (desde las más espirituales hasta las más 

materializadas), la manifestación multidimensional del Ser o la Mente Universal, se está 

haciendo referencia a lo mismo (Aun Weor, s.f.; 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 

2012a; Vargas, 2007, 2009). 

  Para comprender por qué consideramos a la Mente Universal como la psique 

colectiva -que en términos jungianos se conoce como inconsciente colectivo-, es necesario 
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que aclaremos a qué estamos haciendo referencia. También es importante recalcar que los 

argumentos gnósticos son de carácter filosófico y esotérico, improbables desde un punto 

de vista intelectual-materialista, pero susceptibles de ser corroborados por medio de la 

experiencia mística e introspectiva.  

  Las tres fuerzas primordiales del Ser (Kether, Chokmah y Binah) son espíritu in-

manifestado; sin embargo, estructuran todos los niveles dimensionales en que el Ser se 

manifiestan. Diríamos que son los principios espirituales que crean el universo de las 

formas (materiales y espirituales) (Aun Weor, 2009, p. 57). Kether (el padre-madre, la 

unidad primordial) es la voluntad divina que tiene el impulso de Ser; por esa voluntad de 

ser se emanó del absoluto No-Ser. Chokmah (la fuerza del Cristo) es el propio impulso 

creador del padre-madre en movimiento, es acción que crea, es verbo creador. Binah es al 

andrógino divino creando, canalizando ese impulso creador. Binah crea porque el 

andrógino se desdobla en su polaridad femenina (divina Madre) y su polaridad masculina 

(fuerza del Cristo); cuando estos polos se unen sexualmente dan origen a todo lo 

manifestado. La divina madre como espacio vacío se convierte en un vientre cósmico, el 

verbo creador (la fuerza del Cristo) fecunda el espacio infinito; Ella da estructura a todas 

las dimensiones y formas (espirituales y materiales), Él las colma con su impulso de vida; 

Él es el sol espiritual que da la vida, Ella es la bóveda celeste, ellos son uno. Ese vientre 

cósmico donde se han estructurado las dimensiones y las formas es lo que se conoce como 

la Mente Universal, es la psique femenina de la divinidad, que es tanto colectiva como 

individual. En ese vientre o psique cósmica se encuentra contenido todo lo que fue, es o 

será en un eterno presente (Aun Weor, 1983a, 1983b, 1976c; Naldaiz, 2008a, 2008b, 

2010c, 2011b, 2012a; Vargas, 2009). 
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  Los seres humanos podemos captar los contenidos de la Mente Universal no sólo 

porque formamos parte de ella, sino porque la tenemos contenida en nuestra propia psique 

individual (Aun Weor, 1983a, 1983b, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 

2011b, 2012a; Vargas, 2009). 

  La Psicología Jungiana afirma que la psique colectiva (inconsciente colectivo) nos 

interconecta con los demás seres humanos trascendiendo la época y la cultura; la Gnosis 

Contemporánea reafirma esto, pero agrega que no sólo nos interconecta con los demás 

seres humanos sino que nos vincula con todo cuanto existe, ha existido o existirá en el 

universo. Ambas propuestas señalan que quien experimenta los niveles profundos de la 

psique puede llegar a trascender lo individual, cultural, temporal e incluso lo humano 

(Hoeller, 2005; Johnson, 1987c; Jung, 1961/2002). 

  Como hemos visto hasta el momento, los planteamientos de la Gnosis 

Contemporánea aportan a la comprensión jungiana de lo que es individual y colectivo en 

la psique humana. Podríamos sintetizar el aporte gnóstico de la siguiente forma: realmente 

no somos algo diferenciado del resto de seres humanos, creaturas y del universo, todo 

cuanto existe forma parte de nosotros. Internamente estamos vinculados, sin embargo, no 

lo percibimos porque nuestra consciencia es muy limitada, lo cual se debe a que nos 

enfocamos sólo en lo temporal-material y no buscamos la experiencia de lo trascendente 

(Aun Weor, 1983a, 1983b, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011b, 2012a; 

Vargas, 2009).  

 Como decía Jung (1961/2002) nos encontramos atrapados –por nuestra falta de 

consciencia- en el sistema de los cajoncitos tridimensionales, creyéndonos diferenciados 

de todo cuanto existe. Al desarrollar la consciencia de nuestra psique no sólo nos 
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conoceríamos a nosotros mismos, sino que develaríamos los misterios del universo, 

llegando a ser maestros iluminados, como Jesús, María Magdalena, Buda, Krishna, San 

Francisco de Asís, Kuan Yin, Teresa de Jesús, Juana de arco, Ibn el Arabi, Al Ghazali, 

entre otros.  

 

La estructura de la psique  

 

  Como acabamos de mencionar, al hablar de la psique humana nos estamos 

refiriendo a un principio espiritual con múltiples niveles de manifestación, constituido por 

muchas fuerzas que a la vez se sintetizan en una (el Ser o self), cuya naturaleza es tanto 

individual como colectiva, una parte del universo que contiene a todo el universo, 

manifestada en el espacio-tiempo pero perteneciente a lo eterno, limitada por múltiples 

niveles dimensionales pero con un origen ilimitado e in-manifestado, que representa al Ser 

pero proviene del absoluto No-Ser (Aun Weor, 1950/1996, 1971, 1972, 1975, 1976a, 

1976b, 2009/s.f.; Hoeller, 2005; Jung, 1916/2002; 1961/2002; Naldaiz, 2008a, 2008b, 

2010c, 2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

  La psique humana no se puede comprender racionalmente, es demasiado profunda. 

Sus niveles de manifestación trascienden el cuerpo, los afectos y la mente humanos. Para 

poder experimentarla conscientemente es necesaria la búsqueda mística, espiritual e 

introspectiva del autoconocimiento.  

  Como se mencionó, el Árbol de la Vida representa simbólicamente al Ser (particular 

y colectivo); con lo cual también representa la psique individual y colectiva. Los sefirotes 

simbolizan tanto las partes arquetípicas que constituyen al Ser como a los niveles 

dimensionales en que éstas se manifiestan. Por esto, nos puede servir de herramienta para 
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buscar la experiencia consciente tanto de las dimensiones suprasensibles de nuestra psique 

como de las fuerzas internas que se movilizan en ellas (Aun Weor, 1983a, 1983b, 1976c, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011b, 2012a; Vargas, 2009). 

   

Einsten dijo: ‘Energía es igual a masa, multiplicada por la velocidad de la luz al 

cuadrado; la masa se transforma en energía, la energía se transforma en masa...’ 

Incuestionablemente, el mundo tridimensional de Euclides se encierra dentro de esa 

fórmula básica de Einsten; sin embargo, más allá de esa fórmula existe algo; quiero 

referirme, en forma enfática, a la cuarta coordenada, a la cuarta vertical... Veamos 

esta mesa, que es larga, ancha y alta (he allí las tres dimensiones); pero, ¿cuánto 

hace que fue construida esta mesa?, ¿cuánto tiempo? (He allí la cuarta vertical); así, 

pues, la cuarta vertical es el tiempo. Más allá de esta cuarta vertical, existe la quinta 

coordenada, y ésta en sí misma y por sí misma, es la eternidad; y muchísimo más 

allá de la quinta vertical tenemos la sexta (la sexta en sí misma, trasciende al tiempo 

y a la eternidad); por último existe la dimensión cero desconocida, la séptima 

dimensión (Aun Weor, s.f., p. 1) 

 

  La Psicología Jungiana insinúa el carácter multidimensional de la psique pero no 

lo manifiesta abiertamente. Podemos comprender que cuando Jung (1961/2002) narra 

haber trascendido lo tridimensional-temporal para acceder a un estado de eterno presente, 

estaba experimentando las dimensiones superiores del Ser (probablemente la quinta 

vertical o la sexta); sin embargo, no plantea directamente que la estructura de la psique sea 

multidimensional.  
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  El carácter multidimensional de la estructura psicofísica de un ser humano puede 

ser uno de los aportes más significativos de la Gnosis Contemporánea a la Psicología 

Jungiana. Desde esta perspectiva hablaríamos de dimensiones psicofísicas externas y 

dimensiones internas: lo tridimensional es lo externo, aquello que corresponde a la materia 

y que es contenido en el tiempo, sería todo lo que podemos percibir con nuestros sentidos 

externos o físicos; las dimensiones internas (cuarta, quinta, sexta y séptima dimensión) son 

aquellas que podemos experimentar a través de los sentidos internos o psíquicos (como la 

polividencia, la intuición, la clarividencia, la clari-audiencia, la telepatía, entre otros) (Aun 

Weor, 1971, 1972,s.f.;2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2011b, 2011d). 

 

El hecho de que las afirmaciones religiosas estén a menudo en contradicción con 

fenómenos físicamente comprobables prueba la independencia del espíritu respecto 

de la percepción física; y manifiesta que la experiencia anímica posee una cierta 

autonomía frente a las realidades físicas. El alma es un factor autónomo; las 

afirmaciones religiosas son conocimientos anímicos, que, en último término, tienen 

como base procesos inconscientes, es decir, trascendentales. Estos procesos son in-

accesibles a la percepción física, pero demuestran su presencia mediante las 

correspondientes confesiones del alma (Jung, 1952/1964, p. 8). 

 

  La Gnosis Contemporánea señala que lo común es que los seres humanos 

funcionemos exclusivamente con los sentidos externos y que tengamos atrofiados los 

sentidos internos (debido a que no hemos dedicado tiempo y energía a desarrollarlos), por 

esto no percibimos los mundos o dimensiones suprasensibles (internos). Los sentidos 
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internos se relacionan con los chacras121, en los seres humanos normalmente los chacras 

tienen un funcionamiento muy pobre porque, casi toda nuestra energía la centrifugamos 

hacia lo tridimensional; para que los chacras funcionen con mayor intensidad, se requiere 

revertir esa forma de utilizar la energía, al hacer que la energía sea centrípeta (orientada 

hacia lo interior) se  acelera el funcionamiento de los chacras activando los sentidos 

internos, así podemos percibir las dimensiones suprasensibles y a las partes del Ser que se 

manifiestan en ellas. No sólo nos vincularíamos conscientemente a nuestro propio Ser, a 

través de Él podemos conectarnos con los demás Seres y podemos experimentar los 

misterios del universo (la Mente Universal) (Aun Weor, s.f.; 2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 

2011b, 2011d).  

 

Existe un centro magnético en la glándula tiroides; quiero referirme, en forma 

enfática, a la Iglesia de Sardis, tal como la menciona el Apocalipsis de San Juan. 

Desarrollando este centro magnético, se adquiere la Clariaudiencia, el poder de oír 

a distancia, el poder de oír la Música de las Esferas, el poder de oír a las criaturas 

que viven en las dimensiones superiores de la Naturaleza y del Cosmos; ese poder 

extraordinario puede desarrollarse si nos lo proponemos. Si a las horas de la 

madrugada todos nos concentramos en la Música de las Esferas, con el propósito 

de escucharla, el día llegará en que podremos escuchar, realmente, esas melodías 

insonoras que resuenan en el coro maravilloso del infinito. Obviamente, todos los 

sonidos que se producen en el planeta Tierra dan una nota síntesis; todos los sonidos 

que se producen en el planeta Venus, dan también su nota síntesis; todos los sonidos 

                                                 
121 Al respecto, se puede consultar Aun Weor (1956, 2009/s.f.).  
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que se producen en Marte, dan su nota síntesis. Ahora bien, el conjunto de sonidos 

de todos los mundos que pueblan el espacio estrellado, forman la Música de las 

Esferas, citada por Pitágoras, el gran filósofo griego. Melodías inefables vibran en 

el espacio estrellado, melodías imposibles de describir con palabras; exquisitas 

sinfonías, dentro de los ritmos del Mahaván el Chotaván que sostienen al Universo 

firme en su marcha. Con justa razón dice San Juan que "en el principio era el Verbo, 

y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios; por él todas las cosas fueron 

hechas, y sin él nada de lo que es hecho, hubiera sido hecho". La Música de las 

Esferas es una tremenda realidad; todo lo que es, todo que ha sido y todo lo que 

será, vibra deliciosamente en el infinito estrellado; la flor del hermoso jardín 

perfumado, refleja la luz de la Luna, y entre la flor y la Luna hay un coloquio de 

melodías exquisitas que ningún ser humano podría comprender; la sinfonía que se 

escapa de la fuente cantarina, hace vibrar completamente a los átomos que pululan 

a su alrededor, y luego repercute entre las entrañas de los bosques, y se precipita 

como una catarata de sinfonías en el cielo estrellado. Así, pues, la música es la base 

de toda creación. Cuando uno despierta el centro de la Tiroides, puede escuchar 

esas sinfonías exquisitas de la gran coral cósmica; cuando uno despierta ese centro 

maravilloso, adquiere también el Sintetismo Conceptual; cuando uno despierta ese 

centro mágico formidable, se hace más inteligente, más comprensivo, más sabio 

(Aun Weor, s.f., p. 4).   

 

  El aporte de la Gnosis Contemporánea a la comprensión jungiana de la estructura 

psíquica es interesante, porque nos da una perspectiva muy clara de las dimensiones de la 

psique, pero sobre todo porque nos da herramientas para vivir la experiencia consciente de 
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esas dimensiones y de las fuerzas psíquicas correspondientes. De esto hablaremos más 

adelante en el apartado dedicado a las herramientas de trabajo práctico (Aun Weor, s.f.; 

2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011d).  

  Otro aporte de la Gnosis Contemporánea a la Psicología Jungiana es la comprensión 

de que constantemente nos estamos manifestando en forma simultánea en las diferentes 

dimensiones de nuestra estructura psicofísica, aunque no seamos conscientes de ello. Por 

ejemplo, fácilmente podemos corroborar que en este instante nos estamos manifestando 

física, energética, emocional y mentalmente, es decir, que nos estamos moviendo en: 

Malkuth (tercera dimensión, cuerpo físico), Yesod (cuarta dimensión, tiempo o energía 

vital), Hod (quinta dimensión, lo emocional o astral) y Netzah (quinta dimensión, lo 

mental). Cotidianamente nos movemos en estas dimensiones inferiores del Árbol de la 

Vida; sin embargo, existen otros niveles dimensionales en los que también nos 

manifestamos cotidianamente pero ni remotamente lo suponemos, estamos haciendo 

referencia a las infra-dimensiones del Árbol de la Vida, los Klifos de la cábala (Aun Weor, 

1983a, 1983b, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011b, 2012a; Vargas, 

2009). 

  Al igual que Jung (1961/2002) pudo tomar consciencia de que existen dimensiones 

superiores de la psique que pertenecen a lo eterno, también es claro que tomó consciencia 

de la existencia de niveles infra-dimensionales en la psique humana, con lo cual, este aporte 

gnóstico encaja perfectamente en sus planteamientos. Cuando Jung (1952/1982) afirma 

que la psique humana contiene verdaderas aberraciones, que los demonios y los infiernos 

de los que hablan las diversas mitologías son contenidos en nuestro interior, evidentemente 
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es porque ha experimentado la realidad psíquica de las infra-dimensiones, aunque no lo 

plantee como tal.  

 

Lo inconsciente no sólo es meramente natural y maligno, sino también luminoso; 

no sólo bestial, semihumano y demoniaco, sino también sobre-humano, espiritual 

y ‘divino’ (en el sentido antiguo del término). El mercurio, sustancia que 

personifica lo inconsciente, es esencialmente duplex, de naturaleza paradójicamente 

doble: diablo, monstruo, animal y al mismo tiempo remedio, ‘hijo de los filósofos’, 

sapientia Dei y donum Spiritus Sancti (Jung, 1948/1983, p.54).  

 

  Desde el punto de vista de la Gnosis Contemporánea las infra-dimensiones del 

Árbol de la Vida son el producto de nuestra ignorancia e inmadurez espiritual. Sin embargo, 

como explicamos a través del mito de la Caída, es necesario que vivamos esa ignorancia 

para poder madurar espiritualmente. Representan el máximo nivel de desvinculación 

espiritual con respecto a nuestro Ser interior profundo; son el producto de una forma de 

vida orientada a lo material, transitorio, individualista, egoísta, aparente, etc. Es la 

materialización de nuestra propia ignorancia; les hemos dado forma y estructura nosotros 

mismos, quienes a pesar de ser Esencias de un Ser divino y eterno, funcionamos como si 

nuestra realidad fuera lo material-temporal. En estas infra-dimensiones nos encontramos 

atrapados psicológicamente, nos polarizamos con los niveles más bajos del Árbol de la 

Vida; por ello no logramos experimentar las supra-dimensiones, no logramos conectarnos 

conscientemente con las fuerzas eternas de nuestro Ser (Aun Weor, 1983a, 1983b, 1976c, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011b, 2012a; Vargas, 2009). 
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  Al desarrollar la consciencia de nuestros mundos internos podemos experimentar 

las dimensiones superiores del Ser y las fuerzas eternas correspondientes. También 

podemos tomar consciencia de las infra-dimensiones, las fuerzas psíquicas que hemos 

engendrado desde nuestra ignorancia y que se mueven en esos niveles de nuestra psique; 

pudiendo comprender los desequilibrios a los cuales nos someten. Podemos hacer luz en 

las tinieblas de nuestra psique, disolviendo las sombras entre las cuales nos movemos 

cotidianamente a causa de nuestra ignorancia (Aun Weor, 1983a, 1983b, 1976c, 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011b, 2012a; Vargas, 2009). 

  Esto es bien conocido en Psicología Jungiana, muchos de los desarrollos teóricos 

respecto al arquetipo de la sombra hacen referencia precisamente a las infra-dimensiones 

de la psique y las fuerzas que en ellas se movilizan (Johnson, 1987a; Jung, 1916/2002, 

1948/1983, 1961/2002; Von Franz, 1964/1995; Sanford, J. 1991/2001; Zweig y Abrams, 

1991/2001); aunque –como se mencionó- no se plantean como tales.  

 

 

Las fuerzas que nos constituyen: los arquetipos de la psique  

 

Estas realidades son los arquetipos del inconsciente colectivo, los cuales producen 

complejos de ideas en la forma de motivos mitológicos. Estas ideas no son 

inventadas, sino que, en los sueños, por ejemplo, se presentan a la percepción 

interna como productos ya acabados; son fenómenos espontáneos, que se sustraen 

a nuestro capricho; por ello es justo atribuirles cierta autonomía. En consecuencia, 

estos fenómenos no pueden ser considerados como objetos, sino como sujetos 

autónomos (…) Desde el momento en que se tiene en cuenta esta autonomía, hay 

necesariamente que tratarlos como sujetos, y en consecuencia hay que concederles 
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espontaneidad e intencionalidad, es decir, una especie de conciencia y de liberum 

arbitrium; hay que observar su comportamiento y prestar atención a lo que dicen 

(Jung, 1952/1964, p. 10) 

 

  La comprensión que la Psicología Jungiana y la Gnosis Contemporánea manejan 

acerca de los arquetipos es bastante afín: los conciben como principios inteligentes que 

constituyen lo que somos, cuya acción es voluntaria y autónoma. Estas fuerzas constituyen 

la psique humana independientemente de la época, sexo o cultura; de ahí que se les describa 

como fuerzas primordiales de naturaleza tanto individual como colectiva (Aun Weor, 

1976a, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Banzhaf, 2001;  Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 

1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1936/2002, 1948/1983; Naldaiz, 2009b, 2011b, 

2011c, 2012b;Rodríguez, 2009; Stanford, 1987; Vargas, 2007, 2009, 2012; Von Franz, 

1964/1995). 

 

Jung definió un arquetipo (Urbild, o imagen primordial) como ‘una figura, sea un 

demonio, un ser humano o un proceso, que recurre constantemente en el curso de 

la historia y que aparece allí, donde la fantasía creativa se expresa libremente’. 

Cuando el ser humano se encuentra con una de estas imágenes, el impacto que se 

experimenta es de gran intensidad y novedad. Según lo expresa Jung, ‘Es como si 

resonaran en nosotros ciertas cuerdas que nunca antes hubiesen resonado, o como 

si se desataran ciertas fuerzas cuya existencia jamás hubiésemos sospechado’. Los 

seres humanos saben inherentemente que los arquetipos son autónomos, que 

obedecen sus propias reglas soberanas, y que aun siendo por naturaleza 

experiencias internas, se reflejan en la pantalla de la experiencia humana. Así, los 
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arquetipos se presentan simultáneamente en las estructuras internas de la psique 

humana y también en el ámbito de la historia. Durante el trascurso de su vida Jung 

diferenció entre el arquetipo como tal y la imagen arquetípica. El arquetipo como 

tal, dijo, no llega a la consciencia, puesto que se encuentra alojado en una región 

inaccesible de la realidad psíquica, en el ‘extremo visible y ultravioleta del espectro 

psíquico’. Las imágenes arquetípicas, por el contrario, se manifiestan con 

regularidad en la mente consciente en forma de sueños, visiones, experiencias 

imaginativas y estados alterados de consciencia (Hoeller, 2005, p. 81). 

  

  Según plantean ambas propuestas, los arquetipos son principios psíquicos que no 

tienen una forma predeterminada, sus formas de manifestación son múltiples, dependerán 

de las particularidades de cada ser humano y de cada cultura. Por esta razón, ambas 

propuestas señalan que no es se puede realizar una asociación cerrada entre un arquetipo y 

las formas simbólicas en que éste se manifiesta (Aun Weor, 1976a, 1976c, 1983b/s.f., 

2009/s.f.; Banzhaf, 2001;  Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 

1987b, 1987c; Jung, 1936/2002, 1948/1983; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 

2012b;Rodríguez, 2009; Stanford, 1987; Vargas, 2007, 2009, 2012; Von Franz, 

1964/1995). 

 

En todos estos reconocimientos, Jung fue inspirado por las modificaciones 

introducidas por Filón122 en el concepto platónico de ideas primordiales. A partir 

de Filón, esta toma de consciencia continuó hasta los gnósticos cristianos, que 

                                                 
122  “Filón de Alejandría (griego Φίλων ὁ Ἀλεξανδρεύς; Alejandría, 15/10 a. C. – Alejandría, 45/50), también 

llamado Filón el Judío, es uno de los filósofos más renombrados del judaísmo helénico” (Tomado de 

http://es.wikipedia.org/, el 25 de octubre del 2013). 
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dieron expresión a su comprensión de los arquetipos y de las imágenes arquetípicas 

en afirmaciones tales como el siguiente pasaje del Evangelio de Felipe: ‘La verdad 

no llegó desnuda al mundo, sino que llegó en los tipos y las imágenes. [El mundo] 

no las recibía de otra manera’. (En otra línea del mismo evangelio, el escrito utiliza 

la expresión ‘la imagen a través de la imagen’, indicando así lo que bien pudiera ser 

su forma de distinguir entre arquetipo e imagen arquetípica) (Hoeller, 2005, p. 82). 

 

  Es importante distinguir entre un arquetipo (como fuerza espiritual con inteligencia 

y voluntad propias) y una representación arquetípica (como expresión simbólica asociada 

al arquetipo). Sin embargo, también es importante resaltar que algunas representaciones 

arquetípicas tienden a estar vinculadas más comúnmente con determinados arquetipos. Al 

respecto, la Gnosis Contemporánea señala que algunas representaciones arquetípicas son 

asociadas con los mismos principios espirituales en múltiples épocas y culturas; por 

ejemplo: el símbolo de la serpiente tiende a asociarse con el arquetipo de la fuerza 

maternal-femenina, el símbolo del sol tiende a asociarse con la fuerza espiritual que 

sustenta la vida, el símbolo del círculo se asocia con la fuerza espiritual que sintetiza la 

totalidad de lo que somos, entre otros (Naldaiz, 2009b).  

  También podemos encontrar representaciones simbólicas asociadas 

generalizadamente con procesos arquetípicos específicos, por ejemplo: el pasaje por el 

desierto como representación de un proceso de soledad a nivel espiritual, donde el iniciado 

es puesto a prueba; la muerte en la cruz como el proceso de muerte o máxima 

transformación espiritual del iniciado, donde hay un vínculo tanto horizontal, con los otros 

seres como vertical, con lo eterno; el nacimiento como representación simbólica de la 

encarnación de ciertas potencialidades espirituales, etc.  Otras representaciones 
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arquetípicas son propias de una cultura específica; por ejemplo: la paloma blanca 

representa al espíritu santo en la cultura cristiana, en tanto que, el mismo principio 

espiritual es representado como una vaca sagrada en culturas orientales. Existen 

representaciones arquetípicas propias de un país o de una región, que tienen significado en 

ese contexto específico. Finalmente, existen representaciones simbólicas que a un ser 

humano en particular le vinculan con sus arquetipos o fuerzas internas, teniendo 

significado para ese ser humano (Naldaiz, 2009b). Así, como apunta Jung (1961/2002) el 

mundo de los símbolos y los arquetipos es tan vasto y profundo que resulta absurdo 

establecer un dogma que asocie de forma cerrada un arquetipo con una representación 

simbólica. 

   

Es tan importante no tener opiniones preestablecidas doctrinariamente sobre la 

expresión de los sueños. Tan pronto como se presenta una ‘monotonía del 

significado’ se sabe que la interpretación se ha vuelto doctrinaria y por ello 

infructuosa (Jung, 1961/2002, p. 365). 

 

  Es importante enfatizar que se considera que somos los arquetipos, no en singular 

sino en plural. Un ser humano es una pluralidad de fuerzas arquetípicas que pueden llegar 

a funcionar de manera unificada, pero que, por lo general, funciona de forma fragmentada, 

conflictiva y contradictoria. Para que todas las fuerzas espirituales que nos constituyen 

funcionen como una unidad perfectamente integrada se requiere de un proceso de 

desarrollo espiritual. Esto nos llevaría a establecer un equilibrio en el pensamiento, el 

sentimiento y la acción que no sería perturbado aunque las circunstancias externas resulten 

adversas (Aun Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Campbell, 1972; Cordero, 2011; 
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Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1948/1983, 1952/1982, 1955/2002, 1961/2002; 

Vargas, 2007, 2009; Von Franz, 1964/1995).  

  Este nivel de desarrollo espiritual no es común. Lo esperable es que un ser humano 

viva grandes tensiones, conflictos y contradicciones internas, sin conseguir manejarse 

equilibradamente ante las diferentes circunstancias de su vida; esto es así porque las fuerzas 

arquetípicas que gobiernan su psique funcionan de manera fragmentada, cada una busca 

imponer su acción; dado que sus voluntades son contradictorias, sus interacciones tiende a 

ser conflictivas (Aun Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Campbell, 1972; 

Cordero, 2011; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1948/1983, 1952/1982, 1955/2002, 

1961/2002; Vargas, 2007, 2009; Von Franz, 1964/1995).  

  Sin embargo, los seres humanos desconocemos que funcionamos como una 

pluralidad psicológica conflictiva, estamos convencidos de que somos equilibrados; 

creemos que los otros son quienes funcionan de formas conflictivas y contradictorias. 

Vivimos en un autoengaño, nos creemos una unidad psíquica, perfectamente coherente, 

madura y equilibrada; no tomamos consciencia de las múltiples tensiones y contradicciones 

que se manifiestan en nuestros pensamientos, emociones y acciones (Aun Weor, 1971, 

1972, 1976ª, 1976c, 2009/s.f.; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Johnson, 1987a, 1987b, 

1987c; Jung, 1948/1983, 1952/1982, 1955/2002, 1961/2002; Vargas, 2007, 2009; Von 

Franz, 1964/1995).   

  Ciertamente, los arquetipos que comúnmente gobiernan la psique humana tienden 

al desequilibrio y la fragmentación; sin embargo, existen en nosotros fuerzas 

trascendentales que pueden trabajar activamente para promover el desarrollo espiritual. 

Para que esas fuerzas puedan cumplir la función de integrar y equilibrar la psique es 
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necesario un trabajo interior. El proceso de maduración espiritual no ocurre en forma 

espontánea al envejecer, se requiere trabajar en forma consciente para que se dé; lo cual 

implica una forma de funcionar introspectiva, dando la posibilidad a que esas fuerzas 

internas se manifiesten y nos guíen en el proceso de desarrollo espiritual (Aun Weor, 1971, 

1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Johnson, 1987a, 1987b, 

1987c; Jung, 1948/1983, 1952/1982, 1955/2002, 1961/2002; Vargas, 2007, 2009;Von 

Franz, 1964/1995).   

 

En tiempos de rigurosa tentación, abatimiento o desolación, uno debe apelar a la 

íntima recordación de sí mismo.  

En el fondo de cada uno de nosotros está la Tonantzin Azteca, la Stella Maris, la 

Isis Egipcia, Dios Madre, aguardándonos para sanar nuestro adolorido corazón 

(Aun Weor, 1976c, p.101) 

 

  Según plantean ambas propuestas, existen arquetipos que representan los principios 

espirituales eternos que nos constituyen; en tanto que, otras fuerzas arquetípicas son 

propias de las experiencias humanas, es decir, son de naturaleza transitoria (Aun Weor, 

1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Jung, 1961/2002; Naldaiz, 

2009b, 2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

  Al respecto, Jung (1916/2002) narra haber experimentado al self (sí mismo) como 

un principio eterno, que se encuentra en meditación profunda, viviendo la experiencia de 

lo humano, pero en el momento en que ese principio espiritual salga de su estado de 

meditación, la identidad humana dejaría de existir, quedando solamente la realidad 

profunda del self, de lo real y eterno de nuestra naturaleza. Con esto, el autor está dando a 
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entender que en la psique humana coexisten fuerzas arquetípicas cuya naturaleza es 

transitoria, con fuerzas primordiales cuya naturaleza es eterna. Sin embargo, no especifica 

cuáles arquetipos son eternos y cuáles son transitorios; al respecto puede hacer su aporte la 

Gnosis Contemporánea (Aun Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 

2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

  La Gnosis Contemporánea plantea que nuestro Ser se encuentra constituido por 

múltiples principios espirituales eternos; todas esas fuerzas espirituales constituyen nuestra 

realidad más profunda, la eterna. Ahora bien, en su proceso de experimentación humano 

una parte del Ser da origen a una serie de fuerzas psíquicas que son de naturaleza 

transitoria, que –como apunta Jung (1916/2002)- le permiten vivir una experiencia de 

aprendizaje, a través de las cuales pueden llegar a madurar espiritualmente, pero que en 

determinado punto dejarán de existir porque forman parte de lo temporal. Entonces, 

diríamos que existen fuerzas psíquicas que son inherentes a la naturaleza eterna de nuestro 

Ser, en tanto que otras fuerzas psíquicas cumplen la función de posibilitar una experiencia 

de aprendizaje pero no son inherentes a la naturaleza del Ser (Aun Weor, 1971, 1972, 

1976a, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

  La Gnosis Contemporánea utiliza el Árbol de la Vida para representar los principios 

eternos del Ser (Aun Weor, 2009/s.f., p. 57). Kether (la unidad primordial del padre-

madre), Chokmah (el hijo o fuerza Cristo), Binah (el Espíritu Santo, el padre-madre en su 

aspecto creador), Chesed (el Cristo íntimo, el Ser interior profundo), Geburah (el Alma 

Divina, la pareja interior) y Tipheret (el Alma Humana). Existe otra fuerza eterna del Ser 

pero que se manifiesta dentro de lo temporal-material, estaríamos hablando de la Esencia 

de Tipheret, se trata de una parte del Alma Humana que desciende hasta lo más bajo del 
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Árbol de la Vida, para madurar y para aportar madurez espiritual a todas las demás partes 

del Ser; cada ser humano es una Esencia de un Ser divino, que cotidianamente se manifiesta 

a través de Netzah (la mente), Hod (la emoción),  Yesod (la energía vital o el tiempo) y 

Malkut (lo físico, lo tridimensional), pero que su realidad no se limita en modo alguno a 

esos niveles (Aun Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012b; 

Vargas, 2007, 2009, 2012). 

   Desde el punto de vista gnóstico, se dice que la Esencia del Ser -que desciende 

hasta la materia y el tiempo-, vive un proceso de desvinculación espiritual de las demás 

partes eternas del Ser, e incluso pierde la consciencia de que ella es un principio eterno. 

Esto ocurre porque empieza a confiar únicamente en lo que sus sentidos físicos le muestran, 

progresivamente pierde la percepción de las dimensiones suprasensibles de su Ser, de modo 

que toda su energía, sus emociones y su mente quedan limitadas a lo tridimensional y 

desarrolla una forma de funcionar materialista. Decir que desarrolla una forma de funcionar 

materialista lo que indica es que gesta y potencia una serie de fuerzas psíquicas orientadas 

a lo tridimensional-temporal, cediendo a esas fuerzas –creadas por ella misma- el gobierno 

de sus pensamientos, emociones y acciones (Aun Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

  Dichas fuerzas transitorias son importantísimas en el proceso de maduración de la 

Esencia, porque le permiten desvincularse al máximo de los principios espirituales eternos 

de su Ser; volcada hacia esas formas de funcionamiento materialistas se olvida por 

completo de su origen espiritual. Eso es imprescindible para que en determinado momento 

de su proceso experimente la saturación de la materialidad y sienta la necesidad de lo 

espiritual nuevamente. Esa fuerzas transitorias dejarán de existir para que la Esencia se 
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vuelva a unificar a los principios eternos de su Ser, pero habrán cumplido una función muy 

importante en el proceso de maduración espiritual (Aun Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

  Así, las fuerzas arquetípicas transitorias son representadas por siete agregados 

psicológicos, los pecados capitales del cristianismo (lujuria, orgullo, ira, codicia, envidia, 

pereza y gula). Esas fuerzas se encuentran orientadas a lo temporal-material; el nombre 

que se le da al conjunto de esas fuerzas transitorias es Ego (Yo), que lo que indica es la 

auto-afirmación de la Esencia como si fuese algo separado (o diferenciado) de su Ser, la 

negación de lo eterno y la afirmación de lo temporal (Aun Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012b; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

  Además de estos arquetipos, la Gnosis Contemporánea también habla de la 

Personalidad como un vehículo de manifestación dentro de lo material-temporal. En dicha 

fuerza se encuentran registrados todos los patrones de funcionamiento aprendidos, la 

cultura, el lenguaje, la profesión, las costumbres, la identidad, etc.; es decir, todo lo que le 

posibilita a la Esencia interactuar en un entorno sociocultural. Es un vehículo de 

manifestación transitorio, lo mismo que el cuerpo físico, la energía, los afectos y la mente 

(Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2009a).  

  La Psicología Jungiana contempla enfatiza arquetipos que han parecido relevantes 

debido a la frecuencia y la intensidad con que aparecen representados en las mitologías y 

en las producciones simbólicas individuales. Así, da preponderancia a cinco arquetipos que 

considera fundamentales en la constitución de la psique: el self (sí mismo), que es la síntesis 

de todos los demás arquetipos, la totalidad de lo que somos.  “El self es no sólo el centro, 

sino también aquel ámbito que encierra la consciencia y el inconsciente; es el centro de 
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esta totalidad” (Jung, 1952, p. 69). La sombra, que representa lo inconsciente, lo que 

ignoramos de nosotros mismos. El ánimus/ánima, que aglutina las potencialidades 

psíquicas que no reconocemos como propias porque culturalmente aprendimos que son 

exclusivas del sexo opuesto. El ego, que se considera la fuerza que promueve la 

exteriorización, la falta de cuestionamientos y la inmadurez espiritual. Finalmente, la 

persona, que aglutina todos los constructos socio-culturales que hemos asimilado como 

patrones de pensamiento, sentimiento y acción (Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 

1998; Hoeller, 1982, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1926/1984, 1936/2002, 

1938/2002, 1964/2002, 1948/1983, 1955/2002; Von Franz, 1964/1995).  

 

El concepto de arquetipo… se deriva de la observación repetida varias veces de que 

por ejemplo los mitos y los cuentos de la literatura universal contienen siempre en 

todas partes ciertos motivos. Estos mismos motivos los hallamos en las fantasías, 

sueños, delirios e imaginaciones de los individuos actuales. Estas imágenes y 

conexiones típicas se designan como representaciones arquetípicas. Tienen, cuanto 

más claras son, la propiedad de ir acompañadas por vivos matices afectivos... 

Impresionan, influyen y fascinan. Provienen de un arquetipo imperceptible en sí 

mismo, de una preforma inconsciente que parece pertenecer a la estructura heredada 

de la psique, y puede, a causa de ello, manifestarse en todas partes como fenómeno 

espontáneo (Jung, 1961/2002, p. 472). 

 

  La Psicología Jungiana también aborda otros arquetipos; hace referencia a otras 

figuras arquetípicas como el niño divino, el tentador, la anciana sabia, el anciano sabio, el 

padre y la madre, entre otros (Chavarría-González, comunicación personal, 2013). 
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Coincide de esta manera con arquetipos que propone la Gnosis Contemporánea. De hecho, 

a lo largo de su obra, Jung dio preponderancia a otro arquetipo que se vuelve especialmente 

significativo hacia el final de su vida: el alma humana. La presencia de ese arquetipo en 

los cuestionamientos jungianos puede ser un punto de encuentro con la propuesta de la 

Gnosis Contemporánea.  

  En los próximos apartados procuraremos encontrar puntos de afinidad entre las 

fuerzas arquetípicas abordadas por cada una de estas propuestas. No pretendemos que 

encajen perfectamente porque –como mencionamos- la precisión de arquetipos planteados 

por la Gnosis Contemporánea excede significativamente los propuestos por la Psicología 

Jungiana; además, las definiciones no coinciden exactamente. Con ello se procura resaltar 

la relevancia que ambas propuestas han dado a ciertas fuerzas trascendentales en el proceso 

de desarrollo espiritual de un ser humano.  

  El objetivo último para la psicología sería reflejar que lo que un ser humano 

necesita para alcanzar la plenitud y el equilibrio se encuentra en su propio interior; para 

acceder a ello es necesario desarrollar el autoconocimiento. No nos interesa elucubrar 

acerca de las fuerzas arquetípicas que nos constituyen, sino invitar al autodescubrimiento 

y comprensión de esas fuerzas internas que son parte de todos los seres humanos, una 

riqueza espiritual que en nuestra cultura en general desconocemos, pero que está en 

nosotros mismos y que podemos desarrollar (Aun Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

2009/s.f.; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 

1948/1983, 1952/1982, 1955/2002, 1961/2002; Vargas, 2007, 2009; Von Franz, 

1964/1995).   
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La búsqueda de los arquetipos y prototipos de la tradición esenia y gnóstica no deja 

de tener un vital significado contemporáneo. Los antiguos afirmaron sabiamente 

que los dioses son inmortales, refiriéndose a su visión politeísta de los poderes 

arquetípicos del alma (Hoeller, 2005, p. 84).  

 

 

  El arquetipo de la totalidad: el Ser o self 

 

  El Ser o self es el arquetipo de la totalidad. A nivel particular, se considera el 

principio espiritual que aglutina todas las fuerzas psíquicas que constituyen a un ser 

humano, es decir, la totalidad de la psique individual. A nivel colectivo, se plantea como 

la síntesis de todo lo que existe, ha existido o existirá, es decir, la totalidad de la psique 

colectiva. Como explicamos previamente, no se puede desvincular el nivel colectivo y el 

individual del Ser o self, porque se contienen mutuamente (Aun Weor, 2009/s.f., p. 150; 

Hoeller, 2005; Jung, 1951/2002, p. 73).  

  Si el Ser (o self) –tanto a nivel individual como colectivo- es la totalidad, quiere 

decir que nada es ajeno a este principio espiritual. Integra todas las posibilidades; por esto, 

en Psicología Jungiana se le describe como la fuerza que sintetiza todos los pares de 

opuestos (Jung, 1951/2002, p. 73).  

 

Para la comprensión de este concepto cabe referirse al atman hindú, cuya 

fenomenología, es decir su existencia personal y cósmica, constituyen un paralelo 

exacto con el concepto psicológico de ‘sí-mismo’ y del filius philosophorum: el sí-

mismo es yo y no yo, subjetivo y objetivo, individual y colectivo. Es, como 
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concepto esencial de la unión total de los opuestos, el ‘símbolo unificador’ (Jung, 

1983/1948, p. 132).  

 

La Psicología Jungiana ha estudiado múltiples representaciones del self, algunas de 

ellas provenientes del gnosticismo cristiano originario y la alquimia medieval. En estas 

representaciones simbólicas, se muestran elementos que en principio parecen opuestos; sin 

embargo, se sintetizan, resultando ser aspectos complementarios de la totalidad del self 

(Cordero, 2011; Estés 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 

1961/2002; Rodríguez, 2009; Von Franz 1964/1995). 

 

El doble quaternio, o en su caso la ogdóada123, representa una totalidad, un ser a la 

vez celeste y terrestre, espiritual y corporal, que se encuentra en el ‘mar de la India’, 

es decir, en lo inconsciente. Es sin duda, el microcosmos, el Adán místico y el 

hombre primigenio de doble sexo, en cierto modo en su estado prenatal, donde es 

idéntico a lo inconsciente, por eso en el gnosticismo ‘el padre de todo’ no sólo viene 

caracterizado como masculino-femenino (o ninguno de los dos), también se le llama 

βυθόç (fondo del mar) (Jung, 1955/2002, p. 22). 

 

La Gnosis Contemporánea utiliza al Árbol de la Vida como principal representación 

simbólica del Ser. Se enseña que existe un Árbol de la vida particular, el Ser divino de un 

criatura. También se habla del Árbol de la vida cósmico, el Ser cósmico común, Dios en el 

                                                 
123“Ogdóada es el nombre del conjunto de ocho deidades primordiales, también llamadas ‘las almas de Thot’, 

que constituían una entidad indisoluble y actuaban juntas, según la mitología egipcia. La Ogdóada consta de 

cuatro parejas de dioses (encarnando cuatro conceptos en sus aspectos masculino-femenino), que juntos, 

personifican la esencia del caos líquido primigenio existente antes de la creación del Mundo” (tomado de 

http://es.wikipedia.org/, el 25 de octubre del 2013).  

 

 

http://es.wikipedia.org/
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sentido más amplio, la fuerza espiritual que aglutina todo lo que es, ha sido y será. Se 

enfatiza en que cada Árbol de la vida particular contiene en su naturaleza al Árbol de la 

vida colectivo y viceversa; de modo que, lo individual y lo colectivo no se podrían separar 

(Aun Weor, 2009/s.f.; p. 149).  

En Psicología Jungiana, el énfasis se pone en el nivel individual del self. Se realizan 

cuestionamientos sobre lo inconsciente colectivo; sin embargo, no se profundiza 

demasiado en la existencia de una psique colectiva. Hablar de psique colectiva (self 

colectivo) sería afirmar la existencia de Dios, esto pone en dificultades a quienes quieren 

apegarse a una psicología naturalista, por lo que no lo proponen como tal. Jung, sin 

embargo, desde joven tendió al esoterismo, siendo influenciado por la visión de los 

gnósticos originarios. Desde sus primero escritos, planteaba la relación entre un nivel 

particular y uno colectivo del self; en Siete Sermones a los muertos (Jung, 1916/2002), 

afirmaba que el Pleroma contiene a la Creatur, al tiempo que es contenido en ésta. El 

Pleroma es la forma en que los gnósticos originarios se refieren a Dios, a esa totalidad que 

todo lo contiene –lo divino y lo humano, lo eterno y lo temporal, lo limitado y lo ilimitado, 

lo luminoso y lo oscuro, etc.- por lo cual se le describe como lo pleno.  

 

Al profano en estas cosas la idea de la identidad de un acontecimiento intemporal 

y eterno con un acontecimiento único e histórico le resultará siempre difícil. Pero 

es necesario acostumbrarse a la idea de que ‘tiempo’ es un concepto relativo, y que 

propiamente tiene que ser completado por el concepto de una pleromática 

existencia ‘simultánea’ o ‘bárdica’ de todos los acontecimientos históricos. Lo que 

existe en el Pleroma como ‘acontecimiento’ eterno, aparece en el tiempo como 

secuencia aperiódica, es decir, se repite varias veces de modo irregular […] Por 
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ello, cuando estas cosas aparecen como variantes modernas, no se han de considerar 

como incidentes personales, como caprichos o casuales idiosincrasias individuales, 

sino como un acontecimiento pleromático, el cual se despliega en sucesos 

particulares en el tiempo, y que constituye una parte o aspecto ineludible del drama 

divino (Jung, 1952/1964, p. 53). [El paréntesis es nuestro]. 

 

Hacia el final de su obra, encontramos una mayor apertura a referirse al self 

colectivo directamente como Dios. “Se puede explicar la imagen de Dios ‘como un reflejo 

del self’ o a la inversa ‘el self como imago Dei in homine’ (Jung, 1953, p. 431). 

Concordando con el planteamiento gnóstico (Aun Weor, 2009/s.f.; p. 149), se considera 

que el self individual es reflejo del self colectivo (Dios) y viceversa; siendo dos niveles de 

manifestación de lo divino. 

 

Sería una blasfemia afirmar que Dios puede manifestarse en todas partes, pero no 

precisamente en el alma humana. Si la intimidad de la relación entre Dios y el alma 

excluye toda aminoración del alma desde un principio, sería quizás ir demasiado 

lejos hablar de una relación de parentesco; pero en todo caso el alma debe tener en 

sí una posibilidad de relación, es decir, tener en sí una concordancia con la esencia 

de Dios, de lo contrario, nunca podría darse una dependencia. Esta concordancia 

es, formulada psicológicamente, el arquetipo de la imagen de Dios (Jung, 1952, p. 

23). 

 

En su autobiografía (Jung, 1961/2002), podemos identificar una concepción de ese 

nivel colectivo del self (Dios en el sentido más amplio), que se asemeja mucho a la de la 

Gnosis Contemporánea. Porque plantea que lo humano es una manifestación de ese 
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principio divino colectivo, pero que no es la única manifestación, sino que todo cuanto 

existe en el cosmos también es la expresión de esa fuerza divina. El autor, señala que desde 

joven tenía dos personalidades: la primera, era la de un muchachito que se dedicaba a su 

cotidianidad, en tanto que, la segunda era la de un viejo que se cuestionaba su relación con 

lo divino y trascendental.  

 

Ésta [la personalidad del viejo] tenía a favor a la naturaleza, a la tierra, al sol, a la 

luna, al tiempo, a la criatura viviente y principalmente también a la noche y los 

sueños, y todo cuanto en mí manifestaba la influencia inmediata de ‘Dios’. Sentía 

en todo ello una señal de ‘Dios’. Pongo aquí ‘Dios’ entre comillas. La naturaleza 

me parecía, como yo mismo, desterrada de Dios, como No-Dios, aunque hubiera 

sido creada por Él como expresión de Sí Mismo. No me cabía en la cabeza que la 

imagen tuviera que limitarse a los hombres. Sí, me parecía que las altas montañas, 

los ríos, los mares, los bellos árboles, las flores y los animales revelaban más la 

esencia de Dios que los hombres con sus ridículos vestidos, con su ordinariez, 

estrechez mental, vanidad, falsedad y su despreciable egoísmo. Todas estas 

particularidades las conocía muy bien por mí mismo, es decir, por la personalidad 

número 1, el joven escolar de 1890. Junto a ello existía un dominio, como un 

templo, en el que todo aquel que penetraba se sentía transformado. De la 

contemplación del universo uno podía sentirse impresionado y sólo podía 

experimentar lo maravilloso si se olvidaba a sí mismo. Aquí vivía el ‘otro’ que 

conocía a Dios como un misterio oculto, personal, y a la vez impersonal. Aquí nada 

separaba al hombre de Dios. Era como si el espíritu humano contemplara la 



454 

 

creación al mismo tiempo que Dios (Jung, 1961/2002, p. 62). [El paréntesis es 

nuestro]. 

 

Integrando ambas propuestas, diríamos que: esa totalidad espiritual (el Ser o self) 

se manifiesta en todo cuanto existe, incluyendo lo humano. Al abarcarlo todo, 

absolutamente todo, su realidad trasciende lo temporal, material, individual y humano, pero 

a la vez se expresa en todos esos niveles. El Ser (o self) es eterno pero a la vez participa de 

lo temporal, es ilimitado pero vive una experiencia dentro de lo limitado, es divino y es 

humano, hermoso y grotesco, es justicia implacable y misericordia infinita (y el equilibrio 

de ambos), es masculino y femenino, humano y cósmico, individual y colectivo, espiritual 

y materializado, mortal e inmortal, luminoso y oscuro, consciencia e ignorancia; es todo 

cuanto puede ser, cuanto es y cuanto ha sido (Aun Weor, 1950/ 1996, 1976a, 1976c; 

Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1916/2002, 1952/1964; 1961/2002; Naldaiz, 2011b, 2012c; 

Vargas, 2007, 2009)124.  

 

Desde la eternidad, la omnisciencia conocía la naturaleza humana de Dios, o la 

naturaleza divina del hombre. Por ello, ya mucho antes de que el Génesis fuese 

escrito, encontramos en los antiguos documentos egipcios testimonios 

correspondientes a este conocimiento. Estas indicaciones y prefiguraciones de la 

encarnación pueden parecer a algunos totalmente ininteligibles o superfluas, ya que 

toda la creación […] no consta de otra cosa más que de Dios, y por ello el hombre, 

                                                 
124 Si nosotros no lo comprendemos, por un lado, es porque no hemos desarrollado nuestra consciencia; por 

otro lado, es porque hemos asimilado una forma demasiado dogmática, dualista o parcializada de comprender 

nuestra experiencia. Si nuestro racionamiento no es capaz de comprender la totalidad del Ser (o self), menos 

podrá captar la profundidad del absoluto No-Ser (del cual ha emanado el Ser); por esto, los místicos le llaman 

el innombrable, el misterio de los misterios (Valentino, s.f.).  
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lo mismo que toda criatura, es Dios objetivado. Pero las prefiguraciones no son por 

sí mismas acontecimientos creadores, sino simples escalones en un proceso de toma 

de conciencia. Se ha tardado mucho tiempo en ‘caer en la cuenta’ (y siembre hay 

que estar ocupado en ello) de que Dios es lo real en cuanto tal, es decir, que, cuando 

menos, es también hombre (Jung, 1952/1964, p. 54). [El paréntesis es nuestro]. 

 

Ambas propuestas coinciden, por tanto, en que el Ser o self es humano y es divino. 

La Gnosis Contemporánea, explica que algunas partes del Ser se manifiestan en niveles 

dimensionales más elevados espiritualmente y otras en niveles más materializados125; pero 

tanto lo divino como lo humano son manifestaciones de un mismo Ser.  (Aun Weor, 1950/ 

1996, 1976a, 1976c; Naldaiz, 2011b, 2012c; Vargas, 2007, 2009). 

A través del mito de la Caída Pleromática, se explica la necesidad de esa separación 

humana de su origen divino. Esa separación, permite el autoconocimiento del Ser, a través 

de la experiencia de todas sus potencialidades: lo divino y lo humano, lo eterno y lo 

temporal, lo ilimitado y lo limitado, lo luminoso y lo oscuro, lo masculino y lo femenino, 

etc. A partir de esa experiencia, podrá realizar una síntesis autoconsciente de la totalidad 

espiritual que es (Aun Weor, 1950/ 1996, 1976a, 1976c; Hoeller, 1982, 2005; Jung, 

1916/2002, 1952/1964; 1961/2002; Naldaiz, 2011b, 2012c; Vargas, 2007, 2009).  

 

La separación pleromática es, por su parte, síntoma de una separación mucho más 

radical acontecida en la voluntad divina: el Padre quiere hacerse Hijo; Dios quiere 

                                                 
125 En el Árbol de la Vida se pueden apreciar las manifestaciones más divinas del Ser (Kether, Chokmah, 

Binah, Chesed y Geburah) y las más humanas (Tipheret y la escencia de Tipheret); todas esas fuerzas 

espirituales constituyen la totalidad del Ser (Aun Weor, 1950/ 1996, 1976a, 1976c; Naldaiz, 2011b, 2012c; 

Vargas, 2007, 2009).  
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hacerse hombre; el ser amoral quiere tornarse definitivamente bueno126; el 

inconsciente quiere adquirir responsabilidad consciente. Pero todo esto se encuentra 

por el momento in statu nascendi (Jung, 1952/1964, p. 79). 

 

En Siete sermones a los muertos, Jung (1916/2002, p. 456) señala que el hombre 

participa de la esencia de los dioses, que los dioses buscan devenir humanos y que muchos 

han llegado a serlo. Esto, lo reafirma en Respuesta a Job (Jung, 1952/1964, p. 79), 

apuntando que lo divino busca realizarse en lo humano; la figura del Cristo –de la cual 

hablaremos en un apartado posterior- sería el símbolo por excelencia de la síntesis de lo 

humano y lo divino. En su autobiografía (1961/2002), señala que un ser humano no puede 

evadirse –en su proceso de búsqueda espiritual- de la conexión con lo divino.  

 

La mónada es la unidad originaria que aparece de nuevo en el denarius127 y la meta 

del opus, a saber, la unidad de la personalidad proyectada en la unidad del lapis128. 

El descenso es analítico, una separación (separatio) de los cuatro componentes de 

la totalidad; el ascenso, por el contrario, sintético, una síntesis del denarius (Jung, 

1955/2002, p. 216).  

 

Acorde con lo que plantea Jung (1952/1964, p. 79; 1955/2002, p. 216), la Gnosis 

Contemporánea explica que cuando se ha vivido la experiencia necesaria, el Ser llama a 

todas las partes que lo constituyen a integrarse; la parte humana habrá de ascender por el 

                                                 
126 Quisá sea más apropiado el término ético, porque hablar de bueno o malo haría referencia a la dualidad 

no integrada.  
127 El denarius es un símbolo de la totalidad presente en la Tabla Esmeralda de la alquimia medieval (Jung, 

1955/2002).  
128 Lapis Philosophorum o piedra filosofal, es lo que se busca obtener con el procedimiento alquimista, una 

substancia pura, capaz de otorgar la inmortalidad; es decir, aquello que nos conecta con nuestro origen eterno 

(Jung, 1955/2002). 
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Árbol de la Vida unificándose con lo divino. Entonces, las partes más divinas del Ser 

sienten la necesidad de manifestarse en lo humano, en tanto que la parte humana siente la 

necesidad de retornar a su origen divino. La integración de la totalidad del Ser se produce 

en el interior del Alma Humana (Tipheret). Esto implica que la parte humana del Ser sentirá 

el impulso imperioso de unificarse con su origen divino. Ese impulso proviene de esa 

fuerza integradora que es el Ser, el cual quiere realizarse como totalidad en el interior de 

su Alma Humana; de esta reencuentro deviene una síntesis de lo humano y lo divino (Aun 

Weor, 1950/ 1996, 1976a, 1976c; Naldaiz, 2011b, 2012c; Vargas, 2007, 2009).  

 

El impulso hacia la plenitud, que funciona como un proceso unificador que une los 

muy dispares componentes del alma, tanto individual como de la cultura, es una de 

las realidades cruciales que subyacen en el movimiento colectivo e individual de la 

historia. El proceso de individuación o el llegar a ser completos trae consigo la 

experiencia de lo divino y la percepción de la trascendencia en la dimensión 

simbólica de la vida (Hoeller, 2005, p. 31) 

   

  Es muy probable que experimentemos la necesidad de vincularnos con esa totalidad 

espiritual y de encontrar en ella la plenitud; pero también es probable que no 

comprendamos que eso que estamos buscando sea un principio espiritual contenido en 

nuestro propio interior (Aun Weor, 2009/s.f.; Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1916/2002, 

1952/1964, 1961/2002; Naldaiz, 2009a, 2009b). 

  Culturalmente, se nos ha transmitido tendencias que nos desvinculan de la totalidad 

espiritual (el self o Ser). Por un lado, se nos ha enseñado a evadir nuestro vacío espiritual 

con elementos materiales, en lugar de enfrentar nuestra necesidad interior y sustentarla. 
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Por otro lado, hemos aprendido a aproximarnos a nuestras experiencias de forma dualista, 

racional, dogmática y parcializada; todo lo categorizamos como opuestos irreconciliables 

-masculino-femenino, interno-externo, divino-humano, bueno-malo, espiritual-corporal, 

individual-colectivo, etc.-, sin llegar a la síntesis del Ser o self. Filosóficamente es 

relativamente fácil comprender que nada es ajeno a la totalidad, la dificultad está en extraer 

esta comprensión de la propia experiencia (Aun Weor, 2009/s.f.; Hoeller, 1982, 2005; 

Jung, 1916/2002, 1952/1964, 1961/2002; Naldaiz, 2009a, 2009b). 

  En los próximos apartados profundizaremos en la capacidad que tiene el Ser o self 

de hacer una síntesis de aquello que nosotros consideramos opuestos. Primero, nos 

centraremos en la integración de lo masculino y lo femenino en el andrógino divino. 

Posteriormente, analizaremos la integración de lo humano y lo divino a través del arquetipo 

del Cristo.  

 

  El Ser o self andrógino- la síntesis de lo masculino y lo femenino  

 

  Cuando el Ser o self se ha unificado plenamente en el interior del alma humana, 

constituye un andrógino, sintetizando todas sus potencialidades espirituales masculinas y 

femeninas. Se trata de un nivel de desarrollo espiritual muy elevado, que se tiende a 

representar simbólicamente con la pareja divina. Por esto, en culturas vinculadas con el 

arquetipo de la totalidad se rinde culto tanto al Dios-Padre como a la Diosa-Madre (Aun 

Weor, 1950/ 1996, 1976a, 1976c; Estés 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 

1987c; Jung, 1961/2002; Naldaiz, 2011b, 2012c; Vargas, 2007, 2009; Von Franz 

1964/1995).   
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  Como se mencionó previamente, en las tradiciones cabalistas como la Gnosis 

Contemporánea, la pareja divina es esencial en la comprensión del proceso de cosmo-

génesis y antropo-génesis reflejado en el Árbol de la Vida. Podemos comprender el 

desdoblamiento de los diferentes niveles y sefirotes como la interacción sexual del 

principio masculino, femenino y andrógino del Ser; se trata de una visión metafísica y 

trascendente de lo sexual129. Se comprende que lo andrógino está contenido en cada parte 

del Ser (cada sefirote), son manifiestaciones del mismo Ser andrógino divino, que unas 

veces se polariza de forma masculina y otras de forma femenina. Es porque las tres fuerzas 

primordiales del Ser son inherentes a todo cuanto existe (a nivel humano, divino y 

cósmico). A nivel cósmico, la pareja divina (Binah) engendran todo el universo, la fuerza 

masculina (el Cristo) como el impulso de vida -representado en el Sol- y la fuerza femenina 

(divina Madre) como el vientre en el que todo se gesta y se estructura -representada por la 

tierra y la bóveda celeste-; se trata de un connubio de fuerzas complementarias, capaces de 

crear y destruir, que subyacen en todo y que son polarizadas por el impulso del amor. A 

nivel humano, puede que nos manifestemos masculinos o femeninos, pero en nosotros 

subyace toda la potencialidad del andrógino divino, porque es la totalidad de lo que somos 

(Naldaiz, 2010c).  

  En nuestra cultura se ha mutilado al arquetipo de la totalidad al anular uno de sus 

polos. Al infravalorar lo femenino y excluirlo130  no logramos acceder al desarrollo 

                                                 
129 Esta forma de comprender la sexualidad va mucho más allá de nuestros prejuicios culturales de género y 

de la visión centrada en la genitalidad. Nos habla de la polarización de fuerzas eternas, de la raíz divina de 

todo cuanto existe.  
130 Anteriormente hemos explicado que la anulación de lo femenino en nuestra cultura tiene que ver con 

prejuicios que provienen de la ideología patriarcal y de la construcción social del género. Los géneros son 

patrones de funcionamiento –mutuamente excluyentes- que la sociedad determina para varones y mujeres, 

bajo el criterio de que lo masculino y lo femenino es determinado por el sexo biológico. Por su parte, la 

ideología patriarcal identifica lo masculino como lo ideal, superior, deseable, fuerte y exitoso, en tanto que, 

lo femenino se considera inferior, indeseable, marginal, malo, débil, inmoral, etc. Lo masculino se sustenta 
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espiritual andrógino; y esto se ve reflejado en la construcción de un dios exclusivamente 

masculino (Estés 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c).  

 

Tanto la matriz de espiritualidad egipcia como la babilónica, tan estrechamente 

asociadas con la historia judía inicial, se hallaban muy conectadas con las 

divinidades femeninas y el pueblo judío común se sentía frecuentemente privado 

de ellas porque sus líderes les habían dado únicamente un dios masculino y 

solitario, sin consorte. Es muy probable que, a lo largo de los siglos, la gente 

corriente no tuviera prejuicios teológicos en la tendencia a adorar a una Señora, 

junto a su Señor Dios. Se ha dicho que en tiempos comparativamente recientes, en 

las cercanías de Hebrón y en la zona de Negev, se han encontrado inscripciones que 

se remontan al siglo VIII a. de C. en las que se hacían referencias no sólo al ‘Señor 

que nos protege’, sino también a la esposa del Señor Dios, llamada aquí con el 

nombre de Ashera, forma femenina de uno de los nombres del Dios hebreo. De 

modo similar, en el siglo V a. de C., los soldados judíos estacionados en Egipto, en 

Elefantina (cerca de la actual Asuán), adoraron a Anat Jahu, diosa a la que 

consideraban como la esposa de su Señor, el Dios de Israel. Así pues, continúan 

apareciendo pruebas que indican que lo femenino no estaba totalmente ausente en 

la estructura arquetípica judía precristiana  (Hoeller, 2005, p. 88). 

 

                                                 
en el ejercicio del poder vertical sobre el otro (lo femenino), tiene que ver con el control, utilización, 

explotación, abuso y anulación del otro. Esto hace que toda la sociedad –no sólo los varones- consoliden una 

forma de funcionamiento masculina estereotipada, al tiempo que se niega el valor de lo femenino, 

excluyéndolo de la cultura. 
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  El catolicismo ha tenido una gran influencia en nuestra cultura; en dicha religión se 

reconoce la figura de la Virgen María como representación de lo femenino asociado a la 

divinidad. A pesar de que se le considera la Madre de Dios, se relega a un segundo plano, 

esto es muy evidente en el hecho de que se le excluye de la Santa Trinidad: al Padre, Hijo 

y Espíritu Santo se les considera de naturaleza masculina. Ciertamente, el lugar que ocupa 

la Virgen María dentro de la religión Católica responde a una necesidad popular que la 

jerarquía institucionalizó; se le considera exaltada entre todas las mujeres e intercesora ante 

Dios-Padre, pero no llega a ser declarada Diosa-Madre. Legitimar a María como la Diosa 

Madre es lo más coherente dentro del planteamiento de que es la Madre del Hijo, fecundada 

por el Espíritu Santo y esposa de Dios Padre; sin embargo, eso sería una afirmación 

demasiado pagana como para ser aceptada en el catolicismo ortodoxo (Aun Weor, 1950/ 

1996, 1972, 1976b, 1976d, 2009/s.f.; Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964; Naldaiz, 2008a, 

2008b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012a; Vargas, 2007, 2009). 

 

De igual manera que Adán era originariamente hermafrodita, también ‘la mujer y 

su simiente’ son considerados como una pareja humana, es decir, como la Regina 

coelestis y madre de Dios, por una parte, y el hijo de Dios, que no tiene padre 

humano, por otra. María, la virgen, es escogida para vaso inmaculada del Dios 

futuro que tiene que nacer. La autonomía e independencia de María frente al varón 

son acentuadas por su virginidad sustancial. María es una ‘hija de Dios’, que, como 

se hará constar más tarde dogmáticamente, fue distinguida desde el principio con 

el privilegio de la concepción inmaculada, y liberada así de la mancha del pecado 

original. Es evidente, pues, su pertenencia al status ante lapsum. Esto significa que 
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se introduce un nuevo principio. El divino carácter inmaculado de su estado 

evidencia que no sólo porta la imago Dei con una pureza no menguada, sino que, 

además, como esposa de Dios, es encarnación de su prototipo, la Sabiduría (Jung, 

1952/1964, p. 49).  

 

  La versión católica del Mito del Cristo es relevante por ser la más difundida en 

nuestra cultura. Pero en esta versión se elimina uno de los componentes fundamentales del 

proceso de unificación interior, no se ve reflejada la integración del mesías masculino con 

su contraparte femenina, con lo cual no se llega a la síntesis de lo andrógino. Se omite esta 

parte del proceso porque no se acepta la posibilidad de que Jesús de Nazaret y María 

Magdalena fuesen pareja. Los Evangelios Apócrifos hablan de esa relación amorosa; estos 

textos fueron excluidos del catolicismo en el concilio de Nicea (Aun Weor, 1950/ 1996, 

1972, 1976b, 1976d, 2009/s.f.; Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964; Naldaiz, 2008a, 2008b, 

2010c, 2011a, 2011c, 2012a; Vargas, 2007, 2009). 

 

Jesús, Simón y Doshtai no sólo fueron iniciados en los misterios transmitidos por 

Juan el Bautista, sino que cada uno de ellos parece haber mantenido una conexión 

misteriosa y controvertida con el aspecto femenino de la espiritualidad hebrea, hasta 

entonces reprimido y secreto. Esta conexión se manifestó abiertamente en el hecho 

de que Simón y Doshtai tuvieron cada uno a su lado una discípula femenina, 

llamada Helena, lo mismo que Jesús estuvo íntimamente asociado con su discípula, 

María Magdalena. Como veremos, esas mujeres fueron mucho más que simples 

discípulas y llegaron a representar lo femenino divino en asociación con el mesías 

masculino (Hoeller, 2005, p. 88). 
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  Al omitir la relación entre María Magdalena y Jesús de Nazaret, no sólo se niega el 

valor espiritual de lo femenino, también se está negando la relevancia del amor y la 

sexualidad en el proceso de desarrollo espiritual. No vamos a entrar a valorar el trasfondo 

político-religioso que subyace en la declaración del celibato de Jesús; eso nos desviaría del 

tema central; pero es interesante destacar la posición que históricamente se ha asumido en 

torno al amor y la sexualidad: lo corporal –especialmente lo sexual- se define como opuesto 

a lo espiritual, considerando que el amor humano distrae de la vocación espiritual, 

planteándose como opuesto al amor por lo divino (Guevara, 2009a).  

  Haber despojado al mito del Cristo de cualquier contenido erótico-amoroso 

(quitando el elemento de la pareja) es crítico, porque como plantean ambas propuestas, 

para llegar a la síntesis andrógina que es el self o Ser, se requiere integrar la fuerza 

masculina y la femenina; esa unión tiene una clara connotación erótico-amorosa.  

Básicamente se ha vulnerado nuestro mito de unificación espiritual, quitándole la 

capacidad de guiar hacia la síntesis de lo andrógino divino (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 

1976b, 1976d, 2009/s.f.; Estés 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 

1948/1983, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012a; 

Vargas, 2007, 2009). 

  En otras tradiciones donde el mito de unificación interior no ha sido mutilado, se 

manifiesta abiertamente esto: la relación de la pareja divina es claramente sexual y 

amorosa, su unión comúnmente se asocia a la muerte, nacimiento y renovación. La 

tradición alquimista medieval es muy explícita al respecto: el símbolo de la coniunctio 

muestra un matrimonio entre un rey y una reina, que se consuma a través de una unión 

sexual con un alto componente afectivo, a través de la cual ambos mueren y resucitan 
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transformados en uno, el andrógino divino (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 

2009/s.f.; Estés 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1948/1983; 

Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012a; Vargas, 2007, 2009). “Se le compara 

con el matrimoniun, por lo tanto con la coniunctio, es decir, él es de algún modo ese 

matrimonio en virtud de su forma andrógina (Jung, 1955/2002, p. 27). 

  Las tradiciones espirituales vinculadas al arquetipo de la totalidad no sólo adoran 

al Dios-Padre y la Diosa-Madre, sino que sus ritos tienen un contenido erótico-amoroso. 

Se practican rituales asociados al nacimiento, la muerte, la fertilidad, la renovación, etc., 

donde la unión sexual de la pareja humana se convierte en un correlato de la unión de la 

pareja divina. A través del amor y la sexualidad la pareja humana se vincula con la pareja 

divina, coparticipando de su poder creador, de modo que el acto sexual se convierte en un 

acto de oración profundamente místico y dignificante. En estas tradiciones lo sexual no 

tiene ninguna connotación pecaminosa, sino todo lo contrario, se exalta su carácter sagrado, 

tanto así que las divinidades son representadas con enormes falos, vulvas y senos (Aun 

Weor, 1950/1996, 1972, 1976b; Jung, 1928/2002, 1948/1983, 1955/2002; Naldaiz, 2008a, 

2010c, 2011a, 2011b, 2012a; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

  

El cultivo del campo, se lleva a cabo efectivamente, aunque no exclusivamente, 

mediante analogías sexuales. El ‘tálamo nupcial sobre el campo’ es una de esas 

ceremonias transferenciales: el campesino lleva a su esposa una noche de primavera 

al campo para copular y así fertiliza la tierra (…) la energía instintiva queda 

íntimamente asociada al campo, de tal manera que el cultivo del campo adquiere, 

por así decir, el valor de un acto sexual (Jung, 1928/2002, p. 45). 
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  A una cultura católica, le puede parecer grotesco hablar de la sexualidad como un 

acto ritual de oración, porque Dios y el sexo parecen incompatibles. Sin embargo, 

consideramos legítimo un tipo de sexualidad donde el otro es despojado de toda dignidad 

humana, siendo utilizado como objeto, explotado, abusado y violentado (Aun Weor, 

1950/1996, 1972, 1976b; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2011a, 2011b, 2012a; Vargas, 2007, 

2009, 2012).  

  Llama la atención que se menosprecie el valor espiritual de la sexualidad y el amor 

en nuestra cultura, principalmente si consideramos que uno de nuestros libros sagrados es 

un canto al amor y el erotismo como exaltación del espíritu. 

 

Yo dormía, pero mi corazón velaba.  

Y oí que mi amado llamaba: 

‘Ábreme, hermana, amada mía,  

paloma mía, perfecta mía.  

Porque mi cabello está lleno de rocío,  

lleno de gotas de noche’.  

He quitado mi ropa,  

¿cómo volver a vestirme? 

He lavado mis pies,  

¿cómo volver a ensuciarlos?  

Mi amado puso su mano  

sobre el cerrojo de la puerta,  

y mi corazón se conmovió. 

Me levanté para abrir a mi amado,  
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y mis dedos gotearon mirra,  

mirra que corría sobre el pasador de la puerta.  

Abrí, pero mi amado se había ido,  

había ya pasado, 

y tras él se fue mi corazón. 

Lo busqué, y no lo hallé. 

Lo llamé, y no respondió (Cantar de los cantares, 5: 2-6).  

 

  La Gnosis Contemporánea plantea que el cuerpo de la mujer simboliza al eterno 

femenino y el cuerpo del varón al eterno masculino. De esta forma, cuando la mujer y el 

varón se unen sexualmente constituyen físicamente un andrógino, que tiene el poder de 

crear o destruir, porque hasta ellos descienden todas las fuerzas espirituales del andrógino 

divino del cual forman parte. A través de su sexualidad canalizan las energías más divinas 

del Ser: el cuerpo de la mujer tiene una polaridad femenina, esto quiere decir que canaliza 

la energía sexual (primordial o creadora) de una forma negativa o receptiva; esto se ve 

reflejado en la función de su aparato sexual, capaz de recibir y contener el impulso del 

varón, estructurando en su interior un nuevo organismo.  

  El cuerpo del varón tiene una polaridad masculina, esto quiere decir que canaliza 

la energía sexual (primordial o creadora) de forma positiva, tendiente a la expansión y la 

penetración; y esto se refleja en el funcionamiento de su aparato sexual.  Durante la cópula, 

el varón y la mujer configuran un andrógino, al conciliar ambos polos constituyen una 

tercera fuerza, cuya polaridad es neutra, permitiendo que la energía fluya entre ellos 

creando o destruyendo. Pueden procrear la especie, pero también pueden realizar una 
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creación espiritual; esta es la base del tantrismo (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 

1976d, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012a).  

  Sin embargo, más allá de la polaridad que tenga nuestro cuerpo físico, nuestra 

psique contiene las tres fuerzas (masculina, femenina y andrógina) como potencialidades 

espirituales a ser desarrolladas. Tanto la Gnosis Contemporánea como la Psicología 

Jungiana afirman que todos los seres humanos somos potencialmente andróginos, de modo 

que la plena madurez psicológico-espiritual la alcanzamos cuando hemos desarrollado en 

forma plena y complementaria todo el potencial masculino y femenino de nuestro self o 

Ser (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 

2011a, 2011c, 2012a). 

   La Gnosis Contemporánea señala que el eterno masculino, el eterno femenino y el 

andrógino divino son las tres fuerzas primordiales a través de los cuales se manifiesta el 

Ser. La interacción entre estas tres fuerzas posibilita la experiencia del Ser en todos los 

niveles del Árbol de la Vida. El andrógino divino tiene la capacidad de engendrarse a sí 

mismo provocando un desdoblamiento, pero también se puede engendrar a sí mismo para 

volverse a unificar; Binah (el Espíritu Santo) tiene esa capacidad. La parte masculina de 

Binah (el Paráclito) fecunda a la parte femenina (divina madre), en esa unión sexual y 

amorosa se produce el desdoblamiento de todas las dimensiones y fuerzas que constituyen 

el Árbol de la Vida; así es como el espíritu desciende hasta la materia (Aun Weor, 1983/s.f, 

p. 6; 2009/s.f., p. 57).  Binah también tiene el poder de volver a unir lo que se desdobló; es 

decir, de volver a unificar todos los sefirotes del Árbol de la Vida. A través de la sexualidad 

sagrada, puede actuar en el organismo psicofísico la parte femenina de Binah (divina 
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Madre Kundalini) transformándonos, unificando lo humano y lo divino131 (Aun Weor, 

1956, 1971, 1972). Profundizaremos en este proceso en el apartado sobre sexualidad 

sagrada, donde hablaremos de los aportes de la alquimia medieval, tanto desde la 

perspectiva gnóstica como desde la jungiana.  Jung (1955/2002) conocía el contenido 

sexual y amoroso del proceso de unificación expuesto en las tradiciones cabalistas y en la 

alquimia medieval.  

 

Keter (la corona) corresponde a la raíz, dirigida hacia arriba, del árbol sefirótico. 

Yesod significa la región genital del hombre primigenio, cuya cabeza es Keter. 

Malkut, según el modelo arquetípico es lo femenino que está debajo. Es el mundo 

malo, dominado por el mal, Tiferet no está unida a Malkut. Pero el futuro mesías 

volverá a unir al rey con la reina, y en ese emparejamiento Dios reestablecerá su 

unidad originaria. La Cábala contiene una rica fantasía de formas de hierosgamos, 

ampliados también a las representaciones de la unión del alma con las sefirot del 

mundo de la luz y de las tinieblas: ‘pues el deseo de lo alto por el hombre piadoso 

es como el deseo amoroso del hombre por la mujer cuando la corteja’. Por el 

contrario, la Shekiná está presente en el acto sexual: el absconditus sponsus entra 

en el cuerpo de la mujer y se une a la abscondita sponsa. Esto también es verdad 

para el reverso del proceso, de modo que los dos espíritus se funden y se 

intercambian constantemente entre cuerpo y cuerpo. En el estado indistinguible 

                                                 
131 Primero despierta la divina Madre (la serpiente de fuego Kundalini) (Aun Weor, 1956, p. 39), luego nace 

el hijo (Cristo íntimo), quien se encargará de unir todas las fuerzas del Ser (Aun Weor, 1971, p. 14); el Cristo 

íntimo unificará al Alma Humana y al Alma Divina, llegando a ser el Cristo Andrógino (Aun Weor, 1972, p. 

213); finalmente, hace posible el descenso de las tres fuerzas primordiales del ser: fuerzas femenina, 

masculina y andrógina del Ser, es decir, la unificación con Kether (Aun Weor, 1972). 
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que surge, puede decirse que cuando el hombre está con la mujer no es ni varón ni 

mujer; es ambos y ninguno. Así se puede afirmar que el hombre está integrado con 

el mundo de arriba, que es masculino, y el mundo de abajo que es femenino. Lo 

mismo es cierto para la mujer. La Cábala habla también del thalamus o de 

baldaquino nupcial (coelum nuptiale), bajo el cual sponsus y sponsa son 

consagrados, apareciendo Yesod como padrino de bodas (paranymphus). La Cábala 

fue indirecta o directamente aceptada por la alquimia (Waite, 1929, p. 381; citado 

por Jung, 1955/2002, p. 32). [Las cursivas son una cita textual de Waite, 1929, p. 

381, el resto del texto es el análisis realizado por Jung, 1955/2002, p. 32] 

  

  Para que el mito del Cristo tenga la capacidad de orientar la búsqueda de la 

unificación espiritual se hace necesario recuperar los elementos que se quitaron 

arbitrariamente: legitimar el papel de lo femenino dentro del mito, así como el valor de lo 

erótico-amoroso en la consolidación de la síntesis andrógina. Por esto, nos parece tan 

valiosa la lectura gnóstica del mito del Cristo, donde se enfatiza el papel complementario 

del eterno masculino y el eterno femenino. Así mismo, se destaca el valor del amor y la 

sexualidad en el proceso de desarrollo espiritual de un ser humano (Aun Weor, 1950/ 1996, 

1972, 1976b, 1976d, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012a). 

  En los próximos apartados profundizaremos en el arquetipo de lo femenino y el 

arquetipo de lo masculino desde cada propuesta. En cuanto al arquetipo masculino nos 

enfocaremos en la capacidad que tiene el Cristo de unificar lo más humano y lo más divino 

del Ser o self. En cuanto al arquetipo de lo femenino –Madre divina y Alma Divina en el 

caso de la Gnosis Contemporánea y ánima en el caso de la Psicología Jungiana- nos 

enfocaremos en la función que cumple como guía espiritual del alma humana.   
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  Síntesis de lo divino y humano a través del arquetipo del Cristo    

  

  El mito del Cristo es la forma en que en nuestra cultura expresa el camino hacia la 

unificación interior. Sin embargo, nuestro mito ha perdido su poder transformador. Esto 

no sólo se debe a que se infravalora el papel de lo femenino, lo erótico y lo afectivo en el 

desarrollo espiritual, también tiene que ver la pérdida del sentido del mito. Hemos 

aprendido a adorar al Cristo Jesús, no a seguir sus enseñanzas. El maestro Jesús en ningún 

momento pide que lo adoren, en cambio, constantemente invita a recorrer un camino 

espiritual en busca de la verdad, de la conexión con el Padre, de la realización de lo divino 

en el interior del alma humana. Pero como no se comprende a qué se refiere nos hemos 

conformado con adorarlo (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; 

Cordero, 2011, Hoeller, 2005; Johnson, 1987c, Jung, 1952/1964; Naldaiz, 2009b, 2011b, 

2011c, 2012e; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

 

Cristo dice que quien crea en él, es decir, quien crea que él es el hijo de Dios, podrá 

realizar las mismas obras que él y aun mayores. Cristo recuerda a sus discípulos 

que se les ha dicho: ‘Sois dioses’. Los creyentes o elegidos son hijos de Dios y 

‘coherederos con Cristo’. Cuando Cristo abandone la tierra, rogará al Padre que 

envíe a los suyos un ‘consolador’ (el ‘Paráclito’), el cual permanecerá eternamente 

junto a ellos y dentro de ellos. Este protector es el Espíritu Santo, que es enviado 

por el Padre. El ‘Espíritu de la verdad’ enseñará a los creyentes y los ‘conducirá a 

la verdad plena’. Cristo pensaba, pues, en una realización continuada de Dios en 

sus hijos, es decir, en sus hermanos en espíritu, pues dice que sus obras no han de 

ser consideradas necesariamente como las mayores (Jung, 1952/1964, p. 67).  
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  Todo el mensaje del maestro Jesús habla de un camino a través del cual se puede 

llegar al Padre; aclara además que Él es el camino para llegar al Padre.  Pero esto no se 

comprende, entre otras razones porque al Padre lo concebimos como un ser supremo 

externo, ubicado encima de todo, incognoscible e inaccesible, en tanto que al Cristo lo 

asociamos exclusivamente con el maestro Jesús. No se comprende el mito porque sólo se 

le da un valor histórico; no se capta que está hablando de la realización de lo divino en el 

interior del alma humana. No llegamos a la comprensión de que tanto el Hijo –representado 

por el maestro Jesús- como el Padre, son fuerzas espirituales internas, por esto, nos 

limitamos a la adoración de figuras externas. Al afirmar esto, no se le quita valor al maestro 

Jesús, al contrario, se está validando su mensaje como una realidad crucial para el 

desarrollo espiritual del alma humana (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 

2009/s.f.; Cordero, 2011, Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2009b, 

2011b, 2011c, 2012e; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

 

Pero el mito no es una ficción; el mito consiste en hechos que se repiten 

constantemente y que siempre pueden ser observados. El mito acontece en el 

hombre, y los hombres tienen destinos míticos, lo mismo que los héroes griegos. El 

hecho de que la vida de Cristo sea en gran medida mito, no prueba nada contra su 

realidad. Yo diría que ocurre al contrario, ya que el carácter mítico de una vida 

expresa precisamente su validez general humana. Psicológicamente es totalmente 

posible que el inconsciente o un arquetipo se apoderen completamente de un 

hombre [ser humano] y determinen su destino hasta en los detalles más pequeños. 

También en estos casos se presentan fenómenos objetivos paralelos, es decir, no 

psíquicos, los cuales representan igualmente al arquetipo. En tales casos no sólo 
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parece, sino que ocurre en realidad, que el arquetipo no se realiza sólo 

psíquicamente en el individuo, sino también objetivamente, fuera de él. Yo 

sospecho que Cristo fue una de estas personalidades. La vida de Cristo es tal como 

debe ser la vida de alguien que es Dios y hombre al mismo tiempo (Jung, 

1952/1964, p. 62). [El paréntesis es nuestro]. 

 

  Jesús de Nazaret no es el único Cristo del que nos habla la historia. En otras culturas 

también se habla de un ser humano que a la vez es divino, un mesías, alguien que es capaz 

de liberar al alma humana de lo que la oprime y vincularla a lo trascendente. El hecho de 

que la fuerza del Cristo se haya manifestado en varios seres humanos a lo largo de la 

historia prueba que es posible acceder a ese nivel de desarrollo espiritual. La fuerza del 

Cristo se encuentra potencialmente en el alma humana, es posible llegar a ser un maestro 

cristificado; por eso Jesús de Nazaret afirmaba que podemos llegar a ser como él (Aun 

Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; Cordero, 2011, Hoeller, 2005; 

Jung, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012e; Vargas, 2007, 2009, 

2012).  

 

No es Cristo un individuo, no, es un principio universal que se manifiesta en todo 

hombre que esté debidamente preparado [entiéndase ser humano que ha encarnado 

su Alma Humana]. El Cristo cósmico no se expresa solamente a través de Jeshua 

Ben Pandira [Jesús de Nazaret], el Cristo cósmico también se expresó íntimamente 

en Juan el bautista, por eso es que se decía de Juan que era un Cristo vivo […] los 

mismos gnósticos de la Tierra Santa, algunos afirmaban que Jesús de Nazaret era 

tan sólo uno de aquellos que se habían resuelto a seguir a Juan y que el verdadero 
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ungido era Juan; la realidad es que tanto Juan como Jesús ambos tenían el Cristo 

encarnado; tiempo atrás fue Hermes Trismegistus, el tres veces grande dios ibis de 

Tot, aquel que encarnara al Cristo; en la India fue Krishna la misma manifestación 

del Crestos cósmico; entre los incas del Perú fue Manco Cápac el Cristo cósmico 

encarnado; y aquí tuvimos a Quetzalcoatl el Cristo viviente, manifiesto en un 

hombre […] así pues, el Cristo se manifiesta donde quiera exista un hombre 

debidamente preparado, es un principio universal, es el Vishnú de nuestra tierra 

sagrada del Indostán, el Osiris de los egipcios, el dios sol de los antiguos pueblos, 

el Ahura Mazda de Zarathustra, etc. (Aun Weor, s.f.) [Los paréntesis son nuestros]. 

 

  El Cristo aparece como una figura enigmática, porque es un ser humano pero a la 

vez es dios. Se le llama Hijo de Dios, pero también se le dice Hijo del Hombre. Sintetiza 

lo humano y lo divino (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; Jung, 

1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012e; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

 

Por escatología hay que entender esencialmente la afirmación de que Cristo no es 

simplemente hombre, sino que es también al mismo tiempo Dios, y que por ello 

posee también, junto a su destino humano, un destino divino. Ambas naturalezas 

están de tal manera entrelazadas, que el intento de separar una de otra provoca una 

mutilación de ambas (Jung, 1952/1964, 59). 

 

  El carácter divino del Cristo queda de manifiesto cuando se refiere al Padre que lo 

envió, aquel por el cual ha descendido y cuya voluntad se convierte en el sentido de su 

existencia. Pero el Cristo también revela su humanidad cuando confiesa sentirse turbado 
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ante el cumplimiento de la voluntad de su Padre (Jung, 1952/1964; Naldaiz, 2011c; 

Vargas, 2007, 2009).   

 

Y Jesús respondió: ‘ha llegado la hora en que el Hijo del Hombre ha de ser 

glorificado. Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda solo. 

Pero al morir lleva mucho fruto. El que ama su vida la perderá; y el que desprecia 

su vida en este mundo, para vida eterna la guardará. Si alguno me sirve, sígame. 

Donde yo esté, también estará mi servidor. Y al que me sirva, mi Padre lo honrará. 

Ahora mi corazón está turbado. ¿Qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? No. Por 

eso mismo he llegado a esta hora. Padre glorifica tu Nombre’. Entonces, vino una 

voz del cielo que dijo: ‘lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez’ (Juan, 12: 23-

28).  

  

  El Cristo siendo una fuerza espiritual de origen divino nace y muere como ser 

humano, sacrificándose a sí mismo para que lo humano pueda vincularse a lo divino. Su 

vida como ser humano tiene el propósito de recuperar a quienes el Padre reclama como 

suyos, llamarlos, asistirles en la liberación de aquello que les esclaviza, para que puedan 

ascender con Él al Padre y coparticipar de su vida eterna. El maestro Jesús está haciendo 

referencia al drama que desarrollan las fuerzas arquetípicas del Ser o self -en el interior del 

alma humana- una vez que el Ser llama a la unificación (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 

1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012e; Vargas, 2007, 2009, 

2012).  

 



475 

 

Decía Jesús a los judíos que habían creído en él: ‘si vosotros permanecéis en mi 

Palabra, sois realmente mis discípulos. Y conoceréis la verdad, y la verdad os 

libertará’. 

Respondieron: ‘descendientes de Abrahán somos, y jamás hemos sido esclavos. 

¿Cómo dices: ‘seréis libres’?’ 

Jesús respondió: ‘os aseguro que todo el que comete pecado, es esclavo del pecado. 

Y el esclavo no queda en casa para siempre, el hijo queda para siempre. Así el Hijo 

os liberta, seréis realmente libres (Juan, 8: 31-36). 

 

  Para comprender esto necesitamos ver el mito como la representación de un drama 

espiritual que ocurre en el interior del alma humana. Necesitamos ver al Cristo y al Padre 

(o mejor dicho al Padre-Madre) como fuerzas espirituales que se encuentran 

potencialmente en el alma humana, que pueden nacer y desarrollarse en el alma humana, 

provocando en ella una transformación espiritual tal que la elevan hasta lo divino, es decir, 

hasta el origen eterno del cual se desdobló. De lo contrario, no vamos a comprender que el 

Cristo tiene esa doble naturaleza (humana y divina), siendo necesario su sacrificio para 

elevar al alma humana hasta lo eterno (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 

2009/s.f.; Cordero, 2011; Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2009b, 

2011b, 2011c, 2012e; Vargas, 2007, 2009, 2012). 

 

Si fijamos nuestra atención en los cristianos gnósticos, vemos que Jesús era un 

enigma, un misterio prácticamente indisoluble. En ocasiones lo representaban como 

un hombre, otras veces como el divino Antropos, el sabio que había acudido para 

rescatar las chispas de la luz caídas en la oscuridad (Hoeller, 2005, p. 64). 
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  La Gnosis Contemporánea explica esto a través del Árbol de la Vida y el mito de 

la Caída. En realidad el Padre-Padre (Kether), el hijo (la fuerza Cristo, Chesed) y el Alma 

Humana (Tipheret) son tres manifestaciones de un mismo principio espiritual, que se 

separaron o desdoblaron al caer, pero que se pueden volver a unificar. Lo divino y lo 

humano son dos expresiones del mismo Ser, lo único que las diferencia es el nivel de 

vibración espiritual (nivel dimensional) en que se manifiestan. Por esto, el Alma Humana 

(o la Esencia de Alma Humana) si eleva su vibración espiritual puede experimentar su 

origen divino, por ejemplo, a través de una oración. Sin embargo, el Alma Humana no 

consigue estar vinculada a lo divino en forma permanente, porque existen elementos 

psicológicos (su propia ignorancia o inconsciencia) que le atan a lo material-temporal, que 

no le permiten permanecer en las dimensiones superiores del Ser. Es por esto, que una 

fuerza divina del Ser tiene que descender y vivir un proceso de sacrificio a través del cual 

libera a la parte humana del Ser, permitiéndole unificarse con su origen divino. Por esta 

razón, la fuerza del Cristo es el hijo de Dios (el hijo de Kether), pero al mismo tiempo es 

el Hijo del Hombre (el hijo del Alma Humana), porque parar liberar a lo humano tiene que 

nacer en lo humano (Aun Weor, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008b, 

2010c, 2011c; Vargas, 2007, 2009, 2012). “Me limito, por tanto, a señalar al arquetipo que 

deviene aquí vivencia interna, esto es, el nacimiento del ‘niño divino’ o –expresado en el 

lenguaje de los místico- del hombre interior” (Jung, 1948/1983, p. 140). 

  La fuerza del Cristo, al entrar en actividad dentro de la psique humana, es capaz de 

hacer una síntesis trascendental de lo que realmente somos; es decir, de realizar el arquetipo 

de la totalidad (realizar lo pleno en nosotros). Libera al Alma Humana de lo que la 

condiciona, de toda la ignorancia que la ha tenido desvinculada de su origen espiritual, 
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hace la luz en ella, la colma de consciencia del Ser (Aun Weor, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2008b, 2010c, 2011c; Vargas, 2007, 2009, 2012).  “El valor psicológico 

y espiritual del símbolo del Cristo, como expresión unificadora y curativa del principio 

intrapsíquico, que él llama sí mismo, aparece como un reconocimiento invariable en todas 

las expresiones y escritos de Jung” (Hoeller, 2005, p. 68).  

   

Estas pocas y notorias referencias bastarán para caracterizar la posición psicológica 

del símbolo del Cristo. Cristo ejemplifica el arquetipo del sí mismo. Presenta una 

totalidad de índole divina o celeste, un ser humano transfigurado, un hijo de Dios 

sin emacula peccati, sin mancha del pecado. Como Adán secundus, establece una 

correspondencia con el primer Adan anterior a la caída, es decir, cuando era todavía 

pura imagen de Dios   (Jung, 1951/2002, p. 50). 

 

  La propuesta jungiana no diferencia entre el Padre-Madre (Kether) y el hijo 

(Chesed), lo cual también es correcto porque en realidad son dos formas de manifestación 

de un mismo principio espiritual, ambas fuerzas constituyen al self o Ser. De hecho que, 

Jesús de Nazaret tampoco se diferenciaba a sí mismo del Padre –o mejor dicho Padre-

Madre- que lo había enviado. “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 

Padre, sino por mí. Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le 

conocéis, y le habéis visto” (Jn, 14: 6-7). 

  A través de la fuerza Cristo, lo más divino deviene humano, al tiempo que lo más 

humano se reintegra a lo divino. Por esto, el arquetipo del Cristo es la fuerza espiritual que 

le otorga al alma humana la vida eterna, es decir, la reintegra a su verdadera naturaleza 

espiritual. Precisamente por esto, tanto en Psicología Jungiana como en la Gnosis 
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Contemporánea consideran que la fuerza Cristo se corresponde con la piedra filosofal de 

los alquimistas; es decir, aquella sustancia incorruptible que es capaz de transformar los 

metales comunes en oro y de otorgar la inmortalidad (Jung, 1955/2002; Naldaiz, 2011c).  

“La piedra de la alquimia (el lapis) simboliza algo que nunca puede perderse o disolverse, 

algo eterno que los alquimistas comparaban a la experiencia mística de Dios dentro de 

nuestra alma” (Von Franz, 1964/1995, p. 210). 

  Ciertamente, el arquetipo del Cristo (el mesías masculino) se convierte en el eje del 

proceso de unificación interior, pero no es la única fuerza espiritual que trabaja para 

realizar al Ser o self. Otra fuerza juega un papel fundamental dentro del mito y sin ella no 

sería posible el drama del Cristo: el papel del eterno femenino es fundamental. Sin la Madre 

el Cristo nunca hubiese podido desarrollarse hasta llegar a ser el mesías del alma; porque 

ella no sólo lo engendra, sino que además le protege de sus perseguidores, migra con él 

salvaguárdalo, acompañándole durante todo el proceso, no sólo hasta su muerte, sino que 

asciende con él después de la resurrección. De modo que, podemos decir que nadie llega 

al Hijo sino es a través de la Madre; a su vez, nadie llega al Padre (Padre-Madre) sino es 

a través del Hijo (Aun Weor, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008b, 2010c, 

2011c; Vargas, 2007, 2009, 2012).  Por esto, dedicaremos el siguiente apartado a analizar 

el arquetipo del eterno femenino.  
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El arquetipo de lo femenino  

 

 

El arquetipo de lo femenino se conoce como ánima en Psicología Jungiana. Dicha 

fuerza espiritual se asocia comúnmente a la psique del varón: se considera inconsciente 

porque al varón se le censura la posibilidad de desarrollar el lado femenino de su self 

(Butelman, 1983; Jung, 1948/1983, 1954/2002; Quirós, 2006; Rodríguez, 2009; Stanford, 

1987; Von Franz, 1964/1995). Otras propuestas jungianas plantean que también es una 

fuerza inconsciente en la psique de la mujer, porque tanto a las mujeres como a los varones 

se nos ha enseñado a infravalorar ese polo de nuestro self. De esta forma, el arquetipo de 

lo femenino es una fuerza espiritual de todo ser humano, pero que la mayoría –

influenciados por la cultura patriarcal- nos encontramos desvinculados de Ella (Estés, 

1998; Johnson, 1987a, 1987c).  

A dicho arquetipo se le llama divina Madre en la Gnosis Contemporánea. Se plantea 

que es una fuerza espiritual que subyace en todo cuanto existe en el universo y en cada 

psique humana. Como divina Madre cósmica (o Mente Universal) se encuentra latente en 

todo el universo de las formas (materiales y espirituales). Como divina Madre particular 

es una fuerza espiritual contenida en toda Alma Humana (independientemente de su sexo 

biológico). De modo que, a Ella la podemos encontrar en nuestro propio interior y en todo 

lo que nos rodea (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; Naldaiz, 2008a, 

2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

 

La Sabiduría se designa a sí misma como Logos, como Palabra de Dios. Lo mismo 

que la ruah, que era el Espíritu de Dios, también ella se incubó en el principio sobre 

los abismos. Tiene un trono en el cielo, lo mismo que Dios. Como pneuma 
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cosmogónico, atraviesa el cielo y la tierra y todas las criaturas. Podría decirse que 

cada uno de los rasgos del Logos de San Juan se corresponde con los rasgos de la 

Sabiduría (Jung, 1952/1964, p. 37).  

 

A pesar de que Ella subyace en todo cuanto existe132, nos encontramos 

desvinculados de esa fuerza espiritual. Para nosotros es inconsciente en el sentido de que 

la ignoramos, no logramos percibirla y mucho menos recibir sus enseñanzas. Esto, en parte 

se debe a la influencia cultural, pues hemos aprendido a infravalorar lo femenino. El 

rechazo a lo femenino nos impide aprehender la profundidad espiritual contenida en el 

amor, el erotismo, lo artístico, lo lúdico, lo místico, etc. Porque la fuerza espiritual 

femenina es la que nos puede guiar en el desarrollo de una emoción más equilibrada y 

orientada al crecimiento espiritual. Sin embargo, al desconectarnos de Ella caemos en 

tendencias emocionales desequilibradas, que van desde una emocionalidad exacerbada 

hasta un bloqueo de la experiencia emocional. Esto último, nos lleva a filtrar nuestras vidas 

a través de un frío intelectualismo, desprovisto de profundidad espiritual (Aun Weor, 

1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; Cordero, 2011; Estés, 1998; Hoeller, 2005; 

Johnson, 1987a, 1987c; Jung, 1926/1984, 1948/1983, 1952/1964, 1954/2002, 1955/2002; 

Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009; Von 

Franz, 1964/1995).  

Para poder aprehender los significados profundos de nuestra vida, necesitamos una 

conexión consciente con la fuerza femenina de nuestro Ser (o self). Ella es quien puede 

                                                 
132 El eterno femenino encuentra su expresión simbólica en el cuerpo de la mujer y en la naturaleza: en todo 

aquello que tiene la capacidad de contener, contraer, engendrar en su interior, estructurar, abrazar, abrigar, 

acunar, amamantar, devorar, destruir y transformar. Sin embargo, no se trata de una fuerza espiritual 

exclusiva de la psique de la mujer (Aun Weor, 1976b).  
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guiarnos en el desarrollo espiritual, porque la comunicación con las fuerzas espirituales del 

Ser (o self) no se produce a través del intelecto, sino de una emoción orientada a lo superior, 

conocida como mística. Sin lo místico no es posible la capacidad introspectiva; es a través 

de Ella que un ser humano puede desarrollar la mística (eso que en el cristianismo se 

conoce como la devoción).  Por esto, se dice que Ella es la maestra espiritual del Alma 

Humana, aquella que puede guiar el autoconocimiento del Ser (o self). Esta es la razón por 

la cual, en múltiples culturas, a la Diosa Madre se le asocia con la Sabiduría divina (Aun 

Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 

1987c; Jung, 1948/1983, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 

2012f; Vargas, 2007, 2009; Von Franz, 1964/1995).  

 

La Sabiduría es el numen femenino de la ‘metrópolis’ por excelencia, de la ciudad-

madre Jerusalén. La Sabiduría es la amada-madre; es un trasunto de Ishtar, la diosa 

pagana de las ciudades. Esto es confirmado por la extensa comparación de la 

Sabiduría con árboles como el cedro, la palma, el terebinto, el olivo, el ciprés, etc. 

Ya desde antiguo estos árboles eran símbolos de la diosa semítica del amor, de la 

diosa-madre. Junto a su altar, construido en un lugar elevado, se encontraba un árbol 

sagrado (…) Todos estos atributos simbólicos aparecen también en el Cantar de los 

Cantares, donde caracterizan lo mismo al esposo que a la esposa. La vid, el racimo, 

la flor de la vid y la viña tienen una función importante. El amado es como un 

manzano. La amada baja de las montañas (lugares de culto de la diosa-madre), de 

las guaridas de los leones y de las panteras; su seno es ‘paraíso de granados, con 

frutos suaves, de cámphoras y nardos..., nardo y azafrán, caña aromática y canela, 

con todos los árboles de incienso; mirra y áloes, con todas las principales especias’. 
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Sus manos ‘gotean mirra’ (también Adonis nació de un árbol de la mirra). De igual 

manera que el Espíritu Santo, también la Sabiduría es regalada a todos los elegidos 

de Dios; esto hace más antigua todavía la doctrina del Paráclito (Jung, 1952/1964, 

p. 38).  

 

Jung (1952/1964) señala que el culto a la Diosa Madre –vinculado al desarrollo de 

la Sabiduría divina- estaba comúnmente asociado a la representación arquetípica del árbol; 

y se caracterizaba por su contenido erótico-amoroso relacionado con el nacimiento divino. 

La Gnosis Contemporánea explica ampliamente la conexión que existe entre estos 

elementos: la diosa-madre, la sabiduría, el árbol, el amor, la sexualidad y el nacimiento 

divino (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 

2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

El árbol se asocia a la sabiduría en diferentes culturas. Por ejemplo, en el budismo, 

un árbol de higuera aparece asociado al nacimiento del Bodhisattva; además se simboliza 

que Buda alcanzó la iluminación meditando bajo el árbol Bodhi (Jung, 1921/1985). 

 

Cuando llegó para Maya la hora del alumbramiento, parió un hijo bajo la higuera 

Plaksa, que doblaba hacia la tierra su copa protectora. Del Bodhisattva encamado 

emana un inmenso fulgor que se difunde por el orbe. Dioses y Natura participan en 

él nacimiento. Cuando el Bodhisattva toca la tierra con sus pies, crece bajo ellos un 

gran loto y sobre el loto erguido contempla el mundo. De aquí la plegaria tibetana 

con su fórmula: ‘om mani padme hum’ = ¡oh la joya en el loto! El instante de la 

reencarnación sorprende al Bodhisattva bajo el elegido árbol Bodhi, donde se 

convierte en Buda (el iluminado). Este renacimiento o renovación va acompañado 
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del mismo resplandor y de los mismos portentos de la naturaleza que el nacimiento 

(Jung, 1921/1985, p. 240). 

 

Otro ejemplo, más próximo a nuestra cultura, son los dos árboles del Edén: el Árbol 

del Conocimiento del Bien y del Mal y el Árbol de la Vida; ambos vinculados al desarrollo 

de la Sabiduría divina (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; Naldaiz, 2008a, 

2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

El Génesis plantea que al comer el fruto del Árbol del Conocimiento del Bien y del 

Mal se abren los ojos humanos, se desarrolla un conocimiento a través del cual se puede 

llegar a una condición divina. Éste árbol representa el sexo; de modo que, a través de la 

sexualidad se puede llegar a la síntesis del bien y del mal, al conocimiento de Dios, de la 

totalidad primordial (Aun Weor, 1950/1996, 1956, 2009/s.f.; Naldaiz, 2010c, 2011a, 

2012f).  

Dios-Padre prohíbe comer este fruto, advierte que comerlo conlleva a la muerte, es 

decir, a perder la vida eterna (Génesis 2: 16-17). Sin embargo, es el propio Dios-Padre 

quien da origen a la serpiente tentadora que seducirá a la parte humana para que coma el 

fruto prohibido; con lo cual, podemos comprender que se trata de un proceso impulsado 

por el propio Padre-Madre, para que su parte humana desarrolle el autoconocimiento de 

lo divino a través de lo humano (Aun Weor, 1950/1996, 1956, 2009/s.f.; Naldaiz, 2010c, 

2011a, 2012f).  

 

La serpiente, el más astuto de todos los animales del campo que Dios el Señor había 

hecho, dijo a la mujer: ‘¿Así que Dios os dijo que no comáis de ningún árbol del 

huerto?’ La mujer respondió a la serpiente: ‘del fruto de los árboles del jardín 
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podemos comer, pero del fruto del árbol que está en medio del jardín Dios dijo: ‘no 

comáis de él, ni lo toquéis, para que no muráis’. Entonces la serpiente replicó a la 

mujer: ‘No es cierto. No moriréis. Sino que Dios sabe que el día que comáis de él 

serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal’ 

(Génesis, 3: 1-5).  

 

Al comer el fruto prohibido la parte humana -representada por Adán y Eva- es 

expulsada del Edén y pierde la posibilidad de alimentarse de los frutos del Árbol de la 

Vida; los cuales otorgan la vida eterna (Génesis 3: 22). El Árbol de la Vida –como hemos 

explicado previamente- representa al Ser y los frutos son los diez sefirotes (o partes del 

Ser) que lo conforman. Caer –en este contexto- representa perder el acceso a las 

dimensiones superiores del Árbol de la Vida y perder el contacto consciente con las partes 

del Ser correspondientes; o dicho en el lenguaje simbólico: se es expulsado del Edén (se 

pierde la plenitud del Ser). A su vez, no poder comer los frutos del Árbol de la Vida 

representa dejar de recibir alimento espiritual de las partes eternas del Ser. Esa 

desconexión implica caer en la ignorancia del origen espiritual eterno, podríamos 

considerar esto como morir espiritualmente (Aun Weor, 1950/1996, 1956, 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2012f).  

 

Todas las facultades y poderes del Íntimo, son los frutos del Árbol de la Vida. 

Cuando el hombre regrese al Edén, podrá comer de los frutos del Árbol de la Vida. 

Entonces podrá ver a Dios cara a cara sin morir, el rayo le servirá de cetro y las 

tempestades de alfombra para sus pies. Existen diez oleadas de vida que se penetran 

y compenetran sin confundirse; esas diez emanaciones eternas son los diez 
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Sephirotes de la Kábala. Las diez ramas del Árbol de la Vida (Aun Weor, 1956, p. 

6). 

 

Esta muerte espiritual no es definitiva, la parte humana del Ser puede recuperar la 

vida en el espíritu (en lo eterno). Para ello, necesita reconstruir el vínculo que rompió al 

caer; lo hace naciendo espiritualmente (Juan, 3: 1-15). Si la muerte espiritual se produce a 

través del sexo (la caída es sexual)133, el nacimiento espiritual también se gesta 

sexualmente (el levantamiento también es sexual) (Aun Weor, 1950/1996, 1956, 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2009b, 2010c, 2011a, 2011b, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

Se dice que la parte humana del Ser se encuentra caída cuando no logra elevarse a 

los niveles superiores del Árbol de la Vida; y la razón por la que no puede elevarse es 

porque precipitó aquello que le servía  de puente (vínculo o comunicación) con lo eterno: 

su energía sexual, su propia divina Madre. Con la caída, “El Kundalini que antes se 

levantaba victorioso en el canal medular, bajó entonces hasta el hueso coxígeo y quedó 

encerrado en el chakra Muladhara. Se apagó la lámpara del templo y el hombre se hundió 

en profundas tinieblas” (Aun Weor, 1956, p. 5).  

Desde la Gnosis Contemporánea la divina Madre es una fuerza sexual, es el espíritu 

contenido –como potencialidad a ser desarrollada- en nuestra energía sexual (o aguas 

sexuales). Ella es la serpiente de fuego Kundalini que se despierta una vez que la energía 

sexual está preparada. Cuando la serpiente de fuego Kundalini despierta y asciende (es 

levantada) se reconstruye el vínculo entre la parte humana y las partes más divinas del Ser; 

así se hace posible nacer nuevamente para el espíritu  (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 

                                                 
133 Recordemos que el Árbol del conocimiento del bien y del mal representa el sexo (Aun Weor, 1956). 
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1976d, 1983b; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 

2009).  

 

La prima materia en su aspecto femenino: es la Luna, la madre de todas las cosas, 

el vas [hermeticum]134, consta de opuestos, tiene mille nomima, es vetuta y 

meretrix, como la Mater Alchimia es la sabiduría que enseña, contiene el elixir vitae 

in potentia y es madre del salvador y del filius macrocosmi, es la tierra y la serpiente 

que se esconde en ella, lo negro y el rocío o el agua maravillosa que reúne todo lo 

separado. Por eso el agua se llama ‘madre’, ‘madre mía, enemistada conmigo’, pero 

también ‘la que reúne mis miembros divididos y dispersos’ (Jung, 1955/2002, p. 

30). [El paréntesis es nuestro] 

 

La divina Madre -simbolizada por la serpiente de fuego Kundalini, contenida en las 

aguas sexuales- trabaja tanto con la parte humana del Ser como con las partes más divinas 

del Ser, para hacer posible su unificación. Ella se encuentra en contacto con lo divino y 

con lo humano, haciendo posible la comunicación entre las diferentes partes del Ser. Por 

esto, es capaz de revelar los misterios del árbol: tanto del Árbol del Conocimiento del Bien 

y del Mal (el sexo), como del Árbol de la Vida (el Ser). Por esto, se considera a la Diosa 

Madre como la fuente de la sabiduría divina; y se habla de la serpiente como fuente de la 

revelación (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; Naldaiz, 2008a, 2009b, 

2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

 

                                                 
134 El vas hermeticum, el vaso hermético de los alquimistas medievales; en su interior era calentado el 

mercurio o substancia arcana (Junh, 1955/2002). 
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No hay que olvidar que la figura de la serpiente siempre ha estado asociada a Dios 

de la revelación, así por ejemplo al Agathodemon. Por eso, en el Edén tiene 

también, en su calidad de virgen-serpiente, doble naturaleza (δίγνωμος135, 

δίσωμος136), y en la alquimia medieval su figura se convierte en el símbolo del 

mercurio andrógino (Jung, 1934/2002, p. 301).  

 

Pero el papel de la serpiente de fuego Kundalini no se limita a la revelación del 

conocimiento latente en el árbol. Ella también es responsable del desarrollo del Árbol de 

la Vida: a través del Árbol del conocimiento del Bien y del Mal (la sexualidad sagrada, del 

conocimiento tántrico), la divina Madre puede guiar a su parte humana en el desarrollo del 

Árbol de la Vida. Así permite que la semilla del árbol (la esencia) germine y desarrolle 

todas las potencialidades de su Ser, hasta consolidar la totalidad del Árbol de la Vida en la 

psique humana, volviendo a unificar lo divino y lo humano. Por esto, se vincula a la Diosa 

Madre al nacimiento de lo divino en lo humano (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 

1976d, 1983b; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 

2009).  

 

En cuanto Dios, Cristo ha sido ya siempre Dios; en cuanto hijo de María —la cual, 

como se ve, es una imagen de la Sabiduría—, es el Logos (sinónimo de nous) que, 

al igual que la Sabiduría, es artífice de la creación, como dice el Evangelio de San 

Juan. Esta identidad de madre e hijo se halla atestiguada innumerables veces en la 

mitología (Jung, 1952/1964, p.52)  

 

                                                 
135 δίγνωμος en griego quiere decir indeterminado (Jung, 1934/2002).  
136 δίσωμος viene del griego, quiere decir de doble naturaleza (Jung, 1934/2002).  
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En el Evangelio de Juan podemos ver reflejado el proceso de nacimiento espiritual 

que ha de vivir un iniciado. En el Génesis se relata el proceso de caída o desconexión del 

Ser (separación de lo humano y lo divino); en este evangelio se habla del proceso de 

ascenso o unificación de lo humano y lo divino. Curiosamente, en ambos vamos a encontrar 

la referencia a la serpiente vinculada a lo sexual: en uno invitando a la caída (asociada a la 

muerte espiritual) y en el otro, al levantamiento (asociada al nacimiento espiritual). En este 

evangelio vamos a encontrar que levantar la serpiente se encuentra relacionado con 

levantar al Hijo del Hombre (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; Naldaiz, 

2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

 

Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, príncipe de los judíos. Este 

vino a Jesús de noche, y le dijo: ‘Rabí, sabemos que tú eres un maestro venido de 

Dios, porque nadie podría realizar estas señales que tú haces, si Dios no estuviera 

con él’. Jesús respondió: ‘Te aseguro: el que no nace de nuevo, no puede ver el 

reino de Dios. Nicodemo le preguntó: ‘¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? 

¿Puede entrar otra vez en el seno de su madre, y nacer? Respondió Jesús: ‘Te 

aseguro: el que no nace del agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 

Lo que nace de la carne, es carne, y lo que nace del Espíritu, es espíritu. No te 

asombre que te haya dicho: ‘es necesario nacer de nuevo’. El viento sopla donde 

quiere, y oyes su sonido. Pero no sabes de dónde viene, ni a dónde va. Así es todo 

el que nace del Espíritu’. Nicodemo preguntó: ‘¿Cómo puede suceder esto?’ 

Respondió Jesús: ‘Tú eres maestro de Israel, ¿y no lo sabes? Te aseguro que 

hablamos de lo que sabemos, y testificamos de lo que hemos visto. Y aun así, no 

recibís nuestro testimonio. Si os hablé de cosas de la tierra, y no creéis, ¿cómo vais 
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a creer si os dijera de las celestiales? Nadie subió al cielo, sino el que descendió del 

cielo, el Hijo del Hombre. Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es 

necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo el que crea en él, 

tenga vida eterna’ (Juan, 3: 1-15).  

 

El citado pasaje del evangelio habla de la posibilidad de alcanzar la vida eterna y 

ver el reino de Dios. Unificarse con el origen divino (ver el reino del Dios-Padre) se 

relaciona con recuperar la vida eterna. Se afirma que es la fuerza Cristo (el Hijo del 

Hombre) quien hace posible llegar al Padre. Además, se habla de la necesidad de que un 

nacimiento espiritual se produzca para que esta unificación con lo eterno se pueda dar; y 

se apunta que dicho nacimiento se produce a través del agua y del Espíritu (Juan, 3: 1-15) 

La Gnosis Contemporánea explica que las aguas simbolizan la energía sexual 

(conocida también como aguas sexuales137 o aguas seminales138). El Espíritu, por su parte, 

hace referencia a todas las potencialidades divinas contenidas en las aguas sexuales; se 

trata del Espíritu Santo: el andrógino divino, cuya parte femenina es la divina Madre 

Kundalini y la parte masculina el Paráclito. El Espíritu es el fuego divino contenido en las 

aguas sexuales: a la parte masculina del Espíritu Santo (el Paráclito), dentro del 

cristianismo, se le representa como lenguas de fuego que se posan en la cabeza de los 

iniciados; a la parte femenina del Espíritu Santo (la divina Madre) se le representa como 

la serpiente de fuego Kundalini.  

                                                 
137 Simbolizar a la energía sexual como agua no es algo exclusivo del cristianismo originario, en la alquimia 

medieval podemos ver claramente la relación entre el agua y la sexualidad: en el símbolo de la coniunctio –

tan ampliamente analizado por Jung (1918/1983; 1955/2002)- se ve a una pareja (de reyes) sumergirse en las 

aguas (del mar) para unirse en una cópula mística, en el proceso mueren ambos y resurgen de las aguas 

unificados en una potencia andrógina y divina.  
138 También se les dice aguas seminales (o semen) -tanto en el caso del varón como en el de la mujer- 

porque se está haciendo referencia a la semilla, a partir de la cual se han de desarrollar todas las 

potencialidades del Árbol de la vida (Aun Weor, 2009/s.f.). 
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Ese fuego espiritual contiene todas las potencialidades divinas del Ser, al trabajar 

con las aguas sexuales se liberan y desarrollan esas potencialidades en la psique humana. 

El descenso de las potencialidades divinas hasta la psique humana –y la consecuente 

unificación de lo divino y lo humano- es lo que se conoce como nacimiento espiritual. Por 

esto, en el Evangelio de Juan se afirma que se nace de nuevo a través del agua y del 

Espíritu; a través de ese nacimiento se puede ver el reino de Dios, lo que se asocia a volver 

a unirse al origen eterno (alcanzando la vida eterna) (Aun Weor, 1950/1996, 1956, 1972, 

1976b, 1976d; Naldaiz, 2010c, 2011a, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

 

Toda iniciación es un nacimiento Espiritual (…) Cuando estamos practicando la 

magia sexual, estamos en proceso de gestación sexual espiritual, desarrollando las 

flores del alma. Así despertamos el fuego del Espíritu Santo, y nos convertimos en 

Maestros.    

Así dentro del vientre de la gran madre, nos gestamos como Dioses. Así 

despertamos el Kundalini y nos convertimos en Dioses (…) Existen nueve 

iniciaciones de misterios menores y nueve iniciaciones de misterios mayores.  La 

Iniciación es tu misma vida. La Iniciación es de la conciencia y del sexo (Aun Weor, 

1956, p. 7)  

 

En el Evangelio de Juan, se habla de levantar la serpiente como un elemento 

asociado al levantar al Hijo del Hombre. La Gnosis Contemporánea explica que para que 

el Cristo íntimo pueda nacer y levantarse en el Alma Humana, se requiere consolidar unas 

condiciones psicofísicas adecuadas para recibir una fuerza espiritual de una vibración tan 

elevada. Esa transformación se da a través del ascenso de las cinco serpientes de fuego: la 
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divina Madre Kundalini asciende por la columna vertebral -por un canal medular llamado 

Sushumna- de los vehículos de manifestación humanos –físico, vital, emocional, mental y 

de la voluntad-. Así transforma la estructura psicofísica de ese ser humano en un vehículo 

adecuado para recibir lo más divino del Ser (Aun Weor, 1950/1996, 1956, 1972, 1976b, 

1976d; Naldaiz, 2010c, 2011a, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

  

La clásica significación conciliatoria de la paloma de Noé, la incarnatio Dei, la 

vinculación de Dios con la materia, que conduce al nacimiento mediador: el camino 

de la serpiente, la Sushumna, que representa la línea media entre el sol y la luna, 

todo esto es una etapa preliminar y la anticipación de un programa aún por realizar, 

que culmina con el objetivo final de la conciliación de los contrarios (Jung, 

1948/1983, p. 47).  

 

Cuando se consolidan las condiciones psicofísicas adecuadas, las potencialidades 

espirituales del Ser pueden descender (o encarnar en ese ser humano). Primero desciende 

el Alma Humana (Tipheret); es decir, la esencia y el alma humana se unifican. Una vez 

que se encarna el Alma Humana, se dice que ese ser humano es un Hombre (entiéndase por 

el término esotérico Hombre, cualquier varón o mujer que ha encarnado su Alma Humana), 

es decir, que es plenamente humano. Entonces, puede nacer en su interior el Hijo del 

Hombre (la fuerza del Cristo, el eterno masculino), quien se desarrollará (o levantará) en 

el Alma Humana (unificándose con ella, masculinizándola o cristificándola). 

Posteriormente el Alma Humana cristificada se une a su Alma Divina (lo que se conoce 

como las bodas del alma, que abordaremos más adelante). Al final el Cristo unificado con 

sus dos almas (el Cristo andrógino), asciende con su divina Madre para unificarse con su 
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Padre. Así se produce en la psique la síntesis de lo humano y lo divino, de lo masculino y 

lo femenino: la totalidad del Ser (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; 

Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009, 2012); 

esta es la síntesis de los opuestos de la que habla Jung (1948/1983).  

Para que el hijo ascienda al Padre -volviendo a unificar todas partes del Ser- no 

basta con que nazca en el Alma Humana, tampoco basta que con que sea cristificada; el 

Cristo íntimo tiene que morir y resucitar; se tiene que sacrificar a sí mismo (Aun Weor, 

1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 

2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009, 2012). Por esto, el maestro Jesús hablaba de la 

necesidad de que el Hijo del Hombre sea levantado para que el Padre sea glorificado (Juan, 

12: 23-28).  

 

‘Y cuando yo sea levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí’. Esto dijo para dar 

a entender de qué muerte habría de morir. La gente respondió: ‘nosotros hemos 

oído de la Ley, que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que el Hijo 

del Hombre tiene que ser levantado? ¿Quién es el Hijo del Hombre? Entonces Jesús 

les dijo: ‘aún por poco la luz estará entre vosotros. Andad mientras tenéis luz, para 

que no os sorprendan las tinieblas; porque el que anda en tinieblas, no sabe dónde 

va’ (Juan, 12: 32-35). 

 

Cuando el maestro Jesús es muerto en la cruz, se encontraba a su lado la María, su 

madre. Ella en ningún momento pidió que bajaran a su hijo de la cruz, no trató de impedir 

que lo mataran; se mantuvo orando por el proceso de muerte que viviría su Hijo. Ella 

comprendía que era un proceso necesario, que era el motivo por el cual descendió su hijo, 
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que su sacrificio glorificaría al padre y liberaría al Alma Humana (es decir, haría posible la 

autorrealización íntima del Ser). Ella también participa de su resurrección y unificación 

con el Padre. El eterno femenino; acompaña al eterno masculino en todo el proceso y luego 

asciende con Él (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 2009/s.f.; Naldaiz, 2010c, 

2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

 

Como la Sabiduría, María es una mediatrix, que conduce hacia Dios, y asegura de 

esta manera a los hombres la inmortalidad. Su asunción es el modelo de la 

resurrección corporal del hombre. Como esposa de Dios y reina del cielo, María 

ocupa el lugar de la Sabiduría del Antiguo Testamento (Jung, 1952/1964, p. 50). 

 

En otras culturas se manifiesta de forma más directa el aspecto mortífero de la 

Diosa Madre. La Madre serpiente Kundalini mata a su propio hijo139, así le permite 

elevarse a un estado espiritual superior; lo convierte en un inmortal, en un dios (Jung, 

1955/2002).  

 

Más aún, al Sol (lo masculino) se le da muerte, incluso con perfidia, durante el 

abrazo con la Luna Nueva, mediante el mordisco de la serpiente (conatu viperino) 

de la amante-madre, o se le traspasa con el ‘dardo de la pasión’, la flecha de 

Cupido140. Partiendo de estas representaciones se explica la extraña figura en 

Pandora, donde Cristo es traspasado con una lanza por una virgen coronada con la 

cola de serpiente (Jung, 1955/2002, p. 39). 

 

                                                 
139 Dependiendo del momento del proceso el hijo puede ser la esencia, el alma humana, o el alma humana 

cristificada (Aun Weor, 2009/s.f.). 
140 Vemos en Jung (1955/2002) el vínculo tan estrecho que existe entre la madre, el amor, el sexo y la muerte. 
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La muerte mística se produce durante un acto sexual en que el hijo es mordido por 

la serpiente. La serpiente Kundalini es una fuerza sexual, por esto la muerte que Ella 

propina es de naturaleza sexual141. Explicamos que, con la caída, la parte humana del Ser 

quedó atrapada en su propia ignorancia142 (sus tinieblas, su inconsciencia). Para que pueda 

unificarse con lo divino, la Madre tiene que destruir la ignorancia (aquello que ha envenado 

a su hijo). Para que la Madre pueda liberar a su hijo tiene que matarlo; en esa muerte los 

elementos temporales son destruidos, pero lo eterno no, renace (o resucita) como el ave 

fénix, de sus propias cenizas143. Así, la Madre mata a su hijo para liberarlo de lo que le 

enferma o somete, lo mata por amor, en un acto sexual (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 

1976b, 1976d, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; 

Vargas, 2007, 2009). 

 

Pues ‘cuando el hijo duerme con la madre, ella le mata atacando como una víbora’ 

(viperino conatu). Esta perfidia recuerda el papel asesino de Isis, que pone al 

‘gusano magnífico’ en el camino del padre celestial, Ra. Pero Isis es también la 

sanadora que no sólo libera a Ra del envenamiento, también recompone el 

                                                 
141 La muerte mística ejecutada por la divina madre (la serpiente de fuego Kundalini) tiene una connotación 

opuesta a la promovida por la serpiente tentadora (el Luficer). La serpiente tentadora promueve la muerte 

espiritual de la parte humana del Ser porque la impulsa a perder su energía sexual, con lo cual, rompe el 

vínculo con las partes divinas del Ser¸ la separa, le hace perder la consciencia de su origen espiritual (Aun 

Weor, 1956).  
142 Al caer la parte humana del Ser, da origen a una serie de fuerzas psicológicas (conocidas como ego), que 

funcionan en pos de lo material-temporal. Esa exteriorización le impide a la parte humana experimentar las 

fuerzas eternas de su Ser. Permanece en la ignorancia (o inconsciencia) de su origen divino. Para que lo 

humano y lo divino puedan unificarse, se necesita la destrucción de todo lo que les separa. El ego tiene que 

morir para que el Ser (lo eterno, lo real) tome posesión de la psique (Aun Weor, 2009/s.f.). 
143 Porque literalmente la acción del eterno femenino lleva a la decapitación del ego (lo temporal), de lo 

ilusorio, lo que es hijo de la ignorancia. Por esto, en la religión hindú, a la Diosa Madre se le representa 

temible, habiendo decapitado al iniciado. El tema de la decapitación del iniciado también lo podemos 

encontrar en el cristianismo, Juan el bautista fue decapitado (Naldaiz, 2011c).  
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desplazamiento de Osiris. Como tal personifica el arcanum144, por ejemplo el roció 

o el aqua permanens145, que concilia en uno los elementos hostiles. Esta síntesis se 

representa en el mito de Isis, ‘que reunió los miembros dispersos de su cuerpo (el 

de Osiris), que con sus lágrimas humedeció y colocó en una tumba bajo la orilla del 

Nilo’. Isis lleva como sobrenombre Xƞµία (negra). Apuleyo resalta lo negro de su 

manto (palla nigerrima), y desde antiguo se le atribuye el elixir de la vida y ser 

avezada en otras artes mágicas. También se le llamó ‘anciana’ (παλαιά) y se la tuvo 

por alumna de Hermes, o incluso por su hija. Como maestra de la alquimia (Jung, 

1955/2002, p. 30). 

 

La amante-madre mata a su hijo para volver a unificar todas sus partes que 

quedaron separadas146 al caer. Ella le mata en un acto de profundo amor. A través de la 

muerte, la divina Madre levanta a su Hijo de la tierra (lo eleva desde lo temporal-material 

hacia lo eterno); esto se produce en un acto sexual. En realidad, todo esto nos está hablando 

                                                 
144 El gran arcano es la sexualidad sagrada, orientada a la muerte, el sacrificio y el nacimiento espiritual 

(Aun Weor, 2009/s.f.).  
145 Como dijimos, lo divino o eterno contenido en las aguas sexuales, es el Espíritu Santo; cuya parte 

femenina es la divina madre (Aun Weor, 2009/s.f.). 
146 Además del tema del asesinato, existe otro elemento que puede generar un conflicto moral si no se 

comprende su trasfondo esotérico: el tema del incesto. Sin embargo, si hemos comprendido el proceso de 

desdoblamiento a través del Árbol de la Vida, sabemos que el Ser se engendra a sí mismo y que la Divina 

Madre es la materia prima (la sustancia primordial o energía sexual), con la que se engendran todas las 

partes del Ser; de modo que Ella (el Eterno Femenino) es madre, esposa, hermana e hija de su hijo, padre, 

esposo y hermano (la fuerza Cristo, el Eterno Masculino) (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 

1983b; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

 

Es la sponsa natural, la madre-hermana-hija-esposa del hombre desde los tiempos primigenios […] 

En la esfera más elevada de los dioses así como en el mundo superior de los espíritus, la realización 

de la tendencia endógama se torna posible. En esa región se manifiesta como una fuerza impulsiva 

de naturaleza espiritual y bajo la luz hace aparecer la vida del espíritu en su grado más alto como un 

regreso hacia el principio, transformando así el curso del desarrollo en una historia de las etapas 

preliminares de una realización de la vida humana en el espíritu (Jung, 1948/1983, p. 94). [El 

paréntesis es nuestro]. 
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de la supra-sexualidad (o magia sexual), a través de la cual se potencia al máximo la muerte 

mística y se produce el nacimiento espiritual. 

 

Estos paralelismos hacen evidente el derecho de Michael Maier a denominar a Isis 

a la materia prima y en su caso a la substancia femenina de transformación. Como 

expone Kerényi billantemente sirviéndose del ejemplo de Medea, se trata de la 

combinación típica de los motivos del amor, la perfidia, la maternidad, la muerte 

de parientes y niños, la magia, el rejuvenecimiento y el oro. Esa misma 

combinación aparece en Isis y en la prima materia constituyendo el nudo del drama 

causado por el mundo de la madre, sin el cual parece imposible la unión (Jung, 

1955/2002, p. 31). 

 

 A pesar de que la Psicología Jungiana conoce el simbolismo sexual asociado al 

arquetipo femenino y cómo se vincula con la muerte, el nacimiento y la transformación, no 

considera necesaria la sexualidad tántrica para llegar a la individuación (unificación 

interior). Se conoce el simbolismo, pero se desconoce el trasfondo esotérico de estos 

símbolos; lo cual es lógico, porque –como explicamos previamente- este era el misterio 

más celosamente guardado por la tradición hermética; el arcano de la sexualidad no se 

devela hasta la década de 1950 (Aun Weor, 1950/1996).  

 

El fuego del Espíritu Santo, es la serpiente ígnea de nuestros mágicos poderes.  El 

fuego del Espíritu Santo es el Kundalini, fuente de toda vida. Ese fuego está 

recluido dentro del semen147.  Si derramamos el semen se apagará el fuego y 

                                                 
147 El término semen en este contexto quiere decir ‘simiente’ o ‘semilla’, es la energía sexual tanto en el 

caso del varón como en el de la mujer.  
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entraremos en el reino de las tinieblas148 (…) Cuando el hombre se dejó seducir por 

los luciferes149 derramó el aceite de su lámpara y quedó en tinieblas. Entonces salió 

del Edén por las puertas del sexo, y entró en el reino de los luciferes, por las puertas 

del sexo.   

Si el hombre quiere volver al Edén todo lo que necesita hacer es llenar su lámpara 

de aceite y encenderla. Entonces sale del reino de los luciferes y penetra en el Edén. 

Sale de las tinieblas y entra en la luz (Aun Weor, 1956, p. 4).  

 

Conociendo el gran arcano (el misterio de la sexualidad), podemos ver referencias 

a la sexualidad sagrada ocultas en los símbolos del cristianismo, de la alquimia medieval y 

de las múltiples tradiciones Cabalistas, siempre asociados a la relación entre el eterno 

femenino y el eterno masculino del Ser o self (Naldaiz, 2009c). 

 

 

 

El arquetipo de la pareja espiritual - el poder unificador del amor y la 

sexualidad 

 

El amor en la pareja como fuente de plenitud espiritual  

 

Los seres humanos nos empeñamos en buscar la plenitud en elementos externos 

(materiales-temporales): a nivel familiar, económico, de pareja, político, académico, 

social, en la imagen que vendemos, los contactos virtuales, las rutinas diarias, etc. La 

mayoría estamos convencidos de que nuestra felicidad depende de construir unas 

                                                 
148 Caer en las tinieblas significa haber perdido la luz de la consciencia, haber caído en la ignorancia.  
149 Lucifer en plural porque se habla del arquetipo del tentador de todos los humanos caídos. 
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condiciones externas ideales (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1961/2002; 

Naldaiz, 2009a, 2009b, 2010b, 2011b, 2012c, 2012f; Vargas, 2009). 

 

Es necesario comprender, es urgente saber que la paz auténtica del corazón 

tranquilo, no es una casa donde podamos llegar y donde nos aguarde alegremente 

una doncella hermosa. La paz no es una meta, un lugar (…) la paz no es de la mente; 

la paz es el perfume maravilloso del corazón tranquilo (Aun Weor, 1966, p. 95) 

 

Generamos dependencias psicológicas hacia nuestras circunstancias externas 

porque creemos que determinan la posibilidad de ser felices; así compensamos nuestras 

carencias espirituales. Sin embargo, esta ilusión de ser felices tarda un tiempo nada más, 

porque todo lo temporal-material tiene fecha de caducidad y cuando se acaba aquello en lo 

que nos apoyábamos, nuestro desequilibrio interior se pone de manifiesto (Aun Weor, 

1950/ 1996, 1966, 1971, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Jung, 1961/2002; Naldaiz, 2009a, 

2009b, 2010b, 2011b, 2012c, 2012f; Vargas, 2009).  

 

Si queremos paz auténtica debemos reducir al yo a polvareda cósmica150. Sólo así 

habrá en nosotros belleza interior. De esa belleza nacerá en nosotros el encanto del 

amor y la verdadera paz del corazón tranquilo.  

La paz creadora trae orden dentro de uno mismo, elimina la confusión y nos llena 

de legítima felicidad (Aun Weor, 1966, p. 100).  

                                                 
150 De lo que el ego (yo) representa en el proceso espiritual hablaremos en un apartado posterior, también 

retomaremos la muerte del ego. Por el momento, basta apuntar que el ego se considera lo que promueve la 

ignorancia, son los elementos psicológicos que nos separan de las partes divinas del Ser. Por esto, para que 

el Ser se manifieste con todas sus virtudes, llenándonos de paz, amor, armonía, equilibrio y felicidad, se 

requiere la destrucción de aquello que usurpa su lugar en la psique humana (Aun Weor, 2009/s.f.).  
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Es posible ser plenamente felices independientemente de nuestras circunstancias 

vitales, porque eso que buscamos en realidad es un estado interior, de perfecto equilibrio 

espiritual: la paz del corazón tranquilo (Aun Weor, 1966). San Francisco de Asís 

(1328/1343) –un maestro cristificado- describe la alegría perfecta como un estado interior, 

que se sostiene y se fortalece aún en las circunstancias más adversas, porque no depende 

de lo externo, sino de una profunda y mística conexión con lo eterno, divino o 

trascendental.  

Ante una circunstancia muy difícil de sobrellevar es posible experimentar alegría, 

transformar lo que en apariencia es doloroso en una oportunidad de desarrollo espiritual. 

Cuando la vida nos somete a mucha presión, cuando nos sentimos confundidos, abatidos, 

cansados, desesperanzados y solos, puede surgir en nosotros la necesidad de buscar las 

respuestas y el consuelo en algo trascendental; en esa búsqueda introspectiva del sentido 

de la vida, podemos alcanzar comprensiones profundas, que nos llenen de dicha espiritual. 

Las circunstancias dolorosas de la vida se transforman en oportunidades maravillosas para 

el desarrollo espiritual (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2009b, 2010b, 2010c, 2011a, 2011b, 2011c, 2011d, 2012c, 2012f; Vargas, 2009). 

 

Así pues, el estado de transformación inacabada, pero deseada y esperada, parece 

ser no sólo un sufrimiento, sino también una dicha positiva, aunque oculta. Se 

describe así el estado de un hombre que en su peregrinación por las peripecias de 

la transformación anímica, que a veces tienen más aspecto de sufrimiento que de 

otra cosa, encuentra una dicha oculta que lo reconcilia con su aislamiento 

manifiesto. En el trato consigo mismo no ha encontrado aburrimiento y una 

melancolía mortales, sino un opuesto con el que se puede entender, más aún, una 
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relación que se parece a la dicha del amor secreto, o a una primavera oculta en la 

que de una tierra aparentemente estéril brota una sementera joven y verde que 

promete una cosecha futura (Jung, 1955/2002, p. 416).  

 

No es equivocada la idea de que existe algo o alguien capaz de llenarnos 

espiritualmente, aportándonos la experiencia de la plenitud. El error radica en pensar que 

se trata de otro ser humano (o alguna circunstancia externa). Existen fuerzas capaces de 

completarnos y colmarnos de dicha espiritual; sin embargo, no vamos a encontrar esas 

fuerzas en lo material-temporal, sino en las dimensiones profundas de nuestra propia 

psique, son las partes elevadas de nuestro Ser o self (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 

1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; 

Jung, 1955/2002, 1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2010b, 2010c, 2011a, 2011b, 2011c, 2011d, 

2012c, 2012f; Vargas, 2009). 

Como apunta Jung (1955/2002), es posible encontrar un amor secreto, que te llena 

de dicha interior, aunque las circunstancias aparentemente sean duras.  Ese amor secreto 

es una parte del Ser (o self) que se conoce como alma gemela, pareja espiritual o 

contraparte divina. Los seres humanos ignoramos que en nuestra psique existe esa fuerza 

espiritual capaz de complementarnos en todos los niveles, por esto buscamos externamente 

lo que nos hace falta para ser plenos. Mientras proyectemos afuera lo interno, no 

aprenderemos a relacionarnos conscientemente con esas fuerzas capaces de completarnos 

y no llegaremos a consolidar una legítima plenitud espiritual (Aun Weor, 1950/ 1996, 

1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 

1987b, 1987c; Jung, 1948/1983, 1955/2002, 1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2010b, 2010c, 

2011a, 2011b, 2011c, 2011d, 2012c, 2012f; Vargas, 2009). 
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Basta buscar en las historias de amor, la poesía y las canciones que vienen de la era 

romántica y constataremos que el hombre apasionado ve en la mujer un símbolo de 

algo universal, algo interior, eterno y trascendental. Lo que él ve en la mujer lo 

eleva a sentir que finalmente se ha realizado, que encontró el significado de la vida. 

A través de ella, se encuentra con una realidad especial de sentirse pleno, 

ennoblecido, espiritualizado, enaltecido. Él es un nuevo hombre, mejor y más 

completo (Johnson, 1987c, p. 23).  

 

Al apasionarnos con otro ser humano experimentamos la ilusión de sentirnos 

completos, plenos o realizados. Sin embargo, la pasión tiende a consumirse a sí misma con 

relativa facilidad; cuando esto ocurre, quedamos ante la cruda realidad de volvernos a sentir 

incompletos. Estar apasionado no es lo mismo que amar, sin embargo, no lo diferenciamos. 

Alguien apasionado cree que su felicidad radica en el otro, que depende del otro para poder 

vivir, que sin ese ser humano su vida ya no tendría sentido; por esto, desarrollamos vínculos 

dependientes, egoístas y posesivos con quien decimos amar. 

 

La objetividad que experimenté en este sueño y en mis visiones pertenece a la plena 

individuación. Significa librarse de las clasificaciones y de lo que designamos como 

compenetración afectiva. En general los seres humanos buscan la compenetración 

afectiva. Pero esta implica siempre proyecciones de las que hay que prescindir para 

llegar a ser uno mismo y conseguir la objetividad. Las relaciones afectivas son 

relaciones volitivas, lastradas por la pasión y la ausencia de libertad; se espera algo 

de otro, por lo cual, se genera dependencia afectiva (Jung, 1961/2002, p. 348).  
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Esas formas de relacionarnos reflejan inmadurez psicológico-espiritual, nuestro 

desequilibrio interior, nuestras carencias, etc. (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 2009/s.f.; 

Estés, 1998, Johnson, 1987a, 1987c; Naldaiz, 2009b, 2010b, 2011a, 2012a, 2012f). 

  

Lo que sucede es que la gente no ha comprendido lo que es el amor, y a todo temor 

y a toda esclavitud psicológica, y a toda pasión, etc., la confunden con eso que se 

llama Amor. 

La gente no sabe amar, si la gente supiera amar, la vida seria de hecho un paraíso. 

Los enamorados creen que están amando y muchos serían hasta capaces de jurar 

con sangre que están amando. Más sólo están apasionados. Satisfecha la pasión el 

castillo de naipes se viene al suelo. La pasión suele engañar la mente y el corazón. 

Todo apasionado cree que está enamorado.  

Es muy raro hallar en la vida una pareja verdaderamente enamorada. Abundan las 

parejas de apasionados pero dificilísimo encontrar una pareja de enamorados (...)  

Si hay algo muy difícil en esta vida, es no confundir la pasión con el Amor.  

La pasión es el veneno más delicioso y más sutil que se pueda concebir, siempre 

termina triunfando a precio de sangre.  

La pasión es sexual ciento por ciento, la pasión es bestial pero algunas veces es 

también muy refinada y sutil. Siempre se confunde con el Amor (…) 

Es necesario comprender eso que es Amor, eso que no se puede mezclar con los 

celos, pasiones, violencias, temor, apegos, dependencia psicológica, etc. (Aun 

Weor, 1966, p. 49).  
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Al relacionarnos de esta forma no llegamos a madurar psicológica y 

espiritualmente. Pero además estamos afectando a nuestra pareja: le responsabilizamos de 

nuestra inmadurez, le utilizamos, le exigimos que nos haga feliz y le censuramos cuando 

no cumple con nuestros ideales; difícilmente nos enfocamos en dar lo mejor de nosotros 

para que quien decimos amar sea feliz. Somos demasiado egocéntricos, nos decimos pareja 

pero no funcionamos como tal, cada quien funciona por y para su propio interés personal, 

sin considerar el bienestar del otro (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 2009/s.f.; Estés, 1998, 

Johnson, 1987c; Naldaiz, 2009b, 2010b, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas, s.f.).  

 

El amor y la pasión son incompatibles. El amor y la pasión son dos substancias que 

no se pueden combinar. El amor es absolutamente inocente. Donde hay amor no 

pueden existir los celos, ni la ira, ni los resentimientos, porque el amor comienza 

con un destello de simpatía, se substancializa con la fuerza del cariño, y se sintetiza 

en adoración. Un matrimonio perfecto es la unión de dos seres, uno que ama más y 

otro que ama mejor. 

Antes de casarse es necesario autoexplorar el ‘Yo’ en forma muy sincera y muy 

profunda para autodescubrirnos absolutamente. Debemos usar el bisturí de la 

autocrítica para extraer la pasión que tenemos dentro y ponerla sobre el tapete de 

las crudas realidades. Es mejor saber renunciar a tiempo, que fracasar 

lamentablemente. Es urgente descubrir si realmente existe en nosotros la plenitud 

del amor. Únicamente sobre la base del amor podemos realizar un buen matrimonio. 

Para que haya amor debe existir entre los dos seres, afinidad de pensamientos, 

afinidad de sentimientos, afinidad de emociones, afinidad en la acción, afinidad de 
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religiones y de ideas, etc., etc., etc. Donde no existe esta comunión mística, el amor 

es un imposible (Aun Weor, 1976b, p. 63). 

 

Para los seres humanos es difícil establecer relaciones equilibradas con otros. Una 

relación equilibrada tendría como fundamento el amor, el respeto mutuo, la solidaridad, la 

libertad, la tolerancia, el cariño, la ternura, la paciencia, la serenidad, el anhelo de que el 

otro sea feliz, la humildad, la templanza, la diligencia, etc., todas esas son virtudes del alma 

humana que se pueden desarrollar. Sin embargo, hemos eclipsado nuestras virtudes 

espirituales porque desarrollamos una forma de funcionamiento demasiado egoísta, 

materialista, individualista y autorreferencial (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 

1976a, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Naldaiz, 2009b, 2010b, 2010c, 2011a, 2011b, 2011c, 

2011d, 2012a, 2012c, 2012f; Vargas, 2009). 

 

El Amor debe nacer en nosotros y sólo nace cuando hemos comprendido a fondo 

lo que es el odio que llevamos dentro, lo que es el temor, la pasión sexual, el miedo, 

la esclavitud psicológica, la dependencia, etc.  

Debemos comprender lo que son estos defectos psicológicos, debemos comprender 

cómo se procesan en nosotros no sólo en el nivel intelectual de la vida, sino también 

en otros niveles ocultos y desconocidos del subconsciente.  

Se hace necesario extraer de los distintos recovecos de la mente151 todos estos 

defectos. Sólo así nace en nosotros en forma espontánea y pura, eso que se llama 

Amor (Aun Weor, 1966, p. 51).  

 

                                                 
151 En este contexto el término mente es sinónimo de psique (Aun Weor, 2009/s.f.).  
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Para poder amar se requiere liberar y desarrollar las virtudes del alma humana que 

se encuentran latentes en todo ser humano; y eso se consigue disolviendo los defectos 

psicológicos que las opacan y que son la fuente de nuestras pasiones egoístas: la lujuria, el 

orgullo, la ira, la envidia, la codicia, la pereza y la gula. De la muerte del ego hablaremos 

en un apartado posterior; por el momento, basta decir que el amor es propio del Alma 

Humana (Tipheret), es su verdadera vocación espiritual, por esto nosotros como esencias 

de Alma Humana podemos desarrollar ese potencial (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 

1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2010b, 2010c, 2011a, 2011b, 2011c, 2011d, 

2012a, 2012c, 2012f; Vargas, 2009). 

 

Tres cosas distinguen el vivir del alma del vivir exclusivamente del ego y son: la 

capacidad de percibir y aprender nuevas maneras de hacer las cosas, la tenacidad 

de recorrer un camino accidentado y la paciencia necesaria para aprender a amar 

profundamente y durante mucho tiempo. Pero el ego tiene tendencia e inclinación 

a evitar los aprendizajes. La paciencia no es lo suyo. Las relaciones duraderas no 

son el punto fuerte del Cuervo. Por consiguiente, no amamos a otra persona desde 

el ego perennemente cambiante sino desde el alma salvaje (Estés, 1998, p. 138).  

 

Cuando un ser humano libera el potencial espiritual de su Alma Humana, es decir, 

cuando se humaniza plenamente, es capaz de manifestar un profundo amor humano; y 

cuando se unifica con las fuerza divinas de su Ser, es capaz de experimentar y manifestar 

un amor que trasciende lo humano, porque es de naturaleza divina. Quien ha sido colmado 

por la substancia del amor (humano y divino) deviene pleno, completo o unificado; nada 

le hace falta, no depende de factores externos, la dicha que experimenta radica en poder 
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alimentarse de la fuente eterna del amor divino. Ya no necesita que nadie ni nada le 

complete, no le demanda a nadie que llene sus carencias; al contrario, colmado del amor 

divino de su Ser, se encuentra ávido de entregarse para que otros puedan experimentar esa 

dicha espiritual. Alguien que ha llegado a ese nivel de madurez espiritual, puede amar de 

formas legítimas, profundas y edificantes a otro ser humano (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 

1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Naldaiz, 2009b, 2010b, 2010c, 2011a, 

2011b, 2011c, 2011d, 2012a, 2012c, 2012f; Vargas, 2009). 

Esto es algo que se cristaliza progresivamente, requiere esfuerzo y dedicación; 

comprometerse con el proceso de toma de consciencia. En la interrelación con otro ser 

humano podemos llegar al conocimiento profundo de nosotros mismos; en todos aquellos 

elementos psicológicos que nos impiden amar equilibradamente a otro, vamos a descubrir 

lo que nos impide amar a las fuerzas de nuestro propio Ser. Conforme establecemos un 

vínculo consciente con nuestra pareja humana, vamos restableciendo el vínculo con nuestra 

contraparte divina. El amor humano y el amor divino no están desvinculados, sino que se 

retroalimentan. Desde un lenguaje gnóstico, la verdadera vocación del Alma Humana es 

amar y por ello se realiza a través del acto de amar (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 

1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 

1955/2002, 1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2010b, 2010c, 2011a, 2011b, 2011c, 2011d, 

2012a, 2012c, 2012f; Vargas, s.f., 2007, 2009; Von Franz, 1964/1995). 

 

El amor romántico está relacionado con una aspiración espiritual- lo mismo que 

nuestro instinto religioso- pues ya sabemos que el amor cortés, en sus orígenes, 

hace muchos siglos, fue concebido como un amor espiritual que elevaba al caballero 

y su dama por encima de la vida mezquina y grosera, para vivir en otro mundo una 
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experiencia del alma o del espíritu. El amor romántico tiene su inicio en un camino 

de aspiración espiritual; inconscientemente hoy buscamos el mismo camino 

también a través del amor romántico (Johnson, 1987c, p. 22).  

 

El amor humano presenta una oportunidad de desarrollo espiritual; si se sabe 

aprovechar puede conducir a la unificación con lo divino (plenitud espiritua). Porque en el 

amor que sentimos por otro ser humano, subyace el amor que podemos experimentar en 

relación a nuestro propio Ser (o self). Detrás de la necesidad de expresar el amor humano 

a través de la sexualidad, vamos a encontrar la necesidad de unificarse con el Ser a través 

del poder espiritual del amor y del sexo (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 

1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1955/2002, 1961/2002; 

Naldaiz, 2009b, 2010b, 2010c, 2011a, 2011b, 2011c, 2011d, 2012a,  2012c, 2012f; Vargas, 

s.f., 2007, 2009; Von Franz, 1964/1995). 

 

 

La pareja espiritual- el potencial espiritual latente en el amor  

 

El alma gemela o pareja espiritual existe, al unirnos sexual y amorosamente a Ella 

podemos ser plenamente felices. Se trata de una fuerza eterna de nuestro propio Ser (o 

self). Para encontrarla y unificarnos con Ella, necesitamos buscar en nuestro propio 

interior. Es la otra mitad del Alma Humana, su contraparte divina. Cuando un ser humano 

se integra con su contraparte divina, consolida una pareja divina, un Ser (o self) andrógino, 

alguien pleno o unificado (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

2009/s.f.; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1955/2002, 1961/2002; 

Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas, 2009; Von Franz, 1964/1995). 
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La conexión de los elementos y la síntesis de lo masculino y lo femenino es obra 

del arte: un producto del esfuerzo consciente. El resultado de la composición es 

entendido (lógicamente) por el adepto como conocimiento de sí mismo, ya que éste 

es necesario (junto con el conocimiento de Dios) para preparar el lapis 

philosophorum. Para la obra hace falta las pietas, que no es otra cosa que la cognitio 

sui ipsius, el autoconocimiento (Jung, 1955/2002, p. 442).  

 

 La Psicología Jungiana define la pareja espiritual como una fuerza inconsciente, 

que representa el otro polo del self, el que complementa la identidad de género asumida 

por un ser humano, al cual es necesario integrarse para consolidar el self andrógino. Se 

argumenta que cuando un ser humano (generalmente varón) desarrolla una identidad de 

género masculina, se desvincula de su lado femenino porque sus atributos los considera 

exclusivos del sexo opuesto; ese lado femenino queda relegado a lo inconsciente, 

constituyendo el ánima; una fuerza llena de potencialidades, que es necesario integrar a la 

consciencia para constituir un ser andrógino, es decir, tanto masculino como femenino 

(Cordero, 2011; Banzhaf, 2001; Butelman, 1983; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 

1987c; Jung, 1948/1983, 1955/2002, 1961/2002; Quirós, 2006, 2008; Von Franz, 

1964/1995).   

En el caso de que se desarrolle una identidad de género femenina (lo cual se asocia 

más a la mujer), se produce una desvinculación del lado masculino, que en lo inconsciente 

constituye el ánimus, fuerza que es necesario integrar a lo consciente para el devenir del 

self andrógino. Se dice que al no tener consciencia del otro polo de nuestro self lo vemos 

proyectado en las personas del sexo opuesto, reproduciendo con éstas la relación –más o 

menos conflictiva- que tenemos con el ánimus/ánima (Cordero, 2011; Banzhaf, 2001; 
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Butelman, 1983; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1948/1983, 1955/2002, 

1961/2002; Quirós, 2006, 2008; Von Franz, 1964/1995).  

 

Al hombre o a la consciencia masculina del yo se le opone ahora un ánimus, es 

decir, una figura masculina en lo inconsciente de la mujer, con lo cual ésta se ve 

conducida a sobrevalorar al hombre o a protestar contra él. A la mujer y al yo 

femenino se le corresponde en el lado masculino el ánima, una figura de la mujer 

que representa la fuente de todas esas ilusiones, de todas esas sobrevaloraciones e 

infravaloraciones de las que un hombre es culpable frente a la mujer. De este 

esquema no se desprende que el hombre sea mejor que el ánimus o viceversa, ni 

que el ánima sea un ser superior a la mujer. Tampoco queda claro en qué dirección 

irá el desarrollo (Jung, 1955/2002, p. 414).  

 

Por su parte, la Gnosis Contemporánea plantea que el Alma Divina es una fuerza 

eterna del Ser (Geburah), que es la contraparte divina del Alma Humana (Tipheret), su 

legítima esposa, la eterna. Geburah es un principio espiritual eterno, lo mismo que 

Tipheret; su naturaleza no es condicionada por las circunstancias de la existencia mortal 

(como el sexo, la cultura o la identidad). Esto es muy relevante porque la perspectiva 

gnóstica afirma que el Alma Divina siempre será de naturaleza femenina, en tanto que, al 

Alma Humana le corresponde encarnar al eterno masculino (Cristo íntimo o Chesed); y 

esto es independiente del sexo o la identidad de un ser humano. Que el Alma Divina sea el 

polo femenino y que el Alma Humana encarne el polo masculino, tiene que ver con la 

función que cumplen en el proceso de autorrealización íntima del Ser. El Alma Humana 

cristificada (masculinizada por el Cristo íntimo) y el Alma Divina, constituyen un 
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andrógino divino; por esto se habla del Cristo andrógino, quiere decir que el Ser interior 

profundo ha reintegrado a sus dos almas gemelas (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 

1972, 1976a, 1976c, 1976d, 1983b, 2009/s.f.; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f; 

Vargas, s.f., 2007, 2009, 2012).  

 

El Matrimonio de Ginebra, la Divina Amazona, (el Alma Divina) con el Caballero, 

(el Alma Humana), es un evento maravilloso en el cual experimentamos una 

transformación radical, porque ‘el Buddhi es como un vaso de alabastro fino y 

transparente, dentro del cual arde la llama de Prajna152 (el Ser)’. Los textos 

esotéricos Indostánicos mencionan constantemente a la famosa Trimurti: Atman-

Buddhi-Manas. Esto es el Íntimo con sus dos Almas, el Alma Espiritual (femenina) 

y el Alma Humana (masculina). El y Ella, Buddhi153 y Manas154, son las Almas 

Gemelas dentro de nosotros mismos (aunque el Animal Intelectual155 todavía no las 

tenga encarnadas), las dos Hijas adoradas de Atman156. El Esposo y la Esposa 

Eternamente enamorados (Aun Weor, s.f., p. 7).  

 

La polarización del Alma Divina como fuerza femenina y el Alma Humana como 

fuerza masculinizada, la vamos a encontrar en múltiples mitos, donde se representa al Alma 

Humana como el guerrero y al Alma Divina como la amada que le espera y le inspira a 

luchar. Lo que da fortaleza al Alma Humana para enfrentar el rigor de la vida mortal es el 

anhelo del amor verdadero; el guerrero espiritual, se siente impulsado a la revolución 

                                                 
152 Llama de Prajna es otra forma de llamar al fuego espiritual del Cristo íntimo (el sol interior) (Naldaiz, 

2008a). 
153 BuddHi es el Alma Divina (Geburah) (Naldaiz, 2008a). 
154 Manas es el Alma Humana (Tipheret) (Naldaiz, 2008a). 
155 El término animal intelectual hace referencia a un ser humano que aún no ha encarnado el Alma Humana, 

por ello, no ha llegado al grado esotérico de Hombre (Aun Weor, 2009/s.f.).  
156 Atman es otra forma de llamar el Cristo íntimo (Chesed) (Naldaiz, 2008a).  
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interior, para recuperar a su amada esposa, el Alma Divina (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 

1971, 1972, 1976a, 1976c, 1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f).  

 

En un principio era el aspecto negativo del ánima lo que me impresionó. Sentía 

timidez ante ella, como ante una presencia invisible. Luego intenté relacionarme 

con ella de otro modo y consideré las manifestaciones de mi fantasía como cartas a 

ella dirigidas. Escribí, por así decirlo, a una parte de mí mismo, que mantenía otro 

punto de vista distinto al de mi consciencia, y obtuve respuestas sorprendentes e 

inusitadas. ¡Me sentí como un paciente analizado por un espíritu femenino! Cada 

noche hacía mis esquemas, pues, pensaba: si no escribo al ánima no podrá captar 

mis fantasías. Sin embargo existía otra razón para mi escrupulosidad: lo escrito al 

ánima no podía variarlo, de ello no podía tramar intriga alguna. En este aspecto se 

puede establecer una profunda diferencia sobre si se trata de contar algo o si 

realmente se toma nota de algo. En mis ‘cartas’ intentaba yo ser lo más sincero 

posible, según el refrán griego: ‘Despréndete de lo que posees y recibirás’ (Jung, 

1961/2002, p.222). 

 

Jung (1961/2002) se refiere al ánima como un espíritu femenino, ante el cual no 

podía ocultarse, no le podía mentir, porque Ella le veía tal cual era y le aleccionaba. Esto 

concuerda con la polaridad femenina del Alma Divina: Ella es el polo negativo o receptivo 

de la pareja divina; como tal, inspira, atrae, recibe, contiene, contrae y estructura el 

impulso de la parte masculina (Alma Humana). El Alma Divina inspira al Alma Humana, 

pero al mismo tiempo la refrena, por esto, además de representar el anhelado amor, también 

representa el rigor de la ética del Ser. El Alma Divina no es complaciente con el Alma 
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Humana: le confronta con lo que no quiere ver de sí mismo, le alecciona y le corrige 

firmemente cuando se desvía de su misión. Ella es implacable cuando tiene que serlo, por 

esto su presencia pueda parecer imponente o temible. Sin embargo, también es tierna, 

amorosa, atrayente y compasiva para motivar al Alma Humana en su dura batalla (Aun 

Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 

2012a, 2012f).   

 

La Eterna Dama, el Alma-Espíritu (Buddhi), exige siempre de su Caballero, el 

Alma Humana (Manas Superior), todo género de inauditos sacrificios y prodigios 

de valor…  

Ella, la Divina Esposa Perfecta, es Ginebra, la Reina de los Jinas, aquella que a 

Lanzarote escanciaba el vino… 

Delicioso vino de la Espiritualidad Trascendente en las Copas Iniciáticas de Sukra 

y de Manti… 

Copas que no son, en suma, sino el Santo Grial en su significación de Cáliz de la 

Suprema Bebida o Néctar Iniciático de los Dioses Santos…  

¡Dichoso el Caballero que después de la Dura Brega celebre sus esponsales con la 

Reina de los Jinas!  

Escrito está con letras de oro en el Libro de la Vida, que ‘dentro de Buddhi (Alma 

Espiritual), como vaso de alabastro fino y transparente, arde la Llama de Prajna (el 

Ser)’ (Aun Weor, 1972, p. 213). 

 

Según la Gnosis Contemporánea la pareja espiritual (Alma Espiritual, Alma Divina 

o Geburah) es una manifestación del eterno femenino (la polaridad femenina del Ser). Sin 
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embargo, Ella puede utilizar cualquier representación simbólica para manifestársele al 

Alma Humana y aleccionarle o inspirarle. Coincidiendo con el planteamiento jungiano, se 

afirma que Ella puede manifestarse como la amada o el amado del sexo opuesto, 

precisamente con el objetivo de inspirar al Alma Humana a la búsqueda del amor eterno 

(Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 

2011a, 2012a, 2012f).  

La forma en que se representa el Alma Divina puede variar según la identidad 

sexual157; pero su polaridad femenina es eterna, permanece invariable. De modo que, la 

diferenciación jungiana entre ánima (como fuerza femenina) y ánimus (como fuerza 

masculina), en el contexto gnóstico se limitaría a formas en que se representa 

simbólicamente la pareja espiritual; no comprometen la naturaleza femenina del Alma 

Divina (Naldaiz 2012a). Nos centramos en el arquetipo del ánima -dejando de lado al 

ánimus-, porque más que las formas simbólicas en que puede aparecer representada la 

pareja espiritual, lo que nos interesa es el papel que cumple dentro del proceso del Ser y 

el tipo de relación que se establece con Ella. 

Es importante recordar que en el proceso de desdoblamiento del Ser, quien llega 

hasta lo material-temporal es una parte del Alma Humana (Tipheret o Manas): la Esencia 

(el Budhata158), lo que cada ser humano es. A esa parte que ha descendido le corresponde 

experimentar la separación de su origen espiritual, porque eso es lo que le permite madurar 

espiritualmente. El Alma Divina (Geburah o Buddhi) y el Cristo íntimo (Chesed, Prajna o 

                                                 
157 Aunque no necesariamente tiene que aparecer representada por una figura humana, ella puede adoptar la 

forma simbólica que considere, porque es una fuerza espiritual que no se encuentra limitada a una forma 

específica (Naldaiz, 2012a). 
158 Budhata, embrión áureo, embrión de alma o chispa divina, son formas de llamar a la Esencia de Alma 

Humana, lo que cada ser humano es (Aun Weor, 2009/s.f.).  
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Atman) se quedan en los planos superiores del Árbol de la Vida, aguardando el momento 

para encarnar en lo humano (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f).    

Esa separación dimensional no implica una desconexión espiritual. Antes de la 

caída sexual, la parte humana vive en el paraíso terrenal, ha descendido a lo material-

temporal pero no ha perdido la conexión con las partes divinas del Ser, de modo que se 

alimenta de lo eterno (de los fruto del Árbol de la Vida) (Aun Weor, 1966; Naldaiz, 2008b, 

2012a).  

En el estado paradisiaco inicial, el Alma Divina (pareja espiritual o Geburah) podía 

comunicarse con su contraparte humana, hacerle llegar su amor, su impulso espiritual, su 

inspiración y su anhelo de volver a unirse. En esa conexión la parte humana era plenamente 

feliz, sin embargo, no tenía consciencia de la felicidad de la que era partícipe, porque no 

sabía lo que era no ser pleno. Por esta inmadurez espiritual es que cae sexualmente. La 

parte humana no apreciaba la dicha de estar unificada en el espíritu (en lo eterno e 

ilimitado), por lo que piensa que puede encontrar algo más satisfactorio en lo material-

temporal (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 1976d; Naldaiz 2008a, 

2008b, 2011a, 2012a, 2012f).    

Al caer, pierde la energía que le conectaba con el espíritu, deja de sublimar esa 

energía hacia el espíritu y la vierte hacia lo material-temporal. Como resultado de la 

pérdida, se precipita la serpiente de fuego Kundalini, la fuerza divina que conectaba lo 

humano y lo divino deja de ascender por la columna vertebral, quedando contenida en el 

Chakra Muladhara; en consecuencia, el vínculo sexual entre lo humano y lo divino es roto 

(Aun Weor, 1966; Naldaiz, 2008b).  



515 

 

Igual que Adán, Eva comió del árbol del conocimiento e irrumpió así en el espacio 

de la prerrogativa divina (‘seréis como dioses ‘conocedores del bien y del mal’), es 

decir, descubrió sin querer la posibilidad de una consciencia moral, que por 

entonces aún se encontraba fuera de la consciencia. Se desata así una polaridad de 

graves consecuencias. Surge una separación de cielo y Tierra, el paraíso original 

queda suprimido, se apaga el resplandor del luminoso hombre primigenio (Jung, 

1955/2002, p. 407).  

 

El precio de la búsqueda del conocimiento fue la separación de lo divino. La caída 

sexual provocó la pérdida de la consciencia del Ser, la parte humana cae en la ignorancia, 

para que a través de esa experiencia desarrollare su autoconsciencia; la vivencia de la más 

profunda oscuridad le permitirá desarrollar la comprensión unificadora de la luz (Aun 

Weor, 1966; Hoeller, 1982, 2005; Naldaiz, 2008b, 2011c, 2012f; Jung, 1916/2002, 

1955/2002).  

 

En el resto de la literatura se atribuye a Adán de manera generalizada una figura 

luminosa cuyo resplandor eclipsa incluso al Sol. La caída le hizo perder el 

resplandor. Se alude así a su doble naturaleza: por una parte, Adán es una creatura 

brillante, perfecto, por otra tiene una naturaleza oscura, terrenal (Jung, 1955/2002, 

p. 393).  

 

Perder la consciencia del Ser implicó desconectarse de su contraparte divina, la 

parte humana se olvida de su verdadero amor, el Alma Divina (Geburah); lo mismo que 

de las demás partes divinas del Ser. La parte humana (Esencia o Budhata), que en un 

principio se sentía completa, cae en la más profunda soledad espiritual, en la sensación de 
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ser incompleta o espiritualmente vacía (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 

1976c, 1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f).     

La Esencia rompió la comunicación con lo divino. Sin embargo, el amor que existe 

entre la parte humana y su contraparte divina es irrompible, es eterno, lo trasciende todo: 

la vida, la muerte, la separación, e incluso la ignorancia de la parte humana. No se rompe 

aunque la parte humana niegue –con su forma de vida materialista- su origen divino. Por 

esto, el Alma Divina sigue intentado comunicarse, para hacerle llegar su impulso espiritual, 

su fortaleza, su sabiduría, su amor, etc. Sin embargo, la parte humana ha caído en un nivel 

de inconsciencia tal, que no percibe sus mensajes, porque constantemente está 

exteriorizada, entonces, no capta aquello que le llega internamente. Por su parte, la Esencia 

de Alma Humana, a pesar de haber perdido la consciencia de su Alma Divina, siente la 

añoranza de su verdadero amor, se siente incompleta, intuye que le falta su alma gemela, 

siente la necesidad de encontrarla, pero ni siquiera tiene la certeza de si existe, dónde o 

cómo la puede encontrar; por esto busca en otro ser humano (alguien externo), lo que en 

realidad subyace en lo más profundo de su Ser. Busca en lo material-temporal aquello que 

es eterno, porque ha perdido la consciencia de su origen espiritual divino (Aun Weor, 1950/ 

1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 

2012f).      

Sin embargo, en determinado momento del proceso espiritual, cuando la parte 

humana del Ser ha vivido la experiencia que necesitaba159, empieza a sentir la necesidad 

de buscar la plenitud en su interior, porque ya no le basta con vivir por y para lo material-

temporal. En esa búsqueda introspectiva de la verdad, progresivamente recupera el 

                                                 
159 Es decir, cuando ya se saturó de vivir por y para lo material-temporal, y eso ya no le llena.  
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recuerdo de su amor divino y la comunicación que se había roto, paulatinamente vuelve a 

restablecerse. Se produce lo que mencionábamos anteriormente: el Alma Divina puede 

inspirar a la parte humana para que luche por volver a unificarse y también le puede llamar 

la atención cuando se desvía de su misión. Entonces, la parte humana empieza a 

experimentar en forma más consciente el impulso espiritual del amor, ese llamado interior 

a la unión con su origen divino, para alcanzar la plenitud: el anhelo espiritual (Aun Weor, 

1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 

2012f).     

Cuando un ser humano ha vuelto a enamorarse de su Alma Divina, su vida se vuelca 

a la búsqueda interior, porque ese impulso de amor que siente simplemente es irrefrenable; 

el Alma Humana (o la Esencia de Alma Humana) ha descubierto su más elevada vocación: 

amar y adorar con todas las fuerzas de su Ser a su pareja divina. Ese amor se convierte en 

su bandera, lo que guiará la dura batalla interior que tendrá que emprender para unificarse 

con su origen espiritual; por un beso del verdadero amor, el Alma Humana está dispuesta 

a entregarlo todo (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 1976d; Naldaiz 

2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f).    

 

La conocida naturaleza doble de Adan reapacere en Cristo, tanto masculino como 

femenino. En Böhme160, esta idea se muestra en la concepción de que Cristo fue 

una ‘virgen en su ánimo’. Ésta es una metáfora de Dios, una imagen de la triada 

                                                 
160 Jakob Böhme (1575-1624), reconocido místico y teósofo luterano.  Entre sus textos se encuentran: Árbol 

matutino naciente o Sobre los tres principios de la esencia divina (Tomado de 
http://es.wikipedia.org/wiki/Jakob_B%C3%B6hme, el 28 de noviembre del 2013).  

http://es.wikipedia.org/wiki/Jakob_B%C3%B6hme
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santa, eterna, ni creada, ni nacida161. Donde está la ‘palabra’162, también está la 

virgen, pues la ‘palabra’ está en ella. Es la ‘semilla de mujer’ que aplastará la cabeza 

de la serpiente163 (Gn 3,15). El aplastador de la serpiente es Cristo, que por lo tanto 

es idéntico a la semilla de la mujer o a la ‘virgen’. La virgen tiene en Böhme el 

carácter del ánima, pues es dada al alma164 ‘como compañera’, y al mismo tiempo 

se encuentra como una fuerza divina, como ‘sabiduría’ en el cielo y en el paraíso. 

Dios la ha tomado por ‘esposa’165. Ella expresa toda la profundidad de la divinidad 

en su infinitud y corresponde a la Shakti hindú. La unidad andrógina de Shiva y 

Shakti es representada en la iconología tántrica mediante la cohabitatio permanens 

(Jung, 1955/2002, p. 391). 

 

El proceso de unificación de lo humano y lo divino es inspirado por el anhelo del 

amor eterno: la pareja espiritual. Sin embargo, quien cristaliza esa unificación -a través de 

la fuerza del amor y de la sexualidad-, es la divina madre Kundalini. Estas dos 

manifestaciones del eterno femenino, desempeñan papeles complementarios en el proceso 

                                                 
161 Como explicamos previamente, desde el punto de vista gnóstico, un (a) maestro (a) cristificado (a), es un 

andrógino divino, porque el Cristo íntimo ha vuelto a unificar a sus dos almas: el Alma Humana y el Alma 

Divina, el esposo y la esposa eternamente enamorados. Por esto, se afirma que el Cristo es masculino y es 

femenino (Aun Weor, 1972).  
162 La palabra, en el cristianismo se refiere al verbo divino, es decir, el Cristo, que es engendrado por la 

divina Madre, la madre de la sabiduría; por esto, Madre-Hijo, verbo y sabiduría no se pueden desvincular, 

se contienen mutuamente (Aun Weor, 1972). 
163 La virgen serpiente, desde la perspectiva gnóstica, es el otro aspecto del eterno femenino, el que engendra 

al Cristo y le da muerte: la serpiente de fuego Kundalini (Aun Weor, 1976b, p. 61). 
164 Es fundamental enfatizar que Jung (1955/2002) está afirmando que el ánima es la compañera espiritual 

del Alma Humana; no está hablando del ego como contraparte del ánima, como si se sugiere en otros 

planteamientos.  
165 En realidad, el simbolismo del eterno femenino, no diferencia claramente a la Madre de la amada del 

Alma Humana (Alma Divina); sus contenidos se entremezclan, por esto, la Psicología Jungiana aglutina 

ambos aspectos en el arquetipo del ánima (Jung, 1955/2002, p. 404), que podemos considerarlo sinónimo del 

eterno femenino del Ser.   
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de unificación interior (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 1976d; 

Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f).     

 

Ciertamente, lo femenino es doble, pero está tan poco diferenciado que su identidad 

se impone. Esta figura doble y empero idéntica corresponde completamente a la 

imagen del ánima, que debido a su estado básicamente ‘inconsciente’ lleva el rasgo 

característico de la no-diferenciación (Jung, 1955/2002, p. 404).  

 

En Psicología Jungiana no se diferencia entre estos dos aspectos del eterno 

femenino, sino que ambos se aglutinan dentro del arquetipo del ánima. En la Gnosis 

Contemporánea no se desvinculan, sin embargo, si se pueden diferenciar por el papel que 

cumplen, el tipo de relación que establecen con la parte humana y el momento en que 

descienden hasta lo material-temporal (Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 

1948/1983, 1955/2002, 1961/2002; Quirós, 2006, 2008; Von Franz, 1964/1995).  

El Alma Divina (pareja espiritual o Geburah) permanece en la sexta dimensión y 

no desciende a lo material-temporal hasta que el Alma Humana haya sido cristificada 

(fusionada con el eterno masculino o masculizada), de modo que su participación en lo 

material-temporal no es directa hasta ese momento. La madre Divina (parte femenina de 

Binah o Espíritu Santo) se puede mover por todas las dimensiones del Árbol de la Vida, 

porque Ella las constituye (es la mente universal), de modo que desciende a lo material-

temporal desde un principio (aunque no se encuentre limitada a este nivel dimensional), 

así participa en forma directa de todo el proceso humano del Ser: desde la separación hasta 

la unificación (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 1976d; Naldaiz 

2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f).      
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El Alma Divina y la Divina Madre son dos manifestaciones del eterno femenino del 

Ser que colaboran con el proceso de unificación: la pareja espiritual –como el anhelado 

amor eterno- inspira para luchar por la integración de lo humano y lo divino; por su parte, 

la divina Madre -como substancia primordial-, cristaliza esa unificación a través del poder 

del amor y la sexualidad. Como explicamos previamente, el amor eterno no se rompe, sigue 

siendo un impulso para la búsqueda espiritual, aunque lo canalicemos inconscientemente. 

En cambio, la comunicación con lo divino sí se rompió con la caída sexual. Por esto, el 

amor impulsa el volver a unificarse, en tanto que, la fuerza que hace posible esa unificación 

está contenida en la energía sexual: con el levantamiento de la serpiente sexual (Kundalini) 

se vuelve a unir lo que se separó al caer (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 

1976c, 1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f).      

 

 

El poder unificador de la pareja, el amor y la sexualidad 

 

La perspectiva gnóstica afirma que, antes de la caída, la energía primordial (o 

sexual) ascendía sublimada por la columna vertebral; era el fuego espiritual de Kundalini, 

estimulando los chakras, manteniendo activos los sentidos internos y haciendo posible la 

comunicación permanente entre la parte humana y las partes divinas del Ser. Sin embargo, 

al caer, la parte humana (Esencia o Budhata) pierde su energía sexual (orgasmo)166; esto 

                                                 
166 En el lenguaje alquimista se utiliza el término derramar la energía (el contenido del vaso hermético), se 

trata de una forma simbólica de expresar la pérdida de la energía sexual sublimada, no se refiere 

exclusivamente al correlato físico de esa energía, sino también a todas sus potencialidades espirituales. Sin 

embargo, podría generar confusión porque tendemos a asociar este tipo de terminología con el orgasmo 

masculino; para evitar que pueda resultar andrócentrico -debido a las limitaciones del lenguaje- hemos 

utilizado el término pérdida de la energía sexual –que es el empleado por la Gnosis Contemporánea- para 

transmitir que nos referimos tanto al varón como a la mujer.  
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provoca que se apague el fuego de Kundalini, quedando atrapado en el chakra Muladhara 

(representado en el cristianismo como la Iglesia de Efeso) a espera de ser reactivado. Como 

consecuencia de la caída, Kundalini ya no estimula los chakras y los sentidos internos se 

inactivan, de modo que, la parte humana pierde la comunicación con las partes divinas del 

Ser (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 

2011a, 2012a, 2012f; Vargas s.f., 2002, 2009, 2012).     

 

El Kundalini entra por el orificio inferior de la médula espinal, que en personas 

comunes y corrientes se halla cerrado167. Los vapores seminales168 destapan este 

orificio medular para que la serpiente Ígnea entre por allí. A lo largo de la médula 

existe el ‘canalis centralis’ y dentro de este canal existe otro aún más fino llamado 

en el oriente ‘Brahma-nadi’, dentro de éste existe un tercer canal todavía más fino. 

Ese tercer canal es el ‘Nadi-chitra’, y en este Nadi169 existen siete flores de loto, 

esos son los siete chakras. Esas son las siete Iglesias de que nos habla el Apocalipsis 

de San Juan.   

Conforme el Kundalini va ascendiendo por la médula espinal, va abriendo cada una 

de las siete Iglesias. Estos siete chakras parecen siete flores de loto brotando de 

nuestra columna espinal. Estas flores de loto cuelgan de la médula cuando la 

serpiente sagrada se halla encerrada en la Iglesia de Efeso. Empero, cuando la 

serpiente sube hasta el cerebro, estas flores de loto se tornan hacia arriba 

resplandeciendo con el fuego sexual del Kundalini (Aun Weor, 1956, p. 39).  

                                                 
167 Este orificio se cerró como resultado de la caída sexual, se dice que al perder la energía la serpiente de 

fuego Kundalini quedó atrapada en el Chakra Muladhara (Aun Weor, 1956). 
168 Vapores seminales es una forma de llamar a la energía sexual sublimada o transmutada.  
169 El término Nadi se refiere a cordones semi-físicos/semi-etéricos contenidos en la columna vertebral, por 

los cuales asciende la energía sublimada (Aun Weor, 1956).   
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La desconexión de lo eterno provoca que la parte humana quede atrapada en lo 

material-temporal, sencillamente porque es lo único que logra percibir, y considera que es 

lo único que existe. Esto la impulsa a seguir invirtiendo toda su energía sexual (o 

primordial) en lo material-temporal, lo cual promueve una progresiva desvinculación de 

lo eterno170.  Así llega a niveles cada vez más profundos de ignorancia de lo eterno y de 

materialización (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976d; Naldaiz 2008a, 2008b, 

2010c, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas s.f., 2002, 2009, 2012).     

Esta forma de funcionar no impacta únicamente a la parte humana, sino que afecta 

directamente a la fuerza divina contenida en la energía sexual: la Madre divina. Dado que 

la parte humana utiliza su energía primordial (o sexual) para materializarse, en este  

proceso está sometiendo a esa energía –y a la fuerza divina contenida en ella- a lo material-

temporal. Es decir, la está desvirtuando de su verdadera naturaleza: lo divino, eterno e 

ilimitado. En el lenguaje alquimista se dice que la substancia arcana se encuentra 

contaminada; para poder extraer de ella lo eterno, es necesario purificarla, lo cual se explica 

a través de la preparación del mercurio. De ahí que a la divina Madre (contenida en la 

energía sexual, substancia arcana o agua mercurial) en el principio del proceso se le 

represente como aguas negras (contaminadas) o bien con la virgen negra, que es necesario 

purificar para que nos eleve a lo eterno (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 2009/s.f.; Naldaiz 

2008b, 2010c, 2012f; Vargas, 2009).     

 

                                                 
170 Ya sea por medio la pérdida (orgasmo), o bien, con una forma de funcionamiento cotidiano 

exteriorizada, carente de toda búsqueda introspectiva de lo trascendental (Aun Weor, 2009/s.f.). 
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A diferencia de la Sulamita171 del Cantar de los cantares, cuya piel es negra, nuestra 

Sulamita afirma que está pintada de negro y que no hay más que desvestirla para 

sacar la luz de su ‘belleza interior’. Por culpa del pecado de Eva, ha caído (por 

decirlo así) en la tintura y ha quedado teñida de negro, igual que (según la leyenda 

islámica) y la piedra preciosa que Alá dio a Adán se volvió negra por culpa del 

pecado de Adán. Cuando se quite a Sulamita el veneno de la maldición, lo cual 

sucederá cuando aparezca el amado, saldrá a la luz su ‘semilla interior’, su ‘primer 

nacimiento’. De acuerdo con este texto, este nacimiento sólo puede referirse a la 

aparición de Adán Cadmón172. Éste es el único que la ama pese a su negrura. Esa 

negrura parece ser algo más que una mera capa de pintura, pues se resiste a 

desaparecer; sólo la compensa la iluminación interior y la belleza del esposo. Como 

Sulamita representa la tierra en la que Adán fue enterrado, tiene también el 

significado generativo de la madre. En cuanto tal, la Isis negra recompone a Osiris, 

su hermano y marido, tras haber sido muerto y descuartizado. Adán Cadmón 

aparece aquí en forma clásica como hijo-amante que en la hierogamia del Sol y la 

Luna se vuelve a generar en la madre-amante. Sulamita aparece así en su papel 

original de hieródula de Ishtar. Es la meretriz (prostituta), como llama el alquimista 

a su substancia arcana (Jung, 1955/2002, p. 411)  

 

Jung (1955/2002) apunta que lo que ha ennegrecido o contaminado a la madre es el 

pecado. En la Gnosis Contemporánea se dice que, cuando la parte humana (Esencia o 

Budhata) cae sexualmente, en el acto de perder la energía (de invertirla en lo material-

                                                 
171 Sulamita es una representación simbólica de la divina madre.  
172 Adán Cadmón es otra forma de llamar a la fuerza Cristo.  
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temporal) engendra entidades psicológicas que funcionarán por y para lo material-temporal 

y que la mantendrán permanentemente desvinculada de lo eterno. Estas entidades 

engendradas en la psique se conocen en el cristianismo - y en sus orígenes sufíes- como los 

siete pecados capitales (lujuria, orgullo, ira, codicia173, envidia, pereza y gula), la suma 

de esas fuerzas agregadas es lo que se conoce como ego. El ego mantiene a la Esencia174 

permanentemente exteriorizada (volcada hacia lo material-temporal); así promueve la 

inconsciencia o ignorancia de lo eterno, divino, trascendental o ilimitado. Estas entidades 

psicológicas se alimentan directamente de la energía primordial. Al hacer uso de esta 

energía perpetúan su existencia, así tienen a la substancia arcana atrapada en lo material-

temporal, es decir, contaminada, incapaz de elevarse a lo eterno (Aun Weor, 1950/ 1996, 

1955, 1966, 2009/s.f.; Naldaiz 2008b, 2010c, 2012f; Vargas, 2009).     

La energía sexual, tan pegada a lo material-temporal, adquiere una vibración 

espiritual demasiado densificada, no es capaz de elevar a la Esencia hasta los niveles 

superiores del Árbol de la Vida, con lo cual, no sirve de vehículo para experimentar las 

partes elevadas del Ser. La parte humana no logra elevarse más allá de Netzah (lo mental), 

una mente que está educada –por el ego- para funcionar de manera materialista y que 

solamente concibe lo que los sentidos externos le muestran. Para ir más allá de esa mente 

materializada –y experimentar las partes elevadas del Ser-, se requiere activar los sentidos 

internos, que se abren cuando los chakras se estimulan; esto se logra, a través de la 

                                                 
173 La codicia tiene que ver con desear más de lo que se necesita, lo cual nos lleva a no aceptar lo que tenemos, 

a vivir por y para la acumulación de bienes, títulos, reconocimiento, etc., nos hace sentir que nunca tenemos 

suficiente. La codicia le puede robar la paz a un ser humano, alejarlo de los demás y complicarle sus 

circunstancias de vida, por ejemplo, a través de deudas. Una de las manifestaciones de la codicia es la 

avaricia, muy relacionada con el egoísmo y el individualismo, porque nos impide compartir lo que tenemos. 

En la Gnosis Contemporánea se hace un énfasis especial en el estudio de la necesidad y la codicia (Aun 

Weor, 2009/s.f.).  
174 El ego es el hijo de la esencia, Ella lo ha engendrado, y él la somete a lo limitado, no la deja elevarse a 

lo eterno.   
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sublimación o transmutación de la energía sexual (Aun Weor, 1950/ 1996, 1955, 1966, 

2009/s.f.; Naldaiz 2008b, 2010c, 2012f; Vargas, 2009).      

Cuando se transmuta la energía, elevando su vibración espiritual, en su pasar por la 

columna vertebral, progresivamente activa los sentidos internos. Vamos liberando a esa 

energía de lo que la ata a lo material-temporal y paulatinamente, se convierte en vehículo 

de experimentación de lo eterno. Cuando hayamos elevado tanto la vibración de la energía 

–la hayamos sometido a presión espiritual necesaria-, se desencada el fuego de Kundalini, 

quien mantendrá activos en forma permanente los sentidos internos, vinculándonos a lo 

eterno, divino o trascendental. En síntesis: para recuperar la conexión perdida, la parte 

humana necesita depurar su energía sexual (sublimar la aguas sexuales), elevarla a lo 

espiritual y desencadenar el fuego que contiene (Kundalini), la fuerza divina que podrá 

reconstruir el vínculo que se perdió al caer (Aun Weor, 1950/ 1996, 1955, 1966, 2009/s.f.; 

Naldaiz 2008b, 2010c, 2012f; Vargas, 2009).     

 

Son inmundas, en principio; más tarde, esas aguas se vuelven blancas. Cuando están 

negras, se les alegoriza con el cuervo negro de la Alquimia, el cuervo negro de la 

putrefacción y de la muerte. Pero si se sublima el trabajo, si se vuelve más espiritual, 

si se le da reincrudaciones, entonces las aguas se tornan blancas. 

El tiempo depende de la fuerza de las parejas; porque si las parejas no refinan el 

sexo (…) pues las aguas permanecerán negras (hasta que ellos las dejen negras) y 

demorará, por tal motivo el advenimiento del Fuego; eso es claro. Pero si las parejas 

resuelven refinar el sacramento de la Iglesia de Roma175, ¿qué sucederá? Que las 

                                                 
175 Roma quiere decir Amor (está escrito al revés); se presenta de forma velada para proteger este 

conocimiento de la persecución de herejía (Aun Weor, s.f.) 
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aguas se volverán blancas. Y si siguen refinando más y más, y si llegan a hacer de 

la cópula química o metafísica un culto realmente sagrado, las aguas se volverán 

amarillas. Al llegar a ese nivel, tales aguas estarán listas para recibir el Azufre de 

los sabios. ¿Y cuál es el Azufre? El Fuego (Aun Weor, s.f., p. 3),  

 

En la alquimia medieval constantemente se habla de la purificación de la substancia 

arcana, porque de Ella se extrae aquello que es puro, incorruptible, inmortal, andrógino, 

divino y eterno. Se enfatiza en trabajar con las aguas mercuriales para limpiarlas y 

elevarlas a un estado más espiritual; además, se dice que el cerebro es el lugar de las aguas 

supra-celestiales (o superiores). Es una referencia al trabajo con la transmutación y 

sublimación de la energía sexual: ascenderla a través de la columna vertebral, hasta la 

cabeza y luego hasta el corazón, para volver a conectarse con lo divino, eterno o 

trascendental. Lo superior, lo divino contenido en las aguas sexuales, es un andrógino, es 

el Espíritu Santo, cuya parte femenina es la serpiente de fuego Kundalini (Aun Weor, 1950/ 

1996, 1955, 1966, 2009/s.f.; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2012a, 2012f).  

 

El cerebro interesa mucho al alquimista porque es la ‘sede del espíritu de las aguas 

supra-celestiales’. De las ‘aguas superiores’ del Gn 1. En la Visio Arislei, el cerebro 

del rex marinus es el lugar donde surge la pareja hermano-hermana (…) Zósimo176 

es el puente de la alquimia con el gnosticismo, donde nos encontramos con ideas 

similares. El cerebro (o el cerebellum) es igual a la cabeza de una serpiente177  

(Jung, 1955/2002, p. 420) 

                                                 
176 Zósimo fue un alquimista griego de finales del siglo III y principio del siglo IV (Jung, 1955/2002).  
177 Las dos primeras serpientes (la física y la vital) llegan hasta la cabeza (Chakra Ajna) del iniciado. La 

demás serpientes -tercera (astral), cuarta (mental) y quinta (volitiva)-, llegan hasta el corazón (Chakra 

Anahata) del iniciado (Aun Weor, 2009/s.f.). 
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En el lenguaje alquimista se dice que el mercurio se prepara introduciéndolo en el 

vaso hermético, en el cual será sometido a tal nivel de presión que se calienta, se desprende 

de la humedad adherida, pasa por un proceso de putrefacción para liberarlo de toda 

impureza, surgiendo finalmente aquello que es puro, andrógino, inmortal, divino y eterno 

(Jung, 1955/2002).  

 

Éste debe ser introducido en el vas hermeticum y calentarse allí hasta que haya 

desaparecido la humedad adherida aún a él, el humidum radicale, la prima materia, 

es decir, el caos originario y el mar (lo inconsciente)178, del cual se inferiría una 

conscienciación (Jung, 1955/2002, p. 20).  

 

La Gnosis Contemporánea plantea que el espíritu andrógino contenido en las aguas 

mercuriales, es liberado a causa de la presión que se genera en el interior del vaso 

hermético. El vaso hermético en este contexto se refiere al útero, el receptáculo donde 

confluyen las fuerzas del sol (masculina) y la luna (femenina). La presión espiritual que se 

genera en el interior del vaso hermético es ocasionada por la confluencia de fuerzas divinas 

(Aun Weor, 1950/ 1996, 1955, 1966, 2009/s.f.; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 

2012a, 2012f; Vargas s.f.).      

Por un lado, se manifiesta la fuerza del amor, tanto divino como humano. A nivel 

humano, la necesidad de expresar amor nos impulsa a vincularnos sexualmente con el otro, 

experimentamos el ansia sexual, la necesidad de unirnos al ser amado en todo los niveles 

                                                 
 

178 “Esta humedad se refiere también a las emociones humanas, las emociones que nos hacen 

apegarnos y dejar de lado el amor universal, precisamente también pore so es el mar, el simbolo de 

las emocione inconscientes que pueden ahogarnos si no sabemos nadir en aguas profundas, lo que 

se altera en el sueño. Estas emociones, están presents en las relaciones de pareja, siendo reflejo de 

la interacción masculino-femenino en el interior; y pueden hacernos caer en la sexualidad superflua, 

es decir, las aguas negras” (Rivera-Vargas, comunicación personal, 2013).  
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(físico-sexual, emocional, mental, volitivo y espiritual). También está el amor en relación 

con lo divino, que se experimenta como anhelo espiritual, la necesidad de vincularse 

profundamente con el propio Ser interior profundo, de experimentarlo, encarnarlo, 

adorarlo y volverse uno. La fuerza del amor tiene un enorme poder espiritual de unificación 

(Aun Weor, 1950/ 1996, 1955, 1966, 2009/s.f.; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 

2012a, 2012f; Vargas s.f.).     

Por otro lado, se encuentra la fuerza del sexo: la energía sexual cuando se sublima 

–a través del amor-, tiene el poder de unir o vincular; nos vincula más profundamente con 

el ser humano que amamos y nos unifica progresivamente con lo divino en nosotros. Esta 

energía divina también tiene el poder de destruir todo aquello que nos separa, que nos aleja 

de nuestro amor humano y de nuestro amor divino: la ignorancia egoica, lo que contamina 

la substancia arcana (Aun Weor, 1950/ 1996, 1955, 1966, 2009/s.f.; Naldaiz 2008a, 2008b, 

2010c, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas s.f.).     

La energía sexual es una fuerza espiritual muy elevada, porque en Ella se encuentra 

contenido el Espíritu Santo, el andrógino divino que tiene el poder de crear y destruir todo 

cuanto existe a nivel material y espiritual. Cuando la pareja se une en una cópula metafísica 

está canalizando en forma consciente las fuerzas más elevadas del Ser, dándoles potestad 

para que creen lo que tienen que crear y destruyan lo que tengan que destruir. La mujer 

canaliza todo el poder de la polaridad femenina del Ser (el poder lunar) y el varón todo el 

poder de la polaridad masculina del Ser (el poder solar); unidos cristalizan físicamente al 

andrógino divino179. Reciben el poder edificante del andrógino Binah (Espíritu Santo) en 

                                                 
179 La concepción gnóstica de la sexualidad tántrica se orienta a parejas heterosexuales; esto se relaciona con 

el concepto de polaridades magnéticas de los cuerpos humanos. Por esto, señalamos en nuestras limitaciones, 

el hecho de que de que desde este marco teórico no hemos podido incluir a personas con preferencias sexuales 

alternativas. Para abordar el tema de la unificación interior desde preferencias sexuales alternativas, sería 
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la medida en que son capaces de amar a su pareja y a su propio Ser interior profundo; 

porque es el amor lo que evoca la acción consciente de estas fuerzas. Así, el poder del amor 

y el poder del sexo son capaces de unificar, de traer a la carne (a lo material-temporal) lo 

más divino del Ser y hacerlo uno con lo humano (Aun Weor, 1950/ 1996, 1955, 1966, 

2009/s.f.; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas s.f.).     

 

El Alma se robustece y fortifica con el fuego del Espíritu Santo. Es bueno saber que 

el fuego del Espíritu Santo es amor. Es bueno saber que el fuego del Espíritu Santo 

es el Kundalini del que hablan los Indostanes. Sólo este fuego flamígero sexual 

puede abrir las Siete Iglesias del Alma180. Sólo este fuego electrónico puede llenar 

el Alma de poderes ígneos (Aun Weor, 1976b, p.59). 

 

La perspectiva jungiana no ignora que la unificación interior (individuación), tiene 

una connotación erótico-amorosa, de muerte y nacimiento. Jung (1948/1983, 1955/2002) 

analizó ampliamente el símbolo alquimista de la coniunctio –y sus correspondencias con 

el cristianismo-, concluyendo que hace referencia al proceso a través del cual se llega a la 

síntesis del self andrógino. En dicha representación simbólica, se muestra un hermano y 

una hermana de la realeza (es decir, dos partes opuestas de un mismo self divino), que se 

muestran enamorados, que se sumergen en las aguas de una pila bautismal o del mar (lo 

cual interpreta como la inmersión en lo inconsciente) y copulan. Esa cópula mística, 

provoca la muerte de ambos, la putrefacción (o desintegración de lo impuro) y la 

                                                 
necesario apelar a otro tipo de propuesta, porque la Gnosis Contemporánea no lo contempla (Rivera-Vargas, 

comunicación personal, 2013).  
180 Aun Weor (1976b, p. 59) está haciendo referencia al poder que tiene Kundalini para activar los chakras y 

las iglesias, los chakras tiene que ver con los sentidos internos y las iglesias tienen que ver con las 

potencialidades del Alma Humana, porque el Alma Humana es la iglesia o templo donde oficiará el Cristo 

íntimo; pero de esto hablaremos en el próximo apartado.   
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resurrección, unificados en un andrógino (el self), cuya naturaleza es divina, trascendental, 

inmortal o incorruptible.  

 

La coniunctio no se verifica tampoco con el compañero personal, sino que 

representa un juego regio entre lo activo-masculino de la mujer, o sea el ánimus, 

por una parte, y lo pasivo-femenino del hombre, es decir el ánima, por la otra (Jung, 

1948/1983, p. 127). 

 

Jung (1948/2002, 1955/2002) no concluye que estos símbolos tengan relación 

directa con el amor y la sexualidad de la pareja humana; principalmente los relaciona con 

un juego erótico-amoroso que se produce entre los dos polos del self (masculino-femenino) 

en el interior de la psique. Sin embargo, tampoco niega el papel que puede jugar la 

sexualidad en el proceso de desarrollo espiritual; con lo cual, no sería adecuado afirmar 

que se cierra a incorporar el tantrismo en sus planteamientos.    

 

La novena sefirot del árbol cabalístico, llamada Yesod, es interpretada como fuerza 

genésica y creadora del universo. En la alquimia corresponde al spiritus 

vegetativus, Mercurius.  Igual que éste tiene en la alquimia un aspecto fálico, 

también Yesod en el Zóhar, el ‘justo’ o el ‘Zaddik’, como también se llama a Yesod, 

es directamente el genital. Tales comparaciones inducen al entendimiento moderno 

a interpretaciones unilaterales, como por ejemplo, que Yesod no es otra cosa que el 

pene o, al revés, que el evidente sexualismo del lenguaje no se basa en una 

sexualidad real. Pero en el ámbito de la mística hay que tener en cuenta que ningún 

objeto ‘simbólico’ es unívoco. Siempre es lo uno y lo otro. La sexualidad no 
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excluye al espíritu, y viceversa, pues en Dios todos los opuestos están superados 

(Jung, 1955/2002, p. 409).   

 

 Cuando Jung (1955/2002) habla de Yesod (la novena sefirote) como la fuerza 

creadora del universo y vincula esta fuerza con la sexualidad, está dando con la clave del 

tantrismo que señala la perspectiva gnóstica. Sin embargo, no llega a desarrollar el papel 

que podría jugar la sexualidad en el proceso de individuación o consolidación del self 

andrógino. En ninguno de los textos jungianos que se analizaron en el presente trabajo, se 

encontró que se plantee como un requisito indispensable la sexualidad y el amor de la 

pareja humana para la individuación181. 

 Por su parte, la Gnosis Contemporánea vincula directamente el símbolo alquimista 

de la coniunctio con el tantrismo. En ese símbolo, la pareja -tanto la pareja humana, como 

la pareja del andrógino divino que cada uno lleva en su interior- se sumerge en las aguas 

(símbolo de la energía sexual), realizando una cópula mística, que provoca la muerte y 

putrefacción de ambos (la muerte mística de aquello que contamina las aguas, la ignorancia 

o inconsciencia egoica) y la resurrección de lo andrógino, divino, impuro y trascendental: 

la encarnación del Ser andrógino divino que cada uno lleva en su interior (Aun Weor, 1950/ 

1996, 1955, 1966, 2009/s.f.; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2012f; Vargas, 2009). 

El objetivo de la sexualidad sagrada es despertar el fuego del andrógino (la 

serpiente de fuego Kundalini), quien nos libera de lo que nos condiciona y unifica a nuestro 

origen eterno. Ella (la serpiente de fuego Kundalini) se encarga de edificar un templo 

                                                 
181 “Se trata de un trabajo de integración personal; de ahí que no importa la orientación sexual del ser humano 

para que exista esa unificación con lo masculino (ánimus) y lo femenino (ánima)” (Rivera-Vargas, 

comunicación personal, 2013).  
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interior, una catedral o iglesia espiritual, donde oficiará el Ser (Él, el Cristo íntimo). Para 

que Ella realice esta creación interior necesita que su fuego sea alimentado y el fuego se 

alimenta con fuego, es decir, con la sublimación de la energía sexual. Esto se representa 

simbólicamente en el antiguo testamento cuando Salomón pide al rey Hiram construir un 

templo para que habite Dios (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

2009/s.f.; Naldaiz 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2012) 

 

Entonces Salomón envió a decir a Hiram: ‘Tú sabes que mi padre no pudo edificar 

casa en nombre del Señor su Dios, por las guerras que lo cercaron, hasta que el 

Señor puso a sus enemigos bajo la planta de sus pies. Ahora el Señor mi Dios me 

ha dado paz por todas partes, y no hay adversarios, ni mal que temer. Por tanto, he 

determinado edificar casa al Nombre del Señor mi Dios, como él lo dijo a David mi 

padre: ‘Tu hijo, que pondré en tu trono, en tu lugar, edificará casa a mi Nombre’. 

Manda pues, que me corten cedros de Líbano. Mis siervos estarán con los tuyos, y 

yo daré por tus siervos el salario que tú digas. Porque tú sabes bien que ninguno 

hay entre nosotros que sepa labrar la madera como los sidonios’. Cuando Hiram 

oyó las palabras de Salomón, se alegró en gran manera, y dijo: ‘Bendito sea hoy el 

Señor, que dio hijo sabio a David sobre este pueblo tan grande’ Hiram respondió a 

Salomón: ‘He oído lo que tú me mandaste decir. Haré todo lo que te plazca acerca 

de la madera de cedro y de ciprés. Mis siervos la llevarán desde Líbano al mar. La 

enviaré en balsas hasta el lugar que tú señales. Allí se desatará, tú la llevarás, y 

cumplirás mi deseo de proveer de alimento a mi palacio’ (1 Reyes, 5: 2-7).  
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En 1 Reyes (6: 2-10) se relata el proceso de la construcción del templo y se dan las 

medidas exactas. Al respecto es muy significativa la aparición constante del número nueve 

en estas medidas; se trata de un lenguaje cabalista, como mencionamos anteriormente, el 

nueve es una referencia velada a la novena sefirote del Árbol de la Vida, Yesod, la energía 

sexual, con la cual se edifica el templo interior, en el que habrá de habitar el Ser divino 

(Dios). Ese templo lo edifica Hiram, que es el andrógino divino Binah, por mandato de 

Salomón, que representa el Cristo íntimo; y dice que él habitará su Dios, su Padre-Madre, 

Kether. Es otra forma de hacer referencia a los mismos principios (Aun Weor, 1950/ 1996, 

1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2012a, 

2012f; Vargas, s.f., 2012).   

 

La piedra es la que ‘los arquitectos han rechazo y que se ha convertido en piedra 

angular’. En el sistema de sefirot ocupa una posición intermedia, pues se dice de 

ella que reúne en sí las fuerzas de lo superior y las reparte a lo inferior. Así pues, 

por su posición correspondería aproximadamente a Tipheret (Jung, 1955/2002, p. 

429).  

 

Desde la perspectiva gnóstica la piedra angular con la que se construye el templo 

no es Tipheret, en realidad Tipheret es lo que se edifica, es el Templo donde habitará el Ser 

divino: el Alma Humana. La piedra angular sobre la cual se construye el templo es Yesod, 

la novena sefirote, el sexo (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

2009/s.f; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas, s.f., 2012).  Sin 

embargo, vemos una relación directa entre la piedra angular y Tipheret, como lo sugiere 

Jung (1955/2002).  
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Pedro, que declarado es Cephas —Piedra—, representa todo el trabajo con el sexo. 

Juan significa el Verbo182, la encarnación de la Palabra a través de grados sucesivos 

y de sucesivas Iniciaciones Cósmicas. Pedro muere crucificado como el Cristo y 

con la cabeza hacia abajo, hacia la Piedra, indicándonos el trabajo con la Piedra 

Filosofal (el sexo). Juan (el Verbo), recuesta su cabeza en el corazón del Cristo 

Jesús, como diciendo: ‘Dadme albergue de amor en vuestro hogar y yo os lo 

retornaré eterno en mi Sagrado Corazón’ (Aun Weor, 1976b, p. 61). 

 

Para construir el templo interior es necesario trabajar con la piedra, el sexo. Es a 

través de la sexualidad sagrada que se llega al despertar del fuego de Kundalini: Ella es 

quien construye el templo (quien permite encarnar el Alma Humana), quien hace posible 

que el Cristo íntimo encarne en ese templo y se desarrolle, la que acompaña todo el 

sacrificio del Cristo íntimo y la que lo mata (en la ignorancia humana que le envenena), 

para darle vida eterna. Dicha serpiente que habita en el mercurio (aguas sexuales), se 

despierta con la coniunctio, la cópula metafísica, donde confluyen las fuerzas masculina 

(sol) y femenina (luna) (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f; 

Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2011d, 2012a, 2012f; Vargas, s.f., 2012).   

 

La coniunctio genera al andrógino Adam secundus, que es el Cristo, y a su corpus 

mysticum, que es la Iglesia. En el rito eclesiástico, a la coniunctio le corresponde 

la commixtio de las sustancias o la communio en las dos especies.  Por tanto, el 

pasaje de Job hay que entenderlo como si Cristo dijera: ‘de mi tierra, es decir, de 

                                                 
182 Juan, el verbo, lleva el mensaje del Cristo –tanto en el Evangelio como en el Apocalipsis-, ese verbo (o 

mensaje) se va haciendo carne progresivamente en el alma humana, a eso se refiere con las iniciaciones del 

verbo, a la cristalización progresiva del verbo divino (el Cristo) en el interior del alma humana (Aun Weor, 

1976d).  
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mi cuerpo, fluirá sangre’. En el rito greco-ortodoxo, el pan representa el cuerpo de 

Cristo. El sacerdote pincha el pan con una pequeña lanza de plata para representar 

una analogía de la herida en el costado del Cristo (fuente de sangre y de gracia) e 

incluso la inmolación de la ofrenda (mactatio Christi). 

Como hemos visto, la tierra alquímica es la substancia arcana, que aquí es puesta 

en relación tanto con el corpus Christi como con la tierra roja (adamah) del paraíso. 

De adamah se deriva desde tiempos antiguos el nombre de Adán, por lo que aquí 

también la tierra del paraíso está vinculada al corpus mysticum. (Por cierto, estas 

ideas específicamente cristianas cuadran mal con la presunta autoría judía). Es 

extraño, con todo, que se subraye que esta adamach está ‘mezclada con fuego’. 

Aquí hay que conjeturar ante todo una idea alquímica: la idea del ignis gehennalis, 

del fuego central cuyo calor y fuerza hace verdear y crecer a la naturaleza, pues en 

él reside la serpens mercurialis, esa salamandra a la que el fuego no quema, y ese 

dragón que se alimenta del fuego. Ciertamente, este fuego forma parte del espíritu 

divino (Jung, 1955/2002, p. 424). 

 

Es central el hecho de que la serpiente de fuego –que habita en las aguas 

mercuriales- se alimenta de fuego y que Ella es la que hace verdear la naturaleza. La divina 

madre Kundalini es la que hace posible el desarrollo del Árbol de la Vida: cuando Ella 

despierta y asciende nos transforma Alma Humana183, entonces pueden encarnar en 

nosotros las fuerzas más divinas del Ser. Sin embargo, para esto es necesario alimentarla 

con fuego184; se tiene que mantener encendida la llama del templo, no se puede permitir 

                                                 
183 De la encarnación del Alma Humana hablaremos en el próximo apartado. 
184 Como mencionamos antes, Hiram acepta participar de la construcción del templo, siempre y cuando sea 

alimentado (Naldaiz, 2011c).  



536 

 

que se apague. Lo que hace que el fuego se mantenga encendido es el amor por lo divino, 

la devoción, el anhelo de volverse a unir al Ser; porque para levantar y mantener encendido 

el fuego se requiere de un enorme sacrificio, que se realiza por amor (Aun Weor, 1950/ 

1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 

2011d, 2012a, 2012f; Vargas, s.f., 2012).   

 

Aquellos que se creen enamorados deben hacer la disección al ‘Yo’, deben auto-

explorarse con el fin de descubrir si es pasión o amor lo que tienen en su corazón. 

Necesitan los enamorados conocerse a sí mismos para no ser castrados y hacer su 

creación viril185. Si tu amor es uno, y en este amor incluyes todos los amores, tus 

testículos comerán la comida del Sol186. Aquel que quiera entrar al ‘reino del 

esoterismo’ debe vestirse con el Traje de la Regeneración; ese es el Traje de 

Bodas187. A la mesa de los invitados donde se sientan los ángeles, no se puede llegar 

sin el Vestido de Bodas. Ese traje no lo pueden tener los que derraman el vino 

sagrado188. Aquellos pocos que verdaderamente están enamorados saben que no se 

puede derramar el vino189 (Aun Weor, 1976b, p. 60).  

 

                                                 
185 En este contexto castración se refiere a la pérdida del poder espiritual de la sexualidad y el amor; a que 

la energía sexual no pueda crear el traje de Bodas, el templo o los cuerpos existenciales del Ser (físico, 

vital, emocional, mental y volitivo) (Aun Weor, 1976b).  
186 Comer la comida del Sol significa alimentarse espiritualmente de la fuerza del Cristo íntimo (Aun Weor, 

1976b).  
187 El traje de bodas son las vestiduras del alma, los vehículos de manifestación del alma que se configuran 

con el ascenso de las cinco serpientes de fuego (Aun Weor, 1976b).  
188 Derramar el vino sagrado significa perder la energía sexual transmutada por medio del orgasmo (Aun 

Weor, 1976b).  
189 El vino como producto de la transmutación de las aguas está presente en el cristianismo: recordemos el 

pasaje donde el maestro Jesús asiste a una boda en Caná de Galilea, y por petición de su madre transmuta 

las aguas en vino (Juan, 2: 1-11). 
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El Traje de Bodas (o traje de regeneración) es otra forma de llamar al receptáculo 

del Alma Humana (de Tipheret). Tipheret es una fuerza espiritual que existe en la sexta 

dimensión del Árbol de la Vida; para que descienda hasta lo material-temporal se le tiene 

que construir un traje, es decir un vehículo de manifestación adecuado para su elevada 

vibración espiritual. El traje lo construye la serpiente de fuego, que es lo mismo que decir 

que construye el templo. Cuando la divina Madre asciende por la columna vertebral –a 

nivel físico, vital, emocional, mental y volitivo- transforma todos los vehículos de 

manifestación humanos, los eleva en su vibración espiritual; entonces pueden descender 

las potencialidades elevadas del Ser. Primero desciende el Alma Humana (Tipheret), luego 

desciende el Cristo íntimo, quien toma posesión del Alma Humana cristificándola, 

entonces, revestido con el traje de bodas puede desposar al Alma Divina (Geburah). Se 

viven las Bodas del Cordero (o Bodas alquímicas) entre el Alma Humana cristificada y el 

Alma Divina. El Cristo íntimo ha cristalizado en la psique humana al andrógino divino, 

porque se ha vuelto a unificar con sus dos almas gemelas, llegando a ser el Cristo 

andrógino: Atman-Buddhi-Manas (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 

1976c, 2009/s.f; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2011c, 2011d, 2012a, 2012e, 2012f; 

Vargas, s.f., 2012).   

 

De nuevo Jesús les habló en parábolas, y les dijo: ‘El reino de los cielos es 

semejante a un rey, que preparó el banquete de boda para su hijo. Y envió a sus 

siervos a llamar a los invitados a la boda. Pero no quisieron venir. Volvió a enviar 

a otros siervos, con el encargo de decir a los invitados: ‘la comida está preparada, 

los toros y los animales engordados han sido muertos, y todo está dispuesto. Venid 

a la boda’. Pero ellos no le hicieron caso. Se fueron uno a su labranza, otro a sus 
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negocios, y otros, echaron mano de los siervos, los enfrentaron y mataron. Al oír 

esto, el rey se enojó. Envió su ejército, mató a esos homicidas, y quemó su ciudad. 

Entonces dijo a sus siervos: ‘A la verdad el banquete está preparado, pero los 

convidados no eran dignos. Id, pues, a las salidas de los caminos, y llamad al 

banquete a cuantos halléis’. Salieron los siervos por los caminos, y juntaron a todos 

los que hallaron, malos y buenos. Y la sala se llenó de convidados. Cuando el rey 

entró a ver los convidados, vio allí a un hombre sin vestido de boda. Y le dijo: 

‘Amigo, ¿cómo entraste aquí sin vestido de boda?’ Pero el cerró la boca. Entonces 

el rey dijo a los que le servían: ‘Atadlo de pies y manos, y echadlo en las tinieblas 

de afuera. Allí será el llanto y el crujir de dientes. Porque muchos son los llamados 

y pocos los elegidos’ (Mateo, 22: 1-14).  

 

Son pocos los elegidos (los auto-elegidos), porque el proceso iniciático es largo, 

duro, lleno de pruebas, muchas veces doloroso y sacrificado. Sin embargo, la dicha de 

alimentarse de lo eterno compensa todo el sacrificio. A la cópula mística también se le 

conoce como el ara del sacrificio (o del sacro-oficio); en un nivel, esto se debe a la renuncia 

la pérdida de las energías sexuales. Porque para construir las vestiduras del alma, el fuego 

de Kundalini tiene que permanecer encendido, hay que estarlo alimentando, no se puede 

permitir que se apague la llama del templo; no se puede derramar el vino, es decir, las 

aguas sexuales transmutadas (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 

2009/s.f; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2011c, 2011d, 2012a, 2012e, 2012f; 

Vargas, s.f., 2012).    

Si se deja de alimentar a Kundalini, su fuego se apaga y se malogra la creación 

interior. Si se vuelve a reinvertir la orientación de la energía, lo que se había sublimado 
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vuelve a precipitarse (una o varias vertebras), así se vulnera la conexión con lo divino, o 

incluso se puede volver a romper. Por esto, en la alquimia medieval se habla de que no se 

puede derramar ni una gota del contenido del vaso hermético (Aun Weor, 1950/ 1996, 

1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f; Naldaiz 2008a, 2008b, 2010c, 2011a, 2011c, 

2011d, 2012a, 2012e, 2012f; Vargas, s.f., 2012).    

Estamos muy habituados la pérdida de las energías, a invertirlas en lo temporal-

material y reinvertir ese proceso cuesta. Además, estamos convencidos de que en el 

orgasmo radica todo el placer de la sexualidad y tenemos esa idea porque no hemos 

experimentado otra forma de vivir el placer sexual. El orgasmo implica un placer orgánico 

que tarda unos cuantos segundos y que luego nos deja sin apetito sexual por un tiempo, en 

ese tiempo experimentamos un distanciamiento con respecto a la pareja, hasta que 

volvemos a sentir apetito sexual. Esta no es la única forma de vivir la sexualidad, la supra-

sexualidad implica un placer que no se limita a lo orgánico, sino que compromete todos los 

niveles existenciales del Ser: físico-sexual, emocional, mental, volitivo y espiritual (Aun 

Weor, 1950/1996, 1971,1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f; Naldaiz 2011a, 2011d, 2012f).     

Durante la cópula sagrada la Esencia está fusionada con su Ser y la dicha que eso 

significa es algo que no se puede transmitir, hace falta la experiencia. Al mismo tiempo, 

está conectada en todos esos niveles con su pareja y como no hay una pérdida del 

magnetismo sexual (porque no hay orgasmo), la pareja sigue sintiendo la necesidad de estar 

vinculados, de seguirse amando, acariciando, adorando y esto no tiene un límite de tiempo, 

de hecho que, es una experiencia que se escapa del tiempo; ambos se están alimentando 

espiritualmente de lo eterno. Pero esto no lo puede comprender quien no ha vivido la 
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experiencia de lo eterno (Aun Weor, 1950/1996, 1971,1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f; 

Naldaiz 2011a, 2011d, 2012f).   

En otro nivel, el sacrificio implica la inmolación de uno mismo, uno mismo es el 

que se coloca en el ara del sacrificio (cópula mística) para recibir el beso de muerte de la 

princesa (divina Madre) que da la vida eterna. Evidentemente, quien pide la muerte es la 

Esencia, que se reconoce a sí misma como la manifestación de un Ser divino y eterno y 

que anhela con todas sus fuerzas despojarse de todo aquello que la separa de su verdadero 

amor (la ignorancia egoica que le hace creer que solo existe lo material-temporal) (Aun 

Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f; Naldaiz 2008a, 2008b, 

2010c, 2011a, 2011c, 2011d, 2012a, 2012e, 2012f; Vargas, s.f., 2012).   

 

Recordad que el beso de la Madre Kundalini es muerte y resurrección. Despertarás 

un día y luego tendrás la dicha de morir en ti mismo; Judas190 debe morir en el 

puente si es que quieres llegar al Camino de Juan (el Verbo). Es necesario que seas 

muerto para que seas libre y conviertas tu barro en un ánfora de Salvación (Alma), 

en la que pueda volcar el gran Señor escondido, aquella comida, aquella bebida, la 

única comida y la única bebida solar con la cual puede saciar su hambre y su sed de 

justicia todo aquel que logra escaparse victorioso del valle horrendo de la muerte 

(Cosani, 1953; citado por Aun Weor, 1976b, p. 61). 

 

 La Esencia que se siente parte del Ser, anhela fusionarse con su verdad interior; 

por esto pide la muerte de todo lo que la hace sentirse yo, es decir distinta del Ser. La 

                                                 
190 Como explicamos en el simbolismo de la Semana Santa (capítulo anterior), Judas representa el deseo 

por lo temporal-material, aquello por lo cual somos capaces de vender a lo eterno: el Cristo íntimo 

(Naldaiz, 2012e).  
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experiencia de la muerte mística es verdaderamente dolorosa: la serpiente te arranca del 

cuerpo, de la energía vital, de la emoción, de la mente y de la voluntad todo lo que has 

creído ser, te arranca la ilusión, te muestra todo el daño que has podido causar desde tu 

ignorancia, es decir, te quita la venda de los ojos y te muestra la verdad. La experiencia de 

la muerte mística es una dicha espiritual inimaginable, porque el beso de la serpiente al 

darte la muerte te devuelve la vida; al tiempo que disuelve las sombras de la ignorancia, 

engendra la luz de la consciencia del Ser que te llena, te colma y te arrebata a la plenitud 

(Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f; Naldaiz 2008a, 2008b, 

2010c, 2011a, 2011c, 2011d, 2012a, 2012e, 2012f; Vargas, s.f., 2012).   

 

¿Cómo podré decir a quien lea esto en qué consiste ese andar para poder recibir un 

solo beso de la Sagrada Princesa Sac-Nicté? 

¿Cómo poder explicar a la Sagrada Pricesa Sac-Nicté, la Blanca Flor del Mayab y 

su beso que arrebata a los hombres de la muerte y les lleva al origen de su linaje 

Maya donde encuentra el camino que en Verdad es Vida?  

La he visto envuelta en su glorioso esplendor de sencillez y luz, como jamás podría 

imaginarlo el hombre que medra en el valle de los sueños, recorriendo el sendero 

de la muerte.  

La besé, y sus labios rozaron los míos levemente. 

Y esa levedad fue un roce de fuego que encendió mi sangre y dio vida a mi carne y 

con sus llamas consumió la petrificada escoria que me apartaba de ella.  

Ya ha transcurrido un tiempo desde ese amanecer de primavera cuando quedé 

desnudo ante ella, libre de infernal ropaje que son los siete mantos de toda ilusión. 
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Y al recordar su beso, mi corazón ansioso de consumirse en ella, y todo en mí arde, 

transformando mi ser (Cosani, 1953, p. 85) 

 

 

El Alma Humana  

 

Pude comprobar, de modo manifiesto, que en todas partes y en todas las épocas se 

contaban las mismas historias. Para ello, pues, debía existir una razón. No podía 

tratarse en absoluto de que en todas partes existieran las mismas creencias 

religiosas. Tal no era evidentemente el caso. Así, pues, debía estar relacionado con 

el comportamiento objetivo del alma humana. Pero precisamente sobre esta 

cuestión fundamental, es decir, la naturaleza objetiva del alma, no había otros datos 

más que los que los filósofos decían (Jung, 1961/2002, p. 126). 

 

El Alma Humana pertenece a una realidad verdaderamente objetiva, porque es un 

principio espiritual eterno, inmortal e ilimitado. Su realidad trasciende todo lo 

circunstancial: el cuerpo físico, el sexo, las emociones, la mente, la cultura, la identidad, la 

época, las condiciones socio-económicas, los roles, la profesión, etc. Contiene verdades 

arquetípicas, que no vienen de una fuente externa, ni son exclusivas de un sujeto, época o 

cultura, porque son principios espirituales eternos, inherentes a lo que nos hace humanos 

(Aun Weor, 1956, 1971, 1972, 1976d, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 1982, 

2005; Jung, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2012a; 

Vargas, 2007, 2009, 2012).    

 

De este recuerdo me vino por vez primera la convicción de que existen elementos 

anímicos arcaicos que pueden inculcarse en el alma individual sin que procedan de 



543 

 

la tradición. En la biblioteca de mi padre, la cual exploré a fondo —nótese bien que 

mucho después—, no había ni un solo libro que contuviera una información de este 

tipo (Jung, 1961/2002, p. 3). 

 

Dentro de todo ser humano, se encuentra latente esa sabiduría primordial, es un 

tesoro oculto, que podemos descubrir y desarrollar por medio del autoconocimiento (Aun 

Weor, 1956, 1971, 1972, 1976d, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 1982, 2005; 

Jung, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2012a; Vargas, 

2007, 2009, 2012).  En el gnosticismo cristiano originario, al Alma Humana se le conoce 

como Sophia, la sabiduría divina, que cayó en las sombras (de la ignorancia humana) y 

anhela regresar a la luz (Valentino, s.f.).  

 

El concepto de ‘psíquico’ todavía no existe en la Edad Media en el sentido que lo 

empleamos hoy. Además, a la personas cultas de hoy no les resulta fácil comprender 

el concepto de ‘realidad psíquica’, de la ‘realidad del alma’ (Jung, 1955/2002, p. 

423). 

 

Esa sabiduría divina (o trascendental) busca manifestarse, necesita llegar a la luz 

de la conciencia del ser humano, realizando un equilibrio superior, tanto en la vida 

individual como en la cultura. El Alma Humana nos habla en muchos momentos de nuestra 

vida: en formas simbólicas, como en los sueños o el arte, a través de intuiciones, cuando 

apreciamos la belleza de un instante, cuando sentimos el impulso del amor, cuando nos 

nace hacer algo para que otro sea feliz, cuando nos conmueve el sufrimiento ajeno, o 

incluso, a través de la sensación de insatisfacción con el tipo de vida que llevamos. Sin 

embargo, los seres humanos acallamos los impulsos de nuestra Alma Humana; los 
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ahogamos, en vidas demasiado superfluas, rutinarias, materialistas, consumistas y carentes 

de cuestionamientos. Por esto, la gran mayoría permanecemos en la ignorancia de las 

verdades trascendentales capaces de humanizarnos (Aun Weor, 1956, 1971, 1972, 1976d, 

1983b/s.f., 2009/s.f.; Campbell, 1972; Estés, 1998; Hoeller, 1982, 2005; Johnson, 1987a, 

1987b, 187c; Jung, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 

2012a; Vargas, 2007, 2009, 2012).     

 

Me causaba profunda desilusión el que, pese a todos los esfuerzos de la ciencia, 

aparentemente no pudiera descubrirse en las profundidades del alma nada más que 

lo ‘genéricamente humano’, sobradamente conocido (Jung, 1961/2002, p. 199). 

 

La desvinculación e ignorancia de nuestra Alma Humana nos afecta tanto como 

cultura. Incluso buena parte de la psicología –que se supone es el estudio del alma- ha 

renunciado a su conocimiento. Las tendencias científico-materialistas, llevadas al extremo, 

afirman que el pensamiento, emoción y comportamiento humanos se deben 

exclusivamente a procesos neurofisiológicos, como si no hubiese un principio anímico-

espiritual sustentándolos. Por otra parte, se han descrito detalladamente múltiples formas 

de desequilibrio humano (conocidas como psicopatologías o problemas de adaptación); sin 

embargo, no se comprende la fuente trascendental del equilibrio; poco sabemos sobre el 

sentido profundo de la existencia humana (Aun Weor, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; 

Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1961/2002; Naldaiz, 2009a, 2010b, 2011b, 2012c).  

 

C.G. Jung era un sanador de almas y un sanador de la cultura. El mundo ha visto 

pocas veces un servidor más eficiente de la humanidad. Esta eficacia y sabiduría 

fueron el resultado no de la herencia, circunstancias, o educación, sino de haber 
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recorrido el camino hacia el mundo de las sombras donde habita el conocimiento 

secreto del alma. Recorrer este camino y encontrar nuestro objetivo significa ir en 

contra del mundo y las nociones de lo razonable y lo probable (Hoeller, 1982, p. 

29).  

 

El concepto de equilibrio que nuestra cultura maneja carece de espiritualidad: 

consideramos que alguien adaptado a lo que la sociedad demanda, que ha acumulado una 

buena fortuna, que tiene un trabajo estable, una buena profesión, renombre, una familia 

bien estructurada, etc., es alguien equilibrado. Sin embargo, ese ser humano podría sufrir 

un enorme vacío espiritual, que nada de lo externo es capaz de llenar; internamente, estaría 

en desequilibrio, aunque externamente lo maquille muy bien, apareciendo como un 

ciudadano modelo. En cambio, otro ser humano, podría no tener posesiones materiales, ni 

reconocimiento social, ser juzgado, perseguido y hasta condenado, pero en su interior, 

encontrarse en un perfecto equilibrio espiritual, siendo plenamente feliz, porque 

comprende el sentido profundo de su existencia. Porque la legítima plenitud espiritual no 

depende de las condiciones externas, sino de haber consolidado un equilibrio interior, a 

través del autoconocimiento de aquello que es real en nosotros (Aun Weor, 1966, p. 95; 

Jung, 1955/2002, p. 416). Esto lo explica un maestro cristificado:  

 

Si, cuando lleguemos a Santa María de los Ángeles, mojados como estamos por la 

lluvia y pasmados de frío, cubiertos de lodo y desfallecidos de hambre, llamamos a 

la puerta del lugar y llega malhumorado el portero y grita: ‘¿Quiénes sois vosotros?’ 

Y nosotros le decimos: ‘Somos dos de vuestros hermanos’. Y él dice: ‘¡Mentira! 

Sois dos bribones que vais engañando al mundo y robando las limosnas de los 
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pobres. ¡Fuera de aquí!’ Y no nos abre y nos tiene allí fuera aguantando la nieve y 

la lluvia, el frío y el hambre hasta la noche. Si sabemos soportar con paciencia, sin 

alterarnos y sin murmurar contra él, todas esas injurias, esa crueldad y ese rechazo, 

y si, más bien, pensamos, con humildad y caridad, que el portero nos conoce bien 

y que es Dios quien le hace hablar así contra nosotros, escribe, ¡oh hermano León!, 

que aquí hay alegría perfecta. Y si nosotros seguimos llamando, y él sale fuera 

furioso y nos echa, entre insultos y golpes, como a indeseables importunos, 

diciendo: ‘¡Fuera de aquí, ladronzuelos miserables; id al hospital, porque aquí no 

hay comida ni hospedaje para vosotros!’ Si lo sobrellevamos con paciencia y alegría 

y en buena caridad, ¡oh hermano León!, escribe que aquí hay alegría perfecta. Y si 

nosotros, obligados por el hambre y el frío de la noche, volvemos todavía a llamar, 

gritando y suplicando entre llantos por el amor de Dios, que nos abra y nos permita 

entrar, y él más enfurecido dice: ‘¡Vaya con estos pesados indeseables! Yo les voy 

a dar su merecido’. Y sale fuera con un palo nudoso y nos coge por el capucho, y 

nos tira a tierra, y nos arrastra por la nieve, y nos apalea con todos los nudos de 

aquel palo; si todo esto lo soportamos con paciencia y con gozo, acordándonos de 

los padecimientos de Cristo bendito, que nosotros hemos de sobrellevar por su 

amor, ¡oh hermano León!, escribe que aquí hay alegría perfecta (San Francisco de 

Asís, 1328/1343, p. 22). 

 

San Francisco de Asís (1328/1343) transmite comprensiones que corresponden a 

un nivel de desarrollo espiritual muy exaltado, porque era un Alma Humana cristificada, 

es decir, fusionada con su verdad interior, el Cristo íntimo. Por esto, podía dar fe de que la 

legítima plenitud espiritual proviene del interior y no de las condiciones externas. 
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Ciertamente, era un ser extraordinario, porque trabajó para llegar a serlo. Ese potencial, ese 

nivel de sabiduría, está latente en todo ser humano; si alguien tiene anhelos de plenitud, 

puede llegar a cristalizarla, si se empeña en buscar su verdad interior (el Ser o self), lo que 

nos humaniza y nos vincula a lo divino o trascendental.  

Una psicología que –verdaderamente- se dedique al estudio del Alma Humana, no 

debería conformarse con maquillar comportamientos externos, no debería ser suficiente 

con adaptar sujetos a la sociedad (para que sean funcionales y produzcan capital). Tendría 

por máximo objetivo, el conocimiento del Alma Humana, es decir, el autoconocimiento; 

aportaría herramientas, para la comprensión y desarrollo de las verdades trascendentales 

del alma, para experimentar a través de ellas el equilibrio y la plenitud espiritual.  

 

En el análisis teórico debe aprender el médico a conocer su alma y a tomarse en 

serio. Si no puede lograr esto, tampoco lo aprenderá el paciente. Pero con ello pierde 

un fragmento de su alma, del mismo modo que el médico ha perdido el fragmento 

de su alma que no aprendió a conocer (Jung, 1961/2002, p. 163)  

 

Perder el Alma, este tema está presente en muchas tradiciones espirituales. La 

Gnosis Contemporánea, explica que todo ser humano es la manifestación de un Alma 

Humana (representada en el Árbol de la Vida por Tipheret). En nuestro interior, se 

encuentran todas las potencialidades espirituales de esta fuerza arquetípica. Sin embargo, 

podríamos perder la posibilidad de desarrollarlas. Si nos empeñamos en llevar una vida 

superflua, exteriorizada, carente de cuestionamientos, rutinaria, etc., si dejamos pasar los 

años sin buscar esa verdad interior, cuando enfrentemos la cercanía de la muerte, quizá 

sintamos un gran dolor, una sensación de que hemos perdido el tiempo, que no hemos 
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llegado a comprender el sentido profundo de nuestra existencia. Eso, equivaldría a haber 

perdido el alma, es decir, que se ha dejado pasar la oportunidad de desarrollar todo el 

potencial espiritual que palpitaba en nuestro interior (Aun Weor, 1956, 1971, 1972, 1983b, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2012a; Vargas, 2009, 2012).  

 

Si dijera que no tienen ustedes un alma inmortal, estaría también mintiendo, 

consciente o inconscientemente. Obviamente que, cada uno de ustedes tiene un 

Alma Inmortal, pero no la posee. Uno podría tener un bello diamante guardado en 

alguna caja de seguridad; posiblemente gozaría uno pensando en que tiene tal 

prenda, más si estuviese empeñada no la poseería, sabría que tiene la joya pero 

también no ignoraría de que en verdad no la posee (Aun Weor, s.f., p. 4).  

 

Todo ser humano, podría desarrollar las potencialidades anímico-espirituales de 

Tipheret. Según la Gnosis Contemporánea, el Alma Humana (Tipheret) existe en la sexta 

dimensión del Árbol de la Vida. Representa la voluntad del Ser, el guerrero espiritual. Los 

seres humanos, somos un desdoblamiento de Tipheret, somos la Esencia del guerrero. Esto 

implica que llevamos dentro el impulso revolucionario, la voluntad férrea para conseguir 

la emancipación espiritual (de nuestra ignorancia). Por medio del trabajo interior (de 

autoconocimiento), podemos llegar consolidar toda la fuerza de Tipheret; encarnando al 

guerrero, aquel que lucha por la libertad, que anhela la paz, que está dispuesto a dar su 

vida por una causa trascendental. Esta guerra, no se refiere a algo externo; estamos 

hablando del enfrentamiento interior, a través del cual nos liberamos de lo que nos 

condiciona (de nuestra ignorancia), conquistando la sabiduría, el equilibrio y la plenitud 
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espiritual (Aun Weor, 1956, 1971, 1972, 1983b, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2012a; 

Vargas, 2009, 2012).  

 

Como para el espíritu educado en el cristianismo la idea de Adán siempre va unida 

a la de Adam secundus191, se comprende fácilmente que en los alquimistas 

reaparezca esa idea. Así Mylius192 escribe: ‘Sería más difícil devolverle la vida a 

un hombre que hacerle escapar de la muerte. Aquí se exige la obra de Dios: el 

misterio más grande es generar almas y hacer del cuerpo inanimado193 una estatua 

viva’. Esta statua vivens194 es el resultado final de la obra (Jung, 1955/2002, p. 382). 

 

Jung (1955/2002, p. 382) se refiere a un misterio central de las tradiciones 

herméticas: engendrar el Alma Humana. Habla de que a través de la obra, pasamos de ser 

un cuerpo inanimado a ser una estatua viviente; es decir, a haber encarnado ese principio 

anímico que nos libera de la condición mortal. Al respecto, la Gnosis Contemporánea 

explica que, un ser humano es la Esencia de un Alma Humana, un principio espiritual 

inmortal. Sin embargo, para llegar a ser Alma Humana plenamente desarrollada se requiere 

trabajar en la gran obra del Ser: la autorrealización. Entre tanto, funcionamos como si 

nuestra naturaleza fuese mortal; para escapar de esa condición necesitamos desarrollar la 

autoconsciencia.  Quien encarna a Tipheret, recupera la vida eterna, porque ha restablecido 

el vínculo con su origen divino, eterno, inmortal e ilimitado. En el lenguaje bíblico, se diría 

que ha vuelto a nacer, recuperando la vida eterna que perdió con la caída (Aun Weor, 1956).  

 

                                                 
191 El Adam secumdus representa al Alma Humana Cristificada (Jung, 1955/2002).  
192 J.D. Mylus, reconocido alquimista, autor del Philosophia Refonnata (1622/s.f.). 
193 Cuerpo inanimado, hace referencia al organismo psicofísico de un ser humano que no ha encarnado su 

alma (Mylus, 1622/s.f.).  
194 Es decir, estatua viva (Jung, 1955/2002). 
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El hombre195 es un trío de Cuerpo, Alma y Espíritu. El alma es el mediador entre el 

espíritu y el cuerpo. Un alma se tiene, un Espíritu se es. El Íntimo196 es el Altísimo 

dentro de nosotros. El Íntimo es el espíritu (Aun Weor, 1956, p. 9).  

 

La Gnosis Contemporánea explica que el Alma Humana existe, no hay que crearla. 

Sin embargo, se requiere encarnarla, para fusionarse con Ella. Encarnar a Tipheret 

significa: hacer posible su descenso de la sexta dimensión del Árbol de la Vida, a lo 

material-temporal. Para ello, es necesario realizar una obra interior, construir o edificar un 

templo para que habite el Ser divino197(Aun Weor, 1956). En el lenguaje alquimista, se 

habla de transformarnos en una estatua viva198 o una ecclesia spiritualis199. 

 

Es notable cómo la alquimia, en lugar de las figuras cristiano-eclesiásticas de 

sponsus y sponsa, mostró una imagen de totalidad, en parte material y en parte 

espiritual, correspondiente al Paráclito200. Además existe una cierta inclinación 

hacia una ecclesia spiritualis. El equivalente alquímico del Hombre-Dios y del Hijo 

                                                 
195 Es importante enfatizar que Hombre es un término esotérico, que se refiere a cualquier mujer o varón que 

ha encarnado a Tipheret, es decir, que se haya fusionado con su Alma Humana. En el esoterismo, únicamente 

se le llama Hombre a Tipheret encarnado.   
196 Aun Weor (1956) está haciendo referencia al Cristo íntimo.  
197 En el apartado anterior, explicamos que la divina Madre Kundalini es quien construye el templo (del Alma 

Humana) (Aun Weor, 1956). 
198 Como explicamos en el apartado anterior, todo el simbolismo de la construcción del templo, o de la estatua, 

tiene que ver con el simbolismo de piedra, que sustenta toda la edificación: Pedro. Para la Gnosis 

Contemporánea, Pedro es la sexualidad; de modo que, el templo se edifica con la sexualidad tántrica (Aun 

Weor, 1956).  
199 Ecclesia spiritualis, se refiere al templo vivo, donde habita el Espíritu, el Ser (Aun Weor, 1956). 
200 El Paráclito, como explicamos previamente, corresponde a la parte masculina del Espíritu Santo; es decir, 

el Cristo, el Ser interior profundo.  

 

Doctrina de Salvación realmente admirable de la que en Asia Central y en China quedan muchísimos 

recuerdos, como quedan también en la Masonería universal donde aún encontramos, por ejemplo, 

la supervivencia de la simbólica cruz Jaina o Swastika (de Swan, el Hamsa, el Cisne, el Ave Fénix, 

la Paloma del Espíritu Santo o Paráclito, alma del templo del Grial, Nous o espíritu que no es sino 

el Ser o Dhyani del hombre (Aun Weor, 1971, p. 96) 
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de Dios es Mercuris201, que como hermafrodita lleva en sí tanto lo femenino, la 

sapientia202 y la materia203, como lo masculino, el Espíritu Santo204 y el Diablo205 

(Jung, 1955/2002, p. 38).  

 

La estatua viva y la ecclesia spiritualis (iglesia espiritual) son símbolos alquimistas 

de la totalidad auto-realizada del Ser (o self). Es decir, de la integración de lo divino y lo 

humano, lo oscuro y lo luminoso, lo masculino y lo femenino, lo eterno y lo temporal, etc. 

(Jung, 1955/2002, p. 38). Son representaciones de un Ser divino encarnado y auto-

realizado en un Alma Humana (Aun Weor, 1956).   

 

Aquí expresa duramente Eckhart206 que Dios está en una indudable situación de 

dependencia respecto del alma y al mismo tiempo que el alma es el lugar de 

nacimiento de Dios. Esto último es fácilmente comprensible de acuerdo con 

nuestras anteriores consideraciones. La función perceptiva (alma) aprehende los 

contenidos del inconsciente y como función creadora alumbra la dynamis207 en 

                                                 
201 El mercurio es la substancia primordial con la que se edifica el templo: la energía sexual (Aun Weor, 

1956). 
202 Sapientia quiere decir sabiduría. La sabiduría divina se corresponde con el Alma Humana, representada 

por Sophia (Valentino, s.f.).  
203 Materia o substancia primordial, es la energía que configura lo energético y lo material, la energía sexual, 

la divina Madre (Aun Weor, 1956).  
204 Espíritu Santo, es la forma en que el cristianismo se refiere a Binah, el andrógino divino del Padre-Madre; 

cuya parte femenina es la divina Madre Kundalini (Aun Weor, 2009/s.f.).  
205 El Lucifer, como explicamos previamente, es el arquetipo del tentador, el que invitó a la caída, quien 

promovió la separación humana de su origen divino, para hacer posible el autoconocimiento de la totalidad: 

de lo ilimitado y lo limitado, lo divino y lo humano, lo eterno y lo temporal, lo luminoso y lo oscuro, lo 

masculino y lo femenino, etc. Es el hacedor de la luz, el que invita a tomar consciencia (Aun Weor, 1956). 
206 El maestro Eckhart de Hocheim, teólogo, filósofo y místico dominico alemán. Vivió entre 1260 y 1328. 

Su propuesta se conoce como mística renana (Jung, 1921/1985a).  
207 Mientras el alma sólo está en Dios, como él dice, no es bienaventurada. Si por 

‘bienaventuranza’ entendemos un estado vital especialmente saludable e intenso, no puede 

producirse este estado, según Eckhart, mientras la dynamis, la libido llamada Dios, permanezca 

oculta en los objetos (Jung, 1921/1985a, p. 329). 

 

Es decir, que no podremos vivir esta experiencia trascendental si seguimos proyectando fuera lo que es un 

principio espiritual interno, el self. 
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forma simbólica […] La energía determinante que desde estas profundidades actúa 

(Dios) es trasuntada por el alma, es decir, ésta crea símbolos, imágenes y ella misma 

sólo es imagen. A través de estas imágenes se trasmite la energía del inconsciente 

a la conciencia. Por tal manera es vaso y conducto, órgano perceptivo de contenidos 

inconscientes. Lo que ella percibe son símbolos. Ahora bien, los símbolos son 

energías informadas, fuerzas, es decir, ideas determinantes, cuyo valor espiritual es 

tan grande como el afectivo (Jung, 1921/1985a, p. 333).  

 

La Gnosis Contemporánea enseña que el Alma Humana (Tipheret) es el receptáculo 

espiritual donde encarnará el Cristo íntimo. Para que esta fuerza divina descienda hasta lo 

material-temporal, necesitan un receptáculo adecuado, que también implica consolidar un 

organismo psicofísico capaz de contener fuerzas de una vibración espiritual tan elevada. 

La serpiente de fuego Kundalini eleva nuestra vibración espiritual, transformándonos en 

una catedral de carne, un Iglesia viva o un ánfora donde se verterá el Ser interior profundo, 

el Cristo íntimo208(Aun Weor, 1956; Cosani, 1953). Por esto, (Jung, 1955/2002, p. 38) se 

habla de una totalidad que en parte es material y en parte espiritual. “Hasta el mismo cuerpo 

físico debe transformarse en Alma” (Aun Weor, s.f., p. 5). 

Haber encarnado al Alma Humana no representa el final de la gran obra. La Gnosis 

Contemporánea explica que quien encarnó a Tipheret ha desarrollado virtudes 

                                                 
208 La divina madre Kundalini es quien construye el templo interior de Alma Humana208: cuando la serpiente 

de fuego asciende por la columna vertebral del (la) iniciado (a) –a nivel físico, energético, emocional, mental 

y volitivo-, eleva la vibración espiritual del organismo psicofísico, haciendo posible la encarnación de 

Tipheret. Cuando la quinta serpiente llega hasta el corazón, el (la) iniciado (a) asciende hasta la sexta 

dimensión, unificándose con la voluntad del Ser (que es Tipheret). A su vez, Tipheret desciende con todas 

sus potencialidades a las dimensiones inferiores (Netzah-mente, Hod-emoción, Yesod- energía y Malkut-

cuerpo). La esencia y Tipheret se han fusionado, el (la) iniciado (a) ha llegado a ser un Hombre, se ha 

humanizado (Aun Weor, 1956, 1971, 1972, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2011b, 2012a, 2012b, 2012f; 

Vargas, 2009, 2012). 
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trascendentales que le humanizan209. Sin embargo, Tipheret queda atrapado en la 

ignorancia que engendró su Esencia al caer. Para liberarle, se requiere la encarnación del 

Cristo íntimo (Aun Weor, 1977a, Naldaiz, 2012e; Vargas, 2012)210.  

 

El misterio de la salvación, que significa la liberación de la condición existencial 

de la inconsciencia y la limitación, se halla íntimamente relacionado con nuestros 

orígenes celestiales. Por un lado, nuestro redentor el Cristo, un arquetipo celestial 

que tiene su verdadero hogar en la plenitud. Por otro lado, Jesús, el componente 

más humano del principio salvífico, está hecho por nosotros mismos en el valle de 

lágrimas, que el poeta John Donne211 también llamó ‘valle de la formación del 

alma’. No podemos depender por completo de un salvador externo y trascendental, 

como ha querido hacernos creer la cristiandad desde hace mucho tiempo, pues al 

hacerlo así se atrofian nuestros propios poderes inherentes y nuestra libertad 

espiritual. Sin embargo, la salvación auto-creada, derivada de nuestros propios 

trabajos, nos permite bien poco, a menos que se aduzca una asistencia 

trascendentalmente arquetípica. Así, Sofía da a luz a Jesús en su exilio, pero es 

redimida por Jesús, conjuntamente con el eón celestial Cristo (Hoeller, 2005, p. 

140). 

 

Concordando con lo que explica Hoeller (2005, p. 140), la Gnosis Contemporánea 

apunta que, la liberación espiritual de la ignorancia, es el resultado del trabajo interior. 

                                                 
209 Entre ellas: el amor, la templanza, la castidad, la humildad, el altruismo, la diligencia, la paciencia, la 

serenidad, la dulzura, la compasión, etc. (Aun Weor, 2009/s.f.). 
210 Esto lo explicamos ampliamente en el apartado anterior (ver páginas 289-293).   
211 John Donne, poeta inglés metafísico, vivió entre 1572 y 1631 (Tomado de 

http://es.wikipedia.org/wiki/John_Donne, el 30 de octubre del 2013).  

http://es.wikipedia.org/wiki/John_Donne
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Quien ha luchado para transformarse en Alma Humana, recibe en su interior la fuerza 

divina del Cristo íntimo, de su verdadero Ser interior profundo (Dios interior profundo), 

quien le liberará radicalmente de todo lo que le condiciona (Vargas, 2007).  

En el mito valentiniano, se dice que Sophia (la sabiduría divina del Alma Humana), 

cayó en las sombras (de ignorancia) y es atormentada por sus propias creaciones. 

Arrepentida clama a lo alto, declara su amor por la luz y suplica ser liberada. Entonces, el 

Padre de todas las luces, escucha su llanto, se conmueve y envía una parte suya a liberarla. 

El Cristo, desciende por amor, abandonando la plenitud de lo ilimitado (el Pleroma), 

sometiéndose a la condición mortal, para liberar a Sophia y retornarla a su origen eterno 

(Valentino, s.f.). “En lo que se refiere al aspecto humano de Cristo —si es que se puede 

hablar en absoluto de un aspecto únicamente humano—, se destaca de manera 

especialmente clara su ‘filantropía’” (Jung, 1952/1964, p. 60).  

El Cristo íntimo, siendo divino, se hace humano. Siendo perfecto, nace en un Alma 

Humana llena de ignorancia. Sabe que los defectos psicológicos de su Alma Humana lo 

ultrajarán, negarán y le darán muerte. Sin embargo, comprende la necesidad de ese 

sacrificio para liberar a su parte humana. A través del sacrificio del Cristo íntimo, lo divino 

se hace humano y lo humano se diviniza (Vargas, 2007). “La divinidad alcanza su esencia 

humana aquí, es decir, en el momento en el que Dios tiene la vivencia del hombre mortal” 

(Jung, 1952/1964, p. 61). 

 

 

 

 



555 

 

El desarrollo de la autoconsciencia: la Esencia del guerrero y el Ego  

 

Tanto la perspectiva gnóstica como la jungiana plantean que los seres humanos nos 

sentimos ego (yo). El ego es lo que conocemos de nuestra psique, lo que nos hemos sentido 

toda nuestra vida, desde donde nos relacionamos con nosotros mismos y con los demás. 

Pero el ego es algo muy limitado, si se le compara con lo que realmente somos, el Ser o 

self. La perspectiva jungiana, diría que el ego es un fragmento de la psique, correspondiente 

a lo conocido (Estés, 1998; Johnson 1987a, 1987b; Jung, 1928/1996, 1936/2002, 

1952/1964, 1961/2002; Von Franz, 1964/1995).  La perspectiva gnóstica, diría que el Ego 

es un estado en que nos encontramos, pero que no refleja lo que realmente somos (Aun 

Weor, 1972, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2010a, 2011b, 2012d; Vargas, 2009).  

Ambas propuestas afirman que la perspectiva que el ego maneja de la psique es 

limitada. El ego ignora las fuerzas trascendentales del Ser (o self) contenidas en las 

profundidades de la psique; también desconoce sus propios desequilibrios. Como ego, 

manejamos una comprensión reducida de nosotros mismos. “Realmente nosotros vivimos 

en una pequeña zona de nuestra Consciencia, nosotros nos hemos forjado un retrato de 

nosotros mismos, más ese retrato no es la totalidad” (Aun Weor, 2009/s.f., p. 373). 

Ambas propuestas concuerdan en que la falta de autoconocimiento se debe a la 

exteriorización egoica; permanecemos enfocamos en las eventualidades de la vida 

cotidiana, sin percatamos de nuestros estados internos. Esta tendencia es promovida por 

nuestra cultura occidental; alguien que se oriente a una búsqueda introspectiva del 

autoconocimiento sería contracultural (Aun Weor, 1972, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; 

Hoeller, 2005; Johnson 1987a, 1987b; Jung, 1928/1996, 1936/2002, 1952/1964, 

1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2010a, 2011b, 2012d; Vargas, 2009; Von Franz, 1964/1995).  
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Esta restricción [el sometimiento a la inconsciencia colectiva relacionado con la 

exteriorización] impide que el símbolo creado por el alma llegue a vivir. Así la joya 

[el self] se pierde. Pero es que no se puede verdaderamente vivir si ‘Dios’, es decir, 

el sumo valor vital que encuentra expresión en el símbolo, no puede advenir a la 

vida. Por eso la pérdida de la joya supone el comienzo del ocaso de Epimeteo212 

[…] Psicológicamente quiere decir esto que la disposición orientada hacia el 

mundo, colectiva, no diferenciada, asfixia los supremos valores humanos, 

convirtiéndose así en un poder destructivo cuya acción irá en aumento hasta que el 

lado prometeico, es decir, la disposición ideal y abstracta, se pone al servicio de la 

psíquica joya y como auténtico Prometeo del mundo enciende un fuego virgen 

(Jung, 1921/1985a, p. 247). [Los paréntesis son nuestros]. 

 

La perspectiva jungiana, habla de dos tendencias diferenciadas del ego: la primera, 

sería la exteriorización, la falta de cuestionamientos, un funcionamiento rutinario y 

apegado a las demandas sociales. Este ego exteriorizado e inmaduro, puede convencerse a 

sí mismo y a los demás de que es equilibrado, maduro y con perfecto control de su psique. 

Desde esta posición, evade sus contradicciones, conflictos y desequilibrios internos. Sin 

embargo, vive insatisfecho, alienado, sin comprender el significado de su vida y sin 

conocer quién es en realidad (Hoeller, 2005; Johnson 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 

1921/1985a; Von Franz, 1964/1995).    

 

                                                 
212 En el mito, Epimeteo y Prometeo son hermanos. Epimeteo representa una forma de pensamiento 

retardaría, en tanto que, Prometeo es el visionario. Diríamos que Epimeteo sería el ego carente de 

cuestionamientos, exteriorizado y ajeno el self. Prometeo, sería el ser humano espiritualizado, introspectivo, 

que roba el fuego y las artes de los dioses para entregárselas a la humanidad, es decir, que alcanza la 

autoconciencia (Jung, 1921/1985a). 
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El extrovertido ego humano primero debe tomar plena conciencia de su propia 

alienación del gran Sí Mismo antes de poder empezar a regresar a un estado de 

unión más íntima con lo inconsciente. Hasta que no seamos plenamente conscientes 

de la falta de adecuación de nuestro estado extrovertido y de su falta de aprehensión 

con respecto a nuestras necesidades espirituales más profundas, no lograremos ni 

siquiera una pizca de individuación, a través de la que emerge una personalidad 

más amplia y más madura (Hoeller, 1982, p. 49). 

 

La segunda tendencia corresponde a quien ha superado la exteriorización del ego 

para buscar el el autoconocimiento. Se trata de un ser humano que ha comprendido que 

ignora el sentido de su vida, que se sabe presa de grandes conflictos y contradicciones, por 

lo que necesita encontrar su verdad interior. Comprende su pequeñez psicológica, ha 

descubierto en su psique fuerzas trascendentales, aprende a relacionarse humildemente con 

esas fuerzas, a pedirles su guía espiritual; y se ha comprometido con la causa trascendental 

del verdadero Señor de la psique, el self. Se transformará en el caballero, que lucha por la 

causa de su Rey; se enfrentará a lo desconocido para extraer el tesoro de la autoconsciencia, 

dando su vida por la unificación interior (Hoeller, 2005; Johnson 1987a, 1987b, 1987c; 

Jung, 1921/1985a; Von Franz, 1964/1995).    

Esta descripción jungiana del ser humano que ha superado la exteriorización del 

ego, en la Gnosis Contemporánea correspondería a la Esencia de Alma Humana o Esencia 

del guerrero.  Los seres humanos somos Esencias de un Ser divino. La Esencia es la 

expresión más pequeña de un Ser divino. Si se desarrolla, puede llegar a cristalizar todas 

las potencialidades del Ser divino en un ser humano; o lo que es lo mismo, encarnar la 
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totalidad del Árbol de la Vida en el organismo psicofísico de un ser humano (Aun Weor, 

1956, 1971, 1972, 1983b, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2012a; Vargas, 2009, 2012).  

  

Ante todo, se hace necesario conocer el camino que nos lleva a la autorrealización 

íntima del Ser. Indubitablemente, es urgente comprender la necesidad de cristalizar 

en nosotros eso que se llama Alma. Jesús, el Cristo, dijo: ‘En paciencia poseeréis 

vuestras Almas’; más, ante todo, conviene entender qué cosa es eso que se llama 

Alma. Ciertamente, he de decirles que el Alma es un conjunto de leyes, principios, 

virtudes, poderes, etc. Las gentes poseen la Esencia, el material psíquico para 

fabricar Alma, mas no poseen todavía el Alma (Aun Weor, s.f., p.1). 

 

Para que el Ser divino se haga humano, necesitamos transformarnos en Tipheret. 

Somos la Esencia de Tipheret, lo que nos hace falta es madurar espiritualmente, para llegar 

a ser Tipheret; entonces, podremos encarnar al Ser divino. Somos la Esencia del guerrero, 

al desarrollar la autoconsciencia, enardecemos el impulso revolucionario que palpita en 

nosotros, que nos llevará a la liberación espiritual; lucharemos por la libertad, la paz y el 

equilibrio; seremos capaces de darlo todo, hasta la propia vida, para encontrar la verdad, 

es decir, a nuestro verdadero Ser interior profundo (Aun Weor, 1956, 1971, 1972, 1983b, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2012a; Vargas, 2009, 2012). “En la Esencia está lo mejor 

que poseemos; la Esencia es la Conciencia, es lo más decente, lo más digno de nuestro Ser” 

(Aun Weor, s.f., p. 10). 

Sin embargo, el arquetipo de la Esencia de Alma Humana no figura en el 

planteamiento jungiano de la búsqueda de la individuación. Esto, a pesar de que Jung 

(1916/2002, 1948/1983, 1955/2005, 1961/2002), estaba familiarizado con el concepto de 
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chispa divina, el equivalente a la Esencia del Ser en la mitología de los gnósticos cristianos 

originarios.  

 

Posteriormente, investigó la perspectiva alquímica de las potencialidades 

arquetípicas ocultas en la materia y el concepto gnóstico de las chispas de la luz 

diseminadas por el cosmos ensombrecido […] Jung consideraba que el mismo 

proceso de transformación simbolizado por los gnósticos como el viaje del alma a 

través de las regiones eónicas, aparecía en el simbolismo de Paracelso como la 

transfiguración gradual de la oscura materia prima en el oro reluciente del trabajo 

alquímico. Aunque aparentemente estaban en diferentes polos, los gnósticos y los 

alquimistas compartían la misma búsqueda (Hoeller, 1982, p. 66).  

 

En mito gnóstico, se dice que las chipas de luz, se separaron de la luz primordial 

(el Padre-Madre de todas las luces), porque necesitaban madurar espiritualmente. Al dejar 

la luz plena e ilimitada, caen en lo limitado, en las tinieblas de su ignorancia; de las cuales 

tendrán que liberarse para retornar la luz (Valentino, s.f.).  

La Gnosis Contemporánea explica que la Esencia del Ser necesitaba madurar 

espiritualmente, por lo que se separó de su origen espiritual, dejó el ilimitado Pleroma, 

para caer en lo limitado (lo material-temporal). Una vez ahí, se identificó tanto con las 

formas, que se olvidó de su origen espiritual, se orientó a un funcionamiento materialista, 

carente de espiritualidad. Así engendra al Ego, que es la cristalización de su inmadurez 

espiritual, la ignorancia en la que queda atrapada; el Ego es el producto del alejamiento del 

Ser. Por esto, no es equivocado considerar a la Esencia y al Ego como un mismo arquetipo, 

Ella lo engendró y quedó atrapada en su propia creación. Podemos decir que el Ego es un 
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estado de la Esencia, que implica una forma de funcionamiento materialista (exteriorizada), 

ajena al Ser e ignorante de su origen espiritual divino213. El Ego es un estado temporal de 

la Esencia, porque lo real, lo eterno, es el Ser (Naldaiz, 2010a, 2011b, 2012b). Como narra 

el mito del Sophia, Ella engendró las tinieblas en las que quedó atrapada (Valentino, s.f.).   

 

Normalmente la Esencia está embotellada, como ya lo he dicho tantas veces, entre 

esos múltiples ‘elementos inhumanos’ que cargamos en nuestro interior (me refiero 

a los defectos psicológicos). 

A medida que vamos desintegrando o pulverizando tales ‘elementos’, la Esencia se 

va des-enfrascando, des-embotellando, emancipando, y cuando hayamos logrado la 

aniquilación total de todos los ‘elementos indeseables’ que cargamos en nuestro 

interior, entonces la Esencia estará libre en forma absoluta, completamente 

despierta, con una espontaneidad preciosa (Aun Weor, s.f., p. 10). 

 

Un aporte de la Gnosis Contemporánea a la Psicología Jungiana, es la comprensión 

del Ego como entidad pluralizada214. Desde la perspectiva gnóstica, el Ego no es una 

entidad psíquica unitaria, sino una multiplicidad de fuerzas agregadas a la psique. En el 

cristianismo, a esta multiplicidad de fuerzas que gobiernan el organismo psicofísico se le 

llama legión, sintetizándola en siete cabezas de legión, es decir, siete agregados 

psicológicos que gobiernan a todos los demás. A estos siete gobernantes egoicos, se les 

conoce como pecados capitales215. Ego y pecados capitales es lo mismo desde la 

                                                 
213 Desde la perspectiva gnóstica, no se podría hablar del ego interiorizado, porque el Ego vive por y para lo 

material-temporal; tener a la Esencia pegada de los eventos externos y ajena a su Ser, es lo que le permite 

perpetuar su existencia (Aun Weor, 2009/s.f.). 
214 La visión del Ego pluralizado no es exclusiva de la Gnosis Contemporánea. En el sufismo, por ejemplo, 

también se le comprende a través de los siete pecados capitales (Shah, 1964, 1970, 1972, 1974). 
215 En el sufismo también se maneja la comprensión del ego como los siste pecados capitales, en esta tradición 

recibe el nombre de Enneagrama de la Personalidad (Shah, 1964, 1970, 1972, 1974). 
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perspectiva gnóstica: siete formas en que la Esencia niega a su Ser divino (Aun Weor, 

1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2010a, 2012d; Vargas, 2007).  

 

Cuando Jesús salió de la barca, en seguida vino a su encuentro, desde los sepulcros, 

un hombre con un espíritu impuro, que habitaba en los sepulcros. Y nadie lo podía 

sujetar, ni aun con cadenas. Muchas veces lo habían atado con grillos y cadenas, 

pero él habría roto las cadenas y destrozado los grillos. Y nadie lo podía dominar. 

Y siempre, día y noche andaba dando voces por los montes y los sepulcros, 

hiriéndose con las piedras. Cuando vio a Jesús de lejos, corrió y postró ante él, y 

gritó a gran voz: ‘¿Qué tienes conmigo, Jesús, hijo del Dios Altísimo? Te imploro 

por Dios que no me atormentes’. Porque Jesús le decía: ‘Sal de este hombre, espíritu 

impuro’. Jesús le preguntó: ‘¿Cómo te llamas?’. Respondió: ‘Me llamo Legión, 

porque somos muchos’ (Marcos, 5: 2-9). 

 

La Gnosis Contemporánea afirma que todos los desequilibrios de la psique se deben 

al Ego, que no es uno sino muchos: una legión psicológica. Cada Yo tiene su propia forma 

de pensar, sentir y actuar; es una voluntad autónoma. Esta multiplicidad de fuerzas egoicas 

pugnan entre sí por el gobierno del pensamiento, emoción y voluntad humanos216. Tenemos 

tantas voluntades como agregados psicológicos (Yoes), lo cual explica que seamos tan 

desequilibrados, conflictivos, cambiantes y contradictorios217  (Aun Weor, 1971, 1972, 

1976a, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2010a, 2012d; Vargas, 2007).  

                                                 
216 “Todos esos agregados se combaten mutuamente entre sí, luchan por la supremacía; cada uno de 

ellos quiere ser el amo, el señor y aquel que se logre imponer en un instante dado, se cree el único; 

momentos después, sin embargo, es derrocado y otro ocupa su lugar” (Aun Weor, s.f., p. 1). 

 
217 La perspectiva jungiana, atribuye los conflictos y contradicciones a otras fuerzas inconscientes, ajenas al 

ego, como la sombra y el ánimus/ánima (Von Franz, 1964/1995).  
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Uno de los anhelos más grandes de la psicología es llegar a la integración total.  

Si el yo fuera individual, el problema de la integración psicológica sería resuelto 

con suma facilidad, pero para desgracia del mundo, el yo existe dentro de cada 

persona en forma pluralizada.  

El yo pluralizado es la causa fundamental de todas nuestras íntimas contradicciones. 

Si pudiésemos vernos en un espejo de cuerpo entero tal como somos 

psicológicamente, con todas nuestras íntimas contradicciones, llegaríamos a la 

penosa conclusión de que no tenemos todavía verdadera individualidad (Aun Weor, 

1966, p. 80).  

 

Llama poderosamente la atención que Jung (1921/1985b) –en sus planteamientos 

más tempranos- se plantea la multiplicidad de ego (yo), realizando afirmaciones que se 

aproximan significativamente a la visión gnóstica del yo pluralizado. Sin embargo, 

desestima que esa multiplicidad yoica sea posible. Reafirmar al ego como una entidad 

psicológica unitaria, considerando que los cambios en nuestras formas de manifestación, 

se deben a diferentes estados de ánimo de un mismo yo218.  

 

Ahora bien, desde el momento que en la vida hay un cambio continuo de situaciones 

que suscitan un tono sentimental diverso, opuesto, inclusive, la personalidad se 

disuelve en otros tantos sentimientos distintos. Se es una vez otro..., luego esto 

otro... al parecer. Pero, en realidad, una multiplicidad semejante de la personalidad 

                                                 
 
218 “Mas cuando la personalidad se disocia y se disuelve en distintos estados sentimentales entre sí 

contradictorios, se pierde la identidad del yo, el sujeto se hace inconsciente” (Jung, 1921/1985b, 125). 
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es algo imposible, pues a pesar de todo la base del yo ha de permanecer idéntica a 

sí misma y se opondrá claramente al cambio continuo de estados sentimentales. Por 

eso el observador no percibe ya el sentimiento exhibido como expresión personal 

del que siente, sino antes bien, como una alteración de su yo, es decir, como un 

capricho. Según el grado de disociación que entre el yo y el estado sentimental se 

evidencia en cada caso, surgen más o menos intensos indicios de disensión consigo 

mismo, es decir: la disposición de lo inconsciente, originalmente compensadora, se 

convierte en oposición manifiesta. Se evidencia esto, por de pronto, en una 

manifestación sentimental exagerada, por ejemplo: en predicados sentimentales 

estrepitosos y pegajosos en los que no se puede creer mucho. Suenan a hueco y no 

convencen. Por el contrario, delatan ya la posibilidad de que con ellos se compensa 

una oposición y que, por lo tanto, juicios sentimentales semejantes podrían tener 

bien distinta significación. Y así ocurre al poco tiempo. Basta con que cambie un 

poco la situación para suscitar en el acto una valoración por completo contraria del 

mismo objeto. El resultado de semejante experiencia es que el observador no puede 

tomar en serio ni un juicio ni otro. Empieza a reservarse su propio juicio (Jung, 

1921/1985b, p. 124).  

 

La Gnosis Contemporánea explica por qué los seres humanos no percibimos al Ego 

pluralizado. Esto, se debe a que un subgrupo de Yoes se alía, para tener en forma 

continuada el control de la psique, dando la sensación de continuidad. Esta alianza de Yoes, 

se sienten un solo Yo, conocido como el Yo que me representa; quien se adjudica la 

identidad humana, creyéndose unificado y autoconsciente. El Yo que me representa, tiene 

una autoimagen de persona correcta, equilibrada y bien adaptada a la sociedad. Puede llegar 
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a percibir la acción de otros Yoes, pensando que se trata de sus propias contradicciones, sin 

percatarse de que son otras entidades egoicas autónomas; por lo que tenderá a desestimar 

o justificar esas contradicciones internas (Naldaiz, 2010a).  

Como vemos, la descripción gnóstica del Yo que me representa coincide 

perfectamente con la descripción jungiana del ego inmaduro, que cree conocer y controlar 

la psique. Ambas propuestas señalan que este ego tiene una imagen falsa de la psique, 

desconociendo las fuerzas internas que verdaderamente controlan su pensamiento, acción 

y emoción; las cuales operan en el lado sombrío o no visible de nuestra psique (Aun Weor, 

1972, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson 1987a, 1987b; Jung, 

1928/1996, 1936/2002, 1952/1964, 1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2010a, 2011b, 2012d; 

Vargas, 2009; Von Franz, 1964/1995, Zueig y Abrams, 1991/2001).  

La Gnosis Contemporánea enseña que la Esencia-egoistizada se ha alejado de la 

luz del Ser, encontrándose oscurecida o deformada. La Esencia es un principio divino, su 

verdadera naturaleza la llevaría a manifestarse como amor, ternura, compasión, altruismo, 

tolerancia, diligencia, paciencia, serenidad, humildad, etc. Pero, al estar tomada por el Ego, 

se manifiesta contraria a su naturaleza espiritual: orgullosa, iracunda, egoísta, 

individualista, manipuladora, interesada, envidiosa, codiciosa, intolerante, irrespetuosa, 

indiferente, negligente, etc. Se ha desfigurado tanto, que puede llegar a manifestarse 

verdaderamente monstruosa, bestial e inhumana; siendo capaz de cometer actos atroces 

con tal de satisfacer sus intereses egoicos: asesinatos, violaciones, genocidios, guerras, 

torturas, canibalismo, etc. (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2010a, 2012d; Vargas, 2009). 

Esto, coincide perfectamente con la descripción jungiana del arquetipo de la sombra, en 
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sus tendencias más destructivas (Jung, 1952/1964, 1952/1982; Johnson, 1987b; Quirós, 

2006; Von Franz, 1964/1995, Zueig y Abrams, 1991/2001).  

Tanto la Gnosis Contemporánea como la Psicología Jungiana afirman que nuestro 

lado sombrío no se manifiesta con toda su brutalidad porque es regulado por la moral. Pero, 

el hecho de que no se manifieste abiertamente no implica que se encuentre pasivo; al 

contrario, esas fuerzas oscuras, son las que gobiernan en forma permanente y silenciosa 

los pensamientos, emociones y voluntad humanos. Sin embargo, la acción del lado sombrío 

pasa desapercibida, un ser humano no aceptaría que tiene esas tendencias, porque es 

incapaz de reconocerlas, ya que no tiene la suficiente autoconsciencia. No vemos nuestro 

propio lado sombrío, pero sí vemos el de los demás; los desequilibrios ajenos nos parecen 

inmorales, los juzgamos y condenamos, sin percatarnos de que son el reflejo de nuestros 

propios desequilibrios (Aun Weor, 2009/s.f.; Jung, 1952/1982; Naldaiz, 2009a, 2010a, 

2012d, 2012c; Quirós, 2006; Vargas 2009; Zueig y Abrams, 1991/2001).  

La concepción gnóstica y la jungiana respecto al lado sombrío de la psique no 

corresponden perfectamente, sólo encajan en forma parcial. La Psicología Jungiana 

considera que la sombra también puede ser fuente de equilibrio. Al definirla como todo lo 

inconsciente, también aglutina las fuerzas capaces de promover el equilibrio, como el 

ánimus/ánima (pareja espiritual) (Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson 1987a, 1987b; 

Jung, 1928/1996, 1936/2002, 1952/1964, 1961/2002; Von Franz, 1964/1995, Zueig y 

Abrams, 1991/2001). Para la Gnosis Contemporánea, el lado sombrío únicamente hace 

referencia al Ego, a las tendencias más bestiales y soterradas de Ego; por lo que se afirma 
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que de su manifestación solo devienen desequilibrios219 (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 

2010a, 2012d; Vargas, 2009). 

La Gnosis Contemporánea, llama a estas facetas sumergidas del Ego, lado oculto 

de la luna psicológica. Se simboliza al Ego como luna psicológica, por ser una entidad 

psíquica mecánica, tendiente a la repetición cíclica de comportamientos y carente de 

cuestionamientos. Ésta luna psicológica (Ego), tendría un lado visible: esos aspectos 

egoicos que podemos ver con relativa facilidad si nos auto-observamos (Aun Weor, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2010a, 2012d; Vargas, 2009).   

 

La luna psicológica la cargamos muy dentro, es el Ego, el ‘yo’, el mí mismo, el sí 

mismo220. El lado visible, todo el mundo con un poquito de observación lo ve. Pero 

hay un lado invisible en nuestra luna psicológica que a simple vista no se ve. La 

Consciencia, desafortunadamente, no ha iluminado esa parte oculta de nuestra 

propia luna interior (Aun Weor, 2009/s.f., p. 373). 

 

En el lado oculto de la luna psicológica encontramos los verdaderos gobernantes 

de la psique, las cabezas de legión, los Yoes más bestiales. Esas fuerzas soterradas son las 

nos gobiernan221.  Jung (1952/1982, p. 97) comparaba la psique con un nido de demonios. 

La Gnosis Contemporánea, representa el lado oculto del Ego como los infiernos de la 

psique, correspondientes a los Klifos de la Cábala, las infra-dimensiones del Árbol de la 

                                                 
219 Todas las tendencias destructivas y desequilibradas que la Psicología Jungiana atribuye a arquetipos 

como el ánimus/ánima (Von Franz, 1964/1995; Johnson, 1987b; Estés, 1998), en la Gnosis Contemporánea 

corresponderían al ego (Aun Weor, 1972, 1976c, 1983a/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2010a, 2012d). 
220 Sí mismo, en este contexto quiere decir ego, no está haciendo referencia al Ser. 
221 El lado oculto del Ego, solapa sus acciones en formas socialmente aceptables de manifestación; 

controlando silenciosamente el pensamiento, emoción y voliciones humanas (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 

2009a, 2010c, 2012c). 
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vida. Se afirma que diariamente vivimos en los infiernos de nuestra psique, sin percatarnos 

de ello (Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2010a, 2012d; Vargas, 2009).  

Externamente, podemos maquillar nuestra monstruosidad interna, pudiendo 

aparecer ante los demás correctos y equilibrados, e incluso, nos podemos auto-engañar 

sintiéndonos muy buenas personas. Pero nuestro lado sombrío actúa, conduciéndonos a la 

autodestrucción como individuos, humanidad y planeta. Puede que nunca lleguemos a 

cometer un acto explícitamente bestial, pero con nuestra indiferencia, individualismo, 

egoísmo y materialismo estamos haciendo daño permanentemente (Aun Weor, 2009/s.f.; 

Estés, 1998; Johnson, 1987c; Jung, 1921/1985a, 1952/1964, 1952/1982; Naldaiz, 2009a, 

2010a, 2012d, 2012c; Zueig y Abrams, 1991/2001). Podemos aferrarnos a nuestro 

autoengaño, pero internamente, habremos perdido la paz del corazón tranquilo, porque al 

estar alejados de nuestro origen espiritual, se nos escapa la experiencia de la felicidad (Aun 

Weor, 1966).  

Desde la perspectiva gnóstica, el Ego cumple un papel fundamental en el proceso 

de caída o desvinculación del Ser. La Esencia necesita engendrar al Ego, para sumergirse 

en las sombras de la ignorancia, viviendo un proceso de progresiva materialización. Sin 

embargo, cuando la parte humana ha tocado fondo, experimentando el máximo nivel de 

materialización (exteriorización o superficialidad), sentirá que ya no soporta el vacío 

espiritual y la falta de sentido. Entonces, buscará algo trascendente, encontrándose con su 

verdadero Ser (Aun Weor, 1972, 1976c, 1983a/s.f., 2009/s.f.; Naldaiz, 2010a, 2012d). 

 

Cuando, como dice Eckhart, el alma está en Dios, no es bienaventurada, es decir, 

cuando esta función perceptiva es inundada por completo por la dynamis, no es de 

delicia el estado que se origina. En cambio cuando Dios está en el alma, es decir, 



568 

 

cuando en el alma, la percepción, aprehende lo inconsciente y se transfigura en 

imagen y símbolo suyo, el estado que se origina es delicioso222. Mas obsérvese: el 

estado de delicia es un estado creador (Jung, 1921/1985a, p.333)  

 

El ser humano que ha experimentado a su Ser divino, ha vivido un nivel de éxtasis 

espiritual. Sin embargo, como bien apunta Jung (1921/1985a), no es lo mismo 

experimentarse como parte de Dios, que encarnar a Dios en el interior del Alma Humana.  

Quien ha encarnado lo pleno, el Ser (o self), vive en forma permanente la experiencia de la 

felicidad; una dicha espiritual que no se pierde, sin importar cuán duras sean las 

circunstancias externas (San Francisco de Asís, 1328/1343, p. 22).  

Para que un ser humano pueda unificarse con su Ser divino, la Gnosis 

Contemporánea enseña que tiene que encarnarlo, para lo cual es necesario desandar los 

pasos que le alejaron de Él-Ella; tendrá que destruir todo aquello que le desvincula de su 

origen divino e ilimitado.  Necesitamos liberarnos de la ignorancia, desarrollando la 

autoconsciencia del Ser, de lo que realmente somos.  

 

La Esencia despierta posee, en sí misma, bellísimas facultades. Lo que necesitamos 

es desarrollar la Esencia; y uno no podría desarrollarla a menos que trabaje sobre sí 

mismo. Cuando en verdad nos preocupamos por eliminar de nuestra naturaleza 

íntima nuestros defectos psicológicos: ira, codicia, lujuria, envidia, orgullo, pereza, 

gula, etc., etc., etc., la Esencia, naturalmente, comienza a desarrollarse 

maravillosamente (Aun Weor, s.f., p. 10). 

 

                                                 
222Jung (1921/1985a, p.333) está haciendo referencia al éxtasis, la plenitud espiritual.  

 



569 

 

Al destruir los defectos psicológicos que nos aprisionan, nos humanizamos223, es 

decir, nos unificamos con Tipheret. Siendo plenamente humanos, podemos encarnar lo más 

divino de nuestro Ser, el Cristo íntimo. Por esto, el nacimiento del Ser está vinculado a la 

muerte mística del Ego (Aun Weor, 1950/1996, 1966, 1971, 1972, 1976b, 1976c, 1976d; 

Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012f; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

 

Despertarás un día y luego morirás y serás libre, completamente libre para poder 

convertir tu barro en una ánfora justa en la que pueda volcar el Gran Señor 

Escondido aquella comida y aquella bebida, la única comida y la única bebida con 

que podrá saciar su hambre y su sed de justicia todo aquel que procura evadirse del 

valle de la muerte para alcanzar las cima de las hermosas cumbres del Mayab 

(Cosani, 1953, p. 86). 

 

La Gnosis Contemporánea enseña que para volver a nacer espiritualmente, para 

vincularnos con nuestro origen divino, eterno e ilimitado; necesitamos morir primero. La 

Esencia atrapada en el Ego, tiene que morir para liberarse. Posteriormente, el Alma 

Humana atrapada por el Ego, tiene que experimentar un nivel más profundo de muerte. 

Finalmente, el Alma Humana cristificada, tendrá que vivir un drama espiritual de muerte 

mística; que se encuentra simbolizado por la muerte del Cristo Jesús en la cruz. Sin muerte 

no hay nacimiento espiritual (Aun Weor, 1950/1996, 1966, 1971, 1972, 1976b, 1976c, 

1976d; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012f; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

 

                                                 
223 Aflorarán las virtudes que humanizan: castidad, humildad, paciencia, serenidad, ternura, altruismo, 

templanza, amor, diligencia, respeto, tolerancia, compasión, etc. (Aun Weor, 2009/s.f.).  
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Cuando ya está para morir el yo nace el Ser lleno de gloria y de majestad. En cada 

iniciación muere algo en nosotros y nace algo en nosotros. Así el yo va muriendo 

poco a poco, así el Ser va naciendo poco a poco, por eso a la iniciación se le llama 

nacimiento. La naturaleza no hace saltos. Es necesario que muera el yo hombre para 

que nazca el Ser en nosotros (Aun Weor, 1956, p. 47). 

 

La Gnosis Contemporánea afirma que es necesario engendrar al Ego para 

desvincularse del Ser. Sin embargo, también es necesario destruir al Ego para unificar al 

Ser (Aun Weor, 1950/1996, 1966, 1971, 1972, 1976b, 1976c, 1976d; Naldaiz, 2009b, 

2011b, 2011c, 2012f; Vargas, 2007, 2009, 2012). En un planteamiento análogo, Jung 

comprendía que el ego es necesario hasta cierto momento del camino espiritual, pero que 

luego debe morir, para que algo superior nazca. Señala que en la primera mitad de la vida 

se consolida el ego, en tanto que, la segunda mitad es para dejarlo ir (Chavarría-González, 

comunicación personal, 2013). Comprendía –por experiencia directa- que el self es lo real 

(lo eterno) y que el ego es una condición temporal (Jung, 1961/2002, p. 379).  

Jung (1948/1983, 1955/2002) no se refiere al procedimiento de la muerte mística. 

Sin embargo, aporta representaciones simbólicas de dicha muerte provenientes de la 

alquimia medieval y gnosticismo cristiano originario, interpretándolas como un proceso de 

transformación necesario para alcanzar la individuación (unificación interior). 

 

La ‘destrucción de la Luna’ se revela aquí como equivalente a la ‘destrucción de la 

muerte’. Luna y muerte manifiestan su significativo parentesco. Es ante todo por el 

peccatum originale […] como vino al mundo la muerte, y de la mutabilitas salió la 
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corruptibilitas. Por lo tanto, eliminar la Luna de la creación es tan deseable como 

eliminar la muerte (Jung, 1955/2002, p. 36). [El paréntesis es nuestro] 

 

Los símbolos alquimistas relacionados con la muerte mística, tienen una marcada 

connotación sexual. La coniunctio era especialmente explícita al respecto: como la pareja 

muere al copular, pasando por un proceso de putrefacción, hasta que de la unificación de 

ellos nace un andrógino divino, eterno e inmortal, el Ser o self (Jung, 1948/1983, 

1955/2002). 

 

El vas hermeticum, la fuente y el mar se han trasformado aquí en sarcófago y tumba. 

La pareja está muerta y se ha fundido en un bicephalus (bicéfalo). [La coniunctio] 

representa la putrefactio, la putrefacción, por tanto, la descomposición de una 

estructura anteriormente viva. Pero en la imagen se llama también conceptio. Dice 

el texto: ‘corruptio unius generatio est terius’ (la corrupción del uno es la generación 

del otro), con lo que se quiere significar que esta muerte es un estado intermedio, 

al que de seguir una nueva vida. Ninguna vida nueva puede originarse, afirman los 

alquimistas, si antes no se ha extinguido la vieja. Comparan el arte con el 

sembrador, que hunde en la tierra la semilla, donde muere, a fin de renacer a una 

nueva vida. Imitan pues, con su mortificatio, interfectio, putrefactio, combustio, 

inceniratio, calcinatio, etc., la obra de la naturaleza. Parangonan también su labor 

con la muerte del hombre, sin la cual no podría alcanzarse la vida nueva, eterna 

(Jung, 1948/1983, p. 124). [El paréntesis es nuestro] 

 

Los alquimistas y los gnósticos cristianos originarios, asociaban la muerte mística 

con la Madre, a través de símbolos como la serpiente y la cruz. Estas tradiciones, hablan 
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de que la Madre mata a su hijo, en una vinculación sexual, para destruir la impureza que 

le envenena. Ella mata la muerte que se ha apoderado de su hijo, para permitirle acceder a 

una condición superior, divina e inmortal. “El momento de ese eclipse y del matrimonio 

místico es la muerte en la cruz. Por eso el Medioevo entendió la cruz consecuentemente 

como ‘madre’” (Jung, 1955/2002, p. 41).  

Para finalizar este capítulo, cabe destacar que un ser humano no puede liberarse de 

su ignorancia, a menos que apele a las fuerzas superiores de su Ser (o self). Porque es el 

andrógino divino quien nos transforma, quien nos libera y nos permite experimentar la 

plenitud espiritual. Ya hemos explicado ampliamente el papel que cumple la madre divina 

Kundalini, quien nos mata místicamente, haciendo posible que nazca el Ser; esto alcanza 

su máxima expresión en la sexualidad sagrada. También hemos hablado del papel del 

Cristo íntimo en la liberación del Alma Humana; para que pueda retornar a la plenitud, el 

Cristo íntimo tiene que nacer en su interior y morir (sacrificarse), destruyendo la ignorancia 

que nos aprisiona (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 

2008b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012a). Ella y el Él, la Madre-amante y el Hijo-esposo, 

cumplen papeles complementarios, son dos polos de un mismo self (Jung, 1952/1964, 

1955/2002).   

El proceso que el Cristo vive para liberar al Alma Humana se refleja en el 

simbolismo esotérico de la Semana Santa, que se explicó ampliamente en el capítulo 

anterior. Como síntesis, cabe destacar que: el niño divino (Cristo íntimo), nace en un 

pesebre lleno de bestias (un Alma Humana llena de ignorancia). Es perseguido para ser 

asesinado, porque las autoridades ven amenazado su reinado (los defectos psicológicos 

tratan de destruir las potencialidades espirituales recién nacidas). La Madre de Cristo migra 
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con él, protegiéndolo hasta que sea adulto (es decir, hasta que haya ascendido por las 33 

vertebras de la columna vertebral, a nivel físico, vital, astral, mental y de la voluntad). A 

los 33 años (cuando ya ascendieron las cinco víboras de luz) penetra en el Templo de 

Jerusalén (símbolo del Alma Humana) y predica su mensaje revolucionario de liberación 

interior; esto hace que las autoridades del lugar lo persigan, es traicionado por uno de los 

suyos y condenado a muerte por las muchedumbres (representaciones de los defectos 

psicológicos). Muere en la cruz (símbolo sexual del sacrificio). Resucita al tercer día y 

asciende con su Madre al Padre. Habiendo retornado a la unidad primordial (Naldaiz, 

2012e).   

Sin embargo, existe un misterio que no se muestra en los Evangelios, pero aparece 

simbolizado en el Apocalipsis de Juan. Se trata de la destrucción de todas las fuerzas que 

son contrarias el Cristo, la muerte definitiva del Ego a manos del Cristo resurrecto.  

 

A esto sigue la apertura por el ‘Cordero’ del libro sellado con los siete sellos. El 

Cordero ha depuesto los rasgos del ‘anciano de grande edad’, y aparece en una 

figura puramente teriomórfica, pero monstruosa, como uno de los muchos animales 

con cuernos del Apocalipsis: el Cordero tiene siete ojos y siete cuernos; se parece, 

pues, más a un carnero que a un cordero. Su aspecto debía ser bastante 

desagradable. Aunque del Cordero se dice que está ‘como inmolado’, sin embargo 

en lo que sigue no se comporta en modo alguno como una víctima inocente, sino 

que muestra una gran energía. De los cuatro primeros sellos el Cordero hace salir 

los cuatro funestos jinetes apocalípticos. Al abrir el quinto sello se escucha el 

clamor de venganza de los mártires (‘¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no 

juzgas y vengas nuestra sangre de los que moran en la tierra?’). El sexto sello 
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provoca una catástrofe cósmica, y todo se esconde ‘de la cara de aquél que está 

sentado sobre el trono y de la ira del Cordero, porque el gran día de su ira es 

venido...’. No es posible reconocer aquí al manso Cordero que se deja conducir sin 

resistencia al banco del matadero, sino al carnero irritable y belicoso, cuya ira puede 

ahora finalmente desatarse. En esto yo veo no tanto un misterio metafísico cuanto 

una erupción de sentimientos negativos largamente reprimidos, que es posible 

observar frecuentemente en aquellos que quieren ser perfectos (Jung, 1952/1964, 

p. 93).  

 

Jung (1952/1964) comprende el Apocalipsis como la incursión del lado sombrío de 

la psique. Para la Gnosis Contemporánea, representa el punto culminante del proceso de 

toma de consciencia, donde el Cristo resurrecto (el Cordero inmolado), destruye 

radicalmente la ignorancia (las sombras) que se había apoderado del Alma Humana 224  

(Aun Weor, 1950/1996).  

Un maestro cristificado es alguien plenamente iluminado. Ha experimentado lo 

divino, eterno e ilimitado. También ha vivido la experiencia de lo oscuro y limitado. Ha 

desarrollado la autoconsciencia del Ser (o self) a través de la experiencia de la ignorancia. 

Se lanzó a las sombras, abandonó su origen eterno, vivió el rigor de una condición humana 

llena de limitaciones. Luego se revolucionó contra su propia ignorancia. Integró su 

experiencia a través de la autoconsciencia; comprendiendo el misterio de la totalidad. No 

es ni bueno ni malo, es el Ser. Por esto, se dice de un maestro cristificado que es la luz de 

las luces; aquella que no somos capaces de contemplar quienes aún vivimos en la 

                                                 
224 Este tema, sería demasiado amplio como para explicarlo en la presente tesis. Sin embargo, se pueden 

consultar referencias al simbolismo esotérico del Apocalipsis en el Matrimonio Perfecto (Aun Weor, 

1950/1996). 
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ignorancia; pero que ilumina el camino para que cada uno de nosotros busque su propia 

luz interior.  

 

Y ocurrió que el día quince de la luna del mes de têbêth, día en había plenilunio, el 

sol, alzándose en su carrera ordinaria, emitió una luz incomparable. Porque 

procedía de la luz de la luces, y vino Jesús, y lo rodeó completamente. Y estaba 

algo alejado de sus discípulos y brillaba de un modo sin igual. Y los discípulos no 

veían a Jesús, porque los cegaba la luz que lo envolvía. Y sólo veían los haces de 

luz. Y éstos no eran iguales entre sí, y la luz no era igual, y se dirigía en varios 

sentidos, de abajo a arriba, y el resplandor de esta luz alcanzaba de la tierra a los 

cielos. Y los discípulos viendo aquella luz sintieron gran turbación y espanto 

(Valentino, s/f., p. 471). 
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Capítulo VII 

 Conclusiones, recomendaciones y limitaciones 

  

Limitaciones 

 

 

Una de las limitaciones de nuestro estudio es que va orientado a la población 

heterosexual principalmente; porque ni la Psicología Jungiana ni la Gnosis Contemporánea 

abordan el tema desde el punto de vista de las personas que manejan otro tipo de 

preferencias sexuales. Esto implica que, para abordar el proceso de unificación interior, 

desde una perspectiva homosexual o bisexual, ninguna de las dos propuestas es apropiada; 

se requeriría explorar otras alternativas de espiritualidad. Sin duda, esto abre todo un campo 

de estudio para futuros trabajos de investigación.  

En el caso de la Gnosis Contemporánea, la mayor parte de los planteamientos 

aplican para cualquier ser humano, independientemente de su preferencia sexual. Sin 

embargo, la forma en que se concibe el procedimiento alquimista de la sexualidad sagrada 

está orientado exclusivamente a parejas heterosexuales.  

En el caso de la Psicología Jungiana, el marco teórico es aplicable a personas 

heterosexuales. Sin embargo, no explica de forma coherente la relación que se establece 

con el arquetipo de la pareja interior (ánimus/ánima) y las correspondencias que esto tiene 

en las relaciones de pareja, en el caso de personas con orientaciones sexuales o identidades 

de género alternativas. “Identidad de género cruzada implicaría una relación con el 

ánimus/ánima del mismo polo sexual, cómo se esbosa en las reflexiones culturales que nos 

instan a pensar que las mujeres con identidad de género femenina pueden entablar una 
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relación con aspectos inconscientes de su lado femenino” (Chavarría-González, 

comunicación personal, 2013) 

Dentro de la propuesta jungiana, no encontramos material para dar respuesta a este 

cuestionamiento. A partir de nuestras reflexiones, concluimos que tiene más peso en la 

relación con el ánimus/ánima la identidad de género que la preferencia sexual; porque el 

ánimus/ánima representa las potencialidades de las cuales nos hemos desvinculado y a las 

cuales necesitamos integrarnos. La preferencia sexual no deja de tener relevancia, porque 

se supone que el tipo de relación que se establece con este arquetipo es erótico-amorosa. 

Al respecto, se evidencia la necesidad de profundizar en este campo de estudio y ampliar 

el marco teórico de la Psicología Jungiana, para incluir a las personas con preferencias 

sexuales o identidades de género alternativas. 

Continuando con el tema de la inclusividad, una limitante que encontramos tiene 

que ver con el lenguaje empleado por la alquimia medieval y el gnosticismo originario, 

algunos términos podrían prestarse para confusiones debido a que parecen androcéntricos; 

por esta razón conviene aclarar que los procesos espirituales a los que nos hemos referido 

a lo largo de toda nuestra propuesta aplican tanto para varones como para mujeres, porque 

desde el punto de vista de la Gnosis Contemporánea nuestra verdadera naturaleza 

trasciende el aspecto genital y los prejuicios culturales en torno al género, ya que los seres 

humanos somos comprendidos como Almas Humanas, principios espirituales de naturaleza 

andrógina. De modo que, cualquier tipo de diferenciación se debe exclusivamente a la 

ignorancia individual y cultural de nuestra verdadera naturaleza espiritual.  

Otra limitación -o mejor dicho reto- que tuvimos que enfrentar, fue tratar de 

explicar en un lenguaje académico, un conocimiento espiritual que no es racional sino 
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intuitivo. Procuramos que la redacción fuese lo más emocional posible, para poder 

transmitir el espíritu de este conocimiento, para que se comprendiera que lo que se propone 

no es un análisis intelectual del proceso espiritual, sino una experiencia mística, íntima y 

profunda, que adquiere sentido desde nuestra propias vivencias.  

Nos preocupaba el hecho de que, al tener que emplear un lenguaje intelectual –por 

fines exclusivamente académicos-, generáramos una idea equivocada en el lector, 

promoviendo una aproximación intelectual a este conocimiento. Cuando el mensaje que 

buscábamos transmitir, es que cada ser humano encuentra su propia verdad, en su interior 

y en su propia vida, no a través del intelecto, sino de una sabiduría distinta que se aprehende 

intuitivamente y que proviene de nuestra propia alma.  

Intentamos ofrecer al lector algo distinto a lo que normalmente propone la 

psicología. Sin embargo, al aventurarnos en las profundidades del alma, hemos renunciado 

a la posibilidad de probar lo que aquí se afirma; porque lo metafísico no puede ser probado 

por métodos científicos-materialistas. Sin embargo, insistimos en la corroboración 

personal de este conocimiento, a través de la introspección.   

Otro aspecto, en el cual nos sentíamos limitadas, fue el no poder abordar los temas 

más profundamente. Si bien es cierto, la presente tesis es muy extensa y consideramos que 

toca aspectos muy profundos a nivel espiritual, nos queda la sensación de que apenas 

logramos esbozar lo que podría representar un proceso espiritual. Sentimos que más que 

dar respuestas a lo que puede ser un proceso espiritual, hemos planteado dudas, 

cuestionamientos que no sólo van dirigidos al lector, sino que son un reflejo de nuestros 

propios cuestionamientos espirituales como profesionales de la psicología y como seres 

humanos. 
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Es importante destacar el hecho de que abordamos con mayor profundidad lo 

propuesto por la Gnosis Contemporánea que lo planteado por la Psicología Jungiana. Esto 

se debe a que mi aproximación a la Gnosis Contemporánea es mucho más cercana y se ha 

dado desde hace varios años, no así con la Psicología Jungiana, que he llegado a conocer 

recientemente. Jung tiene una obra tan amplia que para hacerse una idea más completa de 

sus planteamientos se requerirían muchos años de estudio y especialización, por esto, lo 

que hemos presentado es apenas un esbozo, a través del cual procuramos aproximarnos a 

lo más esotérico de su propuesta.   

Finalmente, es importante apuntar, que el tipo de trabajo espiritual del que 

hablamos en esta tesis es una forma de vida. Consideramos nuestra responsabilidad ética 

enfatizar que no basta con un proceso terapéutico para que un ser humano pueda 

desarrollarse espiritualmente, pues la capacidad de acompañamiento de un terapeuta es 

muy limitada, porque el proceso espiritual de un ser humano abarca toda su vida.  

En el presente trabajo, nos hemos limitado a plantear dudas, hemos abierto muchas 

puertas, no hemos cerrado ninguna, no podemos dar respuestas, lo que hemos hecho es 

invitar a buscar las propias respuestas. La verdad absoluta nadie la posee, sin embargo, 

cada quien puede buscar su propia verdad; eso es lo que hemos querido transmitir, un 

escenario de búsqueda espiritual, lo que cada quien encuentre es muy personal.  
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Conclusiones  

 

El trabajo que hemos presentado -aunque está expresado en lenguaje académico- 

trasciende lo teórico, su trasfondo es vivencial. Quienes hemos participado de su 

elaboración, nos hemos sentido directamente impactadas por las temáticas, lo que 

reflejamos es nuestro propio proceso de búsqueda espiritual.   

Personalmente, he crecido como ser humano mientras escribía la propuesta. Quizá 

no es evidente, pero mi proceso subyace en cada uno de las páginas del documento. Partí 

de la necesidad de compartir con la psicología la experiencia de la espiritualidad en el 

contexto de la pareja, porque eso correspondía con el proceso que estaba viviendo. Sin 

embargo, antes de escribir el apartado sobre la pareja, el amor y la sexualidad gnóstica, mi 

relación de pareja se disolvió. A partir de ese momento, tuve que replantearme mi 

comprensión de la espiritualidad, comprender que la pareja es una dimensión de la 

experiencia humana que puede impulsar el crecimiento espiritual, pero el proceso no 

depende de la pareja, sino que se trata de una búsqueda individual del sentido de la propia 

vida, de la relación que establecemos con lo que somos en realidad, nuestro propio Ser, 

para desde ahí relacionarnos con los demás. En la búsqueda de mi propia voz, logré 

dialogar en formas más profundas -y mutuamente significativas- con seres humanos que 

también han luchado por encontrar su propia voz.  

Con la Dra. María Celina Chavarría González mantuve un diálogo permanente 

desde una visión esotérica de la búsqueda espiritual. Ella desde el sufismo y mi persona 

desde el gnosticismo, descubríamos que estábamos hablando del mismo saber, pero con 

lenguajes distintos. Desde ahí, encontramos una forma diferente de aproximarnos a Jung, 
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que no sólo tiene que ver con el hecho de que se apoyaba en el gnosticismo y la alquimia 

medieval (ambas tradiciones esotéricas), sino con la necesidad de una psicología orientada 

al Alma Humana. En muchas de nuestras conversaciones emergía el sin-sabor de que 

nuestra profesión adolezca de espiritualidad. Por esto, nos comprometíamos con hablar de 

una psicología que verdaderamente se oriente al estudio del Alma Humana, que se ocupe 

de los cuestionamientos más trascendentales que los seres humanos nos hacemos en 

nuestras vidas y que pueda aportar herramientas para enfrentar las grandes crisis de nuestro 

proceso de desarrollo.  

El resultado de tantos esfuerzos fue una propuesta que nos trascendió a todas. La 

M. Sc. Dora Gamboa Obando me mostraba las correspondencias con el budismo, era muy 

enriquecedor descubrir que en efecto lo que planteamos es un saber transcultural. La Licda. 

Marina Rivera Vargas constantemente me reflejaba la importancia de nuestro 

planteamiento para la psicología, para un abordaje más profundo de la psicoterapia.  

Quienes participamos en este proyecto sentimos que estamos aportando mucho más 

que conceptos teóricos, aportamos toda la riqueza de nuestra propia experiencia. Nos 

complace ofrecer una visión alternativa de la espiritualidad humana. A continuación 

presentamos las conclusiones, recomendaciones y limitaciones que se derivan de nuestra 

propuesta.   
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Sobre el equilibrio y la plenitud espiritual  

 

Los seres humanos anhelamos la plenitud; esto nos lleva a perseguir el sueño de 

felicidad que muchas veces se nos ha vendido: la casa ideal, los títulos académicos, una 

buena posición social, una pareja perfecta, dinero, ser jóvenes y bellos el mayor tiempo 

posible, tener una familia encantadora, viajes, negocios, renombre, posesiones, lujos, etc. 

Nos pasamos la vida tratando de materializar un sueño que tarde o temprano se va a 

desmoronar, porque en el transcurso del tiempo habremos de perderlo todo: familia, pareja, 

posición social, juventud, salud, posesiones materiales e incluso la vida. A pesar de que 

son inevitables, no estamos preparados para las pérdidas; por esto cuando se presentan nos 

sentimos impotentes, decepcionados, frustrados, desolados y con una sensación de 

sinsentido (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Jung, 

1961/2002; Naldaiz, 2009a, 2009b, 2010b, 2011b, 2012c, 2012f; Vargas, 2009).  

Cuando alguien percibe -aunque sea por un instante- que la vida que creía tan real 

es un sueño, empieza a cuestionarse: ¿por qué y para qué vivo?, ¿cuál es el sentido de mi 

existencia?, ¿qué es lo real?, ¿qué trasciende después de la muerte?, ¿de dónde provengo?, 

¿qué soy?, ¿quién soy? Necesita respuestas que una cultura exteriorizada, materialista, 

racionalista y escéptica no puede dar. Empieza a buscar la verdad en su interior, 

encontrándose con algo que trasciende, porque es eterno, su verdadero Ser (o self) (Aun 

Weor, 1971, 1972, 1976c, 1983b/s.f., 2009/s.f.; Hoeller, 2005; Jung, 1961/2002; Naldaiz, 

2008a, 2008b, 2009b, 2010b, 2010c, 2011b, 2011c, 2012a, 2012b; Vargas, 2007, 2009).   

Al experimentar esa realidad profunda, nuestra vida empezaría a tener un 

significado distinto, porque ya no estaríamos tan enfocados en lo externo, sino que 

trataríamos de vincularnos con esa fuente interna del equilibrio y la sabiduría, que es 
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nuestro propio Ser (o self); progresivamente empezaríamos a experimentar la plenitud 

espiritual (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 

2005; Jung, 1955/2002, 1961/2002; Johnson, 1987c; Naldaiz, 2009a, 2009b, 2010b, 2011b, 

2012c, 2012f; Vargas, 2009).   

Esto requiere un enorme esfuerzo, porque para consolidar el equilibrio interior de 

nuestro Ser (o self), primero necesitamos confrontarnos con todo aquello que nos roba la 

paz: nuestros desequilibrios, contradicciones, temores, traumas, conflictos no resueltos, 

ignorancia, etc. Esto es angustiante y doloroso, nos somete a grandes crisis; sin embargo, 

es necesario para vivir una transformación interior. El resultado será que vamos 

estableciendo una relación más armónica con nosotros mismos, los demás y todo lo que 

nos rodea, encontramos significados profundos a nuestra vida. Desarrollamos herramientas 

para enfrentarnos a las diversas circunstancias, podemos aportar nuestras comprensiones a 

otros seres humanos, pero lo más importante, desarrollamos el anhelo espiritual de 

encontrar a nuestro propio Ser (o self), para llegar a ser completos, plenos o unificados 

(Aun Weor, 1966, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987c; Jung, 

1921/1985a, 1952/1964, 1952/1982, 1961/2002; Naldaiz, 2009a, 2010a, 2012d, 2012c; 

Vargas, 2007, 2009). 

 

 

Sobre la afinidad filosófica entre la Psicología Jungiana y la Gnosis Contemporánea  

 

  Múltiples tradiciones hablan del autoconocimiento como medio para consolidar la 

plenitud espiritual; entre ellas: esenia, budismo, teofosía, sufismo, brahmanismo, cátaros, 

templarios, egipcia, maya, alquimia medieval, rosa cruz, masonería, taoísmo, gnosticismo, 

etc. (Campbell, 1972; Naldaiz, 2009c; Shah, 1964, 1970, 1972). Es un saber inherente a la 
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humanidad, que cada cultura expresa desde su propia idiosincrasia, pero mantiene la misma 

esencia: todo lo que un ser humano necesita para alcanzar la plenitud y el equilibrio se 

encuentra en su interior (Hoeller, 1982, 2005; Naldaiz, 2008b, 2009c, 2010c).  

Cada tradición interiorista tienen mucho que aportar a la psicología. Sin embargo, 

nos ha parecido especialmente enriquecedor el aporte de la Gnosis Contemporánea. Está 

claro que comparte las mismas raíces filosóficas que la Psicología Jungiana: el gnosticismo 

cristiano originario y la alquimia medieval (Jung, 1961/2002; Naldaiz, 2009c).  

Jung (1916/2002, 1948/1983, 1952/1964, 1955/2002, 1961/2002) apoyó sus 

postulados acerca de lo inconsciente en estas tradiciones; comprendiendo la alquimia 

medieval como una expresión del gnosticismo más próxima a su época. Sin embargo, la 

perspectiva que manejaba de este conocimiento era incompleta, ya que le faltaban las 

enseñanzas de la tradición oral hermética (Naldaiz, 2009c). Nos parece valioso aportar a la 

Psicología Jungiana conocimientos y prácticas desde una escuela gnóstica activa, para 

completar, dar estructura y profundidad a la visión jungiana del gnosticismo.  

La concepción gnóstica acerca del sentido trascendental de la vida humana, era 

conocida por Jung (1916/2002), quien estaba familiarizado con el mito de la Caída 

Pleromática. Según el mito, nuestro Ser se separó del absoluto no-Ser, para vivir una 

experiencia de autoconocimiento. Esta separación de lo pleno e ilimitado, tuvo como 

consecuencia caer en diferentes niveles de limitación. La totalidad primordial del Ser ha 

de desdoblarse en las partes que lo constituyen. La parte humana del Ser llega a lo más 

limitado: lo material-temporal. El Ser divino se hace autoconsciente de la totalidad que le 

es inherente, a través de la experiencia humana de lo limitado (Aun Weor, 1956; Naldaiz, 

2008a, 2008b, 2010c, 2011c). 
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La Gnosis Contemporánea utiliza varías versiones del mismo mito -el Hijo pródigo, 

el Canto de la Perla, Pistis Sophia, la leyenda del Buda, entre otros-, para transmitir un 

proceso que nos implica a todos, aunque no tengamos consciencia de ello. Nos está 

hablando del porqué y el para qué de nuestra existencia humana; y de cómo la 

desvinculación de nuestro origen divino, nos ha hecho perder una plenitud espiritual que 

es nuestra verdadera naturaleza (Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011c). Así mismo, la 

Psicología Jungiana también hace referencia a este mito (Hoeller, 2005; Jung, 1916/2002). 

El mito, enseña que inicialmente estábamos integrados a nuestra familia espiritual 

(el Ser), por lo que nada nos hacía falta y éramos plenamente felices. Sin embargo, no 

éramos conscientes de nuestra felicidad, por lo que nos separamos de ese hogar, buscando 

nuestra propia experiencia, al margen de lo pleno. Al abandonar lo eterno, caímos en la 

ilusión de lo temporal, con todas las limitaciones que esto conlleva: hambre, enfermedad, 

muerte, vejez, pobreza, sufrimiento, incertidumbre, vacío espiritual, soledad, etc. Hasta que 

nos cansamos de una vida carente de significado, entonces sentimos la necesidad de algo 

más espiritual, de encontrar el sentido trascendental de nuestras vidas; es decir, 

necesitamos regresar a ese hogar del que salimos. De esta forma, progresivamente 

recuperamos la conexión con lo real, regresando a ese estado primigenio divino, pleno e 

ilimitado. Pero no regresamos como salimos, sino que hemos madurado espiritualmente, 

hemos llegado a ser conscientes de nuestra felicidad; tomamos consciencia del Ser (Aun 

Weor, 1956; Hoeller, 2005; Jung, 1916/2002, 1952/1964; Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 

2011c).  

Jung se fundamenta en lo que propone el gnosticismo originario y la alquimia 

medieval, pero su aproximación a lo que plantean estas tradiciones es limitado, porque 
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únicamente tuvo acceso a los registros escritos y gráficos (Hoeller, 2005). De ahí que sea 

tan enriquecedor aportar a la Psicología Jungiana la vision filosófica y las practices de una 

escuela gnóstica viva, esto nos permite dar profundidad y esclarecer la vision jungiana del 

gnosticismo.   

 

Sobre la estructura de la psique  

 

 Según la perspectiva gnóstica, el origen ilimitado del cual nos separamos y al cual 

anhelamos volver, es la fuente espiritual no sólo de los seres humanos, sino de todo cuanto 

existe (Naldaiz, 2008a, 2008b, 2010c, 2011c).  

La Psicología Jungiana sugiere la existencia de niveles de la psique que son 

colectivos, porque ha observado que seres humanos de épocas y culturas muy diversas 

manifiestan los mismos contenidos arquetípicos. Esto sugiere la existencia de una psique 

colectiva, que nos interconecta con los demás. Pero algunos jungianos no profundizan en 

esto, porque implicaría utilizar argumentos metafísicos para afirmar la existencia de Dios. 

Encaja dentro de una aproximación más esotérica (Hoeller, 1982,2005; Johnson, 1987b; 

Jung, 1916/2002, 1921/1985a, 1952/1964, 1961/2002).  

Por esto, hemos apelado al Jung esotérico (1916/2002, 1929, 1948/1983, 

1952/1964, 1955/2002, 1961/2002), quien trascendió el pudor científico para afirmar que 

existen niveles de la psique que trascienden lo tridimensional-temporal, lo individual e 

incluso lo humano, para insertarse en el ámbito de lo eterno, divino e ilimitado. El autor no 

explica la estructura multidimensional de la psique; aunque narra haber experimentado las 
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dimensiones profundas. Esto abre espacio para aportar los conocimientos gnósticos de la 

estructura de la psique, apoyándonos en el Árbol de la Vida cabalístico225.  

 El Árbol de la Vida simboliza al Ser. Por un lado, representa al Ser divino particular 

del que una creatura se ha desdoblado, por otro lado, representa al Ser divino cósmico 

común del que todos formamos parte, Dios en el sentido más amplio. Todos los Árboles de 

la Vida particulares se aglutinan en un Árbol de la vida cósmico. A su vez, cada Árbol de 

la vida particular contiene en su interior al Árbol de la Vida cósmico. La totalidad contiene 

a todas las partes y cada parte contiene a la totalidad. Si la psique humana proviene de un 

Ser divino, contiene a ese Ser divino; con lo cual, también contiene a todo el universo. 

Nuestra psique individual es contenida en una psique cósmica; y cada psique individual 

contiene a la psique cósmica. Internamente estamos interconectados con todos los seres 

humanos y con todo cuanto existe en el universo; la separación es algo ilusorio, tiene que 

ver con nuestra falta de autoconocimiento. Quien devela el misterio de su psique, 

comprende todos los misterios del universo (Aun Weor, 1956, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 

2010c, 2011c; Vargas, 2009).    

La Gnosis Contemporánea explica que conocemos los niveles más superfluos y 

limitados de la psique: Malkut (lo físico o tridimensional), Yesod (lo energético, cuarta 

dimensión o tiempo), Hod (lo emocional, quinta dimensión o astral) y Netzah (lo mental, 

también de la quinta dimensión). Sin embargo, al penetrar en niveles dimensionales más 

profundos, se amplía nuestra percepción, pudiendo experimentar aquello que es cósmico, 

divino y eterno. En las dimensiones profundas, se manifiestan otras partes autónomas e 

                                                 
225 Acerca de los orígenes del Árbol de la Vida, existen registros provenientes del siglo XII, correspondientes 

a la conjunción judío-sefardita de la España colonizada por los árabes (Chavarría-González, comunicación 

personal, 2013).  
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inteligentes de nuestro propio Ser, que desconocemos y de las cuales nos puede llegar el 

equilibrio que buscamos. También actúan fuerzas en desequilibrio, que condicionan y 

gobiernan nuestras formas de pensar, sentir y actuar. El Árbol de la Vida permite visualizar 

lo que somos, las partes arquetípicas que nos constituyen, los niveles dimensionales en 

que nos manifestamos y la relación entre lo individual y lo colectivo (Aun Weor, 1956, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2011c).    

 

 

 La partes arquetípicas que constituyen al Ser (o self)  

 

Nos hemos centrado en los arquetipos representados en el Árbol de la Vida y los 

hemos contrastado con los principales arquetipos que propone la Psicología Jungiana. No 

pretendimos agotar todos los arquetipos que nos constituyen, porque no los conocemos y 

porque según la perspectiva gnóstica son infinitos. Tampoco podemos abarcar todas sus 

posibles representaciones simbólicas porque también son ilimitadas; por lo que nos 

centramos en las que provienen del gnosticismo cristiano originario y la alquimia medieval.  

Las propuestas no encajan perfectamente. Sin embargo, coinciden en los 

planteamientos centrales: primero, que nuestra psique está constituida por múltiples 

fuerzas inteligentes y autónomas. Segundo, que dependiendo de su estado, algunas de estas 

fuerzas promueven el desequilibrio y la fragmentación de la psique. Tercero, que todo lo 

que necesitamos para alcanzar el equilibrio, la sabiduría y la plenitud espiritual se 

encuentra en nosotros y lo vamos a alcanzar a través de una relación consciente con las 

fuerzas trascendentales que nos constituyen. Cuarto, que la forma de establecer un contacto 

consciente con estas fuerzas es la introspección. Quinto, el objetivo de un proceso de 

autoconocimiento es que todas aquellas fuerzas trascendentales que nos constituyen se 
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integren en nuestro interior, conformando una unidad psíquica plena de autoconsciencia 

(el Ser o self); esto es lo que se conoce como individuación o autorrealización íntima del 

Ser. Finalmente, que esa integración interior genera un equilibrio, que se verá reflejado en 

la relación con uno mismo, los demás y nuestro entorno (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 

1971, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Jung, 1955/2002, 1961/2002; Johnson, 

1987c; Naldaiz, 2009a, 2009b, 2010b, 2011b, 2012c, 2012f; Vargas, 2009).  

 

 

El Ser o self- el arquetipo de la totalidad   

 

  El Ser (o self) es la totalidad de lo que somos; tanto a nivel individual, como a nivel 

colectivo. A nivel particular, hablaríamos de la individualidad trascendental del Ser; que 

no es lo que un ser humano cree que es, sino lo que realmente es, ha sido y será más allá 

de su existencia humana. A nivel colectivo, hablaríamos de esa divinidad que todos 

conformamos, en la que todos estamos integrados, que todos contenemos en nuestro 

interior y que nos interconecta con todo cuanto existe: Dios, en el sentido más amplio del 

término (Aun Weor, 2009/s.f., p. 150; Hoeller, 2005; Jung, 1951/2002, p. 73; Naldaiz, 

2008a, 2010c, 2011c).  

Ese nivel colectivo del self no sería aceptado por todos los jungianos. Sin embargo, 

Jung (1916/2002, p. 448) se lo plantea; y encuentra eco en los gnósticos originarios, lo 

sintetiza en la relación que existe entre la Creatur y el Pleroma. A raíz de su experiencia en 

África, afirmó que en su búsqueda espiritual un ser humano se encuentra con su origen 

divino (Jung 1961/2002, p. 314). Además, señala que el alma humana contiene a Dios y 

comparte su esencia (Jung, 1952, p. 23). Luego lo refrenda diciendo que el self es la imagen 

de Dios en el hombre y viceversa (Jung, 1953, p. 431). Hacia el final de su obra (1952/1964, 



590 

 

p. 54, 1961/2002, p. 62), plantea abiertamente que los seres humanos somos 

manifestaciones de Dios, lo mismo que todo cuanto existe en la naturaleza. 

Ambas propuestas afirman que el Ser (o self) necesita auto-conocerse a través de la 

experiencia humana; y en un sentido más amplio, diríamos que Dios se conoce a través de 

todo lo creado. Aquello que es divino, eterno, ilimitado, luminoso, perfecto y unificado, 

habrá de vivir la experiencia de la separación, la limitación, la oscuridad y la imperfección 

dentro de lo temporal-material; para experimentar todas sus potencialidades, tomar 

consciencia de ellas y realizar una síntesis autoconsciente, habiendo develado el misterio 

de la totalidad que es su propia naturaleza (Aun Weor, 1950/ 1996, 1976a, 1976c; Hoeller, 

1982, 2005; Jung, 1916/2002, 1952/1964; 1961/2002; Naldaiz, 2011b, 2012c; Vargas, 

2007, 2009).  

Cuando obtuvo la experiencia requerida de la separación y la limitación, el Ser (o 

self) hace un llamado a todas las partes arquetípicas que lo constituyen, para que vuelvan 

a integrarse en la totalidad. Las partes divinas buscarán encarnar en lo humano, 

humanizándose. La parte humana, buscará vincularse a lo divino, regresar a su hogar o 

familia espiritual. De esa integración deviene una síntesis humana y divina; la totalidad del 

Ser (o self) se realiza en el interior del Alma Humana (Aun Weor, 1950/ 1996, 1976a, 

1976c; Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2011b, 2012c; Vargas, 2007, 

2009).  

Un ser humano que se ha unificado con su Ser divino alcanza la individualidad 

trascendental; puede responder con plena certeza a la pregunta: ¿quién soy? El Ser (o self) 

sintetiza todas las potencialidades humanas y divinas: lo masculino y lo femenino, lo 

luminoso y lo oscuro, lo ilimitado y lo limitado, lo eterno y lo temporal, lo humano y lo 
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divino, todo. De ahí que la Psicología Jungiana lo describa como la síntesis de todos los 

opuestos (Aun Weor, 1950/ 1996, 1976a, 1976c; Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1916/2002, 

1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; Naldaiz, 2011b, 2012c; Vargas, 2007, 2009).  

Esta síntesis trascendental no es comprendida por nuestra cultura, que tiende a 

clasificar la experiencia en opuestos irreconciliables. No llegamos al Ser (o self), entre otras 

razones, porque nos quedamos con los dogmas que determinan el deber ser. Viviendo 

según lo que la sociedad demanda, se nos escapa la experiencia de lo que realmente somos. 

Por esto, para desarrollar el autoconocimiento necesitamos trascender los prejuicios 

culturales y vincularnos con las fuerzas divinas de nuestro Ser (o self), que habrán de 

guiarnos internamente en el proceso de unificación de lo que realmente somos  (Aun Weor, 

2009/s.f.; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés 1998; Hoeller, 1982, 2005; Johnson, 

1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1916/2002, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2009a, 2010b, 

2012c; Rodríguez, 2009; Quirós, 2006, 2008). 

Sin embargo, dentro de la cultura también encontramos la sabiduría que nos guíe 

en la búsqueda espiritual. La diferencia es marcada por el tipo de aproximación que 

realizamos a este saber trascendental: al tratar de intelectualizarlo y dogmatizarlo matamos 

su esencia transformadora; sin embargo, un acercamiento místico e intuitivo, nos puede 

guiar en el autoconocimiento del Ser (o self), porque precisamente de eso nos hablan los 

mitos, del contacto que podemos establecer con las fuerzas internas que nos constituyen 

(Aun Weor, 2009/s.f.; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés 1998; Hoeller, 1982, 2005; 

Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1916/2002, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2009a, 

2010b, 2012c; Rodríguez, 2009; Quirós, 2006, 2008). 
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El arquetipo del Cristo  

 

Cada cultura tiene su propio mito de búsqueda de la unificación interior. En 

occidente, el mito de unificación más difundido es la vida del Cristo Jesús. Sin embargo, 

se encuentra manipulado por dogmas católicos: primero, se le han cercenado elementos 

esenciales, como la relevancia de la pareja, el amor y la sexualidad para el proceso de 

desarrollo espiritual; lo cual tiene que ver con la negación de que Jesús pudiese tener una 

relación amorosa con María Magdalena. Segundo, se ha menospreciado el valor de lo 

femenino: únicamente se resalta al mesías masculino y a su Padre masculino e incluso el 

Espíritu Santo se considera masculino. Se ha menospreciado el papel de la Diosa-Madre, 

que en el mito es representado por María. Finalmente, se considera a las figuras del mito 

como algo externo, inaccesible, histórico y con lo cual nos debemos relacionar a través de 

la creencia ciega y la adoración (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 

2009/s.f.; Cordero, 2011, Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 

2012e; Vargas, 2007, 2009, 2012).  

El Padre, la Madre y el Hijo (así como todos los personajes del mito), son fuerzas 

divinas que existen en nuestro interior, con las cuales necesitamos establecer una relación 

consciente para alcanzar el equilibrio; de nada nos sirve verlos como figuras externas o 

personajes históricos. De ahí que nuestro mito haya perdido su poder unificador; los 

prejuicios nos impiden experimentarlo como un camino interior a través del cual podemos 

vincularnos con lo trascendente (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 

2009/s.f.; Cordero, 2011, Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 

2012e; Vargas, 2007, 2009, 2012). 
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El maestro Jesús representó con su propia vida el drama arquetípico que la fuerza 

del Cristo vive en el interior del Alma Humana. Sus enseñanzas no nos invitan a adorarlo, 

sino a seguir su camino, para regresar al Padre (o mejor dicho Padre-Madre). Nos guía en 

el proceso de retornar a nuestro hogar o familia espiritual, lo divino, eterno e ilimitado 

(Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; Hoeller, 2005; Jung, 

1952/1964, 1955/2002, 1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012e; Vargas, 2007, 

2009, 2012).  

Jung (1952/1964) señala que el hecho de que la vida de Jesús fuese arquetípica no 

la hace ficticia, sino que demuestra que los seres humanos podemos vivir destinos 

arquetípicos o trascendentales. Lo prueba la existencia de otros seres exaltados: Buda, 

Krisnha, Quetzalcóatl, Osiris, Hermes Trismegisto, Kuan Yin, Manco Cápac, Ibn el Arabí, 

entre otros. Sus mitos son referentes para que otros seres humanos podamos encontrar 

nuestro propio destino trascendental, a través de la búsqueda introspectiva de la verdad 

interior (Aun Weor, 1950/ 1996, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; Cordero, 2011, 

Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2009b, 2011b, 2011c, 2012e; Vargas, 

2007, 2009, 2012).  

El Cristo es un arquetipo, una fuerza divina que subyace en nuestro interior, que 

puede nacer en nuestra Alma Humana y liberarla de aquello que la condiciona, para 

unificarla con su origen divino. En el Árbol de la Vida se le representa como Chokmah (el 

Cristo cósmico) y Chesed (el Cristo íntimo). Encarnarlo representa permitir su descenso 

hasta lo material-temporal; quien realiza esto es su divina Madre, la fuerza capaz de 

engendrar al hijo. Al Cristo se le llama Hijo de Dios, porque nace del Padre-Madre divino 

(Kether), pero también se le llama Hijo del Hombre, porque nace en el Alma Humana 
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(Tipheret). Su labor es sintetizar lo humano y lo divino, lo masculino y lo femenino, lo 

luminoso y lo oscuro, lo ilimitado y lo limitado; es decir, realizar la totalidad del Ser o self 

(Aun Weor, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2011c, 2012e; Vargas, 2007, 2009, 2012).  Lo 

humano se realiza en la conexión con su origen divino, en tanto que lo divino se realiza al 

devenir humano (Jung, 1921/1985a, 1952/1964; 1961/2002). 

El proceso de humanizarnos y vincularnos con lo divino es un esfuerzo conjunto de 

la Madre (el eterno femenino) y el Hijo (el eterno masculino). El catolicismo ha 

menospreciado esto, pero la Gnosis Contemporánea lo destaca. La Madre tiene un papel 

fundamental en el mito: Ella es quien lo engendra (en nuestro interior). Salvaguarda su 

desarrollo, protegiéndolo de sus perseguidores (nuestra ignorancia); hasta que es adulto 

(porque ha tomado posesión del cuerpo físico, la energía, la emoción, la mente y la voluntad 

humanas) y puede predicar en el templo de Jerusalén (ser el maestro del Alma Humana). 

Le acompaña en su pasión y muerte y asciende con su hijo resurrecto, para integrarse en el 

Padre-Madre (Aun Weor, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008b, 2010c, 

2011c; Vargas, 2007, 2009, 2012).    

El drama que el Cristo desarrolla en el interior del Alma Humana, es explicado por 

la Gnosis Contemporánea a través del simbolismo esotérico de la Semana Santa: siendo 

adulto, el maestro interior penetra en el templo de Jerusalén, para predicar su mensaje 

revolucionario; esto quiere decir que puede guiar al Alma Humana a su liberación radical. 

Entonces, provoca que las autoridades del lugar (la ignorancia que nos domina) reaccionen 

en su contra, procurando su muerte, porque ven amenazado su gobierno. Uno de los suyos 

(Judas), lo entrega a las autoridades; lo cual representa que nuestra debilidad humana 

traiciona a nuestro maestro interior. El maestro del Alma muere crucificado por nuestra 
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ignorancia, representada por las autoridades y las muchedumbres que lo condenan.  Sin 

embargo, esa muerte es necesaria, porque la Madre (representada por la cruz), tiene que 

matar a su hijo para liberarlo de la ignorancia que le envenena, para unificarlo y permitirle 

acceder a una condición superior (Aun Weor, 1972, 1976b, 1976d, 1977a, 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2008b, 2010c, 2011c; Vargas, 2007, 2009, 2012).  Jung (1955/2002) también 

señala que la madre-amante mata a su hijo para permitirle acceder a la vida eterna. 

Otro aporte gnóstico es la lectura esotérica del Apocalipsis de Juan, como 

representación simbólica de la destrucción que realiza el Cristo de los que le son contrarios, 

que se refleja en el mensaje lapidario a las Iglesias. Las Iglesias representan los centros 

energéticos del organismo psicofísico, que hasta entonces estaban gobernados por la 

ignorancia de lo eterno, funcionando por y para lo material-temporal; el Cristo destruye a 

quienes usurpan su lugar, asumiendo el gobierno de la psique humana. Habiendo destruido 

todo lo que nos separa, puede retornarnos a nuestro origen divino, unificándonos con el 

Padre-Madre espiritual. Al ascender al Padre-Madre recuperamos la plenitud espiritual, 

pero con una consciencia más amplia; porque hemos develado el misterio de la totalidad 

de nuestro Ser (o self) (Aun Weor, 1950/1996).  

 

 

La divina Madre - el aspecto materno del ánima   

 

Nuestra cultura niega el valor espiritual de lo femenino, considerando sus 

manifestaciones inferiores, indeseables o inmorales. Censuramos lo erótico, emocional, 

intuitivo, oscuro, misterioso, profundo, grotesco y mortífero. Esto limita nuestras 

experiencias, empobreciendo nuestra espiritualidad y desvinculándonos de la totalidad 

andrógina que es nuestro Ser (o self) (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; 
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Cordero, 2011; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987c; Jung, 1926/1984, 

1948/1983, 1952/1964, 1954/2002, 1955/2002; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 

2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009; Von Franz, 1964/1995).  

Vivimos una doble moral; nos creemos perfectos, correctos, intachables, altruistas, 

filántropos y equilibrados, cuando -como sociedad e individuos- somos capaces de todo 

tipo de actos inhumados. Por esto, nos resulta intolerable que se pongan en evidencia 

nuestras contradicciones (Aun Weor, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 1982; Jung, 

1952/1982; Johnson, 1987b; Naldaiz, 2012e; Quirós, 2006; Zueig y Abrams, 1991/2001).  

La divina Madre (el aspecto materno del ánima) puede humanizarnos, pero esto 

requiere un doloroso proceso. Para liberarnos de la ignorancia, tiene que enfrentarnos con 

todo aquello que no queremos (o no podemos) ver de nosotros mismos: las aberraciones, 

violencias y bestialidades de las que podemos ser capaces, nuestro egoísmo, hipocresía, 

indiferencia, individualismo, lo manipuladores e interesados que podemos ser, nuestras 

debilidades, contracciones, conflictos no resueltos, traumas, etc. Lo que varias líneas de 

desarrollo espiritual denominan los siete pecados capitales, la oscuridad (ignorancia) que 

eclipsa las virtudes de nuestro Ser. Tomar consciencia del estado en que nos encontramos, 

nos genera angustia, preferimos vivir un autoengaño. Así sacamos de nuestras vidas a la 

maestra interior; cerrándonos toda posibilidad de develar los misterios de nuestro Ser (o 

self) (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 1976b, 1976d, 1983b; Estés, 1998; Hoeller, 2005; 

Johnson, 1987a, 1987c; Jung, 1948/1983, 1952/1964, 1955/2002; Naldaiz, 2008a, 2009b, 

2010c, 2011a, 2012f; Vargas, 2007, 2009; Von Franz, 1964/1995; Shah, 1964, 1970, 1972).  

En Psicología Jungiana se habla del ánima como la fuerza femenina que puede guiar 

el proceso espiritual de un varón. Ella es la guía en el proceso de autoconocimiento, quien 
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permite acceder a las profundidades de lo inconsciente y orienta en una experiencia 

integradora de lo erótico-afectivo. También se le considera una fuerza oscura, que nos 

confronta con nuestros desequilibrios, por lo que puede parecer temible e imponente 

(Banzhaf, 2001; Campbell, 1972; Cordero, 2011; Johnson, 1987b, 1987c; Jung, 1952/1964, 

1955/2002; Von Franz, 1964/1995). Estés (1998), señala que en la mujer también existe 

esa maestra espiritual, cuyos dominios son lo inconsciente; a esta fuerza erótica del amor 

y la sabiduría le llama mujer salvaje. Concordando con este planteamiento, la Gnosis 

Contemporánea comprende a la divina Madre Kundalini, como la regente del amor y la 

sexualidad, a través de quien aprendemos a vincularnos en formas profundas con otros 

seres humanos y nuestro propio Ser. También se le ve como la iniciadora en los misterios 

del Ser, la maestra interior, que nos alecciona y transforma, sometiéndonos a procesos de 

muerte y nacimiento, para una transformación radical.  

Jung (1955/2002) analizó la presencia de la Diosa-Madre en múltiples culturas, 

encontrándola asociada a lo erótico-afectivo, la sabiduría, la revelación, el árbol, la 

serpiente, la vida, el nacimiento y la muerte. La Gnosis Contemporánea señala la presencia 

de estas representaciones simbólicas de la Madre en el cristianismo y en la alquimia 

medieval. En el cristianismo, podemos encontrar sintetizado todo el proceso humano del 

Ser –desde la caída hasta el levantamiento-, vehiculizado por la fuerza sexual, que es la 

serpiente de fuego Kundalini. En ambos textos, encontramos referencias a la serpiente, el 

árbol, lo sexual, la sabiduría, la vida, la muerte y el nacimiento (Aun Weor, 1950/1996, 

1972, 1976b, 1976d, 1983b; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; 

Vargas, 2007, 2009).  
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En el libro del Génesis, una serpiente sexual (el arquetipo de Lucifer) tienta a la 

parte humana, provocando su caída. Comer del fruto del Árbol del Conocimiento del Bien 

y del Mal (lo sexual) refleja la necesidad de alcanzar una sabiduría superior; pero implica 

sumergirse en lo más profundo de la ignorancia, lo cual se representa como caer en las 

tinieblas o haber caído en una condición mortal (Aun Weor, 1956; Naldaiz, 2008a, 2010c, 

2011c, 2012f).  

En el Evangelio de Juan, se habla de la necesidad de volver a nacer para alcanzar 

la vida eterna. Dicho nacimiento se produce a través del agua y del espíritu; al tiempo que 

se vincula el levantar de la serpiente con el levantar del Hijo del Hombre. Desde la 

perspectiva gnóstica, cuando se levanta la serpiente de fuego Kundalini (a nivel físico, 

vital, astral, mental y volitivo), se pueden encarnar las fuerzas divinas de su Ser, 

recuperando la vida en lo eterno.  

En la alquimia medieval, se habla de extraer el espíritu andrógino de las aguas 

mercuriales. Se dice que la serpiente mercurial se alimenta de fuego y hace verdear la 

naturaleza. Se habla del cerebro como el lugar donde se depositan las aguas supra-

celestiales, lugar del andrógino y que es similar a la cabeza de una serpiente. Además, se 

describe la substancia arcana –a través de la cual se realiza la Obra- como la Madre. Se 

plantea que inicialmente se encuentra negra, contaminada, envenenada o prostituida, por 

lo que es necesario depurarla. El procedimiento alquimista, trata de introducir el agua 

caótica mercurial (substancia arcana contaminada), en el interior del vaso hermético, 

calentarla, hacerle pasar por un proceso de muerte y putrefacción, para que de ella nazca 

aquello que es puro, divino, inmortal y andrógino.  Este proceso se representa con el 
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símbolo de la coniunctio: una pareja (un rey y una reina), que copulan sumergidos en las 

aguas, mueren y resucitan transformados en un andrógino divino (Jung, 1955/2002).  

Desde la perspectiva gnóstica, este símbolo hace referencia al tantrismo, que es 

regido por la divina Madre Kundalini, la serpiente de fuego que habita en las aguas sexuales 

y que busca ser liberada, la diosa del amor y la sexualidad. Cuando la pareja se sumerge 

en las aguas sexuales, realizando una cópula metafísica, se está sometiendo al poder de esa 

fuerza divina. Ella somete a cada uno a un proceso de muerte y nacimiento espiritual. Por 

esto, la sexualidad sagrada se convierte en un acto de profunda vinculación mística con la 

divina Madre; de ahí que el poder transformador del sexo sagrado sea proporcional a la 

fuerza del amor, porque el amor evoca a la Diosa-Madre que cada uno lleva en su interior. 

Dentro del lenguaje alquimista, Ella es la substancia arcana; también es la serpiente de 

fuego que habita en las aguas mercuriales. En el lenguaje cristiano, Ella es el Espíritu de 

las aguas, aquellas de las que hay que nacer nuevamente (Aun Weor, 1950/1996, 1972, 

1976b, 1976d, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; 

Vargas, 2007, 2009).  

Jung (1955/2002) estaba consciente que para los alquimistas la madre es la 

substancia arcana. Hace referencias a la serpiente que habita en las aguas mercuriales, que 

se alimenta de fuego y hace verdear la naturaleza. Enfatiza el aspecto mortífero de la 

madre-amante, que mata a su hijo durante un acto sexual, para liberarlo de lo que le 

envenena, unificar sus miembros dispersos y permitirle acceder a una condición superior, 

divina e inmortal. Además, señala la presencia de este simbolismo en el cristianismo, 

porque la muerte del Cristo en la cruz es un símbolo de la madre-amante matando al hijo.  
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Jung no habla de la sexualidad tántrica como algo necesario para la individuación. 

Sin embargo, conocía la naturaleza sexual de la Caída Pleromática (1916/2002). También 

conocía la connotación sexual del procedimiento alquimista de la coniunctio; pero no lo 

asocia directamente con la sexualidad humana, sino que lo vincula con un proceso interno 

que se genera entre el polo masculino y el polo femenino del self (1948/1983). 

Sin embargo, no niega que la sexualidad pueda tener trascendencia en el proceso 

de vinculación con lo divino. Aporta la comprensión que manejan las tradiciones 

cabalistas, donde se habla de Yesod (la novena sefirot, lo sexual) como el padrino de bodas 

entre lo masculino y lo femenino.  Al respecto, concluye que lo sexual y lo espiritual no 

tendrían por qué ser irreconciliables (Jung, 1955/2002). A partir de esto, podemos 

considerer que la Psicología Jungiana podría asimilar el tantrismo como medio de 

vinculación con lo divino.  

La Gnosis Contemporánea enfatiza la necesidad del amor para la sexualidad 

sagrada. Es una sexualidad más plena que la convencional, porque involucra todos los 

niveles de experimentación del Ser (físico, energético, emocional, mental, volitivo y 

espiritual), pero genera resistencias, porque implica romper con la sexualidad a la que 

estamos habituados. Si alguien no anhela con todas sus fuerzas encarnar al Ser, no podrá 

sacrificar el orgasmo; puede realizar este sacrificio quien encuentra un placer más profundo 

en la trasmutación, en la capacidad de acariciar con la energía sexual a su amor eterno, el 

Ser. Por otro lado, solo un amante puede suplicar la muerte mística con tal de regresar a 

los brazos de su amor divino; porque esto implica sacrificar la ignorancia a la que estamos 

tan aferrados. Por esto, se afirma que el impulso de unificación y el impulso del amor no 
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se pueden desvincular, son lo mismo (Aun Weor, 1950/1996, 1956, 1972, 1976b, 1976d, 

2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2009b, 2010c, 2011a, 2011c, 2012e, 2012f; Vargas, 2007, 2009).  

 

 

El Arquetipo de la pareja espiritual- el poder unificador del amor  

 

Al estar desvinculados de nuestro Ser (o self), nos sentimos incompletos. Sin 

embargo, ignoramos que lo que buscamos se encuentra en nuestro interior, por lo que 

tratamos de encontrarlo afuera, en otra persona. Esto nos lleva a establecer vínculos de 

dependencia. En las relaciones de pareja, nos posicionamos desde nuestra carencia 

espiritual, demandando al otro que me complete, llene mis carencias y me haga plenamente 

feliz (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 2009/s.f.; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; 

Naldaiz, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas, 2009). 

Creyendo que la felicidad depende del otro, experimentamos sentimientos 

exacerbados; confundimos la pasión con el amor. Este tipo de relaciones tienden a ser 

frágiles, inestables, superfluas, cargadas de conflictos y desequilibrio. Esto se debe a que 

estamos proyectando en el otro lo que llevamos dentro: por un lado, proyectamos nuestra 

inmadurez, desequilibrios y contradicciones internas, achacando al otro la responsabilidad 

de nuestras insatisfacciones. Por otro lado, proyectamos el potencial espiritual que 

llevamos dentro, perdiéndonos la posibilidad de desarrollarlo (Aun Weor, 1950/ 1996, 

1966, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 

1948/1983, 1955/2002; Naldaiz, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas, 2009; Von Franz, 

1964/1995).  

Ambas propuestas coinciden en que una aproximación introspectiva a las relaciones 

de pareja, posibilita el desarrollo espiritual. Por un lado, descubrimos los factores 
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psicológicos que nos impiden relacionarnos equilibradamente y tenemos la oportunidad de 

trascenderlos. Por otro lado, podemos desarrollar el potencial espiritual que se encuentra 

latente en nosotros, a través del cual podemos establecer relaciones equilibradas, profundas 

y mutuamente edificantes (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 2009/s.f.; Estés, 1998; Johnson, 

1987a, 1987b, 1987c; Naldaiz, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas, 2009).  

La perspectiva gnóstica señala que a través del autoconocimiento, se libera las 

virtudes del alma -ternura, cariño, respeto, tolerancia, compasión, humildad, templanza, 

diligencia, paciencia, serenidad, etc.-, desde las cuales podemos amar legítima y 

profundamente a los demás (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 2009/s.f.; Naldaiz, 2011a, 

2012a, 2012f; Vargas, 2009).  

El amor de pareja es especialmente relevante, porque se corresponde con un 

arquetipo interno: la pareja espiritual. Buscamos un alma gemela, porque intuimos que 

con ella alcanzaremos la plenitud. Pero ignoramos que es una fuerza interior y canalizamos 

externamente es necesidad, tratando de encontrar una pareja ideal, que se acople 

perfectamente a nosotros. Sin embargo, no la encontraremos fuera, porque la llevamos 

dentro, es nuestra alma gemela: el Alma Divina (Geburah) o ánimus/ánima (Aun Weor, 

1950/ 1996, 1966, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Johnson, 1987a, 

1987b, 1987c; Jung, 1955/2002, 1961/2002; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f; 

Vargas, 2009; Von Franz, 1964/1995).  

El amor romántico encierra una verdad trascendental: a través del amor –vivido de 

forma consciente e introspectiva-, podemos alcanzar el equilibrio y la plenitud, porque nos 

permite vincularnos con nuestro verdadero amor. La pareja espiritual es nuestra contraparte 

divina, a la que necesitamos integrarnos para alcanzar la madurez andrógina del Ser (o 
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self), llegando a ser completos, plenos y unificados (Aun Weor, 1950/ 1996, 1976c; 

Johnson, 1987c; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f).  

En Jung y la Gnosis Contemporánea la comprensión de la función del arquetipo es 

la misma. Sin embargo, difieren respecto a la polaridad (masculina o femenina) que se le 

atribuye. La Psicología Jungiana la describe como femenina (ánima), si se ha desarrollado 

una identidad de género masculina, en tanto que será masculina (ánimus) si se ha 

desarrollado una identidad de género femenina (Banzhaf, 2001; Butelman, 1983; Estés, 

1998; Johnson, 1987a, 1987b, 1987c; Jung, 1948/1983, 1955/2002, 1961/2002; Quirós, 

2006, 2008; Von Franz, 1964/1995).  

La Gnosis Contemporánea, por el contrario, señala que el Alma Divina es una 

manifestación del eterno femenino, mientras que el Alma Humana encarna al eterno 

masculino. Esto no tiene nada que ver con el sexo o la identidad humana; se relaciona con 

el papel que cumplen estas fuerzas eternas en el proceso de experimentación del Ser. 

Aunque se considera invariable que el Alma Divina es parte del eterno femenino; se 

coincide con la perspectiva jungiana al afirmar que sus representaciones simbólicas varían 

según la identidad humana, porque suele aparecer representada como la amada o el amado, 

para inspirarnos en la búsqueda del verdadero amor (Aun Weor, 1950/ 1996, 1966, 1971, 

1972, 1976d, 1983b, 2009/s.f.; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 2012a, 2012f; Vargas, s.f., 

2007, 2009, 2012). 

Para la Gnosis Contemporánea, la pareja espiritual (Alma Divina) y la divina 

Madre Kundalini son dos manifestaciones del eterno femenino que cumplen papeles 

complementarios: el Alma Divina inspira al guerrero (Alma Humana) a luchar por la causa 

trascendental, la Divina Madre le somete a un proceso de muerte mística que le permitirá 
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nacer nuevamente, recuperando el vínculo perdido con las partes divinas del Ser (Aun 

Weor, 1950/ 1996, 1966, 1972, 1976d, 1983b, 2009/s.f.; Naldaiz 2008a, 2008b, 2011a, 

2012a, 2012f; Vargas, s.f., 2007, 2009, 2012).  

 

 

El Alma Humana  

 

Somos un Alma Humana, algo inmortal, divino, hermoso, eterno, pleno de luz y 

sabiduría. Sin embargo, nos encontramos ajenos a nosotros mismos, distanciados de lo que 

realmente somos. Sumergidos en la ignorancia, se nos escapa el equilibrio, la belleza y la 

perfección que somos capaces de engendrar. Nos empeñamos en buscar tesoros externos, 

porque nos sentimos internamente vacíos; es por estar ciegos ante el tesoro espiritual que 

llevamos dentro. Si abriéramos los ojos hacia el interior, encontraríamos ahí todo aquello 

que tanto anhelamos: paz, equilibrio, amor, significados profundos, felicidad, etc. (Aun 

Weor, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 1982, 2005; Jung, 1961/2002; 

Naldaiz, 2009a, 2010b, 2011b, 2012c).  

Recuperar nuestra verdadera naturaleza espiritual representa una batalla interior en 

contra de nuestra propia ignorancia. Pero tenemos la fortaleza para esa revolución 

espiritual, porque somos potencialmente ese guerrero, esa Alma Humana con una voluntad 

férrea, que lucha por el equilibrio y la paz, capaz de dar su vida por algo superior, una causa 

trascendental: la unificación interior. Llevamos ese potencial dentro, lo que nos hace falta 

es tomar consciencia de nosotros mismos, desarrollar y encarnar lo que realmente somos. 

Como lo sugerimos en el apartado anterior, esta es una empresa que no podemos realizar 

solos, necesitamos de las fuerzas divinas de nuestro propio Ser; es imprescindible la 

conexión con la maestra interior (Aun Weor, 1956, 1971, 1972, 1983b, 2009/s.f.; 
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Campbell, 1972; Cordero, 2011; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson, 1987a, 1987b, 

1987c; Jung, 1961/2002; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2012a; Vargas, 2009, 2012). 

Jung (1955/2002) señala que los alquimistas hablan del misterio de generar almas, 

para escapar de la condición mortal y acceder a la vida eterna. También lo expresan como 

transformarnos de un cuerpo inanimado en una estatua viva o llegar a ser una iglesia 

espiritual; que representa la integración de lo espiritual y lo material, lo humano y lo divino.  

La Gnosis Contemporánea explica que somos un Alma Humana, sin embargo, 

necesitamos desarrollarnos espiritualmente para encarnar lo que somos: Tipheret. Para 

hacer posible el descenso de Tipheret hasta lo material-temporal, es necesario construirle 

un receptáculo adecuado, un templo. Quien nos transforma en un templo es la divina Madre 

Kundalini con el ascenso de las serpientes de fuego (a nivel físico, vital, emocional, mental 

y volitivo); así nos transforma en un receptáculo adecuado para recibir las fuerzas elevadas 

del Ser226. Cuando el templo está construido, es animado por Tipheret; nos humanizamos. 

Por esto se afirma que la divina Madre es quien nos humaniza (Aun Weor, 1956, 1971, 

1972, 1983b, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2012a; Vargas, 2009, 2012).   

Se enseña que quien encarna al Alma Humana recupera el vínculo con lo divino; 

sin embargo, continúa oprimido por la ignorancia que generó al caer227. Por esto se requiere 

la iniciación de Tipheret, es decir, el nacimiento del Cristo íntimo en el interior del Alma 

Humana. Él es el mesías del alma, que al nacer en nuestro interior nos libera de la 

                                                 
226 Este proceso lo vemos simbolizado en el antiguo testamento. Se dice que el rey Salomón (el Cristo íntimo), 

pide al rey Hiram (la divina Madre) que construya un templo, para que habite su Dios (el Padre-Madre). El 

rey Hiram acepta, bajo la condición de ser alimentado. También se habla de las medidas del templo, en las 

que constantemente aparece el número nueve, representación cabalista de la novena sefirote, lo sexual. La 

Gnosis Contemporánea explica que la divina Madre Kundalini nos transforma en un templo, a través de la 

sublimación de la energía sexual, que es su propio fuego, del cual se alimenta (Aun Weor, 1956). La alquimia 

medieval también habla de la serpiente que se alimenta con fuego, que el fuego no quema (Jung, 1955/2002).  
227 Las virtudes del alma son eclipsadas por nuestros defectos psicológicos (Aun Weor, s.f.).  
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ignorancia que nos oprime y nos retorna a nuestro origen divino. Por esto se afirma que el 

Cristo íntimo es quien nos diviniza (Aun Weor, 1956, 1971, 1972, 1983b, 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2008a, 2010c, 2012a; Vargas, 2009, 2012).  

El nacimiento del Cristo en el Alma Humana es un sacrificio; porque siendo divino 

nace y muere como humano, para liberarnos. De esta forma, lo divino se realiza a través 

de lo humano, en tanto que lo humano llega a la plenitud al conectarse con su origen divino 

(Aun Weor, 1956, 1971, 1972, 1983b, 2009/s.f.; Hoeller, 2005; Jung, 1952/1964, 

1955/2002, 1961/2002; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2012a; Vargas, 2009, 2012).  

Regresamos a lo divino, habiendo develado el misterio de la totalidad, conocedores 

del bien y del mal, es decir, con una consciencia unificada del Ser (o self). Esto se muestra 

en el mito de Sophia: Sophia (el Alma Humana) cayó porque se enamoró del Padre, porque 

quería ser como Él, crear como Él y estar en Él, pero no lo podía alcanzar. Entonces se dejó 

confundir por una falsa luz, que era el reflejo del Padre en el abismo. Así se lanzó a las 

tinieblas por amor a la luz y perdió su luz. Al caer, quedó atrapada en las tinieblas. En 

soledad y confundida, dio origen a todo tipo de pasiones (sus creaciones al margen del 

Padre) y quedó atrapada por ellas. Encerrada en su ignorancia, atormentada por sus 

creaciones, Sophia se lamenta y clama a la luz, declara que siempre ha amado a la luz (el 

Padre-Madre es la luz de las luces) y suplica ser liberada. El Padre se conmueve, entonces 

envía a su propio Hijo para liberarla. El Cristo, el amado del Alma Humana, desciende por 

amor, aunque sabe que la ignorancia de su amada le dará muerte. Se sacrifica a sí mismo 

para liberar a Sophia y retornarla a la plenitud (el Pleroma, el Padre-Madre primordial).  

La Sophia que vuelve no es la misma que cayó, ahora es digna de ser una con el Padre (o 

mejor dicho Padre-Madre), su legítimo amor, porque ha madurado espiritualmente; ha 
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comprendido el misterio de lo divino a través de su experiencia humana (Aun Weor, 1956, 

1983a/s.f.; Hoeller, 2005; Naldaiz, 2008b; Valentino, s.f.). 

 

 

La autoconsciencia - la Esencia del guerrero y el Ego  

 

Ambas propuestas afirman que los seres humanos vivimos en un estado de 

fragmentación y desequilibrio interior; alienados de lo que realmente somos: el Ser o self. 

Sin embargo, estamos convencidos de que nos conocemos, que tenemos perfecto control 

de lo que ocurre en nuestra psique y que somos equilibrados. Señalan que este autoengaño 

se debe a la exteriorización egoica, que nos impide percibir nuestros desequilibrios 

internos, al tiempo que nos cierra el paso a las potencialidades espirituales que subyacen 

en nuestro interior (Aun Weor, 1972, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Johnson 1987a, 1987b; 

Jung, 1928/1996, 1936/2002, 1952/1964, 1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2010a, 2011b, 

2012d; Vargas, 2009Von Franz, 1964/1995).   

La Psicología Jungiana temprana afirma que el ego puede revertir esa tendencia, 

comprometiéndose con una búsqueda introspectiva del autoconocimiento. A través de ésta 

toma consciencia de sus propias contradicciones y desequilibrios, así como de las fuerzas 

que los promueven. A través de la toma de consciencia, aprende a relacionarse con esas 

fuerzas internas, incorporándolas a lo consciente y haciendo posible la unificación interior, 

es decir, el devenir del self. Por esto se dice que el ego muere, transformándose en héroe 

que lucha por la causa trascendental del self (Hoeller, 2005; Johnson 1987a, 1987b, 1987c; 

Jung, 1921/1985a; Von Franz, 1964/1995).  Sin embargo, en la propuesta jungiana tardía, 

el proceso se centra en el alma humana, siendo el alma –y no el ego- quien busca la 
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integración con el self divino. En este planteamiento tardío, el ego se considera la fuerza 

que se opone al desarrollo espiritual del alma humana (Estés, 1998; Jung, 1961/2002).  

En la Gnosis Contemporánea la lucha en contra de la ignorancia egoica es iniciada 

por Esencia del guerrero, el germen de Alma Humana, que luchará para desarrollarse y 

llegar a ser Alma Humana, entonces poder encarnar al Ser divino (Aun Weor, 1956, 1971, 

1972, 1983b, 2009/s.f.; Naldaiz, 2008a, 2010c, 2012a; Vargas, 2009, 2012). 

El planteamiento jungiano no considera el arquetipo de la Esencia, a pesar de que 

Jung estaba familiarizado con el concepto gnóstico de chispa divina, es decir, aquellas 

esencias de lo divino, que se separaron de su fuente espiritual para vivir una experiencia 

de aprendizaje y quedaron atrapadas en la ignorancia (Jung, 1916/2002; Hoeller, 2005). 

Por esto, en algunas propuestas de la Psicología Jungiana, las cualidades de la Esencia del 

guerrero (o Esencia de Alma Humana) son atribuidas al ego.  

Desde la perspectiva gnóstica, no es equivocado afirmar que la Esencia y el Ego 

son un mismo arquetipo. El Ego es un estado en que se encuentra la Esencia, que implica 

la ignorancia de su origen espiritual. El Ego son fuerzas vivas engendradas por la Esencia, 

que la llevan a funcionar de forma materialista, ajena a lo divino. La Esencia se cree el 

Ego, pero el Ego es transitorio, lo real es el Ser (Naldaiz, 2010a, 2011b, 2012b).  

Un aporte gnóstico puede ser la comprensión del Ego como entidad psíquica 

pluralizada. Jung (1921/1985b) se plantea la multiplicidad del ego, pero desestima esa 

posibilidad, considerando que los estados cambiantes de un ser humano corresponden a un 

mismo yo. La Gnosis Contemporánea, afirma que nuestras contradicciones y conflictos 

internos, se deben a las múltiples voluntades egoicas, que pugnan por el gobierno del 

organismo psicofísico y que se sintetizan en los siete pecados capitales (lujuria, orgullo, 
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ira, envidia, codicia, pereza y gula); siete formas de negar nuestro origen divino (Aun 

Weor, 1971, 1972, 1976a, 1976c, 2009/s.f.; Naldaiz, 2009b, 2010a, 2012d; Vargas, 2007).  

Otro aporte es la explicación de por qué vivimos la sensación de unificación y 

continuidad del Ego. Se enseña que un grupo de Yoes se alía para mantener el control de la 

psique, adjudicándose la identidad humana, convenciéndose de que son la totalidad de la 

psique, que se auto-conocen y que tienen un perfecto control de sus formas de pensar, sentir 

y actuar. Ese grupo de Yoes se sienten uno solo, es lo que creemos ser, el Yo que nos 

representa. Como podemos ver, la descripción del Yo que me representa, coincide con la 

forma en que la Psicología Jungiana comprende al ego inmaduro, que cree auto-conocerse, 

ser equilibrado y tener perfecto control de la psique (Naldaiz, 2010a). 

Ambas propuestas coinciden en que existen otras fuerzas en desequilibrio, al 

margen de ese ego inmaduro o Yo que me representa. Su existencia no la sospechamos 

porque son sombrías (carecen de consciencia), pero que son las que tienen el verdadero 

control de nuestra psique. En ese lado sombrío, se ocultan las más grandes y bestiales 

aberraciones de las que puede ser capaz un ser humano, pero no se manifiestan como tales 

porque son filtradas por la moral. Por esto, creemos no tener esas tendencias, sin embargo, 

sí las vemos en los demás, sintiéndonos con la autoridad moral para censurarles. No 

comprendemos que lo que estamos viendo es la proyección de nuestro propio desequilibrio 

interior (Aun Weor, 1972, 1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson 1987a, 

1987b; Jung, 1928/1996, 1936/2002, 1952/1964, 1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2010a, 

2011b, 2012d; Vargas, 2009; Von Franz, 1964/1995, Zueig y Abrams, 1991/2001). 

La Gnosis Contemporánea define este lado sombrío como el lado oculto del Ego, 

donde actúan los siete pecados capitales sin ningún tipo de restricción. Corresponde con 
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los infiernos de nuestra psique, los Klifos de la cábala. Al considerar al Ego como las 

fuerzas que nos desconectan del Ser, se le considera responsable de nuestros desequilibrios 

y se plantea la necesidad destruirlo para unificarse con el Ser (Aun Weor, 2009/s.f.; 

Naldaiz, 2010a, 2012d; Vargas, 2009). La Psicología Jungiana también compara la sombra 

con los infiernos. Sin embargo, define la sombra como todo lo inconsciente, por lo que le 

considera tanto fuente de equilibrio como de desequilibrio y habla de la integración con la 

sombra (Jung, 1952/1964, 1952/1982; Johnson, 1987b; Quirós, 2006; Von Franz, 

1964/1995, Zueig y Abrams, 1991/2001). Como podemos ver sus planteamientos respecto 

al lado sombrío coinciden parcialmente.  

El tema de la muerte del Ego es controversial para la Psicología Jungiana, no todos 

los autores estarían de acuerdo con esta perspectiva (Hoeller, 1982; Johnson, 1987c). Sin 

embargo, Jung señala que el ego es necesario hasta cierto punto del camino, que en la 

primera mitad de la vida se consolida y la segunda mitad es para dejarlo ir (Chavarría-

González, 2013). Además, apunta que el ego es una condición temporal, que desaparece 

ante la realidad eterna del self (Jung, 1961/2002). No habla del procedimiento para la 

muerte mística, pero aporta el simbolismo de la muerte proveniente de la alquimia 

medieval y el gnosticismo cristiano originario. No ignoraba que la muerte era procesada 

por la madre-amante y que era la forma de acceder a una condición superior. Por lo que la 

veía como un proceso de transformación necesario, para que algo nuevo pudiese 

engendrarse, el self (Banzhaf, 2001; Estés, 1998).  

A pesar de la controversia respecto a la muerte del ego, ambas propuestas coinciden 

en que es necesario tomar consciencia y responsabilizarnos de nuestro lado sombrío, 

porque aunque no lo veamos, esas fuerzas en desequilibrio, condicionan nuestra vida, 
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generando grandes conflictos con nosotros mismos y en la relación con los demás. Ese 

desequilibrio que cada uno lleva en su interior, se ve reflejado en una humanidad cargada 

de violencia, injusticia, indiferencia, inequidad, guerras, hambre; también se refleja en que 

estamos llevando al borde de la destrucción nuestro planeta, provocando la extinción de 

especies, sobreexplotando los recursos, contaminando los mares, la tierra y el aire. 

Podemos echar la culpa del desequilibrio a un sistema capitalista y a sus mecanismos de 

poder, posicionándonos como víctimas impotentes; o podemos responsabilizarnos de que 

el desequilibrio social es un reflejo de nuestro desequilibrio individual (Aun Weor, 1972, 

1976c, 2009/s.f.; Estés, 1998; Hoeller, 2005; Johnson 1987a, 1987b; Jung, 1928/1996, 

1936/2002, 1952/1964, 1961/2002; Naldaiz, 2009b, 2010a, 2011b, 2012d; Vargas, 2009; 

Von Franz, 1964/1995, Zueig y Abrams, 1991/2001). 

Tal vez no podamos cambiar las reglas del juego social, pero sí podemos hacer un 

cambio en nuestra propia vida y desde ahí tener un impacto multiplicador sobre los demás. 

Porque un solo ser humano que se cuestione el sentido de su vida, que esté inconforme con 

el egoísmo, la injusticia, la indiferencia y la ignorancia en que vivimos, que necesite 

encontrar otra forma de enfrentar la vida y que se comprometa con una búsqueda espiritual 

del equilibrio, tiene un gran impacto sobre otros seres humanos con inquietudes similares.  

Quien alcanza la iluminación, comparte sus comprensiones con la humanidad, para 

que otros puedan seguir su propio camino de búsqueda de la verdad. Podemos comprender 

que, aunque el camino espiritual es individual, no se centra exclusivamente en el bienestar 

personal. Los (as) maestros (as) nos han legado sus comprensiones, como un sacrificio por 

el bien de la humanidad, porque muchos de ellos recibieron la censura y la muerte. Sin 

embargo, no ha sido un sacrificio en vano, porque su mensaje es capaz de atravesar las 
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edades y las culturas, llegando a aquellos que anhelan liberarse de la ignorancia, aquellos 

que anhelamos que el mito se vuelva carne en nuestras vidas y las colme de significado.  

 

 

Recomendaciones 

 

 

A quienes se encuentren interesados en aplicar –en su propia vida y en su práctica 

professional- los principios y prácticas de la Gnosis Contemporánea, se recomienda 

consultar los siguientes textos, que sintetizan los principales planteamientos de esta 

propuesta: Educación Fundamental (Aun Weor, 1966), Misterio del Aureo Florecer (Aun 

Weor, 1971), Las Tres Montañas (Aun Weor, 1972), Psicología Revolucionaria (Aun 

Weor, 1975), La Gran Rebelión (Aun Weor, 1976a) y Treinta y Tres Conferencias de 

Primera Cámara (Aun Weor, 2009/s.f.).  

Es muy importante enfatizar que el estudio de estas obras requiere una 

aproximación práctica, no intelectual. Lo más recomendable es leer un capítulo (o una parte 

del capítulo), quedarse con algún punto que nos haya llamado especialmente la atención y 

realizar una práctica de meditación al respecto. Por ejemplo, si estamos estudiando el 

cuarto tema de las 33 conferencias de primera cámara, que trata sobre la necesidad y la 

codicia, sería imprescindible realizar una meditación sobre las decisiones que hemos 

tomado a lo largo de la vida, cuáles de ellas eran necesarias y cuáles no, en cuántos 

problemas (económicos, laborales, familiares, de salud, etc.) nos hemos podido meter por 

tratar de vivir por encima de nuestras posibilidades. También podríamos cuestionarnos en 

qué circunstancias innecesarias y conflictivas podemos estarnos metiendo actualmente, por 

codiciar más de lo que realmente necesitamos.  
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Otro ejemplo, si estamos estudiando el tema de las recurrencias, podríamos orientar 

la práctica a descubrir en nuestra vida qué circunstancias se nos repiten cíclicamente, qué 

procesos repetimos mecánicamente sin cuestionarnos. Esto puede darnos un impacto, 

impulsarnos a salir de ese funcionamiento mecánico, desarrollando una aproximación más 

consciente a nuestras experiencias, para descrubrir en ellas aprendizajes capaces de 

transformar y amplificar nuestra perspectiva de la vida. 

Como podemos ver, se trata de temas prácticos, aplicables a la vida cotidiana, a las 

decisiones que tomamos, a la forma en que manejamos nuestro tiempo y energía, nos 

invitan al cuestionamiento, la reflexión y el cambio. Por esto, no tiene sentido una 

aproximación exclusivamente intelectual. 

Ante todo, la propuesta gnóstica es una herramienta para aplicar a la propia vida. 

Se encuentra alimentada por el legado de grandes tradiciones espirituales: budismo, 

sufismo, egipcia, gnosticismo cristiano originario, alquimia medieval, maya, azteca, 

hinduismo, etc. Samael Aun Weor, realizó una síntesis de estas tradiciones, construyendo 

un sistema teórico-práctico que cualquiera que tenga inquietudes espirituales pueda aplicar, 

sin importar la tradición espiritual a la que se encuentre adscrito. 

Dado que la Gnosis Contemporánea no propone un sistema de creencias (dogmas), 

sino de vivencias, quien quiera comprenderlo y transmitirlo –como puede ser el caso de un 

terapeuta-, tiene que experimentarlo en primera persona. No se trata de conocer el proceso 

espiritual de los maestros, sino de seguir sus enseñanzas para encontrar la propia verdad 

interior. Un terapeuta que quiera ofrecer esta herramienta a sus consultantes, primero 

necesita utilizarla, porque solamente quien vive un camino espiritual, puede guiar a otros 

en su búsqueda interior.  



614 

 

Lo ideal, para poder comprender la propuesta gnóstica sería participar activamente 

de una escuela, donde se nos transmita de forma directa la metodología y las prácticas; ya 

que la transmisión que podemos hacer en este texto es apenas un esbozo. Sin embargo, 

comprendiendo el hecho de que probablemente los lectores no lleguen a tener contacto 

directo con una escuela gnóstica, conviene que enfaticemos que toda la visión del trabajo 

interior se centra en tres factores fundamentales, que son interdependientes y que han de 

ser desarrollados en forma simultánea: la muerte mística, el nacimiento espiritual y el 

sacrificio en pos del Ser. Cualquier aproximación que excluya uno de estos factores, no 

corresponde con las enseñanzas gnósticas. 

Estos tres factores de la revolución de la consciencia van orientados a la liberación 

interior; se enfocan en emanciparnos de todo aquello que nos condiciona (la ignorancia 

egoica), para poder encontrar y encarnar a nuestro verdadero Ser interior profundo, quien 

establece un equilibrio superior en nuestra vida interna y en nuestra interrelación con los 

demás. Todas las prácticas buscan liberar nuestra consciencia del Ser y se aplican en los 

diversos escenarios de nuestra cotidianidad. Esto nos habla de desarrollar otra forma de 

vivir: si antes nos escapábamos de nosotros mismos a través de conductas exteriorizadas, 

aprendemos a enfrentarnos a nuestras debilidades y fortalezas a través de la introspección, 

lo cual requiere, utilizar inteligentemente nuestro tiempo y energía, para cumplir con 

nuestras responsabilidades cotidianas y a la vez dedicarnos al desarrollo espiritual. 

Como podemos ver, lo que estamos proponiendo no se limita al ámbito terapéutico, 

sino que atraviesa todas las áreas de la vida de un ser humano, siendo longitudinal; porque 

hasta el último instante de nuestra vida es una oportunidad para crecer espiritualmente. Es 

importante que el (la) terapeuta y sus consultantes tengan claridad de que no estamos 
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hablando de un tipo de terapia, sino de una forma de vida; que podría iniciarse en el ámbito 

de terapéutico, pero requerirá hacerse extensiva a la cotidianidad y continuar más allá de 

la conclusión del proceso terapéutico.  

Ahora bien, nuestra tesis ha tenido como tema principal el desarrollo espiritual en 

el ámbito de la pareja, a través de la experiencia trascendental del amor y la sexualidad. 

Dentro de la propuesta gnóstica, la sexualidad sagrada es fundamental para la encarnación 

del Ser y para la muerte mística del Ego. Cualquiera que trate de aplicar o trasmitir la 

propuesta gnóstica, necesita conocer la visión que se maneja acerca de la sexualidad; que 

como dijimos, es el eje que estructura todo el conocimiento, porque se considera que la 

caída (la separación de lo humano y lo divino) es de naturaleza sexual, lo mismo que el 

levantamiento (la unificación de lo humano y lo divino). 

La visión gnóstica de la sexualidad, no se limita al ámbito de la pareja, sino que 

interesa también a las personas solteras que traten de aplicar este conocimiento. Se afirma 

que, quien busque conectarse con su Ser interior profundo, necesita trabajar con la 

substancia arcana (la energía sexual), es decir, transmutarla, elevar su nivel de vibración, 

porque esa energía es la que acelera la actividad de los chakras, activando los sentidos 

internos y la comunicación con las partes elevadas del Ser. 

Esto quiere decir que, quien quiera trabajar desde lo que propone esta tradición, 

tiene que aprender a manejar de forma distinta sus energías: primero, procurar ahorrar 

energía para la introspección, no desperdigarla toda en identificaciones con eventos 

externos; segundo, necesita transmutar la energía, no puede perderla (mediante el 

orgasmo), porque si se pierde vuelve a densificar su nivel de vibración, o en el lenguaje 

alquimista, diríamos que vuelve a contaminar la substancia arcana, entonces, se entorpece 
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la comunicación con las partes divinas del Ser. Incluso podría llegar a romperla. De ahí 

que los alquimistas dijeran que no se puede perder ni una sola gota del contenido del vaso 

hermético, porque si no se malogra la creación interior. 

Aprender a vivir desde esta perspectiva la sexualidad requiere esfuerzo, pero sobre 

todo requiere amor, haberse enamorado profundamente de nuestra verdad interior y anhelar 

con todas las fuerzas su encarnación. Lo que estamos tratando de decir, es que quien recorre 

este camino, es quien de verdad lo anhela; se requiere anhelo espiritual para dedicar la vida 

a la búsqueda del Ser. De modo que, no se le puede pedir a alguien que no siente ese anhelo 

que trate de vivir su vida de esta forma; quizá se sienta más cómodo recorriendo otro tipo 

de camino espiritual. ¿Cuál es la necesidad espiritual de un ser humano? Eso es algo muy 

íntimo, cada quien lo tiene que descubrir en su corazón.  

Ahora bien, si alguien se sintió impactado al leer esta propuesta y siente que este es 

el camino de su corazón; entonces tendrá que esforzarse por aplicar sus principios. Como 

un compromiso serio: la sexualidad sagrada se conoce como el filo de la navaja, porque de 

verdad nos puede cortar si no sabemos manejarnos con esa energías tan sutiles, capaces de 

crear pero también de destruir. 

Por esto, a quien sienta el anhelo de experimentar el arcano de la sexualidad, es 

imprescindible que tenga claro hacia qué va orientado y por quién es dirigido: el objetivo 

de la sexualidad sagrada es la encarnación del Ser, pero también la muerte mística del Ego. 

Esto quiere decir que no sólo se trata de transmutar la energía en pareja, sino que además 

se requiere una preparación personal, llevar comprendido un defecto psicológico (la 

manifestación de un pecado capital), para que durante la cópula mística se le pida a la 

divina Madre que lo destruya. Porque quien dirige la sexualidad sagrada es la divina 
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Madre, la diosa del amor, la sexualidad, la vida y la muerte. La pareja durante la cópula 

mística realiza un acto de oración, es decir, de conexión profunda con el eterno femenino; 

porque Ella es la iniciadora en los misterios del Ser. Quien desprecie a la divina Madre, 

simplemente no puede penetrar en los misterios, se le cierran las puertas para acceder a su 

Ser interior profundo. 

La forma de entrar en contacto con Ella es desarrollando una relación equilibrada 

con todas aquellas que le representan físicamente: madre, hijas, esposa, hermanas, amigas, 

las mujeres en general y por supuesto, la madre tierra. Para establecer una adecuada 

relación con las partes del Ser, para poder recibir su guía interna, podemos empezar con 

cuestionarnos la relación que tenemos con nuestros semejantes; porque lo que internamente 

vivimos se va a reflejar en nuestra vida física y viceversa. 
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